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INTRODUCCION 
- La historia de la filosofía hispano-árabe no po-
drá escribirse, hasta tanto que se haya publicado 
el número de monografías indispensable para fa-
cilitar la labor de síntesis a quien haya de llevar a 
cabo tan ardua empresa. La redacción de trabajos 
parciales, como preliminar necesario para un estu-
dio de conjunto, es relativamente fácil si se trata 
de analizar la doctrina de autores españoles perte-
necientes al ciclo latino o castellano; mas cuando 
ya se trata de los pensadores de la España musul-
mana, el empeño ofrece alguna mayor dificultad, 
a causa, principalmente, de la lamentable decaden-
cia en que desde hace más de tres siglos se halla 
entre nosotros el estudio de la lengua y literatura 
arábigas. 
Con los últimos restos de la raza islámica des-
aparece de la península el noble afán de asimilación 
de la cultura árabe, iniciado por los mozárabes 
cordobeses con un ardor que ponía la propia en 
grave peligro de olvido y proseguido después con 
miras puramente científicas por el arzobispo don 
Raimundo y por Alfonso el Sabio, y con fines 
apologéticos por Ramón Martí y Raimundo Lulio, 
para extingirse al fin con débiles destellos en la 
obra de catequización de los moriscos de los rei-
nos de Granada y Valencia, poco tiempo antes de 
su expulsión - definitiva. No negamos la existencia 
en todo tiempo de cultivadores aislados y esporá-
dicos de tales estudios, ni desconocemos tampoco 
que en la época moderna se vislumbre un renaci-
m i e n t o — m á s importante en intensidad que én 
extensión— de los mismos; pero hay que confesar 
que desde el siglo x v i la tendencia en los eruditos 
está caracterizada por el desprecio, casi sistemá-
tico, hacia los medios de investigación de un sec-
tor importantísimo de la ciencia española. . 
De aquí que sea hoy todavía aventurado, por 
prematuro, todo trabajo de síntesis sobre las doc-
trinas de Averroes, el más grande y famoso re-
presentante de la ciencia hispano-musulmana, por 
falta de materiales sólidos y auténticos con los que 
fraguar un conocimiento genuino de las mismas. 
Para ello sería preciso editar y traducir antes 
una serie de textos, lo suficientemente completa 
para que los estudiosos pudiesen formarse una 
idea exacta del pensamiento del filósofo cordobés . 
En este sentido es prematura la monografía de 
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Renán ( i ) , tan interesante por otros conceptos, en 
especial por lo que se refiere a la historia del ave-
rroísmo latino. 
Verdad es que de la mayoría de las obras de 
Averroes existen traducciones latinas medievales, 
que parecen ofrecer, a primera vista, base bastante 
firme para proceder a ulteriores investigaciones. 
Pero, sin negar a tales versiones el valor que en 
algún aspecto puedan tener, es lo cierto que ni 
para el crítico ni para el filósofo ofrecen las sufi-
cientes garantías. En primer lugar, hay que tener 
en cuenta que, salvo raras excepciones, no repre-
sentan una translación directa del original; pero 
esto sería lo de menos, si reuniesen otros requisi-
tos "más esenciales. Llevadas a cabo por traducto-
res que a un concepto pobre y falso de la inter-
pretación fundado en una rigurosa literalidad 
unían, las más de las veces, un desconocimiento 
casi supino del tecnicismo y hasta de las materias 
filosóficas (2)", pecan de obscuras e ininteligi-
(1) Ernest Kenan, Averroés et Vavtrrolsme. Thése fran-
saise pour le doctorat és-lettres. París, 1852. Hay una tra-
ducción española lieclia por Edmundo González-Blanco y 
editada por la casa F. Sempere, de Valencia. No lleva fecha. 
(2) La frase «motus quem vocant leríliab» que aparece 
con frecuencia en las versiones latinas de las obras de Ave-
rroes, no es otra cosa que el movimiento en espiral, en ára-
be gAaJgJJ] La palabra ¡33^9, que en ñlosofía signifi-
ca ser, era a menudo literalmente vertida por invención, co-
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bles ( i ) y han dado lugar, no sólo a lamentables 
confusiones (2), sino hasta a verdaderas here-
jías (3). Nada, pues, tiene de extraño que tales 
traducciones no pudieran ser utilizadas ni aun por 
mo puede verse en el siguiente texto, que tomamos de la 
edición de los Juntas a que más abajo nos referimos: «De 
demonstratione simpliciter seu absoluta quod est causse et 
inventionis simul.» 
(1) En prueba de ello transcribimos el siguiente pasaje 
que, al estudiar la retórica de Averroes, cita Menéndez Pela-
yo (Historia de las ideas estéticas en E s p a ñ a , Madrid, 1910; 
tomo II, pág. 123): «Veruntamen qui loquuti sunt multiplica-
runt verba quse sunt extra verificationem sed concurrunt ut 
res adminiculantes casui verificationis.» La palabra verificatio 
representa, sin duda alguna, una traducción impropia, por ser 
vulgar y no técnica, de la árabe sibbOJ, que en este caso 
debió verterse por convencimiento. 
(2) Gil de Roma, citado por Mandonnet, quéjase amar-
gamente de que Averroes trate a los teólogos de par lanchi -
nes y charlatanes, iiues tal era el alcance que el filósofo agus-
tino daba a lá palabra loquentes, que no es más que una ma-
la y desde luego inocente traducción de la palabra con que 
en la filosofía árabe se designa a los motacálimes: «Immo, 
quod pejus est, nos et aliOs tenentes legem derisive appellat 
loquentes et garrulantes vel ga r ru la to res .» Vide Asín, E l ave-
rroismo teológico de Santo Tomás de Aquino, apud Homenaje 
a Don Francisco Codera, pág. 304, nota. 
(3) Las famosas proposiciones: «Quod sermones theologi 
fundati sunt in fabulis», tQuod fabulse et falsa sunt in lege 
christiana, sicut in aliis» con tanto calor defendidas por los 
averroistas hasta el punto de merecer una justa condenación 
del sínodo celebrado en París el año 1277, han tenido segura-
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los críticos y sabios más eminentes. Oígase lo que 
a este respecto dice Menéndez Pelayo, testigo de 
mayor excepción: «A dificultar el progreso en 
esta rama de la historia de la cultura ha contribuí-
do, entre otras causas, la escasez de textos impre-
sos en que el pensamiento de los árabes pudiera 
ser estudiado... Había que buscar las principales 
obras de Avicena, Algazel y Averroes en bárbaras 
interpretaciones latinas, muy difíciles de encon-
trar ya, hechas sobre otras hebreas, que en su 
mayor número están inéditas. Todo género de di-
ficultades se conjuraba, por consiguiente, contra 
el animoso investigador que se atreviera a embos-
carse en este laberinto. Lo que son esas traduc-
ciones latinas (calco grosero y servil de las pala-
bras, no del sentido) sólo podemos decirlo los que 
por necesidad hemos tenido que manejarlas o 
consultarlas alguna vez. Parece increíble que Ave-
rroes, interpretado en esta forma, haya podido ser 
el pasto intelectual predilecto de los librepensa-
dores de la Edad Media» ( i ) . 
A llenar esa necesidad, umversalmente sentida, 
de cimentar el estudio del pensamiento de los 
filósofos hispano-árabes sobre más sólidas bases 
mente por base el haber tomado la palabra árabe sJ{¿o 
como equivalente a mito y f á b u l a , cuando debió haberse tra-
ducido por ejemplo o s ímil , Vide Asín, op. cit., pág. 305. 
(i) Prólogo a la obra de Asín; Alga%el. Dogmát ica , M o r a l , 
Ascética. Madrid, 1901, páginas xr y xrr. 
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pretendo contribuir, bien mezquinamente por cier-
to, con la publicación de los presentes texto y tra-
ducción del Compendio de Metafísica de Averroes, 
al cual seguirán, Dios mediante, otros tratados del 
mismo filósofo sobre la Física, Psicología y Teo-
logía, en la medida que me lo permitan las cir-
cunstancias de mi vida militar en campaña, poco 
favorables por cierto a la realización de tales estu-
dios, que exigen un tranquilo vagar que no me 
sobra y el auxilio de libros que me faltan. 
Vida de Averroes. 
«En cuatro cosas, dice un ulema español ( i ) , su-
pera Córdoba a las grandes urbes, y son: el puen-
te, la aljama, Medina .Azahra, y lo que vale más, 
la ciencia.» En efecto, Córdoba, emporio de las 
ciencias, metrópoli del saber, patria de Abenhá-
zam, teólogo profundo, historiador erudito y deli-
cadísimo poeta, y cuna del judío Maimónides, apê -
llidado por sus correligionarios el segundo Moisés, 
vió también nacer el año 520 de la hégira (1126 
de J. C.) a Abulualid Mohámed Ben Roxd, «el 
nieto», conocido en las escuelas filosóficas medie-
vales con el nombre de Averroes. Educado en el 
seno de una familia con tradiciones jurídicas (2), 
(1) Vid. Almacarí, Analectes, I, 96. 
(2) Su abuelo, que llevaba, como él, el nombre de Abul-
ualid Mohámed Ben Roxd, fué jurisconsulto eminente, autor 
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dió principio a sus estudios con el derecho, cien-
cia en la cual resultó un fénix, según frase de su 
biógrafo Benabioseibia. Desde muy joven debió 
también dedicarse al estudio de la medicina, 
pues su libro Culiat (el Colliget de los escolásticos) 
tuvo que ser escrito, según demuestra Munk 
(Op. cit., pag. 429, nota 3), antes de los treinta y 
siete años de edad, es decir, antes del año 557 -
(1162). Su afición a la medicina griega fué quizá la 
ocasión y el motivo que le determinaron al estudio 
de la filosofía, pues no se sabe que antes del Culiat 
hubiera publicado ninguna obra filosófica. 
Con la subida al trono, en el año 55^ (1163), 
del almohade Yúsuf, príncipe cultísimo, impuesto 
como el que más en los problemas filosóficos, 
hasta el punto de causar la admiración de los 
profesionales, inaugúrase para' la ciencia una era 
de libertad y florecimiento. En su afán de rodear-
se de sabios, procedentes de todas las comarcas de 
su imperio, para protegerlos y colmarlos de hono-
res, vióse poderosamente secundado por el filósofo 
guadijeño Aben Tofail, quien llegó a tal estado 
de privanza con el monarca, que pasaba día y 
noche en el regio alcázar. Aben Tofail fué quien 
de obras notabilísimas de derecho y juez supremo de la E s -
paña musulmana. Su padre Abulcásim Ahmed fué juez de 
Córdoba. Vidé Munk, Melanges de philosophieJuive et á r a b e . 
(París, 1859), págs. 418 y 419, 
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presentó a Averroes ante Yúsuf. «¿Qué opinan los 
filósofos—preguntó el sultán en el curso de la vi^ 
sita—acerca del mundo? ¿Es eterno o es tempo-
ral?» Averroes, que ignoraba los informes ^ que 
sobre sus aficiones había comunicado Aben To-
fail a Yúsuf, negó, lleno de rubor y de miedo, sus 
conocimientos filosóficos. Pero Yúsuf, que se dió 
cuenta de su turbación, comenzó él mismo a diser-
tar sobre la cuestión planteada, alegando las opi-
niones de Platón, Aristóteles y demás filósofos, al 
par que las refutaciones de los teólogos musul-
manes, desarrollando un tal esfuerzo de memoria 
y erudición, que impresionó vivamente a nuestro 
filósofo. Esté , obligado por las finas atenciones 
del monarca, acabó por expresar su propia opinión 
sobre el tema. 
Gracias, pues, a tan culto príncipe, pudo Ave-
rroes dedicarse de lleno a sus estudios favoritos y 
dar libre curso a su actividad científica. Es más: si 
hemos de creer a Abdeluáhid de Marruecos ( i ) , 
dé quien tomamos estas noticias, referentes a las 
relaciones entre el filósofo de Córdoba y el sultán 
de los almohades, a éste se debe el haber sugerido 
a aquél la idea de comentar a Aristóteles. «Un día, 
(hace decir Abdeluáhid a Averroes), me llamó 
(i) The history o f the Almohades by A b d o - l - W á h i d a l -
Afarrekoshi. JLáited hy R. Dozy. Second edition: Leyden, 
Brill, 1881; págs. 174-175. 
Aben Tofail y rae dijo: he oído decir hoy al Prín-
cipe de los creyentes, quejándose de la obscuridad 
de expresión de Aristóteles o de sus traductores 
y a propósito de la profundidad de su pensamien-
to: «Ojalá encuentren tales libros quien los expon-
ga y haga asequible su sentido, haciéndolos per-
fectamente inteligibles, para facilitar su compren-
sión a las gentes.» Y o no puedo hacerlo, como te 
es notorio, aparte de mi avanzada edad, por la 
ocupación de mis trabajos y por la dedicación de 
mis esfuerzos a cosas que requieren más mis cui-
* dados. Esto fué (concluye Averroes) lo que me 
indujo a llevar a cabo las exposiciones abrevia-
das ( i ) que he hecho de los libros del filósofo 
Aristóteles.» 
En efecto, Averroes no se quedó corto, sino que 
satisfizo con exceso el deseo de Yusuf. El año 565 
(1169) publica en Sevilla, donde ejercía el cargo 
de cadí, el Comentario sobre los tratados dé los 
animales. Su vuelta a Córdoba (en dónde afirmaba 
tener sus libros), acaecida después del año 566 
(1170) , marca el apogeo de su actividad literaria, 
pues, como puede verse por las fechas conserva-
das en algunos de sus libros, los volúmenes sucé-
dense unos a otros en cortos intervalos de tiem-
(1) Refiérese probablemente a los llamados «Comentarios 
medios», que fueron, de las tres clases de ellos, loa primeros 
compuestos por nuestro filósofo. 
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po ( i ) . No parece haberle distraído de su febril ta-
rea un viaje que, con una misión política, a lo que 
se supone, hizo el filósofo a Marruecos, en donde el 
año 574 C11/^) publicó su comentario al libro De 
substantia orbis. A l año siguiente fechó en Sevilla 
su tratado teológico titulado Métodos de demostra-
ción de los dogmas. En 57^(1182) emprendía 
nuevo viaje a Marruecos, llamado quizá por Yúsuf, 
para volver al poco tiempo a Córdoba, de la cual 
ciudad fué nombrado cadí. 
Si grande fué la estimación en que Yúsuf le 
tuvo, no fué menor la que, en un principio, le pro-
digó su sucesor Yacub Almansur, elevado al trono 
en 580 (1184). Gozando cérea de éste de un favor 
comparable al disfrutado por Aben Tofail en el 
reinado anterior, Averroes pasaba en palacio gran 
parte del tiempo, departiendo de asuntos científi-
cos con el monarca, a quien, en un exceso de fa-
miliaridad, trataba con frecuencia de hermano. 
Allá por el año de 591 (1195), cuando Almansur 
preparaba contra Alfonso V I I I la campaña que 
terminó con la derrota en Alarcos del rey de Cas-
tilla, vemos a Averroes en mayor privanza que 
nunca. 
Pero, a partir de este momento, obsérvase en 
el sultán almohade una reacción en contra de 
(1) Véase una serie cronológica de tales obras en la ci-
tada monografía de Renán, parte primera, cap, I, par, 8.° 
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nuestro filósofo. ¿A qué se debió este cambio de 
conducta? ¿A resentimientos personales entre am-
bos, a intrigas políticas y cortesanas, a exacerba-
ción en el sultán del sentimiento religioso, origina-
da, ya por el buen éxito de su campaña contra los 
cristianos, ya por excesos irreligiosos del filósofo, 
juzgados intolerables? De todo pudo haber un 
poco. Por de pronto, no puede atribuirse ,su des-
gracia al hecho desnudo y aislado del cultivo de 
las disciplinas filosóficas; pues que ni la labor cien-
tífica del filósofo, muy avanzada ya en aquella fe-
cha, ni el contenido doctrinal de la misma, pudie-
ron permanecer ignorados para quien durante un 
período mínimo de siete años no se cansó de dis-
pensar su protección y sus favores a un sabio con 
el que gustaba de conversar a diario sobre temas 
científicos. Esto no quita que todo ello viniera a 
parar en una enconada persecución de la filosofía 
y de sus cultivadores, contra los cuales se creyó 
el sultán en el deber de promulgar un edicto pro-
hibiendo el estudio de toda ciencia filosófica ( i ) . 
Pero si el cultivo de la ciencia griega no fué la 
verdadera causa de la desgracia de Averroes, fué, 
por lo menos, el pretexto: Almansur comenzó por 
convocar una asamblea de los alfaquíes más nota-
bles que examinasen las doctrinas de Averroes, en 
su relación con las verdades religiosas. E l resulta-
(i) Cfr. rrhe history, op.. cit, pág. 225. 
do de esta especie de sínodo no pudo ser más 
desfavorable para nuestro filósofo, cuyas enseñan-
zas fueron condenadas por la inmensa mayoría de 
los doctores. La defensa constante y calurosa que 
de ellas hizo el cadí Abuabdala Ibrahim El Usuli, 
lejos de mitigar en algo lo fulminante de la con-
denación, sirvió sólo para que el defensor se viese 
envuelto en la desgracia del defendido. En efecto, 
ambos fueron en plena mezquita anatematizados, 
ante la multitud, como reos de extravío en mate-
rias religiosas, y culpables de estar en oposición 
con los dogmas del islam. 
La consecuencia natural de esta excomunión fué 
el que Averroes se encontrase despojado de sus 
honores y dignidades y desterrado a Lucena, ciu-
dad habitada, en su,inmensa mayoría, por judíos. 
Entonces cebáronse en él las sátiras de los poetas, 
que quizá en su privanza le habrían dedicado pom-
posos ditirambos, y las iras de aquel pueblo que 
antes parecía haber escuchado complaciente los 
elogios que en uno de sus zéjeles le tributara el 
trovador popular Aben Cuzmán ( l ) . 
(i) E l zéjel a que me refiero lleva el nümero CVI en la 
reproducción fotográfica que, del manuscrito único conser-
vado en el Müseo Asiático Imperial de San Petersburgo, hi-
zo el Barón David de Gunzburg (Eerlin, 1896). Don Julián 
Ribera, que ha estudiado bien el Cancionero de Aben Cuzmán 
(cf. Discursos leídos ante ¡a Real Academia Española en l a 
recepción públ ica del Sr. D . y u l i á n Ribera y Tarrago. Madrid,. 
Según Benabioseibia ( i ) , volvieron, después de 
cierto tiempo, a adquirir el filósofo y sus compa-
1912), ha tenido ia amabilidad de remitirme copia de dicho 
zéjel, del que transcribimos la parte relativa a Averroea. 
Hela aquí con la propia grafía vulgar del manuscrito: 
vio vJo& vájA ^oi j-o iJg KfM vi« 
«Cuando se trate de generosidad hay que pensar en Aben 
Roxd Abulualid, hombre de elevadas aspiraciones y de cos-
tumbres puras; o.nnis ephcebum nesciens adeat eum. Las buenas 
cualidades de la familia en él se vincularon. Quien a los su-
yos se parece no peca; no se heredan virtudes de los extra-
aos. No bastaba que fuese ilustre el abuelo del gran cadí, 
pues ¿no ves cómo se continúa el apellido? Mohámed es el 
nombre. Se ha suplido la pérdida del abuelo con el nieto.» 
(c) Véase el texto de Betiabioseibía, reproducido en la 
edición del BAtoiáJ) su$&á hecha en el Cairo (1328-
19 Í o) pág. (A. 
ñeros de infortunio la gracia del perdón, merced a 
la influencia de un grupo de notables sevillanos 
que atestiguaron no ser ciertos los cargos que con-
tra Averroes se habían acumulado. Ocurrió esto 
el año 595 (1198), siendo llamado a Marruecos, ciu-
dad en la cual murió una noche de jueves, a nueve 
de Safar, correspondiente al 10 de Diciembre de 
I I 9 8 . Fué enterrado en el cementerio que está 
fuera de la puerta de Tagazut, donde estuvo depo-
sitado tres meses. Después fué llevado a Córdoba 
y enterrado allí en el mausoleo de sus ascendien-
tes en el cementerio de Benabás. Abenarabi, el 
murciano, en sus Revelaciones de Meca [Fotuhat), 
cuenta que fué testigo de sus funerales en Marrue-
cos y que presenció también los preparativos de 
conducción de su ataúd desde dicha ciudad hasta 
Córdoba ( i ) . . 
(1) Abenarabi, el célebre místico de Murcia, fué con-
temporáneo de Averroes, a quien vió personalmente en 
tres ocasiones, según él mismo lo declara en su Fottihat 
(I, 199): una vez, siendo jovencito Abenerabi y Averoes cadí 
de Córdoba; otra, durante un éxtasis; y la última, cuandp el 
cadáver de Averroes fué trasladado desde Marruecos a su ciu-
dad natal. He aquí la traducción de este interesante relato 
autobiográfico, desconocido hasta hoy y que nos ha sido co-
municado por el Sr. Asín: 
«Cierto día, en Córdoba, entré a casa de Abulualid Ave-
rroes, cadí de la ciudad, que había mostrado deseos de cono-
cerme personalmente, porque le había maravillado mucho lo 
que había oído decir de mí, esto es, las noticias que le ha-
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Tal es, en resumen, la vida de Averroes, de la 
cual sólo hemos querido tocar sumariamente los 
bian llegado de las revelaciones que Dios me había comuni-
cado en mi retiro espiritual; por eso, mi padre, que era uno 
de sus íntimos amigos, me envió a su casa con el pretexto 
de cierto encargo, sólo para dar así ocasión a que pudiese 
conversar conmigo. Era yo a la sazón un muchacho imberbe. 
Así que hube entrado, levantóse del lugar en que estaba, y 
dirigiéndose hacia mí con grandes muestras de cariño y con-
sideración, me abrazó y me dijo: «Sí.» Yo le respondí: «Sí.» 
Esta respuesta aumentó su alegría al ver que yo le había com-
prendido; pero dándome yo, a seguida, cuenta de la causa de 
su alegría añadí: «No.» Y entonces Averroes se entristeció, 
demudóse su color y, comenzando a dudar de la verdad de su 
propia doctrina, me preguntó: «¿Cómo encontráis vosotros'el 
problema resuelto mediante la iluminación y la inspiración di-
vina? ¿Es acaso lo mismo que a nosotros nos enseña el razo-
namiento?» Yo le respondí: «Sí y no. Entre el sí y el no, salen 
volando los espíritus de sus materias y los cuellos de sus cuer-
pos.» Palideció entonces Averroes sobrecogido de terror, y 
sentándose comenzó a dar muestras de estupefacción, como 
si hubiese penetrado el sentido de mis alusiones.. » 
«Más tarde, después de esta entrevista que tuvo conmigo, 
solicitó de mi padre que le expusiera si la opinión que él había 
formado de mí coincidía con la de mi padre o si era diferente. 
Porque como Averroes era un sabio filósofo, entregado a la 
reflexión, al estudio y a la investigación racional, no podía 
menos de dar gracias a Dios que le permitía vivir en un tiem-
p o en el cual podía ver con sus propios ojos a un hombre 
que había entrado ignorante en el retiro espiritual para salir 
de él como había salido, sin el auxilio de enseñanza alguna, 
sin estudio, sin lectura, sin aprendizaje de ninguna especie. 
Por eso exclamó: «Es éste un estado psicológico cuya rea-
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puntos principales^" por no repetir en vano no-
ticias más particulares y anecdóticas que pueden 
lidad nosotros hemos sostenido con pruebas racionales, pero 
sin que.nunca hubiésemos conocido persona alguna que lo 
experimentase. ¡Loado sea Dios que nos hizo vivir en un tiem 
po en el que existe vina de esas personas dotadas de tal esta-
do místico, capaces de abrir las cerraduras de sua puertas, y 
que además me otorgó la gracia especial de verla con mis 
propíos ojos!» 
«Quise después volver otra vez a reunirme con él [es de-
cir, con Averroes], y por la misericordia de Dios se me apa-
reció en el éxtasis, bajo una forma tal, que entre su persona 
y la mía mediaba un velo sutil, a través del cual yo lo veía, 
sin que él me viese ni se diera cuenta del lugar que yo ocupa-
ba, abstraído como estaba él pensando en sí mismo. Enton-
ces dije; «En verdad que no puede ser conducido hasta el 
grado en que nosotros estamos.» 
«Y ya no volví a reunirme con él hasta que murió. Ocurrió 
esto el año 595 en la ciudad de Marruecos, y fué trasladado 
a Córdoba, donde está su sepulcro. Cuando fué colocado 
sobre una bestia de carga el ataúd que encerraba su cuerpo, 
pusiéronse sus obras para que sirvieran de contrapeso en el 
costado opuesto. Estaba yo allí parado, en compañía del 
alfaquí y literato Abulhasán Mohámed Benchobair, secretario 
de Sid Abusaíd [uno de los príncipes almohades] y de mi 
discípulo Abulháquem Ornar Benazarrach, el copista. Volvién-
dose éste hacia nosotros, dijo; «¿No os fijáis'acaso en lo que 
le sirve de contrapeso al maestro Averroes en su vehículo? 
A un lado va el maestro y al otro van sus obras, es decir, los 
libros que compuso.» A lo cual replicó Benchobair: «¡No lo 
he de ver, hijo mío! ¡Claro que sí! ¡Bendita sea tu lengua!» 
Entonces yo tomé nota de aquella frase de Abulháquem, 
para que me sirviera de tema de meditación y a guisa de recor-, 
ver los curiosos en las ya citadas obras de Renán 
y Munk, a las cuales les remitimos. 
Obras de Averroes. 
No pretendemos dar aquí los títulos de todas 
las obras de Aristóteles, sino sólo los de aquellas 
cuyo texto ha llegado hasta nosotros. Y aun en 
esta enumeración hemos de prescindir de las mé-
dicas y jurídicas que no hacen a nuestro objeto. 
La lista completa de las mismas puede verse en 
las citadas obras de Renán y Munk; para sus títu-
los árabes consúltense las de Benabioseibia y el 
Dahabí. 
OBKAS PTLOSÓFICAS: COMENTARIOS A LAS OBRAS 
DE ARISTÓTELES 
Grandes comentarios: Ultimos analíticos; Física] 
Del cíelo; Del alma; Metafísica. 
Comentarios medios: Sobre los libros que aca-
bamos'de citar y además sobre los siguientes: 
Organon con la Isagoge a Porfirio; Generación y 
corrupción; Meteorológicos; Etica a Nicómaco. 
datorio (ya no quedo más que yo de aquel grupo de amigos, 
¡Dios los haya perdonado!), y dije para mis adentros: 
«A un lado va el maestro, y al otro van sus libros. 
Más dime: sus anhelos, ¿viéronse al fin cumplidos?» 
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Paráfrasis Ó Compendios: Sobre los libros cita-
dos en los dos grupos anteriores, exceptuando la 
Ética a Nicómaco, y además sobre los siguientes: 
Parva naturalia (De sensu et sensibili) y los nueve 
últimos libros De animalibüs. 
De todos estos comentarios sé conserva Versión 
latina y , de la mayoría de'ellos, hebrea. En árabe 
tenemos: Paráfrasis a los libros de Metafísica, Fís i -
ca, Del cielo y Parva naturalia; comentarios me-
dios y paráfrasis al Organon, Del alma, Generación 
y corrupción y ' Meteorológicos. D e los grandes co-
mentarios no se conoce texto original; tan sólo del 
de la .Física se conservan dos o tres fragmentos en 
el manuscrito Gg 36 de Madrid, que contiene 
las paráfrasis físicas y metafísicas. También existe 
en árabe un comentario de Averroes a la República 
de Platón. 
OBRAS FILOSÓFICAS: TRABAJOS ORIGINALES 
I.0 Teháfot ai-teháfóty-más conocida en la his-
toria de la filosofía con el nombre de «Destructio 
destructionis». Hay edición árabe del Cairo (1303 
= 1886) bastante correcta. 
2.0 Prolegómenos a la filosofía. Colección de 
doce disertaciones acerca de cuestiones lógicas, en 
su mayoría. Existen en árabe en el manuscrito 629 
(Casiri) de la Biblioteca del Escorial. 
3.0 Compendio de Lógica, citado por el mismo 
x x y u . 
Averroes en el prólogo de sus paráfrasis físicas y 
metafísicas. Existe en hebreo. 
4 ° Epístola de primitate praedicatorum. E n 
latín. 
5.0 Cuestiones sobre las diversas partes del Or-
ganon. En latín. 
6,° Disertaciones físicas.-JLn hebreo, 
7.0 Sermo de substantia orbis. En hebreo y en. 
latín. 
8.° Tratado del entendimiento y de lo inteligible-
En árabe (ms. 879 del Escorial). 
9.0 Dos disertaciones sobre la unión del en-
tendimiento agente con el hombre, tituladas en 
latín De connexione intellectus abstracti cum homi-
ne y De animae beatitudine. En hebreo. 
10. Un tratado titulado De la posibilidad de 
la unión. En hebreo. 
11. Refutación de la clasificación de los seres 
dada por Avicena. En hebreo. 
OBRAS TEOLÓGICAS 
1.° Armonía entre la ciencia y la religión. 
2.0 Un apéndice al anterior tratado, que versa 
acerca de la cuestión: Si Dios conoce las cosas 
particulares. 
Métodos de demostración de los dogmas. 
Este tratado y los dos anteriores se conservan en 
árabe en el manuscrito 629- de la Biblioteca del 
XXVIII 
Escorial. Fueron publicados por Mulleren Munich, 
el año 1859, edición que ha servido de modelo 
para otras tres o cuatro, hechas estos últimos años 
en el Cairo. El propio Müller publicó en 1875 una 
traducción alemana de dichos tratados. Del prime-
ro hay también una traducción francesa de León 
Gauthier (Argel, 1905). Del segundo hay una ele-
gante traducción latina de Ramón Martí, publicada 
por Asín en su citado trabajo E l averroísmo teo-
lógico de Santo Tomás de Aquino. 
£1 manuscrito madrileño 
de las Paráfrasis. 
Como hemos visto, Averroes compuso sobre 
las obras de Aristóteles tres clases de comen-
tarios: grandes, a los que dió el nombre de 
^ j i u o s'i)jxu«s3: medios% llamados comúnmente 
vi loí iJa l y pequeños, nombrados en árabe f3s0|ga., 
es decir, sumas, compendios o paráfrasis. 
«De este Abulualid (Averroes) yo he visto—di-
-ce Abdeluáhid de Marruecos ( i ) —esa exposición 
abreviada de los libros del filósofo (Aristóteles) en 
una sola parte (volumen) de cerca de ciento cin^ 
cuenta folios, con el título de Sumas. En esa parte 
resume el libro llamado Dephisico auditu, así como 
el De coelo et mundo y los intitulados De generatione 
ei corruptione. De meteoris y De sensu et sensato.* 
(1) Cfr. The kistory, op. cit., pág. 175. 

Primera página de la «Paráfrasie de Metafísica», de Averroes 
(Manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid.) 
El texto árabe de estas Sumas dábase por per-
dido, hasta que Guillén y Robles dió noticia de 
una copia manuscrita del mismo" ( i ) en el níTme-
ro X X X V I I (Gg .36) de su Catálogo de los manus-
critos árabes existentes en la Biblioteca Nacional de 
Madr id (Madrid, 1889). En 1880 había ya exami-
nado Hartwig Derembourg este y otros manuscri-
tos árabes de dicha Biblioteca, si bien el resultado 
de sus observaciones no se publicó hasta el año 
1904 en el trabajo de dicho arabista, titulado 
Notes critiques sur les manuscrits árabes de la B i -
bliothéque Nañónale de'Madrid, e inserto en el Ho-
menaje a don Francisco Codera {Zaragoza, 1904),. 
págs. 571-618. 
El manuscrito madrileño, bien conservado por 
cierto, forma un volumen en cuarto, encuadernado 
en piel, que consta de ciento trece folios de elegan-
te y clara escritura magrebina (2). A l margen del 
texto aparecen alguna que otra nota latina o árabe 
(1) Otro ejemplar del mismo manuscrito debe existirán 
Oriente, pues hace pocos años se editó en el Cairo el texto 
árabe de la paráfrasis metafisica, que representa un códice 
distinto del madrileño. 
En la cubierta de esa edición se anunciaba también la 
próxima publicación de la Üiĵ ulj que quizá sea la pa-
ráfrasis del anima. 
(2) Véase el fotograbado que publicamos del f.0 83 v., 
primero del texto de la paráfrasis metafísica por nosotros 
editado. 
•en caracteres hebreos, debidas, sin duda, a lectores 
•cristianos y judíos, respectivamente. Las notas lati-
nas, escritas en un carácter de letra que parece 
ser del siglo xv, son, unas veces, copias de textos 
análogos, tomados de las ediciones latinas de las 
•obras de Aristóteles ( i ) , y otras, traducciones de 
palabras árabes. Las notas árabes en caracteres 
hebreos están destinadas a llamar la atención del 
-lector sobre la doctrina contenida en el texto (2).-
(1) La página con que se abre la paráfrasis metafísica 
lleva en el margen superior las palabras con que comienza 
la Metafísica de Aristóteles: «Omnes homines natura scire 
•desiderant etunaquseque res naturaliter appetit pérfectionetn 
sui esse.» Y concluye: «Causa autem est quod hic máxime 
•sensuum cognoscere nos facit, et multas differentias demons? 
^trat» (Vid. f.0 83 v. del cit. ms.). 
(2) Las tres únicas notas en caracteres hebreos que con-
tiene la paráfrasis metafísica y que el Doctor Yahuda ha te-
nido la bondad de transcribir para mí en caracteres árabes, 
se hallan en los folios 93 v,, 94 y 94 v. La primera, que corres-
ponde en nuestro texto impreso al número 40 del libro 2.0, es 
del tenor siguiente: s i^& s j ] (sS^J^J)) |4)¿9 s iá«J SJQ 
,*¡a3^9« s ^ s i J ) tasláj ¿ o á l s . 
L a segunda, correspondiente al número 44 del citado libroj 
dice: s i ] c*« ÜÜialo <í)jláJ] b ^ g sig^J 
94) U ^ 4 ) S J i ^ b ^ j j ^ S J ] 94) ^abloJ] 
L a tercera (num. 48, lib. 2.0) va redactada así: y&i) 
s«4>Í3 ««.sjiá s ó l j f ) ^4)a *4Í4)S )J9«| < i | J i J t s.Si)i ) S | 
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La paráfrasis física que encabeza el manuscrito, 
ofrece además la curiosidad de reproducir al mar-
gen, en los primeros folios, dos o tres pasajes del 
texto árabe, hoy perdido, del Gran Comentario 
sobre dicha dencia. 
Integran el manuscrito los seis tratados siguien-
tes, que citamos por el orden que en él apare-
cen: 1.° . j J U j á J l (XUJUOJI s>i|iá {Acroasis física). 2 ° 
^Jlsülg -«•U-uiJl ^¿Uú {Del cielo y del mundo).' 3.0 
bljosJlg vigáJj <*4j35 \De la generación y corrupción) . 
4.0 ^ ^ t e (Meteorológicos). 5.0s^»áiJl 
(Del alma). 6.° gst^Jl ^ 4 U "̂ ôlc ^Isá (Metafisi-
ca). Este ejemplar, pues, que difiere del descrito 
por Abdeluáhid, en que al examinado por éste le 
faltaban los tratados 5-° y 6.° de nuestro manus-
crito, en el que no existe en cambio el tratado De 
sensu et sensato que figuraba en el otro, forma un 
todo orgánico, con el título común de cato] g^Jj s^lsá 
o Libro de las Sumas y con un prólogo general 
que, por creerlo de utilidad, traducimos a con-
tinuación 
(1) He aquí su texto árabe (ms. citado, f.0 i v., líneas 3 y 
siguientes): ¿J] bgssi vs| sJgüJI |S-4) Ubo3 vilá 
U^MII (ti) e»¿c&JJ j4)á %\ ÛXaüJ) si© 8j^C 
IjáSá si] 1̂ 4) ^1 ¡iáj^ ^.SJj sijág ga.a, j^áSIg \c\&\ 
sj) JAC si« gá-Mij! S44)¿« ^Jf bjJj s jgá&ü <VMI]ÍJ| s i« 
«Proponémonos en la presente disertación vol-
ver a [examinar] los libros de Aristóteles, para 
extraer de ellos , las afirmaciones [rigurosamente] 
científicas, o séase aquellas que determinan su 
sistema [doctrinal], es decir, sus conclusiones más 
sólidas, eliminando lo que en esos libros pueda 
haber de perteneciente a las doctrinas de otros 
filósofos antiguos, pues, como es para todos evi-
dente, tales afirmaciones [aristotélicas] son las de 
más fuerza persuasiva y las de más sólida argu-
mentación. A ello nos ha movido [la consideración 
de] que mucha gente padece un error al contrade-
cir las doctrinas de Aristóteles, sin tomarse la 
molestia de abordar [el estudio de] sus verdaderas 
teorías; lo cual da lugar a que sean obscuros los 
informes obtenidos sobre lo que en dichas doctri-
nas pueda haber de verdadero o de falso. Propó-
sito es éste que ya Abuhámid [Algazel] quiso 
llevar a cabo en su libro llamado Macásid a l f a l á -
vSg%Jt ^ISAJ \3AUI á J s v i ^ b i ¿ i c tgidb 
^« I j ivoU. 94! iaüg «¡a-b g| ««Otó v i « \Si3Á U ^ i c 
«idJ ¿SJM^SJ) ^ o l s « 4 vá^jXoJ) HnfcSk. s^lfoJ) 
ligAj U i S ^ o Ü i»oÜá v i | ^Jü ^i-s s-o!j ¡«4 VSJ v « l 
^ I . ^ Í A U v o j i Ü I ]S4í j i á l i l l ^it ^ i H S « j ^ S ^ S . J | 
v l ^ l^úJs |¿J ^ S J | j-aÜMsJI d l s <Ja| 
(2RJU^éJ| WMÍJÍ* s«S§ip4J{ g4Sig sÁe 
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sifa {Intenciones de los filósofos), si bien no llegó a 
alcanzar lo que pretendía. Y así nosotros quere-
mos realizar esta su empresa, porque esperamos 
que ello pueda reportar a nuestros contemporá-
neos esa utilidad que Algazel esperaba obtener, y 
porque aun subsisten los motivos por él mencio-
nados. Claro es que quien haya de estudiar este 
libro ha de empezar antes por repasar el arte de la 
lógica, bien la de Abunásar [Alfarabi], bien la más 
breve aún, contenida en el compendio por- nos-
otros compuesto. Comencemos, pues, por el pri-
mero de los libros de Aristóteles, que es el cono-
cido con el nombre de Acroasis física.» 
La paráfrasis metafísica. 
El tratado cuyo texto y traducción damos en el 
presente trabajo es, como se ha visto, el último de 
los contenidos en el manuscrito que acabamos de 
describir, y es un resumen metódico y razonado 
de la doctrina aristotélica acerca de la metafísica. 
Divídese en cuatro libros o disertaciones, que 
comprenden las siguientes materias: Libro l.° 
Plan de la obra. Preliminares. Explicación de tér-
minos técnicos. —Libro 2.° Relación y subordina-
ción de los diez predicamentos. Análisis del con-
cepto de substancia.—Libro 3.0 Modalidades del -
ser.—Libro 4.0 Principios y causas de las subs-
tancias. ^ ^ ' Í O A . 
Averroes promete en el prólogo de la paráfrasis 
metafísica un quinto libro, que no aparece en el 
manuscrito, como tampoco aparece en la edición 
del Cairo, ni en ninguna de las traducciones lati-
nas y hebreas. Por todo esto puede darse como 
seguro que ese quinto libro, que ya el autor consi-
deraba como de mero ornato y parte no esencial 
de la metafísica ( i ) , no llegó a escribirse jamás. 
Acerca del tiempo en que este y los demás 
tratados que integran el manuscrito hayan podido 
ser compuestos, no tenemos datos directos. ^Es 
verdad que al final del tratado sobre los Meteoro-
lógicos aparece la fecha del año 554- Pero tal fecha, 
que ya extrañó a Steinschneider (2), está desde 
luego equivocada, pues ese tratado no pudo ser 
compuesto hasta después del año 560. En efecto: 
al tratar de los terremotos y sus características di-
ce: «El terremoto que tuvo lugar en Córdoba y sus 
alrededores el año quinientos sesenta y seis de la 
hégira,. reunió todas las'condiciones requeridas, 
por la multitud de estrépitos y ruidos que se pro-
dujeron. Por aquel tiempo no estaba yo presente 
en Córdoba, sino que llegué a ella después» (3). 
' Pero hay en la paráfrasis metatísica un dato que 
derrama alguna luz sobre la fecha de su redacción, 
(1) Vid. infra núm. ¡3 , libro i,0 
(2) Vid. Derembourg,'op. cit., pág. 578. 
(3) Ms. cit., f.0 57, líneas 12 y siguientes. 
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a la vez que quita valor y fundamento a una opi-
nión muy generalizada. Creíase comúnmente que. 
las paráfrasis habían sido compuestas antes que/ 
los grandes comentarios. Pues bien, la paráfrasis 
metafísica (y seguramente todas.las otras que figu-
ran en el manuscrito) ha sido redactada después 
delgran co.meníario sohre dicha, clenciz. En efec-
to, después de afirmar Averroes que las formas 
universales no están sujetas a generación o corrup-
ción, sino de una manera accidental, añade: «Esto 
ya lo hemos demostrado en el gran comentario a 
los libros de Aristóteles sobre esta ciencia (la 
metafísica)» ( i ) . Ahora bien: el gran comentario 
sobre la metafísica lo escribió nuestro filósofo en su 
vejez. En el libro X I I , capítulo 8.° del mismo, al 
exponer su propósito de desarrollar sus teorías 
astronómicas, se expresa así: In juventitte autem 
mea speravi ut perscrutatio compleretur per me; i n 
senectute autem j a m despero (2). Suponiendo, pues, 
que Averroes se considerara ya viejo a los cincuen-
ta años, el gran comentario sobre la metafísica no 
pudo haber sido escrito antes del año 57o- Por 
otra parte, es probable que en la fecha 554 sólo la 
decena esté equivocada, equivocación que puede 
atribuirse a predominio en la mente del copista 
de la idea de la centena. De ser cierta esta sospe-
(1) Vid. infra libro 1.°, núm. 39. 
(2) Vid. Munk Melan^es^ pág. 430, nota 1. 
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cha, nuestra paráfrasis habrá sido compuesta, lo 
más temprano, el año 574 { l l 7 ^ de J. C) , es 
decir, veintiún años antes de la muerte de su autor. 
A veces, los frecuentes viajes de Averroes a 
Marruecos hacían que alguna de sus obras apare-
ciera firmada en dicha ciudad. Tal sucede, como 
hemos visto, con el tratado de Svtbstantia orbis. 
Pues bien, la paráfrasis metafísica consta que fué 
redactada en España, pues al hablar del astrónomo 
Azarcala dice ser «natural de esta nuestra tierra 
que es la península del Andalus» ( i ) . 
De esta paráfrasis existe una versión latina, he-
cha por el médico hebreo Jacobo Mantino. Publi-
cóse en- Venecia en las varias ediciones que de las 
obras de Aristóteles, con los comentarios de Ave-
rroes, hicieron los Juntas; entre otras, en la apare-
cida el año I552) en cuyo tomo octavo está conte-
nida con el siguiente título: Averrois Corduhensis 
Epitome in librum metaphisicce Aristotelis jfaeób 
Mantino hebroso interprete. La traducción está 
hecha a la vista de otra hebrea, pues al explicar la 
palabra alhuiya (seidad o ileidad) dice que lleva 
«articulum, scilicet, litteram que es el ar-
tículo hebreo, en vez de decir que lleva el ar-
tículo árabe al, como aparece en nuestra edi-
ción (2). 
(1) Vid. infra libro IV, núm. 15. 
4̂ 2) Vid. infra libro I, núm. 23, 
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La versión adolece, aunque quiza en menor 
grado que otras, de todos los abusos de literalidad 
comunes á las demás traducciones latinas, y así 
vierte '-Ji^ta (pruebas) por signa, vág^Jás^ [motacá-
limes) por loqttentes, sJá^jj VÍIA-O! (los del Pórtico 
o Estoicos) por gentes habitantes in tentoriis, y 
la frase s i l ^ j j j s^lsá ^ Ixóg e » Ó 9 U« 9*9 ^ 
z¿̂ ¿z de las cosas que tienen su lugar en el libro de 
la demostración) por quod totum in libro Posterio-
rmn suppositum f u i t ?nodo suppositi. 
Del texto árabe apareció hace algunos años en 
el Cairo una edición hecha bajo la dirección de 
Mustafá El Cabani, de Damasco. La impresión, 
que no tiene fecha alguna ni en la portada ni en el 
explicit, lleva muchas erratas y bastantes lagunas, 
debidas, bien a lo incorrecto del códice que haya 
servido de modelo, bien a la incuria del editor. 
Nuestra edición. 
Para llenar los fines de mera divulgación de las 
doctrinas de Averroes, creí en un principio sería 
suficiente publicar tan sólo la traducción española, 
cón las consiguientes notas y aclaraciones, del 
Compendio de Metafísica, tomando como base esa 
edición del texto árabe, hecha ya en el Cairo. 
Bien pronto pude convencerme de que ésta, no, era 
aprovechable, ni siquiera corrigiendo sus errores y 
llenando sus lagunas, pues no ofrecía las garantías 
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necesarias para el buen éxito de una versión. Im-
poníase, en consecuencia, no sólo tener a la vista 
un texto más seguro, sino también dar una edición 
más correcta del mismo, basada en el ya citado 
manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid. 
De él emana, pues, el texto árabe que publicamos, 
salvo que en algún pasaje nos ha parecido más 
aceptable la edición del Cairo, y que en contados 
casos hemos introducido alguna corrección, im-
puesta por la gramática o por la ortografía ( i ) . 
Asimismo hemos creído conveniente romper la 
pesada y fatigosa monotonía gráfica del texto, que 
se nos ofrece en el códice sin solución alguna de 
continuidad, dividiéndolo en párrafps numerados; 
recurso que tiene además la ventaja ¡de facilitar la 
confrontación del original con la traducción caste-
llana, dividida también en párrafos con números 
correlativos. Por fin, la parte del texto correspon-
diente a cada folio va indicada en lo árabe con 
números entre paréntesis. 
En lo que toca a la versión, hemos atendido 
ante.todo al concepto. En esta parte, la dolorosa 
enseñanza de las traducciones latinas medievales 
prueba el poco provecho que puede sacarse de 
(i) Algunas erratas—pocas, por fortuna — que, a pesar 
de todo, han pasado inadvertidas en la corrección de prue-
bas, puede verlas subsanadas el lector en el lugar corres-
pondiente. 
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una interpretación demasiado literal. Aun así y 
todo, si bien dentro de la necesaria claridad, he-
mos procurado ceñirnos en lo posible al texto, 
requisito menos dispensable cuando se trata, como 
ocurre en el caso presente, de materias filosóficas 
que parecen requerir un mayor grado de fidelidad 
y exactitud. Cuando para el redondeo de la frase 
castellana, o para mayor claridad en la expresión, 
ha parecido necesaria la adición de alguna pala-
bra, ésta ha sido encerrada dentro de paréntesis 
cuadrados, los cuales en frases análogas van supri-
miéndose gradualmente según avanza el texto, con 
objeto de no afear, la composición tipográfica. 
De otros trabajos complementarios que apare-
cen en el presente libro, sólo merecen especial 
mención el léxico arábigo-español de términos 
técnicos y el índice resumen, que, a la vez que da 
una visión sintética del conjunto, facilita la pronta 
búsqueda de las materias. 
No quiero terminar esta Introducción sin mani-
festar mi sincero agradecimiento a cuantos ama-
blemente han coadyuvado al mejor éxito de mi 
trabajo. Llevado por vocación irresistible al cultivo 
de esta clase de estudios, mis modestas aficiones 
habríanse frustrado por falta de estímulo y ayuda, 
a no haber tenido la fortuna de encontrar uno y 
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otra en la dirección y consejo de D. Miguel 
Asín y Palacios, que ha puesto además a mi dispo-
sición los libros e instrumentos indispensables. 
Gratitud debo también al maestro D. Julián 
Ribera y Tarragó y a los jóvenes arabistas don 
Angel González Falencia y D. José Sánchez Pérez, 
cariñosos amigos que han tenido la bondad de 
evacuar para mí alguna cita en libros que no.esta-
ban a mi alcance. Y por último, no quiero pasar en 
silencio que los Padres Agustinos de Valladolid 
rae han franqueado amablemente én varias ocasio-
nes su selecta biblioteca, donde he podido estu-
diar, con toda clase de comodidades, obras esco-
lásticas que me eran inaccesibles. 




En el nombre de Dios clemente y misericor-
dioso. Bendiga Dios a Mahoma y a su familia. 
. I . Dice e l c a d í Abulualid Mohámed ben 
Ahmed ben Mohámed Ben Roxd, apiádese Dios 
de él: Proponémonos en esta obra recoger de los 
libros de lavmetafísica ( i ) de Aristóteles la doctri-
na general en ésta existente, siguiendo para ello el 
procedimiento habitual en nuestros libros ante-
riores (2). 
2. Empecemos, pues, por dar a conocer pri-
meramente el objeto, utilidad, divisiones, lugar de 
orden y relación de esta ciencia [con las demás]. 
Empecemos, en una palabra, por explicar todo 
(1) Literalmente: ciencia de lo que está después de la fí-
sica. Corresponde esta frase a las palabras griegas ~á ovxa 
jistá (púaiv, y dice relación al orden que guardan entre sí la 
física y la metafísica, con arreglo al plan seguido en la sínte-
sis aristotélica. 
(2) E l opüsculo que publicamos constituye la última par-
te de una serie de estudios de nuestro autor sobre la física, 
la psicología y la metafísica. Vid. I n t roducc ión . 
aquello cuyo conocimiento debe preceder al es-
tudio de esta ciencia. 
Como ya se ha dicho en otro lugar, las artes y 
las ciencias ( i ) son de tres clases: o especulativas, 
que son las que tienen por único objeto el conoci-
miento; o prácticas, que son aquellas en que el co-
nocimiento es un medio para la acción; b auxiliares 
y directivas, que son las artes lógicas. También se 
ha visto en el libro de la demostración (2), que las 
ciencias especulativas se dividen a su vez en dos 
clases: universales y particulares. Universales son 
aquellas que consideran el ser en general y sus 
modalidades esenciales, y son tres: la tópica (3), la 
sofística y esta [ciencia (4) que nos ocupa]. Las cien-
(1) Las palabras v « l c y g f j i o corresponden a las 
nuestras de ciencia y arte. Sin embargo, como puede verse 
por él contexto, Averroes emplea la de & c ) i o como apli-
cable a ambos conceptos, si bien el término v ^ J c conserva: 
su significación exclusiva de ciencia. 
(2) Es el conocido en griego con el nombre de 'AvaXuxizá 
ustspa. Estudia y da reglas para el uso de la demostración 
perfecta o apodíctica. 
(3) E l arte tópica da reglas para el recto empleo de los 
lugares comunes, de las proposiciones probables y comunes 
entre los sabios. Su estudio es el objeto del libro 5.0 del Or-
ganon de Aristóteles. 
(4) Siempre que en el curso de este opúsculo aparezca la 
frase &c)ioJ1 8&4>, v^—Ji». J | ]S4>, debe entenderse por 
ella esta ciencia de que tratamos. Creo necesario hacer esta 
advertencia, porque las palabras 1¿4> y ü í a no se usan en 
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cías particulares son aquellas que estudian el ser 
en un estado determinado. En el citado lugar se 
ha dicho que las ciencias particulares se reducen 
únicamente a dos, que son: la ciencia física, que 
es aquella que versa sobre el ser mudable, y la 
ciencia matemática, , qué es la que trata de la can-
tidad abstraída de la materia. Todas estas obser-
vaciones están tomadas de lo contenido en el libro 
de la demostración, y son desde luego evidentes. 
3. Sin embargo, conviene que estudiemos en 
esta ciencia dicho asunto. Así, pues, decimos que 
esta triple división de las ciencias especulativas 
responde a la necesidad de dividir los seres mis-
mos en tres clases. En efecto; si se les examina 
atentamente, se verá que hay algunos que sólo 
existen en la materia, dando lugar, por consi-
guiente, a que se instituya una investigación para 
esta clase de seres y para las modalidades esen-
ciales de los mismos, como es evidente para quien 
conoce la física. ' N 
Hay también otros seres en cuya definición no 
árabe con el valor relativo que en castellano éste y aquél. Se 
da el caso, por ejemplo, de que Averroes, después de citar 
la física, diga a renglón seguido s^JxJj no querien-
do, como sucede en castellano, significar por estas palabras 
la física, sino la metafísica. 
E l arte de la sofística tiene por objeto catalogar las diver-
sas clases de sofisma; para evitar cualquier error que pudiera 
ocurrir en el curso de la argumentación. 
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aparece la materia, si bien existen en ésta, como 
sabe perfectamente el que estudia la matemática; 
por lo cual, hay que establecer una investigación 
acerca de las especies de dichos seres y acerca 
de sus modificaciones esenciales. 
4. Por fin, apareciendo en la ciencia física 
otros principios que, ni están en la materia, ni exis-
ten en un estado concreto, sino que existen de 
una manera absoluta, era necesario que se hiciese 
acerca de ellos un estudio en un arte general que 
considerase el ser en absoluto. Y es que hay co-
sas generales, comunes a los seres sensibles y a 
los insensibles, por ejemplo, la unidad y la multi-
plicidad, la potencia y el acto, y demás propieda-
des generales; en una palabra, todo aquello que 
afecta a los seres sensibles, en cuaato existentes, 
que es precisamente lo que caracteriza a los seres 
separados, según demostraremos después. Ahora 
bien; no era. posible que tratase de esta clase de 
seres más ciencia que aquella que tiene por objeto 
el ser en absoluto. 
5. Por lo cual, y una vez visto que las ciencias 
especulativas son de dos clases, particulares y uni-
versales, y como acerca de aquéllas ya se ha tra-
tado anteriormente, sólo nos resta hablar aho-
ra de la ciencia, cuyo objeto es, como se ha di-
cho, el ser, en cuanto tal; de todas las especies 
del mismo, hasta llegar a las materias propias de 
las artes particulares, y por fin, de todo aquello 
que les es esencialmente anejo, reduciendo todo 
ello a sus causas primeras, que son los seres se-
parados. 
6. De aquí que esta ciencia no dé razón de 
otras clases de causa sino de la formal, la final, y , 
en cierto sentido, la eficiente. Quiero decir que 
[el sentido en que aquí se toma la causa eficiente] 
es distinto de aquel que tiene la causa eficiente en 
las cosas mudables, ya que en este caso no es con-
dición [precisa] del agente el preceder, con ante-
rioridad de tiempo, a su efecto, como ocurre en 
las cosas naturales. 
De modo que así como, al asignar causas a al-
guna cosa en la ciencia natural, se parte del punto 
de vista de la naturaleza y de los seres naturales, 
así todo intento de señalar causas a las cosas exis-
tentes ha de provenir del punto de vista de la di-
vinidad y de las cosas divinas, que son los seres 
que no existen en la materia. 
7. En una palabra: el objeto primario en esta 
ciencia estriba precisamente en la exposición de 
las cosas que aun nos quedan por estudiar, me-
diante el conocimiento de las causas últimas de 
los seres sensibles. Pues habiendo sido ya decla-
radas en-la física solas dos causas remotas, a sa-
ber, la materia y el motor, faltan ahora por expo-
ner la formal, final y eficiente de los mismos. 
Porque entre el motor y la causa eficiente parece 
haber una distinción, ya que el motor sólo da a 
lo' Movido el movimiento, mientras que' la causa 
eficiente da la forma por la cual existe el movi-
miento. Sólo dicho conocimiento puede caracteri-
zar a esta ciencia, pues las cosas mediante las 
Cuales cabe ponerse al corriente ( i ) de la existencia 
de tales causas, son algo general, y eso aun des-
pués de admitido en este lugar lo demostrado en 
la física acerca de la existencia de un motor inma-
terial. 
8. En cuanto a la causa material y al motor úl-
timo, en el citado lugar, es decir, enja física, exis-
ten principios mediante los cuales cabe ponerse 
al tanto de aquéllos; es más, no tienen exposición 
adecuada en otra ciencia [que no sea la física]; en 
especial el motor último (2). Por lo' cual, las de-
(1) Las palabras ^ £ '•«SSj significan en este y en otros 
pasajes de esta obra: ponerse a l corriente de, estar a l tanto 
de, darse cuenta de, y otras acepciones análogas. Elius Boch-
tor, en s\x Dictionnaire f r a n í a i s - a j ' a b e (París, 1848), registra 
la siguiente acepción de ^Mj.' Parveni r a connattre 
ce qui é ta i t caché. 
(2) En el estudio de los seres, que es lo que constituye 
el objeto de la ciencia en general, corresponde a la metafísi-
ca el estudio de la causa formal, final¿ y desde cierto punto 
de vista, la eficiente. Es decir, que no estudia la causa eficien-
te, en cuanto que es principio de los seres mudables, porque 
en esta última acepción la causa tiene que ser anterior en 
tiempo al ser por ella producido, mientras que la causa efi-
ciente en esta ciencia prescinde del tiempo. Todas las causas 
estudiadas en la física, lo son desde el punto de vista físico, 
mostraciones empleadas por Avicena para probar 
en esta ciencia [la existencia] de un primér princi-
mientras que las causas estudiadas en esta ciencia, lo son 
desde un punto de vista más elevado, desde el punto dé 
vista divino, es decir, metafisico, que es el que corresponde 
a los seres inmateriales. Por consiguiente, la causa eficiente 
•en la física tiene el carácter de causa física, müentras que en 
nuestra ciencia tiene el carácter de causa metafísica. 
En resumen, en el estudio de las causas de los seres, co-
rresponde a la física la investigación de las causas material 
y motriz; falta, pues, tratar de las causas formal, final y efi-
ciente, en el sentido apuntado. No se crea que el hecho de 
haber estudiado en la física la causa motriz nos desliga de ' 
la obligación de tratar de la causa eficiente, pues ambos con-
ceptos encierran distinta idea. En efecto, la causa motriz sólo 
puede proporcionar el movimiento, mientras que la causa 
eficiente suministra la forma, causa y raíz del movimiento. 
Fué necesario que hubiese un estudio propio y especial de 
las citadas causas en esta ciencia, porque si es verdad que 
acerca de ellas había algunos datos, éstos erán demasiado 
generales e inconcretos, y eso aun después de incorporada a 
la metafísica la doctrina acerca de la existencia de un motor 
inmaterial. En cambio, las causas material y motriz tienen en 
la física principios suficientes, que pueden ponernos al co-
rriente y darnos una idea exacta y apropiada de las mismas, 
íanto, que otra ciencia cualquiera no podría tratar de ellas 
de una manera real y propia, principalmente acerca del mo-
tor o causa motriz. Es verdad que Avicena pretendió de-
mostrar por medio de la metafísica la existencia de un pri-
mer principio, prueba que corresponde a la física; pero s 
bien se mira, no ha podido emplear para ello pruebas verda-
deras y apodícticas, sino argumentos fundados en verdades 
que no tienen otra base que su probabilidad y su aceptación 
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pió, son afirmaciones polémicas ( i ) , de todo pun-
to erróneas, que no dicen nada ad rem, como ve-
rás claramente por las refutaciones de que han 
sido objeto por parte de Abuhámid [Algazel] en 
su libro de L a Destrucción [o Teháfot] (2). 
por la mayoría de los fiiósofos, verdades que, por toda esa 
serie de circunstancias, resultan allí completamente erró-
neas y, desde luego, poco detalladas y propias. 
(1) Llámanse proposiciones polémicas las que tienen por 
fundamento su probabilidad y aceptación por la mayor parte 
de los filósofos. Desde luego se ve que el único método 
esencial y concluyente para llegar al conocimiento de la ver-
dad consiste en el empleo de proposiciones apodícticas; por 
lo tanto, el uso de recursos de otra naturaleza (polémicos» 
sofísticos, retóricos y poéticos) no puede tener más que un 
carácter suplementario y, por decirlo así, de relleno, pero 
nunca fundamental y definitivo. 
(2) Con una cita tan vaga no es posible saber en qué 
parte del Teháfot refuta Algazel a Avicena, o por lo menos 
es difícil señalar con exactitud el lugar aludido. Sin embar-
go, habida consideración a la doctrina que Avérroes acaba 
de exponer acerca del deslinde de campos y separación dé 
materias físicas y metafísicas, cabe suponer que el error de 
Avicena estribaba en presentar, para probar la existencia de 
Dios, argumentos metafísicos, cuando para dicho objeto sólo 
a la física corresponde proporcionar argumentos. En efecto, 
esta misma doctrina sustenta Averroes en varias partes de su 
Teháfot, va especial en la disputa décima, dgnde contestan-
do a Algazel, dice: «Estas palabras obligan de una manera 
indudable al convencimiento a aquellos que para llegar a la 
conclusión de la existencia de un ser incorpóreo adoptan eí 
método At \ ser necesario. Pero este procedimiento no lo si-
I I 
g. Por esta razón el que se dedica a esta cien_ 
cia [metafísica] toma, como hemos dicho, de' la 
física el ser que estudia la metafísica, y presen-
ta el punto de vista desde el cual ese ser es motor, 
nó de otro modo que la misma ciencia toma dé-
la astronóm.ico-matemática ( i ) todo lo referente al 
número de los motores. Y . no es que esté de más. 
en esta ciencia, como quiere Avicena, lo demos-
trado en la física acerca de la existencia de princi-
pios separados; antes [tal estudio] es aquí impres-
cindible, ya que se vale de tal doctrina como de-
materia fundamental, pues dichos principios cons-
tituyen una parte de las materias de esta [ciencia].. 
guen los antiguos (filósofos), siendo Avicena el primero que 
lo ha empleado, hasta llegar a decir que era el mejor méto-
do de que se habían valido I J S antiguos. Mas lo cierto es-
que los antiguos, para llegar a la conclusión de la existencia», 
de un ser incorpóreo que fuese principio del universo, sólo 
se valieron de cosas posteriores, a saber: del movimiento y 
del tiempo.» (Teháfot, edic. del Cairo, 1302 Hégira, pági-
nas 107 y 108). Por lo que se refiere al sentido genuino de la 
palabra Teháfot, vid. el detallado y completo estudio dé Asín 
«Sens du mot teháfot dans les oeuvres d'Al-Ghazzáli et 
d'Averroés». (Revue Africaine, 1904.) 
(1) Llámase a la astronomía gJ-oJjj&l) s^g&iJI ftcUo 
(ciencia astronómico-matemática) para distinguirla de la as-
trología judiciaria, llamada en árabe '«̂ «ga.iJI ¿—ej—i—o 
BJXJJ^J] (ciencia físico-astronómica). Vid. acerca de est& 
punto al astrónomo e historiador español Abulcásim ben Sáid 
en su obra Vc«^| sülül^ (Beyrut, 1912), pág. 60. 
— 12 
10. ' De lo dicho se deduce cuál sea el objeto 
y materias de esta ciencia. En cuanto a sus par-
tes, si bien la doctrina metafísica la hallamos di-
seminada en las obras atribuidas a Aristóteles, 
pueden reducirse a tres ( i ) . La primera estudia los 
seres sensibles, en cuanto existentes, así como 
todos sus géneros, que son las diez categorías, y 
todo lo a ellos inherente, refiriéndolos a sus pri-
meros principios, en la medida que-es posible en 
•esta parte [de la metafísica]. 
11. En la segunda se estudian los principios 
de la substancia, que son los seres separados1, dan-
do a conocer cuál sea el ser de éstos y relacionán-
dolos con su primer principio, que es Dios—sea 
bendito y ensalzado—, de quien da a conocer los 
.atributos y actos que le son propios. Explica, ade-
más, la relación con E l de los demás seres, [dé-
muestra] que E l es la perfección última y la forma 
y agente primarios; [en una palabra, declara] todo 
aquello que es propio de cada una de las cosas 
•separadas y aquello que es común a muchas de 
•ellas. . 
12. La parte tercera especula sobre l is mate-
rias propias de las ciencias particulares, desha-
( i ) No hay qué confundir esta división en partes con 
la que más abajo hace nuestro autor en libros o tratados, 
JLa primera tiene un carácter más fundamental y se refiere a 
la división de materias; la segunda es más bien didáctica y 
^pedagógica y atañe a la división del libro. 
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ciend.o los errores en que acerca de ellas hayan. 
incurrido los antiguos, cosa que tiene lugar en el 
arte lógica y en las otras dos artes particulares,, 
que son: la física y la matemática. Proviene esto-
de que no es propio de las artes particulares el 
rectificar sus propios principios, ni deshacer [cual-; 
quier] error que en ellas ocurra, como ya se ha 
visto en el libro de la demostración. Tal propie-
dad sólo puede atribuirse a un arte general, que 
puede ser ésta (la metafísica), o bien el arte tópi-
ca. Sólo que a ésta le conviene impugnar las [di-
versas] opiniones con sentencias por todos admi-
tidas, sin que se pueda estar seguro de que én 
ellas no vaya envuelto algún error; mientras que 
nuestra ciencia [las impugna] con afirmaciones cier-
tas, aunque éstas sean por concomitancia comu-
nes. De aquí el que sea necesariamente esencial a 
esta ciencia el rectificar los principios de las artes 
particulares. 
13. De [todo] esto se deduce que las partes-
esenciales de esta ciencia son sólo las dos prime-
ras; en cuanto a la tercera, [se pone] en razón de 
mejoría; y, en efecto, siendo la existencia y el 
modo de ser de la mayoría de las materias pro-
pias de las ciencias particulares algo de suyo evi-
dente, y [proviniendo] únicamente el error que en . 
ellas [pueda haber] de los antiguos [filósofos], per-
tenece al completo conocimiento de las mismas el 
deshacer dichos errores, en la medida que la so-. 
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lución de las dificultades que puedan ocurrir en 
una materia dada contribuye al perfecto conoci-
miento de ésta, una vez adquirido el conocimiento 
esencial de la misma. 
14. Por nuestra parte, hemos creído conve-
niente distribuir este libro en cinco tratados. En 
el primero ponemos los preliminares, en lo cual 
nos hallamos ocupados [al presente], y explicamos 
las palabras empleadas en esta ciencia. En el se-
gundo hacemos mención de aquellas cosas que 
son algo así como la especialización [del conteni-
do] de la primera parte de esta ciencia. En el tra-
tado tercero exponemos [las propiedades] genera-
les inherentes a las cosas [estudiadas en el segun-
do tratado]. El cuarto comprende el estudie del 
contenido de la segunda parte de esta ciencia. E l 
quinto ( i ) abarca el contenido de la tercera parte 
de esta ciencia. , 
15- La utilidad de esta ciencia es del mismo 
género que la utilidad [propia] de las ciencias es-
peculativas, según lo declarado en el lidro del 
alma, donde se ha [dejado] dicho que el objeto 
de la misma [ciencia metafísica] es procurar la 
perfección del alma racional, a fin de que el hom-
bre adquiera su perfección última. Mas aun siendo 
la utilidad de esta ciencia del mismo género de la 
(1) Este quinto tratado no ha llegado hasta nosotros, y 
probablemente ni llegó a escribirse. Niá . In t roducc ión . 
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utilidad de las ciencias especulativas, es, sin em-
bargo, más excelente en dignidad, ya que esta 
ciencia se toma, con relación a las demás cien-
cias especulativas, como fin y complemento, pues-
to que, mediante el conocimiento de la misma, se 
adquiere el de los seres en sus últimas causas, que 
es el ideal de la ciencia humana. Además , las cien-
cias particulares, sólo mediante ésta, pueden po-
seerse a la perfección, ya que, según lo dicho, ella 
es la que da validez a los principios de las otras, 
a la vez que deshace los errores que en ellas pue-
dan ocurrir. 
16. El lugar de orden [que a esta ciencia co-
rresponde] en la enseñanza es después de la f í -
sica, pues, según hemos dicho, se vale, como de 
fundamento material, de lo demostrado acerca de 
la existencia de formas inmateriales. Sin embar-
go, parece que el llamarla ciencia que está des-
pués de la física le corresponda por razón del 
lugar que ocupa en la enseñanza, pues desde 
otro punto de vista, es anterior [a la física]- en 
existencia. Por eso se la denomina ciencia p r i -
mera. 
I J . De lo dicho se deduce cuál es el objeto de 
esta ciencia, cuáles sus partes, su utilidad, relación 
y orden, y qué es lo que significa su nombre. En 
cuanto a los métodos de enseñanza que usa, son 
los mismos empleados en las demás ciencias. Las 
clases de demostración empleadas en ella son, en 
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su mayor parte, pruebas qu.od [ l ] , pues en ella se 
parte siempre de lo más conocido para nosotros a 
lo más conocido en la naturaleza. Sin embargo, lo 
general de esta ciencia, según se ha dicho, o es 
algo evidente o próximo a lo en sí mismo eviden-
te o es algo que se evidenció en la ciencia física,:. 
18. Queda, pues, explicado aquello que pr i -
meramente nos hemos propuesto. Procedamos 
ahora a tratar de cada una de-las cosas [compren-
didas] en la parte primera de esta ciencia, una vez 
que hayamos explicado en cuántos sentidos se di-
cen los nombres aplicables a los [diversos] asun-
tos de [que trata] esta ciencia, y a las partes de 
los mismos asuntos. De este modo estarán en dis-
posición de ser utilizados para el examen de cada 
una de las cosas que se han de investigar.. 
19. Decimos, pues, que [la palabra] ser, se; 
toma en varios sentidos, uno de ellos [en cuanto se 
aplica] a cada uno de los diez predicamentos, que 
(1) La palabra vJ jJb designa aquella clase de demos-
tración apodictica llamada en árabe *ól s i | 4 ) j j y en latín es-
colástico, demonstratio quod. Corresponde a la cuestión o 
pregunta: si existe (algo) — an sit — £i iaxi u OTI iaxí,. y no 
da a conocer más que la existencia, a diferencia de la prueba 
s«oJ demonstratio quia, que da a conocer la esen-
cia, y corresponde a la pregunta pgi- qué. Vid. Tratado de 
Lógica, por Abusalt de Denia, pág. 50, y su traducción, pá-
gina 125, por C. Angel G. Palencia. Item Munk, MelangtSy 
página lio, neta 3 t t al ibi . 
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pertenecen a aquellas especies de nombres que se 
predican [analógicamente o] según la vía de orden 
y relación ( i ) , y no de una manera puramente equí-
voca o unívoca. Aplícase en segundo lugar [la par 
labra] ser a lo verdadero, que es aquello que exis-
tiendo en el entendimiento está conforme con lo 
que está fuera de él, como cuando decimos: ^[Es 
verdad que] existe la naturaleza? ^[Es verdad que] 
no existe el vacío? Dícese también de la quiddi-
dad de todo aquello que tiene quiddidad y esen-
cia fuera del alma, bien sea cognoscible, bien no 
lo sea tal esencia. Las diez categorías convienen 
en poder recibir esta doble significación de la pa-
labra ífr , [siéndoles aplicable] la una en cuanto 
tienen una esencia fuera del alma, y la otra, en 
cuanto [el ser] significa las quiddidades de dichas 
esencias [de las categorías]. De aquí que la pala-
bra ser se reduzca a esas dos solas significaciones, 
(i) Es una de las clases de predicación analógicei, que 
consiste en que la razón de que una cosa sea predicada de 
otras muchas estribe, no en que todas éstas estén dentro de 
un mismo género (predicación equivoca), ni tampoco en que 
todas esas cosas sean entre si equivocas, o lo que es lo mis-
mo, con iguales palabras e ideas distintas, sino en que lo pre-
dicado les comprenda a todas, en cuanto que todas dicen re-
lación a una cosa que se considera como tipo. Este concep-
to de predicación es sumamente amplio, pues dentro de él 
caben ideas pertenecientes a diversos géneros, asi como 
también las palabras equívocas. 
2 \ & 
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es decir, a lo verdadero y a lo que tiene existen-
cia fuera del entendimiento, y dentro de esto a 
las especies y a las formas, es decir, a las formas 
y esencias de las especies. 
20. E l ser per accidens, considerado aislada-
mente, no puede ser concebido en el ser, pues la 
esencia de una Cosa y la quiddidad de la taisma 
no pueden ser per accidens. [El ser per accidens] 
sólo se concibe mediante una relación mutua de 
los seres. Y es que cuando comparamos dos se-
res que están en relación mutua tal, que el uno 
esté en la quiddidad del otro (como sucede, por 
ejemplo, con el centro respecto de la circunferen-
cia, y Con la igualdad de los ángulos de un trián-
gulo respecto de dos ángulos rectos),, o que cada 
uno de ellos exista en la quiddidad del otro (como 
existen uno en otro, por ejemplo, [los conceptos] 
de padre e hijo), dícese de ellos que existen de una 
manera esencial. Mas cuando no son [de tal natu-
raleza] que cada uno de ellos esté en la esencia del 
otro, díceise que están el uno en el otro de una ma-
nera accidental; así es, por ejemplo, nuestra afir-
mación de que el albañil trabaja la madera y la de 
que el médico es blanco. Signifícase también con 
la, palabra ser la relación que une mentalmente el 
predicado con el sujeto, así como las palabras que 
designan esta relación, bien sea tal unión afirma-
tiva o negativa, verdadera o falsa, esencial o acci-
dental. 
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21. Estas son las acepciones más conocidas en 
que se toma la palabra ser en filosofía ( i ) . [Dicha 
palabra] es un nombre trasladado, pues el sentido 
que esta palabra indica para el vulgo es un modo 
de ser determinado de la cosa. Así dicen: ha sido 
hallado lo perdido. En general, para la gente sólo 
designa la idea [de algo que está] en un sujéto que 
no puede ser dado a conocer por esa [palabra ser\. 
Por eso algunos creyeron que designaba un acci-
dente de la cosa, y no la esencia de ésta, ya que 
vulgarmente era un nombre derivado. Mas no 
debe fijarse uno en esto; antes por la palabra ser 
( i ) E l autor hace desde aquí un análisis, más bien lin-
güístico que filosófico, de la palabra ser. Hay que tener en 
cuenta que los traductores árabes han empleado para expre-
sar la idea de ser la palabra iag&go (hallado), que no tiene, 
lingüísticamente considerada, significación substantiva, o para 
acomodarme más a su tecnicismo filológico, no es un nombre 
primitivo, sino derivado. Ahora bien; las ideas de primitivo y 
derivado se corresponden lógica y respectivamente con lás 
de substancia y accidente, y de aquí el que hayan considera-
do al ser como un accidente. Averroes deshace este error, 
haciendo ver que si es verdad que lingüísticamente la pala-
bra ¡ag^^o no es más que un nombre derivado, desde el 
momento que se le ha dado la significación técnica de ser 
tiene que someterse a las condiciones de la idea de ser, que 
tiene una significación substantiva. Por lo tanto, los dos con-
ceptos (vulgar y técnico) expresados por la palabra !ag&3« 
son en realidad equívocos, es decir, tienen distinta acep-
ción. 
— 20 — 
debemos entender aquí, si con el ser queremos 
significar la esencia,, lo que se entiende cuando 
decimos: una cosa, una esencia; y, en general, 
[debemos entender por la palabra ser] lo que dan 
a entender los nombres primitivos. 
Por eso vemos que algunos han creído que el 
ser que' significa lo verdadero es el mismo que el 
ser que significa la esencia. A esto se debe tam-
bién el que [algunos] hayan creído que era acci-
dente, pues decían: si la palabra almauchud (ser) 
designara la esencia cuando decimos de la subs-
tancia que tiene una existencia [verdadera], habría 
una contradicción en las palabras. Y es porque ig-
noran que la palabra almauchud (ser) se toma 
aquí [en esta ciencia] en un sentido diferente del 
que tiene allá [entre el vulgo]. 
22. Además , si la palabra ser designara un 
accidente de la cosa, como afirma repetidas ve-
ces Avicena, se dará necesariamente uno de estos 
dos casos: que sea, o uno de los inteligibles prime-
ros, o uno de los segundos ( i ) . Si fuera-inteligible 
primero, sería por necesidad uno de los nueve 
predicamentos [accidentales], y [en ese caso] no 
podría aplicarse la palabra ser a la substancia y 
(i) Reciben el nombre de inteligibles primeros aquellos 
que existen en la realidad y en el entendimiento, y de inteli-
gibles segundos aquellos que no existen más que en el en-
tendimiento. La idea de caballo es un inteligible primero, 
la de hipogrifo un inteligible segundo. 
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a los restantes predicamentos accidentales, más 
que en cuanto les afectase dicho predicamento, a 
no ser que hubiese un género único de acciden-
tes, común a las diez categorías, supuestos todos 
absurdos y torpes. En ese caso, no podría ser 
presentado como respuesta a [la cuestión] ¿qué 
cosa es? [formulada] acerca de cada uno de los in-
dividuos de las diez Categorías; todo esto es de 
suyo evidente. Si fuera uno de los inteligibles se-
gundos, que son aquellos que existen sólo en el 
entendimiento, no habría en ello inconveniente, 
pues uno de los sentidos, que hemos enumerado 
como aplicables a la palabra ser, es [precisamen-
te] éste, que es sinónimo de verdadero. Mas esta 
acepción y aquella otra del ser aplicable a las 
esencias in singulari, difieren entre sí en gran 
manera, come se ve a poco que se reflexione. [Lo 
que se ha visto en esta cuestión] es norma cons-
tante en este hombre (Avicena), en todas [las doc-
trinas] que se citan como propias del mismo. 
23. La ileidad [alhuíyaj se toma como sinóni-
ma de aquellas acepciones que tiene la palabra 
ser i si bien no es aplicable a lo verdadero.^ tam: 
bién una palabra trasladada, pues entre el vulgo 
es una partícula [el pronombre / / ] , mientras que 
aquí es un nombre (i). Por eso se le ha unido el 
(1) Explica aquí Averroes el origen , de la vo¿ técnica 
•alhuiya ( í j i g ^ j ) como derivada del pronombre 94) (£1, Ule)., 
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aditamento propio de los nombres, formado por 
el artículo al; de esta [palabra] se deriva el mas-
dar, que es la acción, es decir, la forma que da 
origen a la acción, diciéndose, en consecuencia, 
alhuiya de alhua, como se deriva [por ejemplo] hu-
manidad de humano y hombría á.^ hombre ( i ) . La 
razón de que así hayan procedido algunos traduc-
tores, proviene de que creyeron esa [palabra] me-
nos expuesta a errores que la de ser, que tiene 
forma de nombre derivado [en la lengua árabe]. 
más la terminación propia de los nombres abstractos y el 
artículo determinativo. Es, pues, como si en el tecnicismo de 
los escolásticos de la decadencia se hubiese derivado del 
pronombre Ule el abstracto illeitas, 
( i ) Lo mismo que *»4|JUÍÍ1 significan hombre, si 
bien la segunda palabra se aplica más bien al género huma-
no y la primera al individuo. Para salvar la dificultad que 
representa la traducción de dos palabras de una lengua, 
que no tienen en otra más que una sola que correspon-
de exactamente, hem08 tenido que echar mano de la pala-
bra .hnmbiia, que si bien existe en castellano, sólo es en 
un sentido muy restringido. Al hablar Munk de este pasa-
je en Melanges, pág, 242, nota 2, y Guide, tomo I, pág. 231, 
nota 1, sustituye vJ^ jJ ] sj-o g j J ^ j J ] por s i « gJO&AIf 
VOSI'IIJ| . No se crea, sin embargo, que se trata de una va-
riante. E l traductor hebreo se encontró con la misma difi-
cultad que nos ocurre a nosotros, y para salvarla creyó opor-
tuno traducir las palabras correspondientes a hombría de 
hombre por i nd iv idua l idad de individtio. Ahora bien; Munkr 
al ver en el texto hebreo estas últimas palabras, retradujo 
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24. La substancia se dice, en un sentido pr i -
mario y más conocido, de lo concreto que ni está 
en sujeto ( i ) , ni es en manera alguna predicable 
del sujeto. Dícese, en segundo lugar, de todo pre-
dicado universal que da a conocer la quiddidad go.-
nérica, o específica, o diferencial, de algo concre-
to. Se aplica en tercer lugar a todo lo significado 
por la definición, y dentro de tal significación [se 
aplica], bien a aquello que da a conocer la quiddi-
dad de la substancia, bien a todo aquello que da a 
entender una cosa cualquiera de las pertenecientes 
a los diez predicamentos. Por eso se dice que las 
definiciones dan a entender las esencias de las co-
sas, si bien esto [que constituye la acepción última-
mente indicada] sólo puede ser llamado substancia 
en un sentido relativo y no en un sentido absoluto. 
25. Siendo la acepción más conocida de subs-
tancia la de algo concreto que ni está en un suje-
to ni se predica de él, ya que ésta es la que re-
conocen todos los filósofos como [propia de la] 
substancia, aquello que según ellos da a conoger 
la esencia de una cosa determinada, aquello me-
rece con mayor razón ser llamado substancia. Por 
(1) Estas palabras no deben lomarse en el sentido de 
que no pueda llamarse sujeto a la substancia, puesto que 
ésta es sujeto de Los accidentes, sino en el sentido de que 
no puede ser predicada la substancia, pues esto equivaldría 
a convertir el sujeto en predicado, en el orden lógico, y la 
substancia en accidente, en el orden metafísico. 
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eso, los que opinan que los universales' de una 
cosa concreta son los que dan a conocer la esen-
cia de la misma, creen que esos [universales] son 
los más dignos del nombre de 'substancia; mien-
tras que los que juzgan que la corporeidad da á 
conocer la esencia de la cosa concreta, y que la 
misma tiene su fundamento en lo largo, en lo an-
cho y en lo profundo, llaman a las dimensiones 
substancias. A su vez, los que creen que la esen-
cia concreta está constituida por partes indivisi-
bles ( i ) llaman substancias a éstas; así oímos a los 
Motacálimes de nuestro tiempo llamar al átomo 
(i) Los motacálimes adoptaron la teoría atomística de, 
Demócrito como base de su sistema teológico. Los átomos 
los designaban con el nombre de partes o partículas indivisi-
bles Ij^'i'i 51 >1j^t. También solían llamar al átomo subs-
tancia única o aislada: ^jSJ) j ^ f ^ J j . Esas partículas o áto-
mos no tienen ni cantidad, ni extensión y son creados por 
Dios. La generación y corrupción de los seres se verifica 
mediante la unión y disgregación, respectivamente, de di-
chos átomos. Vid. Munk, Melantes, 322; Guide, tomo I, pá-
gina 313 de la traducción francesa. Aunque inusitada, uso 
aquí la palabra motacálimes, castellanizada, porque la de teó-
logos, más corriente, resulta algo inexacta, ya que, en todo 
caso, no podría referirse más que a los teólogos musulma-
nes. La voz s j g « J á 3 < , que los traductores latinos vertie-
ron en su sentido más material por loquentes, dénota a los 
seguidores de una escuela, el Kalam, que tendía a defen-
der racionalmente el dogma musulmán y a dar a éste una 
base científica. 
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substancia aislada. Del mismo modo, para los 
que opinan que el [ser] concreto consta únicamen-
te de materia y forma, la materia y la forma de 
lo concreto merecen con más razón el nombre de 
substancia, y esto con arreglo al concepto que 
tengan de la materia y forma de cada uno de los 
seres. 
26. El que todos en general hayan coincidido 
en ese juicio, es decir, en que lo más digno del 
nombre de substancia es aquello que da a cono-
cer la esencia del [ser] concreto, débese a que se-
ría torpe y absurdo [suponer] que los principios 
y elementos de la substancia no son substancia; 
pues aquello que es causa de una cosa cualquiera 
merece con más razón [tener] aquello de lo que 
es causa. Por ejemplo, la cosa misma que es cau-
sa de las cosas calientes, es más acreedora al nom-
bre de calor; por eso, nadie ha supuesto como 
parte de la substancia, al accidente en cuanto tal, 
sino en cuanto da a conocer la esencia de la subs-
tancia concreta, como, por ejemplo, los que su-
pusieron substancias a las dimensiones. En este 
supuesto, &i se demuestra que hay un ser separa-
do, que es causa de que exista esta substancia con-
creta, ese [ser] será llamado con más razón subs-
tancia] de aquí el qiie Aristóteles haya dado el 
nombre de substancias a las inteligencias separa-
das. La palabra,a/c^a^ar (substancia) ha sido to-
mada por los filósofos del alchauhar (perla) del 
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vulgo, que es la piedra preciosa de elevado valor. 
E l punto de semejanza entre estas dos palabras se 
funda en que estas [piedras preciosas], a causa de 
su excelencia y preciosidad, son llamadas chaucr 
hi r (joyas) por relación a los demás bienes, así 
como también al predicamento de substancia, que 
es el más noble de todos, se le da el nombre de 
chauhar. 
27. E l accidente se dice aquello que no da^a 
conocer la quiddidad del [ser] concreto que no 
está en un sujeto. Es-de dos clases ( i ) : uno que 
no da a conocer la esencia de una cosa, o sea el in-
dividuo de accidente, y otro que da a conocer la 
esencia del individuo, y es el universal de acci-
dente. La palabra ¿z/¿zr<a!¿/ (accidente) está tomada 
de lo con ella significado por el vulgo, a saber: 
algo que cesa rápidamente. Se divide en las nueve 
(1) Hay dos clases de accidente: individuo de acciden-
te: blanco; y universal de accidente; blancura. E l primero 
no puede dar a conocer la esencia del sujeto en que se 
halla: blanco no puede dar a conocer la esencia de hombre. 
E l segundo da a conocer la esencia del individuo que a ese 
universal de accidente corresponde: conocida la esencia de 
la blancura, se conoce la esencia de lo blanco. Tal parece 
ser el sentido de las palabras de Averroes. Cabe, sin embar-
go, suponer que se refieran a la conocida distinción entre el 
accidente común y el propio. Lo blanco no da a conocer la 
substancia del hombre, pero sí lo risible, ya que, a pesar de 
ser accidental al hombre la risibilidad, sólo en el hombre se 
encuentra. 
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categorías de cantidad, cualidad, relación, en don-
de, cuando, situación, hábito, acción y pasión. En el 
libro de los predicamentos ( i ) ya he explicado las-
significaciones de estas palabras. La cantidad se 
dice de todo aquello 'que puede ser medido por 
una de sus partes, aplicándose de una manera p r i -
maria y propiamente específica al número, y se-
cundariamente a los demás géneros allí enume-
rados. 
28. La cantidad puede ser o esencial o acci-
dental. Esencial es, por ejemplo, en el número y 
en las restantes clases [de cantidad] que [allí] he 
enumerado. Accidental es, por ejemplo, en la ne-
grura y en la blancura, pues la mensurabilidad les 
afecta, en cuanto que existen en la magnitud. La 
esencial existe en la cosa, de una manera primaria; 
tal es la esencia de la mensurabilidad en el núme-
ro y en la magnitud. También puede tener una 
existencia secundaria y mediata; por ejemplo, el 
tiempo, que se computa entre las [especies] de 
cantidad, por razón del movimiento, y éste [a su 
vez] por razón de la magnitud. De una manera 
aun más remota entran en la cantidad lo pesado 
y lo ligero, pues éstas son cualidades, y en tanto' 
les alcanza la mensurabilidad, en cuanto que exis-
ten en las magnitudes. De una manera más próxi-
(1) E l estudio de las categorías o predicamentos es et 
objeto del libro primero del Organon aristotélico. 
• — 28. — 
ma [entran en la cantidad] las demás cualidades 
existentes en las magnitudes; tales son: lo grande 
y lo pequeño, lo estrecho, lo ancho y lo profundo, 
pues estas cosas, si bien son cualidades, se compu-
tan como cuantitativas, por ser cosas que tienen 
una existencia primaria en las magnitudes. 
29. Én cuanto a la cualidad, ^ toma ahora en 
un sentido más general que aquel que tiene en £"/ 
libro de los predicamentos, pues además de^afirmar-
.se de los géneros que allí he enumerado, se dice 
también de las formas específicas, como son la 
humanidad y la animalidad. [Entre las cualidades] 
hay unas que están en la substancia de una ma-
nera esencial, como el hábito y la disposición, y 
otras que lo están mediante otro predicamento, 
como la figura que está en la substancia mediante 
la cantidad. La relación acompaña a todos los diez 
predicamentos, pues existe en la substancia; tales 
•son la paternidad y la filiación, y otras cosas por 
el estilo;-en la cantidad, como lo doble, la mitad y 
lo equivalente; en la cualidad, como lo parecido, y 
la ciencia y lo sabido; en [la categoría en\ donde, 
como lo colocado y el lugar; en el [predicamento 
de] tiempo, como lo anterior j lo posterior; en la [ca-
tegoría de] situación, como lo derecho y lo izquier-
do, y, [por fin], en los predicamentos de acción y 
pasión, como el agente y el paciente. 
30. La diferencia entre estas cinco cosas, que 
se fundan en la relación simple, y la relación exis-
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tente en la relación mutua (I ) estriba en que la re-
lación que se incluye en la relación mutua, es rela-
ción entre dos cosas, en las cuales la esencia de 
cada una de ellas se compara con la esencia de la 
otra; tales son, por ejemplo, la paternidad y la 
filiación] mientras que en la relación existente en 
[las categorías (n\ donde, cuando, etc., la relación 
entre dos cosas se toma sólo de parte de la esen-
cia de una [con relación] a la esencia de otra. Por 
ejemplo, el [predicamento] en donde (2) está cons-
tituido por la relación del cuerpo al lugar, por lo 
cual en la definición de éste va incluido necesaria-
mente el [concepto de] cuerpo; mas no- se sigue 
necesariamente que en la definición de cuerpo 
vaya incluido el [concepto de] lugar; no es, pues, 
relativo [con relación mutua]. Mas, si se toma el 
cuerpo bajo la relación formal de [algo] localizadoy 
entonces le afecta la relación mutua, llegando a 
(1) La palabra expresá la relación unilateral y 
simple. Tal es, por ejemplo, la que dicen las cosas calientes 
al calor, que es el tipo y norma con la cual se comparan. Es 
el fundamento del fenómeno lógico conocido con el nombre 
analosría. Por su jSarte, la palabra Ü t o l denota la rela-
ción bilateral y mutua, es decir, la que existe, por ejemplo,, 
entre padre e hijo. 
(2) Entre el cuerpo, considerado como tal, y el lugar, 
no puede haber más que una relación unilateral; mas si se 
considera al cuerpo, no como cuerpo, sino bajo la relación 
formal de cosa colocada, entonces la relación entre ambos 
es mutua y bilateral. 
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•entrar en cierto modo tal predicamento en el de 
relación; otro tanto ocurre con las demás catego-
rías en que figura la relación simple; en una pala-
bra, la categoría de relación, unas veces, afecta por 
sí misma a las cosas relativas y no por intermedio 
de otra, como la filiación y la paternidad, lo iz-
quierdo y lo derecho; y otras, afecta al ser, me-
diante otro, como [sucede en] el agente y el pa-
ciente, a-los cuales afecta la relación, mediante las 
-categorías de acción y pasión. La relación alcanza 
también a las demás propiedades inherentes a las 
categorías, como son la oposición y la contrarie-
dad, la privación y el hábito. Por fin, la relación 
pertenece a los inteligibles primeros y también a 
los segundos, a cuya clase pertenece la relación 
entre el género y la especie. 
31. l^di esencia se dice, en general, de aquel 
[ser] concreto, que ni está en un sujeto, ni se pre-
dica de él, o sea del individuo de substancia. Afír-
mase asimismo de todo aquello que da a conocer 
la substancia de algo concreto, a saber, de los uni-
versales de la substancia. También se aplica al [ser] 
concreto que está en un sujeto, como el acciden-
te. Dícese, además, de todo aquello que da a co-
nocer la quiddidad [de una cosa], o sea de los 
nueve predicamentos y de sus especies. Siendo 
esta palabra [esencia] significativa, por vía de an-
terioridad, de algo concreto que no está en un su-
jeto, debe con más razón aplicarse a aquello que 
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ni está en un sujeto ni es [a su vez] sujeto de cosa 
alguna, si es que hay alguna cosa que tenga tal 
propiedad. En cuanto a la esencia de una cosa, si 
se toma desde el punto de vista indicado, se sig-
nifica con ella bien la quiddidad [misma], bien una 
parte de la quiddidad. 
32. Cuando [se dice de] una cosa que es [tal] 
p ó r esencia, esto se toma en varias acepciones. 
Una de ellas corresponde al [ser] concreto que no 
está en un sujeto. Afírmase también de aquello 
que da a conocer la esencia del mismo [ser] con-
creto, y, en general, de todo aquello de que se pre-
dica la substancia en general. Dícese también lo 
que es por esencia como opuesto a lo que es por 
accidente, según se ha explicado' en el libro de la 
demostración, donde se ha dicho que esto tiene lu-
gar en las proposiciones predicables (categóricas) 
de dos maneras: una, cuando el predicado existe 
en el sujeto, como la racionalidad va incluida en 
la substancia del hombre; otra, cuando el sujeto 
existe en la substancia, del predicado, como exis-
ten, por ejemplo, en el triángulo los ángulos igua-
les a dos rectos. Ser por esencia se dice también de 
los predicados que existen de una manera prima-
ria en sus sujetos; tal es, por ejemplo, la existen-
cia del color en la superficie, y de la vida en el 
alma, pues el color está en el cuerpo mediante la 
superficie, y la vida en el cuerpo mediante el al-
ma, siendo ésta una de las cosas significadas con, 
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el nombre de predicado primero en las proposi-
ciones demostrativas. Se dice ser por esencia del 
ser que no tiene causa anterior a él, ni causa efi-
ciente, forma material y final. Tal es el motor p r i -
mero, según lo que se ha visto en la ciencia física,, 
y lo que vendrá después. 
33. La cosa. En cuanto a la palabra cosa, d í -
cese de todo aquello de que se predica la palabra 
¿•¿r. Tómase también en un sentido más general 
que aquel que tiene esta palabra ser, pues se aplica 
a toda idea representada en nuestra alma, bien 
exista fuera de ésta en la misma forma, bien no 
exista, como la cabra-ciervo ( i ) y el ave fénix; por 
eso decimos con verdad: tal cosa, tenga ésta 
existencia, ora no la tenga. De aquí que el térmi-
no cosa se aplique a las proposiciones falsas, a las 
cuales no es aplicable la palabra ífr. 
34. La expresión lo uno pertenece a una de 
las especies de nombres análogos (2). Así, pues, la 
(1) L a palabra s J á j j i c está compuesta de 1já£ = cabra 
y *«J¿i| —ciervo. Corresponde a la de hircocervus, que se en-
cuentra en las traducciones latinas de Aristóteles. Vid. De 
phisico audi tu, libro 4.0, al principio. E d i t . y u n c í a s . 
(2) Los peripatéticos griegos y árabes hacían de las pa-
labras, en relación con lo por ellas significado, la siguiente 
división: i.0 Nombres diversivocos (aA.XJjvup.oi, gjjl&o), que 
siguen la orientación normal y corriente en el lenguaje, con-
sistente en que a cada nombre distinto corresponda distinta 
idea. — 2.0 Nombres unívocos (jji^lsAo), que designan co-
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uno numérico se aplica en un sentido primario y 
más conocido a lo continuo, como cuando deci-. 
mos: una línea, una superficie, un cuerpo. De to-
das estas cosas, aquella a que primariamente se 
aplica el [concepto de] uno es la que es perfecta, 
es decir, la que no es susceptible de aumento y 
disminución, como la línea circular y el cuerpo 
redondo. Lo continuo puede serlo, bien por sí 
mismo, como la línea y la superficie; bien a causa 
del concepto [de algo] existente en lo continuo, 
como ocurre con los cuerpos de partes homogé-
neas, debiéndose a eso el que pueda decirse que 
esta agua determinada, por ejemplo, es una. Díce-
se también lo uno de cosas ligadas que están en 
contacto, como son aquellas que tienen un solo 
movimiento, y [entre éstas], a las que con más ra-
zón se aplica el [nombre de] uno, son las que es-
tán ligadas por naturaleza; tales son las partes uni-
sas que tienen un mismo género y distinta especie, por ejem-
plo, caballo, hombre. — 3.0 Nombres equívocos ('Oixcóvuixa, 
8̂ J'ÍM'»O) , que tienen igual, nombre y significación diversa. 
Ejemplo: León (zoología) y León (astronomía). — 4.0 Nom-
bres análogos ( ¿ ü & o ) , que se relacionan con un tipo 
común; por ejemplo, cosas militares que dicen relación a la 
¡wz /zc / a . — 5.0 Nombres sinónimos (2üyo)vU|JL0!, &S^|j¿o), que 
tienen voces distintas y significación igual. Ejemplo: bello, 
hermoso. — 6.° Nombres derivados (IIcípcúvujJLOt, BÜ'iwio), que 
se originan de otro que se considera como primitivo, como 
dorado, de oro, etc. 
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das por trabazón, y así se dice una mano^ un pie, 
y de aquí que no tengan más que un movimiento 
único. Afírmase, además de esto [ lo uno], áe ' las 
cosas ligadas por el arte, y así [se dice] una silla, 
un armario. Tales son las acepciones más corrien-
tes que tiene lo uno numérico, 
35- Dícese también lo uno del individuo uno-
en la forma, como Zaid y Amru. En una palabra, 
con lo uno quiere significar el vulgo [todas] estas 
cosas, en cuanto están separadas de otras y aisla-
das por su esencia, ya que a primera vista no pue-
de apreciarse más sentido de la unidad que el in-
dicado. Por eso se afirma del concepto de unidad 
numérica ser aquella mediante la cual se dice de 
cada cosa que es una. Ahora bien, entre dichas co-
sas, hay unas que están separadas por los lugares 
que las contienen, siendo esta [clase de] separación 
la más conocida. Hay otras que están separadas 
por sus límites, como son las que están en contac-
to; y en otras [por fin] sólo existe una separación 
mental, y en este sentido afecta el número a lo 
continuo. Esto supuesto, lo uno numérico en di-
chos seres sólo designa cosas ajenas a la esencia 
de los mismos, así como los accidentes que les 
son inherentes, en cuanto son indivisibles. 
36. Así es como se produce en el entendí • 
miento lo uno que es principio del número; y es 
que el entendimiento, al abstraer de los dichos in-
dividuos ese concepto de indivisibilidad en dos o 
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más individuos, resulta entonces lo uno que es 
principio del número; y si el entendimiento repite 
esa [operación],, se produce el número. Desde este 
punto de vista, entra el número [a formar parte 
de] los diez predicamentos en la categoría de can-
tidad, teniendo como principio la unidad, ya que 
el número no es otra cosa que un agregado de 
unidades, tomadas en el sentido indicado. Y [no-
sólo es principio, sino que también] medida [del 
número], ya que éste sólo por la unidad puede ser 
medido, y por ella afectar la medida a las cosas 
en las cuales existe, de una manera primaria y na-
tural, [tal medida], o sea lo indivisible, respecto de 
estas cosas; tal es el primero en el género de cua-
lidades y en el género de cosas cuantitativas. Pero 
el vulgo no conoce más acepciones del número 
que la indicada. 
37- En esta ciencia [metafísica] lo uno se toma 
como sinónimo de ser. Por eso lo uno numérico 
puede referirse al individuo que no es susceptible 
de división,, como tal individuo, así decimos: un 
hombre, un caballo. En un sentido parecido deci-
mos que es una la cosa que resulta de la mezcla 
de [otras] muchas, como el oximiel resultante de 
la mezcla de vinagre y miel; si bien no tiene punto 
de semejanza con el concepto de unidad que nos 
lleva a afirmar de lo continuo que es uno, pues lo 
continuo no es divisible en partes naturalmente 
determinadas en número, como ocurre en el oxi-
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miel. Esto, además de que la separación en las 
magnitudes continuas es algo que se sale de la 
substancia de las mismas, mientras que la separa-
ción en la cosa resultante de la mezcla no es algo 
que se sale de la substancia de las partes consti-
tutivas de la mezcla. La aludida especie [de uni-
dad] no pertenece al género de las cosas compues-
tas de más de uno, pues las partes del compuesto-
existen en acto en el compuesto, mas no así las 
partes del oximiel en el oximiel. 
38. Es evidente, que la unidad en la presente 
cuestión, si con ella se alude a lo uno individual, 
implica precisamente una separación del individuo 
concreto, esencial y quidditatwa, j no una separa-
ción [producida] por algo ajeno a su esencia, como 
sería, por ejemplo, el afirmar de esta agua en con-
creto que es una en número, pues la separación 
en tal cosa sólo es algo accidental en el agua; de 
aquí que quede [siempre] la misma agua, sepáre-
sela o no, en conformidad con la propiedad que 
tienen los accidentes de ir sucediéndose en el su-
jeto, sin que éste cambie substañcialmente. 
39. Esto fué lo que indujo a creer a Avicena 
que lo uno numérico designaba sólo un accidente 
de la substancia y de las demás cosas separadas 
[por el concepto de unidad], no siendo posible 
que designara la substancia de la cosa, o lo que es 
lo mismo, que denotara una separación que no 
añadiese algo [accidental] al concepto de substan-
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cia. Y es que se figuraba que, una vez concedido 
que lo uno denota una separación que fuera acci-
dente en el accidente y substancia en la substan-
cia, el número se compondría de accidentes y 
substancias y no estaría incluido en la categoría 
de cantidad, lo que sería absurdo. «Además, de-
cía, de suponer que no designa [la unidad] más 
que la substancia, se seguiría otro absurdo, consis-
tente én que las substancias se sustentasen en los 
accidentes, pues no siendo bajo este supuesto, 
¿cómo podremos decir de un accidente determi-
nado que es uno?» ( i ) . Su error parte precisamente 
de haberse fijado en la significación vulgar de lo 
uno, lo que le llevó a creer que las separaciones y 
unidades de las cosas eran accidentes en los seres 
separados [por el concepto de unidad], como ex-
plicaremos más [particularmente], cuando trate-
mos de la unidad y de la multiplicidad. 
40. Predícase también en esta ciencia lo uno 
numérico de las substancias separadas, las cuales 
son en general más acreedoras a la denominación 
de unidad numérica, ya que no son divisibles, ni 
cualitativamente, a la manera que se divide el [ser] 
(1) Es decir: ¿cómo podríamos aplicar la unidad al acci-
dente? Decir: un accidente o accidente uno supone poner al 
accidente como sujeto de la unidad. Ahora bien; si la unidad 
indica substancia, tendremos al accidente sujeto de la subŝ -
tancia, lo que trastorna la noción de ambos conceptos. 
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concreto en materia y forma, ni tampoco cualita-
tivamente, como se divide lo continuo. En cuanto 
a esta clase de unidad numérica, es evidente, en 
último término, que por un lado se asemeja a lo 
uno individual, y por otro a lo uno específico; ase-
méjase al individuo, en cuanto que no es predica-
ble de muchos, ni se dice finalmente [que está] en 
un sujeto; y a la especie, en cuanto que es un con-
cepto de unidad, inteligible por su naturaleza. To-
das estas son las acepciones que tiene lo uno nu-
mérico. 
41. Afírmase también la unidad de lo uno for-
mal en cinco maneras: la primera [corresponde a] 
lo uno específico, como cuando decimos de Zaid 
y de A m r u que son una sola cosa, en cuanto a la 
humanidad. La segunda [se refiere] a la unidad ge-
nérica, como cuando afirmamos del individuo 
hombre y caballo que son una sola cosa por razón 
de la animalidad. El género puede ser próximo o 
remoto. Ahora bien,, todo lo que es uno específica-
mente, lo es genéricamente, pero no viceversa. A 
lo uno genérico se acerca lo uno material. La ter-
cera [especie de unidad corresponde] a lo uno por 
razón del sujeto que es suceptible de múltiples 
definiciones, como son [las de] que crece y dismi-
nuye. La cuarta [especie] se refiere a, lo uno por 
relación, como cuando decimos que es una sola la 
relación del capitán a la nave y la del rey a la ciu-
dad; y la quinta a lo uno accidental, como Cuando 
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decimos: la nieve y el alcanfor son una misma 
cosa, en cuestión de blancura. Todos estos son los 
sentidos que tiene lo uno esencial. 
Dícese también: lo tmo por accidente como 
opuesto a lo uno por esencia, y así decimos que el 
médico y el albañil son una misma cosa, cuando 
por accidente el albañil es médico. Este caso sólo 
puede darse en los conceptos compuestos ( i ) , 
más no en los simples, ya que la esencia de un 
ser determinado no existe de una manera acci-
dental . 
42. Queda, pues, evidenciado en cuántos sen-
tidos se toma la- [palabra] unidad en esta ciencia, 
con lo cual habrás visto que es sinónimo de [la 
palabra] ser\ así como que investigar en esta cien-
cia el primer [ser] de cada uno de los [varios] gé-
neros de seres, y en especial el que se refiere al 
género de substancia, monta tanto como investi-
gar la unidad primera en cada género, con la di-
ferencia de que [esta propiedad] afecta al princi-
pio en cuanto es unidad de una manera distinta a 
como le afecta en cuanto es ser. Por eso la, pala-
bra uno so. predica en un sentido analógico de lo 
primero indivisible en cada género. Ahora bien, 
lo que en esté asunto merece con más razón el 
nombre de primero, es, desde el punto de vista 
de la materia, la unidad en la substancia, y desde 
(1) Vid. el párrafo 20 de este libro primero. 
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el punto de vista de norma y medida, la unidad 
en la cantidad numérica. 
43. En cuanto a la unidad numérica, puede 
darse el caso de que lo indivisible en forma sea 
divisible en cuantidad, en el sentido en que es, 
por ejemplo, el hombre uno y uno el caballo, o 
de que [una cosa] sea indivisible a la vez en cuan-
tidad y en forma. Esto [último] puede tener lugar 
de dos maneras: si es [algo] que. tiene posición, 
tenemos el punto, y si no tiene posición, será lo 
uno universal, que es principio del número y ex-
presión natural de todas las cosas numeradas. De 
modo que todo lo que no sea éste [uno universal], 
sólo es expresión [o representación] por semejan-
za, como sucede con los pesos y medidas y otras 
cosas por el estilo en los sistemas de pesar [y me-
dir] . Conviene tengas presente que la palabra uno 
puede reducirse a cuatro clases: lo uno continuo, 
lo uno en cuanto.que es todo y [algo] general, lo 
primero y simple en cada genero, y lo uno uni-
versal, predicado por vía de anterioridad y poste-
rioridad, es decir, de una manera análoga, de to-
das las cosas, por el estilo aquí enumeradas. 
44. Lo idéntico, lo opuesto, lo otro y lo dife-
rente. Lo idéntico se toma en [ciertas] acepciones 
que se reducen a, las mismas que tiene lo uno. 
Hay lo idéntico en número, que se da en aquello 
que tiene dos nombres, como cuando decimos: 
Mohámed es [el mismo] Abdalá, y en general, 
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cuando se indica con dos signos una sola cosa." 
Hay [también] lo idéntico en especie, como cuan-
do decimos: tú eres [lo mismo] que yo en cuanto 
a humanidad, y lo idéntico en género, como cuan-
do decimos que este caballo es [lo mismo que] 
este asno, en cuanto a la animalidad. 
Existe también lo idéntico por relación, [lo 
idéntico] por razón del sujeto y [lo idéntico] por 
accidente, de todo lo cual se han dado ya ejem-
plos. Todo esto pertenece al capítulo de lo que 
es [idéntico] por esencia, que es lo que se pre-
tende [investigar] en esta ciencia y en las otras. 
Existe también lo idéntico por accidente, que so-
lamente tiene lugar de una manera determinati-
va ( i ) , como si decimos del músico que es médi-
(i) En nuestro manuscrito parece leerse j A Í S A S , a cuya 
palabra responde la de conservationis, que figura en la tra-
ducción latina. Por eso hemos sustituido esa palabra, que no 
da un sentido satisfactorio, por la de ?aj>?aA3, que trae la 
edición del Cairo y que también aparece traducida en el tex-
to, latino por determinationis. E l sentido de la frase parece 
ser el siguiente: La identidad accidental, es decir, la motiva-
da por la comparación de dos propiedades, de las cuales una 
es accidental, sólo puede existir en un caso particular, deter-
minado y concreto y no de una manera universal. Se puede 
decir que hombre y músico son una misma cosa, cuando se 
dé el caso de que ese hombre sea músico. Mas no puede de 
cirse que hombre y músico son una misma cosa, hablando 
de una manera general y absoluta. Vid. Aristóteles, M e t a f í -
sica, libro 5.0, capítulo IX. 
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co, cuando se da la coincidencia de que el músi-
co sea médico. 
45- Lo idéntico en especie, cuando se refiere 
a la substancia, se llama semejante; si reside en la 
cuantidad, se llama equivalente, - y si está en la 
cualidad se llama parecido. Lo parecido tiene va-
rias significaciones, entre otras [la que se aplica] a 
las superficies cuyos ángulos son iguales y cuyos 
lados están relacionados. Se da también el nom-
bre de cuerpos parecidos a aquellos que tienen 
figuras parecidas, que son aquellos que tienen 
igual número de superficies de formas iguales. Se 
aplica también a aquellas cosas cuya forma pasiva 
es una sola, como, por ejemplo, dos cosas rojas, 
que son iguales en lo rojo. Dícese además de dos 
cosas, de las cuales una es de menor pasibilidad, 
como dos cosas rojas, de las guales una es de co-
lor menos rojo. [Por último, lo parecido] se dice 
de aquellas cosas que tienen muchas propiedades 
comunes, como cuando decimos del estaño que se 
parece a la plata y al plomo. 
46. En cuanto a los opuestos, se designa con 
ellos a cuatro especies [de cosas] que ya he enume-
rado en el libro de los predicamentos, en donde los 
he dado a conocer por medio de [oportunas] des-
cripciones ( i ) , y son: la afirmación y la negación, 
(1) La palabra v^juij, que se corresponde con la griega 
UTtoYpoícpyj y con la escolástica descriptio, se diferencia de la 
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los contrarios, los relativos y el hábito y la priva^-
ción. Sin embargo, la palabra contrario se dice 
a veces en un sentido más general que el que 
tiene allí, pues en el citado lugar se ha dicho 
que los contrarios son en realidad de un misma 
género. Mas, por semejanza con éstos, se llama 
también contrarios a los que no convienen en un 
mismo sujeto, aunque sean diferentes en género-
También se llaman contrarios, por extensión, aque-
llos que pertenecen por algún motivo a los mis-
mos o tienen con ellos alguna relación, como la 
de ser activos o pasivos con relación a ellos, o es-
tán relacionados de alguna manera con dichos, 
contrarios. 
47. También la palabra privación se toma en 
más sentidos de los enumerados allá [en la lógi-
ca]. En efecto; las especies allí enumeradas son. 
tres solamente: una [consistente en] que no tenga 
una cosa determinada lo que debe tener y en el 
momento en que debe tenerlo y sin que sea posi-
ble que lo tenga en lo futuro; tal sucede, por ejem-. 
verdadera' definición en que ño da, como ésta, la diferencia, 
sino el accidenta común o el propio. He aquí la definición 
que da Averroes mismo de la descripción: s£j¿)3 j^jg 
l«9*aj ^ O M Ü s i ] ^ p - l gj¿,jj^J) ^IAIÍJ^) «SÁO: «En 
cuanto a aquellas (definiciones) en cuya formación intervie-
nen propiedades posteriores (a la esencia de la cosa), deben 
Ser llamadas con más razón descripciones.» Vid. Munk, M f -
langes, pág. 108, nota 1. 
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pío, con la calvicie y la ceguera. La segunda [con-
siste en] que, junto con esas condiciones, sea po-
sible el que la cosa tenga en lo futuro eso [de que 
•está privada]; tales son, por ejemplo, la pobreza y 
la desnudez. La tercera [consiste en] que no tenga 
un sujeto determinado aquello que debe tener y 
en el estado en que debe tenerlo, como sucede 
-con lo bizco en los ojos y la deformidad en los 
miembros. 
Por lo que se refiere a otras acepciones que no 
sean éstas, designadas por la palabra privación, 
algunas están constituidas por la ausencia, en una 
cosa dada, de aquello que puede existir en el ser, 
tomado en general, como cuando decimos de Dios 
que no es mortal ni perecedero. Otras son tales 
que se refieren a una cosa que no tiene aquello 
que existe de suyo en la especie; así decimos, de 
la mujer, que no es macho. Otras [en fin] son tales 
que se refieren a una cosa que no tiene algo que 
debe tener en otro momento, como cuando deci-
mos del niño que no es inteligente. 
48. En cuanto a [la palabra] otro [o distinto] 
se toma en acepciones opuestas a aquellas en que 
se toma lo idéntico. Hay, pueSj lo otro numérico, 
específico, genérico, relativo y por razón del su-
jeto. Diferenciase lo diferente de lo otro en que una 
•cosa es otra por sí misma, mientras que diferente 
Jo es por algo que hay en ella; de aquí se sigue 
que lo diferente se diferencia en algo y en algo 
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conviene [con el otro miembro de la diferencia], 
49. Potencia y acto. Mas porque el ser se d i -
vide en potencia y acto, debemos considerar cuán-
tas acepciones tienen la potencia y el acto. Así,, 
pues, la potencia se toma en varios sentidos: uno 
que se aplica a las potencias de los seres que 
son motores de otros, , en cuanto que los mueven, 
bien sean físicas, bien racionales dichas potencias. 
Ejemplos: el calor quema, el médico cura, y en 
general [todo aquello que se refiere a] las artes 
prácticas. Otra clase [hay de potencia] aplicable a 
aquellas potencias que tienen como propiedad el 
ser movidas por otras y son opuestas a las poten-
cias motoras. Dícese también de aquello que tiene 
en sí mismo el principio del movimiento, en lo 
cual se distingue la naturaleza del arte. Aplícase 
asimismo la potencia a la acción buena, y así se 
dice: Fulano tiene potencia para hablar y andar y 
para todo aquello que caracteriza a cada hombre, 
en cuanto es capaz de obrar eso que le caracte-
riza. 
50. Predícase también de todo aquello que, 
obrando [de suyo] con facilidad, ofrece, sin em-
bargo, resistencia a ser hecho, como se ha dicho 
[al tratar] de la categoría como. Los geómetras la 
emplean también en otro sentido, pues dicen que 
tal línea, por ejemplo, tiene la potencia de [o equir 
vale a] tal otra, cuando el cuadrado de la una tie-
ne el mismo valor que el cuadrado de la otra. A 
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todas estas cosas sólo es aplicable la palabra po-
tencia por vía de semejanza, pues el empleo más 
corriente en filosofía y más vulgar entre los filó-
sofos de la palabra potencia, se refiere al modo de 
ser de una cosa que está en disposición de existir 
después en acto. Esta es precisamente la potencia 
de la que se predica la materia, y aquella que me-
rece con más razón, como hemos dicho, el nom-
bre de potencia. Y , en efecto, si bien se considera, 
se verá que todas aquellas cosas que hemos enu-
merado como susceptibles de que seles aplique 
la QvXzbxd. potencia, sólo lo son por semejanza con 
esa [acepción de la palabra potencia]. Porque de 
los hábitos y de las formas, en tanto decimos que 
son potencias, en cuanto unas veces obran y otras 
no, semejando consiguientemente algo que está 
en potencia. A su vez, cuando decimos de una 
cosa que tiene potencia para otra, se quiere signi-
ficar que tiene una disposición excelente [para esa 
otra cosa], sentido que aparece asimismo en todas 
.[las demás acepciones]. 
51. También suele decirse que las partes de 
una cosa existen en potencia en dicha cosa, y esto 
de dos maneras, según se refiera a aquellas partes 
que provienen de lá cualidad, como son la mate-
ria y la forma, o a aquellas otras que se derivan 
de la cantidad. Estas [últimas], cuando son tales 
que [sólo] están contiguas, constituyen una pura 
potencia; mas cuando existen en acto en la cosa. 
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pero ligadas o pegadas unas a otras, el nombre de 
potencia se predica de ellas por vía de posteriori-
dad. En un sentido parecido a éste existen las 
partes indivisibles [o átomos] en el compuesto, 
según opinan los partidarios de tal teoría. 
Esa verdadera potencia, unas veces tiene un 
agente exterior que la pone algún obstáculo, y en 
ese caso, puede realizarse o puede no realizarse, 
como sucede, por ejemplo, cuando el esparto que-
ma; y otras, no tiene obstáculo alguno externo, y 
entonces la potencia se realiza y se reduce al acto 
de una manera necesaria; tal sucede con las rela-
ciones celestes ( i ) que están primero en potencia 
y después en acto. 
52. Ser en acto es aquel que no es ser en po-
tencia. Sus especies vienen a ser las mismas que 
las del ser en potencia, así como las especies de 
los dos se reducen a las diversas clases de catego-
rías. La potencia, en cierto aspecto, es una priva-
ción, si bien pertenece a aquella clase de privacio-
nes en las cuales la cosa que constituye la priva-
(1) La edición Cairo, en vez de ^Mti pone s^oá , y 
la traducción latina, situs. Quizá se refiera alas diversas po-
siciones que por razón de su movimiento van adquiriendo 
sucesivamente los cuerpos celestes. Estos, al tener en acto 
una situación determinada, están en potencia para las siguien-
tes; mas como su movimiento es, según la teoría peripatéti-
ca, necesario y eterno, las posiciones sucesivas no pueden 
ser estorbadas por obstáculo alguno. 
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don puede existir en la futuro. Queda, pues, evi-
denciado en cuántos sentidos se toman la poten-
cia y el acto. Ahora bien, la no-potencia tiene a 
su vez acepciones parecidas. 
Como la palabra no-potencia tiene las mismas 
divisiones que la privación, unas veces es algo ne-
cesario, como cuando decimos que la línea del ra-
dio no tiene la potencia [o el valor] de un lado 
del cuadrado, y otras es algo posible, como cuan-
do decimos de un niño que no tiene potencia para 
andar. 
53. De lo perfecto e imperfecto, del todo, de la 
parte y del conjunto. 
Lo perfecto se toma en varias acepciones. Una 
de ellas se refiere a aquello fuera de lo cual no 
existe cosa alguna, y en este sentido, decimos del 
mundo que es perfecto. En un sentido parecido 
se dice que la circunferencia es completa, por no 
ser susceptible de aumento ni de disminución; así 
como afirmamos de la línea recta que es imper-
fecta, ya que admite aumento y disminución, aun 
después de trazada. 
También decimos del cuerpo que es perfecto 
porque no hay cosa alguna que tenga más dimen-
siones que aquellas en que se divide el cuerpo; 
mientras que de la línea y de la superficie deci-
mos que son imperfectas, por tener aquélla una 
sola dimensión y ésta dos. Del número tres se 
dice asimismo que es perfecto porque tiene prin-
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cipio, fin y medio, acepción ésta que se parece a 
la primera. , 
54. Además , se llama perfecto a todo aquello 
que es excelente en su género, como cuando de-
cimos: médico perfecto, perfecto tañedor de laúd. 
En tal sentido decimos de los seres que son per-
fectos, puesto que nada les falta que corresponda 
a su perfección. La misma acepción se hace ex-
tensiva a las cosas malas, por lo cual se dice: la-
drón perfecto, embustero perfecto. 
También se denomina perfectas a aquellas co-
sas que, además de alcanzar su perfección propia, 
ésta resulta excelente, en sí misma considerada; 
en este sentido decimos de los seres separados 
que son perfectos, mientras que las cosas causa-
das por ellos afirmamos que son imperfectas. Des-
de este punto de vista, lo que es más digno del 
nombre de perfecto es el primer principio, ya que 
él es causa de todo, sin ser efecto de cosa alguna, 
y, por consiguiente, sólo de sí mismo recibe su 
complemento, mientras que todos los seres lo re-
ciben de él, de donde proviene que sea el ser más 
completo en cuanto a perfección. También se dice 
la [palabra] perfección, en un sentido extensivo, de 
todo aquello que tiene relación con cada una de 
las cosas a que se aplica dicha palabra. 
55« Todo designa aquello que comprende el 
conjunto de las partes, y fuera de lo cual no exis-
te cosa alguna. En general, es sinónimo de lo que 
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se designa con la [palabra] perfecto en su pri-
mera acepción. Así, decimos del cuerpo, que tiene 
todas las dimensiones. Puede decirse que el todo 
es de dos clases: uno que es continuo, es decir, 
que no tiene partes en acto, y otro discreto, que 
es a su vez de dos clases: una, constituida por algo 
cuyas partes están situadas unas junto a otras, 
como sucede con los miembros orgánicos, y otra, 
formada por algo cuyas partes no tienen posi-
ción; tales son los números y las letras. [Los filó-
sofos], sin embargo, suelen distinguir a la prime-
ra clase, constituida por lo continuo, con la pala-
bra taafo, y a la segunda, formada por lo discreto 
de sus partes, con la palabra conjunto., 
56. Las partes son de dos clases: unas, pro-
pias sólo de la cantidad, que pueden ser mensu-
rativas o no mensurativas de otra cosa, estar en 
acto o no estar en acto, ser homogéneas o no. La 
otra clase de lo designado por la palabra parte 
está constituida por aquello en que es divisible 
una cosa, desde el punto de vista de la cualidad y 
de la forma. En este sentido decimos que los cuer-
pos constan de materia y forma, y que la defini-
ción consta de género y diferencia. 
57. Lo imperfecto en su sentido [obvio] se 
dice de aquello que no es perfecto, como cuando 
decimos: imperfecto tañedor de laúd, imperfecto 
flautista. Aplícase también a aquel ser cuya per-
fección no es excelente en sí misma, aunque lo 
5i 
sea en su género; y así decimos, de todos los otros 
seres, que son imperfectos con relación al primer 
principio. 
Lo imperfecto en cuanto a la cantidad no siem-
pre se puede decir que es imperfecto, sino que 
esa cosa [imperfecta] debe ser tal que sus partes 
estén ligadas unas a otras, que éstas sean hete-
rogéneas y que además la cosa que se dice fal-
tar exista en eso [que es imperfecto] por naturale-
za, y [por último], que aquello que constituye a una 
cosa en estado de imperfección no sea tal que con 
ello perezca la substancia de la cosa, pues de aque-
llo cuya desaparición implica la desaparición de la 
substancia del ser, no cabe afirmar que haga a la 
cosa imperfecta. En un sentido parecido se llama 
imperfectas a las cosas artificiales. En cuanto a lo 
excesivo, se toma como opuesto a lo imperfecto 
[o deficiente]. 
58.. Lo anterior y lo posterior se toman en 
cinco acepciones: 1.a Anterior en tiempo. 2.a A n -
terior en orden, que tiene lugar cuando se toma 
como base un principio determinado^ cosa que 
puede verificarse, bien en la dicción, bien en el lu-
gar. "3.a Anterior en nobleza. 4.a Anterior en na-
turaleza, y 5 ̂  Anterior en causalidad. En el libro 
de los predicamentos he dado ya a conocer lo signi-
ficado por cada una de estas cinco divisiones, y no 
hay para repetirlo el motivo de una nueva acep-
ción. Lo anterior puede tener una sexta acepción 
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aplicable a lo anterior en conocimiento, pues no 
todo lo que es anterior en conocimiento lo es en 
el existir. 
59- Las palabras [árabes] sábab e ila, [que sig-
nifican causd\, son dos palabras sinónimas, apli-
cables a las cuatro [clases de] causas, que son: la 
materia, la forma, el agente y el fin; y por seme-
janza se aplica también a las cosas relacionadas 
con esas [clases de causa]. 
Las causas, como ya se ha dicho en otra parte, 
pueden ser próximas y remotas, esenciales y ac-
cidentales, particulares y generales, compuestas y 
simples, y cada una de éstas puede estar en acto 
y en potencia. Además , entre las causas, hay unas 
que están en la cosa, como son la materia y la for-
ma, y otras que están fuera de la cosa, como son 
el agente y el fin. 
60. La materia tiene varios grados. Uno lo 
constituye la materia prima, que es informe. Otro 
grado lo constituye la materia dotada de formas, 
cosa que tiene lugar en los cuatro elementos, que 
son la materia de los cuerpos compuestos. Esta 
clase de materia es de dos especies: una que equi-
vale a ese estado [de la materia] que acabainos 
de mencionar, caracterizado por el hecho de no 
desaparecer totalmente la forma primitiva cuan-
do sobreviene otra, sino que la forma de la ma-
teria existe en ella como algo intermedio, según 
se ha demostrado en el libro de la generación y de 
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la corrupción (i) . La segunda especie está consti-
tuida por la materia en la cual subsiste la forma de 
la materia al advenimiento de otra forma; tal es la 
disposición, existente en algunos cuerpos de par-
tes homogéneas, para recibir el alma. Esta [mate-
ria] es la que más propiamente recibe el nombre 
de sujeto. También suele llamarse a las partes del 
compuesto, en cuanto cuantitativas, materia del 
compuesto; y en este sentido, los partidarios de 
los átomos dan a éstos el nombre de materia. 
Tales son las acepciones en que se toma en filoso-
fía la palabra materia. . 
61. A su vez, la palabra forma tiene varios 
sentidos, pues hay formas de cuerpos simples, 
las cuales son [propias de cosas] inorgánicas; for-
mas de cuerpos orgánicos, que son las almas; y 
formas de cuerpos celestes, que se parecen a los 
cuerpos simples, en cuanto que son inorgánicos, 
y a los orgánicos, en cuanto qué se mueven por 
sí mismos. Todo esto fué declarado en la ciencia 
física. Se toma también la forma por la cualidad 
y cantidad resultantes de la mezcla como tal, sien-
do por esto por lo que las formas de los cuerpos 
de partes homogéneas se diferencian unas de 
otras y se hallan afectadas de sus cualidades pro-
pias, como, por ejemplo, la dificultad de destruc-
( i ) E s uno de los tratados que integran el manuscrito 
cuya última parte traducimos. 
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ción, propia del oro, y otras cualidades por el 
estilo. 
62. La palabra principio se predica de todo 
acuello a que es aplicable la palabra causa. Díce-
se, además, de todo aquello por donde comienza 
el movimiento en una cosa, como el extremo de 
un camino, que es el principio del viajar. Tam-
bién se llama principio a aquello por donde es 
mejor que empiece el proceso de una cosa; por 
ejemplo, en la enseñanza es frecuente no empezar 
por los primeros principios naturales, sino por lo 
más fácil. Todo lo que, fuera de lo dicho, reciba 
el nombre de principio, lo recibirá por razón de 
semejanza con alguna de las acepciones apunta-
das; en este sentido decimos de las premisas que 
son principio de la consecuencia, pues tal deno-
minación en tanto se atribuye a aquéllas, en cuan-
to que son causa eficiente de la consecuencia, o 
materia de la misma. 
63. Elemento se denomina aquello en que vie-
ne a resolverse una cosa, desde el punto de vista 
de la forma; así decimos que los cuatro cuerpos (i) 
llamados agua, fuego, aire y tierra son elementos 
de los demás cuerpos compuestos. También se 
' (1) Nuestro manuscrito emplea la forma hasta 
cuando esta palabra tiene carácter de adjetivo; asi dice, por 
ejemplo, ¿ ¿ I M U J ] V-CUU^^]] en vez de Íté¡u&tJt s « U a ^ ) , 
que es lo gramaticalmente correcto. 
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llama elemeato a aquello que se cree ser la parte 
más diminuta en una cosa, según el parecer de 
los partidarios de los átomos. También suele de-
cirse de los universales que son los elementos de 
las cosas particulares, según la opinión de los que 
creen que [dichos universales] son principios de 
las cosas, hasta el punto de que lo que es de más 
universalidad, tiene más derecho a ser llamado 
elemento. 
64. Se llama necesidad- a aquello sin: lo cual 
no es posible que exista un ser dado, cosa que 
tiene lugar por razón de la materia, como cuando 
decimos que el animal que está dotado de san-
gre, por necesidad ha de respirar. Asimismo se 
llama necesidad a la coacción, que es lo contrario 
de la elección. De aquí que los poetas griegos la ha-
yan descrito como algo dañino y que entristece ( i ) . 
También se dice necesidad aquello que no puede 
ser de otro modo y manera, y desde este punto 
de vista decimos que los cielos son [necesariamen-
te] eternos. 
65. La palabra naturaleza se aplica al conjun-
to de las cuatro especies de mutación, que' son: 
generación y corrupción, movimiento de trasla-
ción, crecimiento y mutación. Dícese también de 
(1 ) Está contenido este pensamiento en un verso del 
poeta Eveno, contemporáneo de Sócrates, verso reproduci-
do en el libro 5.0, capítulo V de la Metafísica de Aristóteles. 
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las formas que son principio de tales movimien-
tos, a las cuales formas se da con más razón el 
nombre de naturaleza; en especial a las que son 
simples, porque las orgánicas reciben más bien el 
nombre de almas; tal es, por ejemplo, el princi-
pio de crecimiento. En este sentido oímos decir 
a los médicos: la naturaleza ha obrado de tal ma-
nera, refiriéndose con ello a la potencia modera-
dora de los cuerpos, que es la nutritiva, porque 
ésta, si bien es orgánica, es para ellos más simple 
que las otras potencias. 
Por eso siempre aplican la palabra naturaleza 
a la potencia del corazón, lo que da origen a nues-
tra afirmación de que el acto natural se opone al 
racional. También se da la denominación de natu-
raleza a los elementos componentes del ser, y 
por esa razón decimos que la naturaleza de los 
cuerpos homogéneos la constituyen el agua, el 
fuego y demás cuerpos simples. La palabra natu-
raleza se aplica también a las diversas especies de 
materia y, en general, a todas las especies de for-
mas y de materias y a las diversas mutaciones a 
éstas consiguientes. 
66. . Hemos, pues, llegado al fin de lo que 
constituía nuestro objeto primario, que era expli-
car lo significado por las palabras. Empecemos 
ahora a decir algo acerca de las cuestiones plan-
teadas por esta ciencia. 
LIBRO SEGUNDO 
1. Hemos dicho ya que [la palabra] ser tiene 
varias acepciones; mas el ser a que nos referimos 
aquí es aquel que designa los diez predicamentos, 
los cuales hacen las veces de especies, respecto 
del género que es objeto de esta ciencia. Ahora 
vamos a demostrar que el significar el ser los diez 
predicamentos, no tiene lugar de una manera pu-
ramente equívoca, pues si tal ocurriera, tendría-
mos un género que no sería objeto exclusivo de 
una sola ciencia, que es la que nos ocupa (la me-
tafísica), ni se darían los predicados esenciales que 
constituyen la división primaria del ser, como 
cuando decimos que éste puede estar en potencia 
o en acto, o le atribuimos otros predicados que 
esencialmente le convienen. Ahora bien; la pro-
posición cuyo sujeto sea un nombre equívoco, no 
puede tener atributo esencial, como es de todo 
punto evidente para el que se dedica al arte de la 
lógica. 
2. Tampoco designa el ser los predicamentos 
de una manera unívoca, pues si tal ocurriera, las 
diez categorías formarían un solo género o esta-
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rían incluidas en un mismo género, siendo así que 
los sentidos nos atestiguan su diversidad y multi-
plicidad. Pues si bien es cierto que algunos anti-
guos creían que el ser es uno (i), llevóles a ese ex-
tremo el no haber examinado atentamente el ser 
sensible y su inclinación por las afirmaciones sofís-
ticas. Pero ya Aristóteles se ha encargado de refu-
tarlos en el libro primero de su obra De physico 
auditu (2); en cuanto a nosotros, ya tendremos 
ocasión de discutir con ellos cuando tratemos de 
las materias de las artes particulares. 
3. Si, pues, las, cosas se han de tal manera 
que la palabra ser no designa los predicamentos, 
ni equívoca ni unívocamente, sólo cabe que los 
designe de una de las varias maneras que son pro-
pias de la analogía. Esta tiene lugar en aquellas 
palabras que significan cosas que se refieren a una 
sola y misma cosa, con relación de anterioridad y 
posterioridad, según podría verse por el examen 
(1) E l fundador de esta teoría fué Jenófanes de Colofón, 
contemporáneo de Pitágoras. Fué desarrollada por sus dos 
discípulos, Parménides y Melisso, sobre todo por el primero, 
que dió a esa doctrina una base más científica. Vid. Aristóte-
les, Metafísica^ \ihxo i.0, capítulo V. 
(2) Así se titula e l libro compuesto por Aristóteles acerca 
de los principios generales de la ciencia física. E l manuscrito 
árabe que contiene el opúsculo que traducimos, se abre con 
la paráfrasis de Averroes acerca de esta obra del filósofo 
griego. 
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de las mismas; como cuando llamamos a las cosas 
relacionadas con la guerrciy guerreras, y a las re-
lativas a la medicina, medicinales. 
4. Siendo, según lo que precede, propio de 
esta ciencia el relacionar unas con otras las diver-
sas especies de seres, en cuanto son causas unos 
de otros, hasta el extremo de reducirlos todos a 
sus causas últimas, conviene que estudiemos esta 
propiedad en todos los predicamentos y que vea-
mos qué relación guardan unos con otros desde 
el punto de vista de la existencia, y cuál es ante-
rior a cuál; y si es que hay un predicamento que 
sea fundamento de los demás, qué predicamento 
es ese y qué fundamento tiene él a su vez. Después 
de hecho esto, procederemos a señalar las causas 
de las cosas que les son anejas, consideradas en 
su aspecto ontológico, tales como el acto y la po-
tencia y otras cosas por el' estilo. Todo ello [se 
ventilará] en la medida que nos permita la [natu-
raleza de] la primera parte de nuestra ciencia; y 
lo que en punto a causas remotas'de dichas cosas 
nos quede por tratar, lo esclareceremos después 
en la segunda parte de la misma. 
5. Las demostraciones empleadas en esta cla-
se de asuntos, son en su mayor parte lógicas. En 
efecto, las cuestiones "cuya discusión constituye el 
objeto del arte lógica, son susceptibles, como se 
ha dicho en otro lugar, de ser empleadas de dos 
maneras: o como medios, métodos y cánones que 
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tienden a fortalecer el entendimiento y a preser-
varle del error, o como formando parte de un 
arte demostrativa, en cuyo caso pueden ser utili-
zadas en otro arte, a manera de principios y de 
materia fundamental, en consonancia con lo que 
deben tener de común las artes demostrativas, en 
cuanto a utilizar unas aquello que ha sido demos-
trado en otras. Así, por ejemplo, el astrónomo 
toma del geómetra [la siguiente verdad]: la mitad 
del diámetro es igual a un lado del exágono. 
6. Una vez declarado-el objeto de esta parte 
de [nuestra] especulación, así como el sentido de 
las palabras empleadas en ella, empecemos a tra-
tar de la misma. Decimos, pues, que, según se ha 
visto en el libro de los predicamentos, el predicado 
esencial es de dos clases: uno que da a conocer 
la quiddidad y esencia del individuo de substancia 
(siendo el universal más general en este sentido el 
predicamento llamado substancia); y otro que no 
da a conocer la esencia y quiddidad del individuo 
de substancia; al contrario, si algo da a conocer, 
esto no puede ser substancia ni esencia del mis-
mo. En una palabra, este [predicado] únicamente 
puede existir en un sujeto; por eso en su defini-
ción se afirma ser aquello que se dice [existir] en 
un sujeto, mientras que de la substancia se afirma 
ser aquello que se dice [o denomina] sujeto. Los 
universales más generales de esta [última] clase 
son los nueve géneros de accidentes, allí [en el l i -
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hro de los predicamentos] enumerados, a saber: can-
tidad, cualidad, relación^ en dónde, cuándo, situa-
ción, habito, acción y pasión. 
7. Esto supuesto, se ve de una manera gene-
ral que la categoría de substancia se sustenta en 
sí misma, sin que necesite, para existir, de ningu-
na de las categorías accidentales, mientras que el 
predicamento de accidente necesita de la substan-
cia para existir y es efecto de ella. Pero conviene 
que veamos cómo se han las cosas a este respecto 
en cada uno de los predicamentos. Así, pues, se 
observa desde luego que [el concepto de] subs-
tancia va incluido en la definición de los tres pre-
dicamentos siguientes: en dónde, situación y hábi-
to, como se deduce claramente de sus definicio-
nes, pues en todas ellas aparece [la idea de] cuer-
po. Así decimos de la [categoría] en donde, que 
es la relación del cuerpo al lugar; otro tanto suce-
de con la situación y el hábito. En las categorías 
de acción y pasión, por lo que hace a las que afec-
tan a la substancia, la cuestión no admite discu-
sión. En cuanto a las que están afectas a la canti-
dad y a la cualidad, se han de la misma manera 
que estas categorías, en especial la pasión, pues 
ésta en la cantidad es siempre algo substancial, 
por ejemplo, la nutrición da aumento; mientras 
que, considerada en la cualidad, es algo acciden-
tal, por ejemplo, el cuerpo quema. 
8. Por lo que toca a las cuatro categorías si-
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guientes: cantidad, cualidad, relación y cuándo, 
aunque en sus definiciones no aparezca la catego-
ría de substancia, es de suyo evidente que necesi-
tan de la substancia para existir. En cuanto a la 
categoría de relación, es evidente que no puede 
estar separada [de la substancia], pues no sólo tie-
ne a ésta como sujeto, sino a los demás predica-
mentos. Ejemplo de ello son [las ideas de] doble y 
•de mitad, que existen en la cantidad, y [las de] 
arriba y abajo, existentes en [el lugar] en donde. 
A su vez, de la naturaleza de la categoría de cua-
lidad se deduce, desde luego, que es accidente, y 
que, con mayor razón que el caso anterior, es im-
posible que esté separada de la materia; de lo 
contrario, existiría la pasión en lo no paciente, lá 
figura en lo no figurado, el hábito en lo no habi-
tuado y la disposición en lo no dispuesto, que son 
ios cuaíro géneros de cualidad más conocidos. 
9. En la cantidad, sobre todo en la discreta, 
no se ve con toda claridad que necesite de la 
substancia [para existir]. Otro -tanto puede afir-
marse de la continua, ya que creemos que una de 
sus especies está constituida por el cuerpo, en 
cuya definición se afirma la divisibilidad del mis-
mo en las tres dimensiones. De aquí que algunos 
'hayan creído que las dimensiones eran substan-
cias, y tales, que podían dar a conocer la esen-
cia de la substancia concreta. [El proceso de] esta 
investigación llevó a algunos a afirmar la separación 
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de la cantidad [respecto de la substancia], y esos 
tales fueron los que opinaban que la materia de 
las matemáticas era algo separado. 
I O . Por nuestra parte, afirmamos ser de suyo 
evidente, con evidencia primaria, que las dimen-
siones son algo que no da a conocer la esencia del 
individuo de substancia. Así, pues, aplicadas a dar 
del individuo de substancia la idea de que son ca-
paces por su naturaleza, la especie o género de 
este individuo de substancia, estará incluido en la 
definición de las mismas, tanto cuanto puedan es-
tarlo los sujetos en las definiciones de los acciden-
tes, sin que tal idea [es decir, la dada por las di-
mensiones] llegue a estar incluida en la definición 
de tal individuo [de substancia], de la misma ma-
nera que lo están los predicados que son causas 
de los sujetos en las definiciones de éstos. Así, 
por ejemplo, decimos del hombre, igual que de la 
mayor parte de los animales, que tiene una cier-
ta cuantidad, puesto que cada uno de ellos tiene 
una magnitud propia. En una palabra, es eviden-
te que las dimensiones son posteriores al ser ani-
mado, y que el alma y lo animado son anteriores 
a ellas. También es evidente que los seres natu-
rales son anteriores a las dimensiones que en 
ellos se pueda imaginar. Ahora bien; a estas [dos 
clases] se reducen todos los individuos de subs-
tancia, ya que cada uno de éstos es o animado o 
natural. 
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I I . En cuanto a la cuestión de qué cosa sea 
el género más universal que se encuentra en la 
substancia, si es el mismo cuerpo o algo a lo que 
sea accidental el cuerpo, y en este último caso, 
qué cosa sea esa a la que es accidental la corpo-
reidad, todo lo explicaremos cuando se declare 
la naturaleza de los principios de la substancia 
sensible y el modo de ser de las especies, de los 
géneros y, en general, de los universales. Por Jo 
que toca a los que afirman la existencia de una 
cuantidad separada, si se refieren a la cantidad 
que existe en las cosas sensibles, ya se ha demos-
trado en la ciencia física ser tan imposible que 
la materia prima esté depojada de ella, como el 
que esté despojada de forma; de lo contrario, se 
daría un individuo de substancia sin cantidad, lo 
que es absurdo. 
12. Otra de las cosas demsstradas en la fisi-
ca, al examinar la naturaleza del espacio, es la im-
posibilidad de que la dimensión esté separada. En 
la misma ciencia se ha evidencia.do que el tiempo 
existe en un sujeto, que es el cuerpo celeste; de 
lo que se deduce que la categoría cuándo existe 
mediante la substancia. En efecto, un ser en tanto 
dice relación al tiempo, en cuanto es mudable o 
se concibe en él una mutación; ahora bien, lo mu-
dable tiene que ser necesariamente cuerpo, con-
forme a lo declarado en la. física. 
13. El número perteneciente a la cantidad dis-
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creta no es otra cosa que un conjunto de unida-
des, según se acostumbra a definirlo. Ya hemos 
dicho antes que mediante las unidades designa un 
concepto universal sacado por el entendimiento 
de cosas ajenas a las esencias de las cosas, y que, 
por lo tanto, el número es por necesidad un acci-
dente; más tarde demostraremos que le conviene 
más bien ser acto del alma que realidad existente. 
•De esto se deduce que ni esta [cantidad] ni ningu-
no de los nueve accidentes, puede estar separado 
de la substancia; antes por el contrario, la subs-
tancia es anterior a ellos con anterioridad de cau-
sa a efecto, y no sólo le conviene esta clase de 
prioridad sobre los accidentes, sino también aque-
lla que existe por razón del tiempo, así como 
la que existe por razón del conocimiento, ya que 
la substancia es más conocida que el accidente; 
por lo que hace a lo anterior y a lo posterior, ya 
queda dicho cuántas acepciones tiene. La cuestión 
relativa a la existencia de una cantidad separada, 
cuyo modo de ser se diferencie del modo de ser 
de esta cantidad sensible, y que sea objeto del 
arte matemática, según el parecer de Pitágoras, 
será, examinada cuando se establezcan sobre sóli-
das bases las materias de las artes -particulares ( i ) . 
( i ) Véase en el capitulo V del libro i.0 de la Metafísica de 
Aristóteles una exposición de las doctrinas de Pitágoras so-
bre este punto. 
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14- Respecto a la manera que estas categorías 
tienen de existir en la substancia, a saber, si ésta 
tiene lugar mediante una especie de gradación, de 
modo que unas sean algo así como causas de que 
otras existan en la substancia, o bien existen en 
ésta, dentro de un mismo grado, hasta el punto 
de que no sean unas anteriores a otras, cosa es 
que aparece clara, en vista de la necesidad que 
tienen algunas de ser precedidas por otras en la 
substancia. Tal es, por ejemplo, el caso de la can-
tidad, que es evidentemente la primera en cuan-
to a existir en la substancia, ya que no se da can-
tidad sino en el cuerpo, como ni tampoco lugar 
sino en lo corpóreo, en cuanto tal, ni situación 
sino en lo localizado, ni acción y pasión sino por 
intermedio de la situación y del lugar en dónde; 
cosas todas que se deducen de lo demostrado en 
la física. Asimismo la categoría de hábito no se 
encuentra en una cosa, sino después de ser ésta 
cuerpo y dotada de lugar y de situación. Sin em-
bargo, no hay inconveniente en que se encuentren 
en un mismo grado dos de ellas; por ejemplo, la 
cualidad y el lugar en dónde, pues en ninguna de 
ellas se ve preferencia sobre la otra, para existir 
en la substancia. 
15- De lo dicho se deduce que los nueve pre-
dicamentos [de accidente] existen en la substancia, 
a la par que queda declarado cómo unos tienen 
una existencia anterior a otros en la substancia. 
6; 
Ahora debemos estudiar también los elementos y 
principios de la substancia, y en general, [investi-
gar] si hay una materia que, existiendo en la subs-
tancia sensible, sea anterior a ésta, y, caso de que 
exista, de qué naturaleza es. Lugar es éste en que 
se tropieza con arduas dificultades y gran diferen-
cia [de opiniones] entre los antiguos, además de 
ser preliminar esta cuestión a aquella otra en que 
se investiga si hay o no una substancia separada 
que sea principio de la substancia sensible, y caso 
de existir, cuál sea su modo de ser. 
16. Decimos, pues, que, según hemos visto an-
teriormente, la palabra substancia tiene varias acep-
ciones; sin embargo, la más extendida y la reco-
nocida por todos es la de individuo concreto que 
no está en un sujeto ni se predica del sujeto (i): ta-
les son los individuos hombres, animales, plantas» 
astros y piedras; de aquí la conveniencia de esta-
blecer una investigación acerca del principio de 
esta substancia sensible. Son varias, según hemos 
dicho anteriormente, las opiniones de los antiguos 
acerca del fundamento y partes de esta substancia 
sensible. En efecto, algunos creen que consta de 
partes indivisibles finitas o infinitas (2); mientras 
que otros piensan que es la corporeidad aquello en 
que se basa [la substancia]. Ahora bien, como el 
(1) Vid. libro i.0, párrafo 24, nota. 
(2) Vid. libro i.0, párrafo 25, nota. 
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concepto de corporeidad implica la divisibilidad 
en dimensiones, opinan que éstas son las más 
acreedoras al nombre de substancia. Mas pudien-
do ser las dimensiones, por medio de una repre-
sentación mental, superficies, y éstas resolverse 
en líneas y las líneas en puntos, son de opinión que 
los puntos son substancias. A su vez, otros juzgan 
que los universales de la substancia, predicables de 
ésta, considerados en cuanto son algo que subsis-
te por sí mismo, son principios de la misma. En 
general, convienen todos en reconocer una causa 
-material, si bien algunos creen que ésta son los 
átomos, mientras que otros dicen que es el fuego o 
el aire u otras cosas por el estilo, de las excogita-
das por cada uno de los filósofos anteriores. 
17. La falsedad de tales opiniones, desprovis-
tas de todo valor, fué ya declarada en la ciencia 
física, en la cual se ha visto claramente que todos 
los seres sensibles constan de materia y forma. En 
el mismo lugar se ha dado a conocer el número 
de especies de las materias y de las formas, si 
bien allí sólo se especula sobre ellas, en cuanto 
principios del ser mudable y, de una manera ge-
neral, en cuanto son principios de la mutación. 
Por eso, las opiniones referentes a tal cuestión, 
calificadas de defectuosas desde tal punto de vista, 
tienen su refutación propia en aquel lugar (en la 
fisica); tal es la teoría de los átomos y otras que 
aquella ciencia loma a su cargo refutar. En cam-
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bio, el estudio que de ellas (de la materia y de 
la forma) se hace al presente, versa acerca de su 
cualidad de principios de la substancia, como tal 
substancia; de aquí que las opiniones a ellas refe-
rentes que sean falsas, consideradas desde este 
punto de vista, tengan su refutación en este lu-
gar. De esta clase es [la opinión de] aquel que 
cree que los universales de la substancia son prin-
cipios de la misma, así como [la de] aquel que 
piensa que las dimensiones son aquello que sir-
ve de fundamento a la substancia, si bien esta 
sentencia es susceptible de ser examinada desde 
dos puntos de vista, [esto es], en esta ciencia y en 
la física^ como lo hizo Aristóteles en el [libro] ter-
cero del De coelo et mundo. Avicena se equivocó 
de medio a medio en esta cuestión, pues creía 
que al físico no le era posible demostrar que los 
cuerpos constan de materia y forma, y que sólo 
el metafísico era el encargado de demostrarlo»' 
pero que tal afirmación no tiene fundamento al" 
guno, cosa es de suyo evidente para quien cultiva 
las dos ciencias, a saber, la física y la metafísica. 
18. En este supuesto, y una vez declarado el 
aspecto en que esta ciencia estudia la cuestión que 
nos ocupa, debemos empezar nuestra investiga-
ción acerca de este asunto por lo más conocido 
para nosotros, que son las definiciones. En efecto, 
una de las cosas a que se aplica la palabra subs-
tancia^ es la definición, y de aquí que oigamos a 
— y o -
las filósofos decir que la definición da a conocer 
la substancia del ser; eso, además de que debe-
mos partir siempre de lo más conocido para nos-
otros a lo más conocido por naturaleza, como se 
ha dicho en otro lugar. Así, pues, la definición, se-
gún lo dicho, es una oración que da a conocer la 
esencia del ser, mediante algo esencial, que cons-
tituye el fundamento del mismo. Ahora bien,, 
queda demostrado en el arte lógica que las cosas 
predicables son de dos clases: esenciales y acci-
dentales. Los predicados esenciales son, a su vez,, 
de dos especies, a saber: predicados que son par-
tes de ta. substancia del sujeto, siendo éstos los 
que propiamente constituyen las definiciones; y 
predicados en cuya substancia existen los sujetos,, 
y éstos no pueden integrar la definición, por ser 
algo posterior a la substancia definida. Por eso, 
estudiada la cuestión en este aspecto, se verá, a 
poco que se reflexioné, que los individuos con-
cretos están dotados de partes anteriores a ellos, 
en las cuales tienen su fundamento, concepto que 
sólo es aplicable a la substancia. 
19. Mas porque los individuos de accidente,, 
si bien llevan incluida también en su definición 
la [idea de] substancia, que les sirve de base, son 
cosa distinta "de ésta, por eso nO tienen verdade-
ra definición, ni tampoco el compuesto de subs-
tancia y accidente, como la tiene el compuesto de 
materia y forma, según se verá después. Por esta 
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parte aparece con toda claridad que ninguno de 
los predicados de las categorías [de accidente] 
puede servir de base a la substancia, pues para los 
efectos de dar a conocer la esencia o parte de la 
esencia del individuo de substancia, de nada pue-
de servir el que ésta esté dotada de cualidad, o 
cantidad, o relación, o lugar, o tiempo, o acción, 
o pasión, o situación, o hábito. De esto se deduce 
claramente la diferencia existente entre las formas 
esenciales y los accidentes, bien que ambas cosas 
residan en la substancia. 
20. Así, pues, una vez demostrado que existen 
partes de la substancia anteriores a ésta, estudie-
mos la manera de existir que tienen estas partes 
en la substancia, [investigando] si los universales 
son algo accidental a las mismas, o [por el contra-
rio] algo anterior a ellas, como quieren los parti-
darios [de la teoría] de las formas [separadas]. En 
una palabra, estudiemos todas aquellas cosas que 
les están anejas, no sólo en cuanto que son indivi-
duos sensibles o partes de algo sensible, sino tam-
bién en cuanto que son inteligibles y universales, 
pues son éstos dos aspectos del ser completamen-
te distintos. Además, constando la definición de 
partes múltiples, [debemos investigar] la manera 
de existir de cada una de estas partes en el com-
puesto, si existen en potencia O en acto, y, en ge-
neral, por qué razón decimos que lo definido es 
uno,,constando de múltiples partes en la definí-
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ción. [Por fin] se dará a conocer qué relación tie-
nen las definiciones y sus partes con las cosas de-
finidas. Esta investigación parece que debe ser 
común a substancias y accidentes, una vez conce-
dido que los accidentes son definiciones, si bien 
aquí el objeto primario es el conocimiento de la 
substancia. 
21. Por esta razón debemos estudiar, en pri-
mer lugar, las definiciones. Decimos, pues, que 
evidentemente la definición sólo conviene, prima-
riamente y por vía de anterioridad a la substan-
cia, mientras que en las demás categorías, dado 
caso que la tengan, existe por vía de posterioridad. 
En efecto: las otras categorías, si bien tienen pre-
dicados esenciales que integran las definiciones de 
las mismas, conforma, a lo que ocurre en la subs-
tancia, con todo llevan necesariamente en sus de-
finiciones la definición de la substancia, pues se 
trata de cosas que no pueden existir en sí mis-
mas. [La definición de substancia puede ir inclui-
da en la de accidente] o en potencia próxima o 
en acto. [Va incluida] en potencia próxima, cuan-
do se trata de categorías en cuya definición no 
aparece la relación de las mismas con la substan-
cia, conforme a lo que antes dijimos, y en espe-
cial cuando existen abstraídas en el entendimiento, 
y se las aplican nombres primitivos. De la blan-
cura, por ejemplo, en cuanto abstraída en el en-
tendimiento, se dice que es color que hace que 
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la vista distinga [los objetos] ( i) . Esta propiedad se 
encuentra en mayor proporción en la magnitud y 
en la figura. 
22. Mas cuando [los accidentes] se expresan 
mediante nombres derivados, que son los que más 
propiamente los designan, entonces se manifiesta 
la substancia en la definición de los accidentes. 
En realidad, la substancia aparece de una manera 
clara [como incluida] en acto en la definición de 
los accidentes, cuando se trata de aquellas cate-
gorías en cuya definición se encuentra la substan-
cia; y en general, en los accidentes esenciales en 
cuyas definiciones van envueltos los sujetos o gé-
neros de sujetos de estos accidentes. Tales son, 
por ejemplo, la chatedad en la nariz y la. risa en el 
hombre. Por eso, los nombres de estas cosas de-
signan un ser compuesto de accidente y de subs-
tancia. En cuanto a los nombres primitivos de ta-
les compuestos, como dice Aristóteles (2), o no 
tienen definición, a causa del exceso y repetición 
que ésta implicaría, ya que el que define la chate-
dad incluye en la definición de ésta la de nariz y 
además la de la depresión existente en la nariz. 
(1) Este es el sentido de la frase j O t J J vjijáe. T a l tra-
ducción está garantizada por la existencia, en la Metafísica 
de Aristóteles, de este mismo ejemplo de la blancura, expre-
sado en análogos términos. Vid. Metafísica, libro IO, capí-
tulo V I I . 
(2) Véase Metafísica, libro 7.0, capítulo V. 
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depresión en cuya definición incluye la nariz, con 
lo cual resulta ésta incluida dos veces en la mis-
ma; o, dado que tengan definición, será por una 
razón de posterioridad, con relación a la substan-
cia compuesta de materia y forma, pues la defini-
ción es aplicable sólo a los compuestos. 
23. Una vez demostrado que todas las catego-
rías tienen definiciones que designan las esencias 
de las mismas, y que sólo a la substancia le con-
viene una verdadera definición y una quiddidad 
substancial, veamos si las esencias e inteligibles 
de las cosas son las mismas cosas singulares, de 
la misma manera que decimos que la imagen de 
una cosa es la cosa misma y que la forma sensible 
de un ser es de igual significación que el ser sen-
sible, o si son más bien [tales inteligibles] algo 
distinto de los mismos [seres singulares] en cuan-
to que tienen una existencia fuera del alma. Deci-
mos, pues, que los predicados que constituyen la 
esencia de una cosa, es decir, aquellos que dan a 
conocer la substancia del ser singular, son este 
mismo ser singular, en la forma que dejamos 
apuntada, esto es, en cuanto dan a entender la 
substancia de los singulares. 
24. Pero los predicados accidentales [de una 
cosa] no son la cosa misma, pues si ocurre [por 
ejemplo] que el médico es albañil, la esencia de 
la medicina no existirá en el [concepto de] albañil, 
como ni tampoco el ser hombre consistirá en ser 
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hombre blanco-. En casos como éstos, el predica-
do y el sujeto sólo de una manera accidental pue-
den ser una misma cosa, al revés de lo que ocu-
rre en los predicados esenciales. En efecto, si los 
universales esenciales de una cosa no fueran la 
cosa misma singular, esto es, el sujeto, la esencia 
de una cosa no sería la cosa misma, y, por consi-
guiente, la esencia de animal, en un animal dado, 
no sería el animal, mismo, con lo cual desaparece-
ría [todo] conocimiento, hasta el punto de que 
ninguna cosa tuviera inteligible [propio]. 
25. En cuanto a aquellos que describen los 
universales como existentes en sí mismos (i) y se-
parados, se ven obligados a admitir que son, desde 
cierto punto de vista, distintos de los seres singu-
lares. Partiendo de la base de sus afirmaciones, 
tendrían que admitir una de estas dos cosas: 1.a 
Que esos universales no fuesen los inteligibles de 
(1) E l problema de los universales y su introducción en 
la filosofía arranca de la observación de Heráclito, referente 
a la inconsistencia de los objetos y al perpetuo flujo y reflujo 
en que están los seres singulares. Esto indujo a los filósofos 
a pensar que una doctrina verdaderamente científica no po-
día reconocer como base lo particular y perecedero, sino lo 
universal y fijo. Esta teoría fué desarrollada sobre todo por 
Platón, quien la exageró basta el punto de creer a los univer-
sales separados y existentes en sí mismos. Aristóteles, en 
varios pasajes de la Metafísica, sobre todo en el capítulo V I I 
del libro i.0, refuta ampliamente esta última parte de lá doc-
trina de Platón. 
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tales seres singulares, y, en ese caso, no tendrían 
virtualidad suficiente para [intervenir en la forma-
ción de] la idea de las cosas singulares, que es 
precisamente lo contrario de lo que afirman, ya 
que la razón de que traigan a colación los univer-
sales y sean partidarios de ellos no es otra cosa 
que [la obtención de] un conocimiento más per-
fecto. 2.a Que se les concediese que esos univer-
sales [separados] diesen a conocer las substancias 
de los singulares y fueran un medio para entender 
las esencias de los mismos, y aun en ese caso se se-
guiría que dichos universales separados, conside-
rados como existentes fuera del alma, eran algo 
distinto de los [otros] seres que existen fuera del 
alma, en cuanto a la propiedad que éstos tienen 
de cambiarse unos en otros. Eso, además de que, 
para que pudiesen ser entendidos, necesitarían di-
chos universales de otros universales; porque si 
un ser existente fuera del alma necesitara, para 
ser entendido, de otro ser que estuviese fuera del 
alma, para este último se necesitaría lo que para 
el primero y tendríamos un proceso hasta el infi-
nito. Así, pues, se deduce de lo dicho que, para 
que podamos entender las esencias de las cosas, 
no necesitamos afirmar la existencia de universa-
les separados, prescindiendo de que existan o no; 
mas, dado caso que existan, son insuficientes para 
dar idea de las esencias de las cosas y, en gene-
ral, para [influir en] el ser sensible. 
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26. Que los universales que entran a formar 
las definiciones son eternos e incorruptibles, y 
que, caso de que existan en sí mismos fuera del 
alma, como creen los partidarios de [la teoría de] 
las formas, no ejercen influencia en la formación 
del ser sensible, puede demostrarse de la siguien-
te manera: Todo ser producido es algo, es decir, 
es una criatura y una forma; procede de algo, es 
decir, de un elemento; y es [engendrado] por algo, 
a saber, por la causa eficiente. Asimismo es evi-
dente que en todas las cosas engendradas, bien lo 
sean natural, bien artificialmente, el agente y el 
efecto han de ser por necesidad distintos en nú-
mero e iguales en esencia y en definición, o, por 
lo menos, análogos. Tal propiedad es manifiesta 
en la mayor parte de las cosas naturales compues-
tas, como sucede con los animales y plantas, por 
generación de raza, pues en éstos el generante en-
gendra, o algo igual a él en especie, como el hom-
bre, que engendra un hombre, y el Caballo, qüe 
engendra un caballo, o algo parecido y análogo, 
como cuando el asno engendra un mulo. Otro 
tanto aparece en las cosas simples, ya que el .fuego-
en acto engendra fuego en acto. 
27. Sin embargo, alguien ha suscitado dudas,, 
cuando se trata de animales producidos por gene-
ración espontánea, y de plantas producidas de 
igual manera. Además, el fuego puede ser produ-
cido por percusión del pedernal y, en general,. 
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por el movimiento, a la vez que es cosa manifies-
ta la existencia de motores que no pertenecen al 
género de lo movido; tal es, por ejemplo, el se-
men que mueve la sangre menstrual hasta conver-
tirse en hombre, y el calor de la incubación que 
imprime al huevo cierto movimiento, propio para 
convertirle en ave. A esto hemos de contentar 
que evidentemente los seres así producidos están 
integrados por más de un motor; así, por ejem-
plo, el padre imprime movimiento al semen y éste 
a la sangre menstrual. Esto supuesto, el motor, 
que necesariamente debe ser uno en esencia' con 
lo movido, 0 análogo y parecido a él, es el motor 
último, que es el que da al motor próximo la po-
tencia para mover; ahora bien, el motor último, 
en el semen,, es el padre, y en el huevo es el 
ave; si bien, como ya se ha demostrado, son insufi-
cientes tales motores, si no les acompaña un princi-
pio externo, el cual, en opinión de Aristóteles ( i ) , 
que es la cierta, está constituido por los cuerpos 
celestes, mientras que para muchos filósofos mo-
dernos es el entendimiento agente, según se ha 
visto en la física. 
28. En cuanto a los animales y plantas, pro-
(1) Conocida es la teoría de Aristóteles acerca de la in-
fluencia de los astros en la generación. De aquí su célebre 
afirmación, repetida en muchos lugares de sus obras: « H o -
minem generat homo et sol.» 
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ducidos por generación espontánea (i) , si bien 
son producidos por el calor de los astros, tal ca-
lor no es el motor último en su producción; antes 
bien, hay un motor análogo a ellos que les da la 
forma substancial; motor que, si no es uno en 
esencia con lo movido, obedece a la razón de ser 
inmaterial el motor, según se ha visto. En los 
animales y plantas engendrados espontáneamente, 
el motor último constitúyenlo, según la escuela 
de Aristóteles, los cuerpos celestes [que obran] 
mediante potencias anímicas de ellos emanadas, y, 
según el parecer de los filósofos modernos, el en-
tendimiento agente. En efecto, Aristóteles cree 
que el agente transmutador y productor no puede 
ser más que un cuerpo, o [algo que obre] median-
te un cuerpo, esto es, una potencia existente en 
un cuerpo; que la acción que constituye el fin del 
cambio no puede provenir más que del agente 
transmutador; y [por fin] que no es posible que la 
( i ) Como se ve, el concepto de generación espontánea, 
admitido por todos los peripatéticos, sin excluir a los esco-
lásticos, es distinto del sentido dado a esa generación por 
algunos filósofos modernos. L a generación espontánea, para 
los aristotélicos, representaba la producción de un ser orga-
nizado (animal y planta) sin causa seminal, mas no sin algu-
na causa física. E n los animales de estirpe o raza, la genera-
ción reconocía como causas al animal y al astro; en el ani-
mal producido espontáneamente, obedecía únicamente a la 
influencia astral. Otro tanto puede decirse de las plantas. 
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causa eficiente de la mutación sea una cosa, y la 
causa eficiente del fin de la mutación otra. 
29. En cuanto al movimiento que [aparente-
mente] engendra al fuego, no es que el tal movi-
miento sea causa eficiente del mismo. La causa efi-
ciente del fuego es algo que es una sola cosa [con 
él] en cuanto al género; a saber, el calor que, pro-
cedente de los astros, está esparcido en los elemen-
tos, y el calor del aire mismo. Por su parte, el mo-
vimiento no hace más que suministrar para éstos 
efectos la disposición en cuya virtud el sujeto pue-
de recibir, la forma del fuego, como puedes com-
probarlo en el algodón que es quemado por el sol 
mediante un rayo reflejado por un cristal. En efec-
to, parece que el rayo no puede actuar en este fe- . 
nómeno, sino a través del aire,, con objeto de reci-
bir [de éste] el calor con que ha de quemar el algo-
dón, puesto que la luz no es [por sí misma] fuego, 
como es evidente. Además, el movimiento es una 
especie de vida para los seres naturales, pues pa-
rece reducir a acto puro las partículas de fuego 
existentes en potencia próxima en el aire; por eso 
el levantar viento acrece la substancia del fuego. 
De aquí [se sigue] que, posiblemente, lo que con-
serva, en cierto sentido, la forma del fuego exis-
tente en acto en la concavidad de la esfera lunar, 
sea el movimiento del cuerpo celeste, según lo 
declarado en la ciencia física. En efecto, lo allí de-
mostrado con respecto a los elementos se refiere 
a que éstos, con relación al cuerpo celeste, hacen 
las veces de materia; por lo cual no pueden exis-
tir sin él, de la misma manera que la materia pri-
ma no puede estar desprovista de forma. A su 
vez, el cuerpo celeste necesita de los elementos 
para existir, en la proporción que las formas nece-
sitan de las materias. 
30. Lo que hemos dicho referente a que una 
cosa sólo puede ser engendrada de otra igual a 
ella en especie y esencia, es más evidente aún en 
las cosas artificiales que en las naturales. Por 
ejemplo, la salud producida en los cuerpos huma-
nos por el arte de la medicina procede de la forma 
de la salud existente en el alma [del médico], así 
como la forma existente en piedras y adobes de 
la casa fabricada por el albañil es una forma que 
proviene de la forma existente en el alma del mis-
mo. Sin embargo, siendo propio de tales formas 
el constar de más de una acción, ya que necesa-
riamente, si ha habido curación, es que ha existi-
do una evacuación, y si ha habido una evacua-
ción es que ha precedido un remedio purgante, 
se sigue por necesidad que lo que en ellas es an-
terior en el alma del-artífice es posterior en cuan-
to al tiempo en la producción; de aquí el dicho: 
lo primero en el pensamiento es lo último en la 
acción, y lo primero en la acción es lo último en 
el pensamiento. 
31. Otro tanto parece ocurrir con las cosas 
6 
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naturales, así como el que tengan por principio 
último la concepción por medio del entendimien-
to. De lo contrario, ¿de dónde les viene que estén 
naturalmente en disposición de ser entendidas 
por nosotros? En efecto, esta [cualidad de ser in-
teligibles] es algo esencial que existe en la natura-
leza de las mismas; ahora bien, lo que es esencial 
no puede existir en una cosa, mas que necesaria-
mente como producto de una causa eficiente. 
Pero en las cosas naturales nada hay que pueda 
hacer a lo sensible inteligible en potencia (es de-
cir, de naturaleza tal que pueda ser entendida 
por nosotros), a no ser en la hipótesis de que se 
origine de una concepción intelectual, aunque ten-
ga un ser sensible, procedente de principios sen-
sibles, como sucede en las cosas artificiales. En 
efecto, si la clepsidra es inteligible (i) para quien 
no la ha fabricado, esto se debe a la razón de te-
ner su origen en el entendimiento, es decir, en la 
forma que está en el alma del artífice, pues en 
otro caso sería entendida de una manera acciden-
tal; otro tanto tiene lugar en las cosas naturales. 
De aquí se deduce, en términos generales, la exis-
tencia de formas separadas, como causas de que 
( i ) L a palabra árabe gi)ÍÜ«J), que Alcalá transcribe 
menquina y traduce relox de agua, es, según Dozj/Supplement 
aux dictionnaires, árabes, I I , 617), de origen persa, sin que 
tenga relación alguna con el griego ¡xcqifavov. 
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la substancia sensible sea inteligible; [formas se-
paradas] que dan a lo sensible la forma substan-
cial que le hace ser inteligible en potencia, por 
intermedio de la naturaleza y de los cuerpos ce-
lestes. Tales formas son las de los cuerpos celes-
tes, y en este aspecto vieron la cuestión los parti-
darios de [la teoría de] las formas, aunque no se 
mantuvieran dentro de tal punto de vista. 
32. Pero, como nos hemos salido de nuestro 
objeto, volvamos a nuestro punto de partida. Dê -
cimos, pues, que, siendo evidente que lo engen-
drado, en tanto puede serlo en cuanto se origina 
de algo que es una misma cosa [con lo producido] 
en especie" y en esencia, es también evidente que 
la esencia, como tal esencia, no está sujeta a ge-
neración y corrupción. Otro tanto puede afirmar-
se de la materia, pues ésta tampoco puede ser en-
gendrada por la causa eficiente'. En su consecuen-
cia, lo sujeto a generación y corrupción es el indi-
viduo, compuesto de las dos, es decir, aquella cosa 
que es distinta de su causa productora, en cuanto 
al número, y una misma cosa con ésta, en cuanto 
a la forma. Queda, por lo tanto, demostrado que 
las formas y las materias, como tales, no están 
sujetas a generación y corrupción, a no ser de 
una manera accidental- Y como las esencias de 
las cosas no son más que la materia y la forma de 
las mismas, según se demostrará después, resulta 
que las formas y materias, como tales, no están 
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sujetas a generación o corrupción, a no ser de un 
modo accidental. 
33. Las formas son generables y corruptibles 
y, en general, transmutables, en cuanto que son 
parte del ser esencialmente sujeto a generación y 
destrucción, esto es, del individuo, que es un con-
junto de materia y forma, en cuanto esta forma lo 
es de algo concreto, no en cuanto que es forma 
[abstracta]. Lo mismo sucede con respecto a la 
materia, pues a ésta en tanto la afecta la muta-
ción, en cuanto que es materia de un ser concre-
to, mas no en cuanto que es materia [en abstrac-
to]. Pero como la causa de la mutación que afecta 
a las formas es la materia, a las formas correspon-
de con mayor razón esa propiedad [de no ser 
afectadas de generación y corrupción más que de 
una manera accidental]. Sin embargo, la materia 
no es inteligible, por razón de ser materia preci-
samente, ya que lo inteligible sólo afecta a una 
cosa en cuanto está en acto, sino que la materia 
es entendida constantemente o por vía de analo-
gía, como sucede en la materia prima, o bien en 
cuanto le ocurre estar en acto, como sucede en 
las materias propias de cada ser. 
34. Así como es evidente que la materia en 
abstracto no puede ser fabricada poj* el artífice, 
así también lo es que no puede ser fabricada la 
forma en general, sino que lo que fabrica el artí-
fice es el compuesto de materia y forma; porque 
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éste en tanto produce la forma, en cuanto que 
transforma el elemento para comunicarle la for-
ma. Por ejemplo, el que fabrica.un armario, no 
prodúcela materia, como ni tampoco la forma 
del mismo, sino que de una madera determinada 
produce un armario determinado. Y es que si la 
forma y la materia, como tales, estuvieran sujetas 
a generación y corrupción, la generación proven-
dría de la nada en general, y la corrupción iría a 
parar a la nada en general. Así, por ejemplo, en 
el supuesto de que un cuerpo, como tal cuerpo, 
pudiera ser engendrado, tendríamos que dicho 
cuerpo se originaría necesariamente de algo abso-
lutamente incorpóreo. La generación y corrupción 
son más bien propias del compuesto de ambas 
cosas, a saber, de la materia y de la forma; con lo 
cual queda demostrado que la causa productora 
de un individuo sólo puede ser un individuo, ya 
que lo que transforma el elemento es el indi-
viduo. 
35- Queda, pues, evidenciado que las defini-
ciones [o esencias] son ingenerables e incorrupti-
bles (i), si bien las cosas definidas están sujetas 
a generación y corrupción; también [queda decla-
( i ) L a palabra definición está tomada aquí y en otros 
pasajes, no en su sentido lógico, sino en una acepción onto-
lógica, es decir, que más bien que la definición misma lo que 
se quiere significar es lo definido. 
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rado] hasta qué punto les alcanza tal propiedad, 
así como que no tenemos necesidad alguna, para 
el caso, de admitir [la teoría de] las formas, pues 
este punto de vista fué el que impulsó a los parti-
darios de tal teoría a establecerla. En efecto, los 
anteriores a Platón ( i ) creían que no había más 
ciencia que la que versa sobre las cosas sensibles; 
mas como observaran que los seres sensibles eran 
mudables y perecederos, negáronla ciencia en abso-
luto, hasta el punto de que alguno de los antiguos 
[filósofos], preguntado acerca de [la esencia de] 
una cosa solía señalarla con el dedo, como dando 
a entender que era eíímera e inconsistente, que 
los seres estaban en continua mutación, y que no 
existía verdad alguna en las cosas, afirmaciones 
que dieron, en general, origen a la doctrina de los 
sofistas. Llegada la época de Sócrates, como re-
conocieran [los filósofos] la existencia de inteligi-
bles eternos y universales, afirmaron que existían 
fuera del'alma, de la misma manera que existían 
en ella, además de creerlos principios de la subs-
tancia sensible. De lo que hemos afirmado se de-
duce que tales universales, aunque existieran de 
la manera que ellos creen, no tendrían influencia 
alguna en la existencia de las cosas producidas, 
( i ) Sustentaban esta teoría Heráclito y su discípulo Cra-
tilo, contemporáneo de Platón. Vid. Aristóteles, Metafisi&av 
libro i.0, capítulo V I , y libro 13, capítulo I V . 
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ya que la causa generadora del ser particular sólo 
puede serlo otro ser particular, igual a él o pare^ 
cido, según lo anteriormente expuesto. 
36. Temistio, defendiendo a Platón, alega, 
para probar la causalidad eficiente de las formas 
[separadas], la existencia de animales engendrados 
de la putrefacción. Hay que creer que tal princi-
pio está reconocido por Aristóteles, y que la ne-
cesidad de ponerlo como causa de generación es 
evidente, no sólo en semejante género de anima-
les, sino también en los engendrados por raza, 
según lo afirmado en el libro De animalibus ( i ) . 
Mas, para Aristóteles, el principio próximo en ta-
les seres es la potencia vital, y el remoto, las for-
mas de los cuerpos celestes. Toda esta doctrina 
de Aristóteles debe ser objeto de una investi-
gación. 
37. Es falso que Aristóteles crea que las for-
mas separadas tengan una influencia general in-
mediata en todas las cosas engendradas, como 
piensa Avicena; sino que, en cuanto a algunos se-
res naturales, es de creer que la necesidad obli-
gue a hacer intervenir las iormas separadas en la 
generación del individuo, como se cree ocurre en 
los animales, especialmente en los que no son de 
estirpe; pero en cuanto a otros, no se ve tal [par-
(1) Más abajo daremos razón de estos tratados de Aris -
tóteles . 
tícülaridad], como ni tampoco la necesidad de que 
así suceda, desde el punto de vista de la genera-
ción de los mismos. Sin embargo, considerada la 
forma producida en cuanto que le conviene ser 
entendida y, en general, en cuanto goza de la 
propiedad, común [a todas las cosas], de estar or-
denada, se hace evítente la necesidad de admitir 
dichas formas para todos los seres, según hemos 
dicho. Pero este principio [por nosotros admitido] 
existe de una manera distinta de aquella que le 
dan los partidarios de las formas, aF creer [por 
ejemplo] que la idea y esencia de caballo, tal 
como existe en la materia, existe [también] fuera 
del alma; y de ahí el que se vieran obligados a 
admitir la existencia de un caballo relinchando, 
sin estar en la materia, y. la de un fuego que [se-
parado de la materia] quema; y si esto es lo que 
quieren da rá entender, están en un completo 
error. Mas si pretenden significar lo mismo que 
Aristóteles opina acerca del modo de ser de las 
cosas separadas, como cree el principal de esos 
[filósofos], se equivocan al dar el valor de afirma-
ciones .científicas a dichos enigmáticos, metafóri-
cos e imprecisos, destinados a instrucción del 
vulgo; pero esto ya lo examinaremos más tarde. 
' 38. Queda, pues, demostrado por lo dicho 
que, caso de existir universales, existentes en sí 
mismos fuera del alma, no tendrían influencia ni 
en el conocimiento ni en la generación, ya que la 
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generación, por su esencia, sólo es propia de algo 
individual y particular. En cuanto a las cosas co-
munes que son evidentemente producidas de una 
manera accidental, es decir, en cuanto que están 
en un sujeto, parece ser la naturaleza la causa de 
• su producción; así como la causa de que la natu-
raleza haga las veces de agente debe ser buscada 
en los movimientos de los cuerpos celestes, mien-
tras que [a su vez] la causa de que los cuerpos 
celestes den esta [propiedad] a la naturaleza son 
las formas separadas inteligibles. Mas Aristóteles 
sólo reprende en Platón el [hecho de] que esta-
blezca lo que [sólo] es principio, agente remoto de 
una cosa engendrada accidentalmente, como prin-
cipio y causa eficiente de lo engendrado de una 
manera esencial, es decic, como su causa próxima. 
39. En este sentido debe entenderse la dife-
rencia entre las dos teorías. Pues no es que Aris-
tóteles niegue que las formas separadas sean prin-
cipios agentes en cierto sentido, sino que este 
sentido ha de ser el que hemos dicho, es decir, 
que los seres particulares tienen sus universales, 
pues en este punto de vista se funda la diferencia 
entre las formas de Platón y los universales de 
Aristóteles. Según esto, no es necesario, en cuan-
to a las cosas naturales, admitir formas separadas 
[que influyan] en alguno de los seres engendra-
dos, si se exceptúa el entendimiento humano. 
Esta es la verdadera doctrina aristotélica, y por 
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eso demostró antes, que las formas universales 
no están sujetas ni a generación ni a corrupción, 
a no ser de una manera accidental; todo lo cual 
ya ha sido explicado por nosotros en el comenta-
rio a su obra acerca de esta ciencia ( i) . 
40. Ahora conviene que examinemos, en el 
asunto de los universales, si es posible que ten-
gan tal [propiedad], es decir, si es posible que 
existan en sí mismos fuera del alma, hasta el pun-
to de que merezcan ser llamados substancias con 
mayor motivo que los sujetos sensibles que les 
corresponden. Entremos en materia. En el su-
puesto de que estos universales existan fuera del 
alma en la misma forma que tienen en ella, cabe 
imaginar que esto se verifique de una de estas 
dos maneras: I , a Que existan en sí mismos sin 
que tengan relación alguna con los individuos 
sensibles, afirmación que es contraria a lo que im-
plica la definición del universal, pues éste, como 
se ha dicho, es aquella cosa que puede ser predi-
(1) Sabido es que Averroes compuso sofore las diversas j 
obras del Estagirita tres clases de comentarios, llamados 
%randest/pequeños y medios. Para designar la primera clase, 
usaba la palabra C&JM o comentario, que es la empleada en 
el pasaje que estudiamos. Refiérese, pues, nuestro autor, a 
su gran comentario sobre la metafísica, que, según eso, re-
sulta compuesto antes que la paráfrasis metafísica, por lo 
menos, y seguramente antes que las demás que componen el 
volumen. Vid. acerca de este punto la Introducción. 
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cada de muchos; eso además de que tal hipótesis 
llevaría necesariamente a la conclusión de qué 
el inteligible de la cosa no es la cosa misma, 
afirmaciones todas ellas absurdas. 2.a Que el uni-
versal sea algo existente fuera del alma, [pero exis" 
tiendo además] en el individuo; mas, así concebi-
do el universal, se verá, a poco que se reflexione, 
que tal hipótesis implica absurdos de la peor es-
pecie. 
41. En efecto, si suponemos al universal fuera 
del alma y existiendo en los individuos, su comu-
nicabilidad a los individuos tiene que verificarse 
necesariamente en una de estas dos formas: o bien 
que exista en cada individuo una parte del uni-
versal, de modo que Zaid [por ejemplo] no tenga 
más que una parte determinada del concepto de 
humanidad, y Amrü otra, no pudiendo, en con-
secuencia, la humanidad ser predicada esencial-
mente de ambos por vía de [la interrogación]: ¿qué 
cosa es?, ya que lo que [sqlo] tiene una parte de 
hombre, no puede ser hombre, afirmación cuya 
imposibilidad es evidente en sí misma; o bien que 
el universal, en [toda] su universalidad, exista en 
cada uno de sus individuos, hipótesis que pugna 
consigo misma, pues de ella se sigue necesaria-
mente, o que el universal se multiplique en sí 
mismo, de forma que el universal que da a cono-
cer la esencia de Zaid sea distinto del que da a 
conocer la esencia de Amrú, no siendo, en conse-
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cuencia, uno solo el inteligible [o idea] de ambos, 
lo cual es imposible; o que en [toda] su universa-
lidad exista, como una sola y misma cosa en se-
res múltiples, y no sólo múltiples, sino que tam-
bién infinitos, sujetos a generación unos, y a 
corrupción otros, hasta el punto de que [el uni-
versal] sea generable y corruptible, uno y múlti-
ple, bajo un mismo respecto, lo cual es imposible; 
además de que tal hipótesis implica necesaria-
mente, no sólo la existencia simultánea en el uni-
versal de cosas contrarias, ya que muchos univer-
sales son susceptibles de divisiones producidas por 
diferencias contrarias, sino también la existencia 
de los mismos [universales] en lugares contrarios. 
42. Además, aun concedido que el universal 
existiese en muchos seres, al modo que cabe con-
cebir la existencia de lo -uno en lo múltiple, es de-
cir, como algo uno en Húmero y concreto exis-
tiendo en muchos seres, se seguiría que el hom-
bre [por ejemplo] estaría compuesto de asno y 
caballo y de todas las demás especies en que el 
hombre se divide, de modo que todas estas espe-
cies estuviesen unidas, bien por trabazón, bien 
por contacto. Es más; de suponer que tales uni-
versales existiesen fuera del alma, se seguiría la 
existencia fuera del alma de otros universales que 
hiciesen inteligibles los primeros universales; [la 
existencia de] estos segundos [exigiría la de] unos 
terceros, y así hasta el infinito. 
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43- Ahora bien; tales inconvenientes no se si-
guen si suponemos que el universal existe en el 
entendimiento, pues, como ya se ha demostrado 
en el libro Del alma (i) , aquello en virtud de lo 
cual el universal es tal universal debe buscarse en 
una substancia separada, única e idéntica, a saber, 
en el inteligible de los inteligibles.. Por otra parte, 
¿cómo puede ser el universal substancia y algo 
que existe en sí mismo, como esos [filósofos] 
creen, siendo así que de él se afirma que está en 
un sujeto, sin que pueda denominarse sujeto, 
como consta por su definición? Ahora bien; un 
ser que está en estas condiciones es necesariamen-
te accidente. Además, admitida su hipótesis, no 
habría cosa alguna que tuviera substancia propia, 
sino que las substancias de las cosas serían algo 
común, y la substancia particular serviría de suje-
to a,la substancia general. Absurdos todos, deri-
vados de la hipótesis de universales existentes en 
sí mismos, fuera del alma. 
44. Pero si no concedemos ese estado [de se-
paración] a los universales, puede ser que haya 
alguien que afirme que no son verdaderos, . sino 
inventados y falsos, fundándose en que lo verda-
dero, según se define en el libro de la demostra-
(1). E s una de las paráfrasis contenidas en el mismo ma-
nuscrito a que pertenece ei libro de metafísica que tradu-
cimos. 
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6Í(m,'es aquello que existe en el entendimiento, 
en cuanto que está conforme con lo que está fue-
ra de el. De este argumento especioso se han ser-
vido muchos motacálimes de nuestra época, apli-
cando esta misma doctrina a echar por tierra la 
existencia de los universales; pero de esto no pue-
den inferir en buena Consecuencia, como ellos se 
figuran, la desaparición de [todo] conocimiento, 
pues no se valen [para ello] ni de argumentos que 
consten de dos premisas, ni de predicados esen-
ciales. Esto ya tendremos ocasión de discutirlo 
con éllos y con otros, cuando .establezcamos so-
bre bases sólidas los principios del arte de la ló-
gica y de las demás artes particulares. 
45. En cuanto a la dificultad que aquí ocurre, 
referente a la existencia de los universales, es de 
las que pronto se resuelven. Así, pues, demos 
principio a nuestro razonamiento. Si bien lo falso 
es aquello que está en el entendimiento como dis-
crepando de lo que está fuera de él, según da a 
entender lo contrario de la definición de verdade-
ro, sin embargo, esto, es decir, la existencia en el 
entendimiento de una cosa que no conviene con 
lo que está fuera de 61, puede concebirse de varias 
maneras. Una de ellas consiste en que una cosa 
tenga un ser puramente mental, sin que exista, en 
manera alguna, fuera del entendimiento, y esto 
cae manifiestamente y va envuelto en el concepto 
de falsedad. Otra manera consiste en que la cosa 
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[que existe en el entendimiento] exista también 
fuera de él, pero siendo recibida en el entendi-
miento de modo distinto del que tiene fuera de 
él; esto, a su vez, puede tener lugar de dos mane-
ras: 1.a Que ese estado, que la cosa tiene en el 
entendimiento, consista precisamente en una com-
posición de sujetos que tengan efectivamente exis-
tencia fuera del ,alma, pero cuya mutua relación 
sea distinta de la que tienen en sí mismos; esto 
entra, sin duda alguna, en el concepto de falso, en 
cuya definición va envuelto, como [puede verse 
por estos ejemplos]: la cabra-ciervo, la idea del 
vacío y otras cosas que el entendimiento compo-
ne) sin que existan, tal como están compuestas, 
fuera del entendimiento. 2.a Que existan fuera del 
alma seres de diferentes esencias, existentes unas 
en otras y confundidas; pero que venga el enten-
dimiento a diferenciarlas Unas de otras, reuniendo 
lo que tengan de parecido y separando lo que en 
ellas haya de diferente, a fin de que el entendi-
miento pueda conocer aisladamente las naturale-
zas de las cosas en su ser íntimo; ahora bien, esto 
no puede en modo alguno ser calificado de falso, 
ni ir envuelto en su definición. 
46. Así es como podemos abstraer, con obje-
tó de entenderlos, el punto de la línea, la línea de 
la superficie y la superficie del cuerpo, y en ge-
neral éste es el punto de vista desde el cual nos 
es posible entender todas las cosas que de suyo 
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están en otras, bien sean esas cosas accidentes o 
bien substancias. Sin embargo, si, al abstraer el 
entendimiento tales esencias y distinguirlas unas 
de otras, ocurre, como sucede muchas veces, que 
pertenecen al grupo de aquellas que por su natu-
raleza existen de una manera primaria en otras, 
entonces esas esencias son entendidas juntamente 
con las cosas que les sirven de sujeto; tal ocu-
rre con las formas materiales, las cuales en tanto 
son entendidas en cuanto son materiales. Pero si 
esas esencias son tales que no existan en otras de 
una manera primaria, sino de una manera adven-
ticia [y secundaria], como se verifica en la líneaj 
en ese caso son entendidas de una manera esen-
cialmente abstracta. Esta operación [abstractiva] 
es, como se ha visto en el libro Del atma, privati-
va, dé la potencia racional, pues los sentidos sólo 
pueden percibir las formas en cuanto son singu-
lares, y, en general, en cuanto están en la mate-
ria y son seres concretos; si bien no las reciben 
de una manera tan material, como la que tienen 
fuera del alma, sino en una forma más espiritual^ 
según se ha demostrado en el citado lugar. 
47. El entendimiento tiene, como operación 
propia, el despojar de su forma a la materia con-
creta y el concebirla aisladamente en su ser ínti-
mo, propiedad que manifiestamente le conviene y 
mediante la cual se verifica la intelección de las 
esencias de las cosas, pues de lo contrario no exis-
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tiría ciencia alguna. Por lo tanto, lo contenido en 
la definición de falso, es decir, la existencia fuera 
del entendimiento de una cosa que discrepa de la 
que está fuera de el̂  no puede comprender la 
acepción indicada. De la misma manera, por me-
dio de la definición de verdadero no puede uno 
representarse él ser propio del universal, debido 
a ser equívocas las palabras empleadas en ambas 
definiciones, a saber, las empleadas al definir lo 
falso, como algo que está fuera del entendimiento 
en cuanto discrepa de lo que está en él, y lo ver-
dadero, como una cosa que existe en el entendi-
miento en el mismo estado que tiene fuera de él, 
48. Mas puede ser que a alguien se le ofrez-
can dificultades acerca de un universal en estas 
condiciones, y haga la observación siguiente: si 
suponemos que los universales son cosas [pura-
mente] mentales, serán por necesidad accidentes, 
y si son accidentes,; entonces ¿cómo pueden dar a 
conocer las substancias de los seres concretos que 
existen en sí mismos, habiéndose dicho que lo 
que da a conocer la esencia de la substancia es 
substancia? Esta dificultad se resuelve, a poco que 
se reflexione: en efecto, cuando el entendimiento 
despoja de las formas a la materia y entiende en 
su ser íntimo las substancias de las mismas, bien 
sean tales formas substanciales o accidentales, en-
tonces sobreviene a éstas en el entendimiento el 
concepto de universalidad, sin que el universal 
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sea las mismas formas de tales esencias. Por eso 
los universales pertenecen a los inteligibles segun-
doSj mientras que las cosas a que se unen los uni-
versales pertenecen a los inteligibles primeros; 
ahora bien, acerca de la diferencia entre los inte-
ligibles primeros y segundos ya se ha tratado lar-
gamente en el arte de la lógica, y es cosa muy co-
. nocida para los peritos de la misma. 
49. Una vez demostrado que los universales 
no son substancias de las cosas sensibles, veamos 
cuál es la substancia de las mismas. Es evidente 
que los seres sensibles, es decii-, los individuos de 
substancia, están compuestos de más de una cosa, 
desde el momento en que para ellos empleamos 
la pregunta: ¿por qué?, pregunta que no se em-
plea con las cosas simples; pues nadie dirá: ¿por 
qué el hombre es hombre?, ya que las ideas de 
sujeto y predicado son [aquí] idénticas. La pre-
gunta: ^á'?, sólo puede ser empleada en las 
cosas compuestas, como cuando decimos: ¿por 
qué el hombre es médico?, a lo que se responde: 
porque es racional, respuesta con la cual se da la 
forma de la cosa. También puede darse [como 
respuesta] la materia de la misma, y en este sen-
tido decimos: ¿por qué este ser es sensitivo?, a lo 
que se contesta: porque se compone de carne y 
dé hueso. En general, como respuesta a la pre-
gunta: ¿por qué algo es tal cosa?, puede ser aduci-
da una'de las cuatro causas. 
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50, Siendo esto así, es de todo punto evidente 
que los individuos de substancia son cosas com-
puestas, y que, aunque sean una sola cosa en acto, 
son, sin embargOj múltiples en potencia. Pero la 
unidad en los compuestos no procede de la liga-
dura o contacto [de los componentes}, al modo 
que tiene lugar en muchas de las cosas artificia-
les; pues no es posible que los elementos de una 
cosa existan en acto en la cosa misma, ya que, de 
lo contrario, el compuesto de elementos sería los 
mismos elementos. Por ejemplo: si en el oximiel, 
compuesto de miel y vinagre, estos elementos es-
tuvieran en acto en el compuesto, el oximiel no 
.sería otra cosa que los mismos vinagre y miel. 
Asimismo el agua, el fuego, el aire y la tierra no 
existen en sí mismos en la carne y en el hueso, 
pues, en tal caso, el, hueso y la carne serían agua, 
fuego, aire y tierra. 
51. De aquí se deduce que en el ser engen-
drado hay otra cosa distinta de los elementos, en 
virtud de la cual éste es lo que es; de lo contra-
rio, lo engendrado sería la cosa misma de que 
está compuesto; a no ser que digamos que en el 
agua, fuego y aire existen en acto la carne y el 
hueso, y en general, seres infinitos, con lo cual 
nos convertiremos en partidarios de la doctrina 
del caos (1). Además, en ese caso, la cosa que 
(1) Refiérese, sin duda, a los siguientes versos de H e -
IGO 
hace se diferencien entre sí el compuesto y el ele* 
mentó [componente] tendría que ser por necesi-
dad, ya que es un ser que añade algo al mismo 
[elemento], o elemento, o algo [procedente] de 
elemento. Pero, si fuera elemento, sería necesario 
suponer para éste lo que se supuso para el prime-
ro, es decir, para que este [último elemento] se 
distinguiera del ser compuesto de él y de los ele-
mentos anteriores a él, sería necesario otro ele-
mento, y así hasta el infinito, hasta el punto de 
que en una sola cosa existiesen en acto infinitos 
elementos. Mas si fuera algo [procedente] de ele-
mento, tendría que existir una cosa, en virtud de 
la cual se diferenciara del elemento que le inte-
gra; y si esa cosa fuera algo [procedente de] ele-
mento, se daría un proceso hasta el infinito, 
52, De este razonamiento se deduce que en 
el compuesto hay una substancia, que no son los 
elementos y que .se llama forma. Ahora bien; 
constando precisamente las definiciones de géne-
ro y diferencia, según se ha visto en el arte de la 
lógica, y deduciéndose de lo antes dicho que las 
tales no tienen, consideradas como universales, 
existencia fuera del entendimiento, ni son en 
siodo, reproducidos por Aristóteles en su Metafísica, l i -
bro i,0, capítulo IV: «Mucho antes de todas las cosas existió 
el Caos; después, la Tierra espaciosa y el Amor, que es el 
más hermoso de todos los inmortales.» 
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modo alguno causas de los seres definidos, es evi-
dente que el género nó es otra cosa que la expre-
sión de la forma general de lo definido, con reía-. 
ción a lo cual hace ésta las veces de materia, ya 
qije es propio de la materia el ser común. En una 
palabra, el género es una cosa que se une a la 
forma general, de la misma manera que se une el 
universal al inteligible de la cosa. Asimismo, por 
lo que hace a la diferencia, es también evidente 
que afecta como inteligible a la forma particular 
del ser, en cuanto que éste existe en el entendi-
miento; en una palabra, es expresión de la forma, 
así como el género lo es de la materia. 
53- Por esto se ve claramente la relación de 
las definiciones con las cosas definidas, a la vez 
que se resuelven muchas de las dificultades que 
acerca de ellas pudieran ocurrir; tal es, por ejem-
plo, la que se les ocurrió a muchos de los antiguos 
[filósofos] que decían: ^cómo puede suceder que 
el [concepto de] animal, por ejemplo, que toma-
mos en la definición de hombre, sea más general 
que hombre, siendo parte de éste? También, se 
suele formular esta duda: ¿cómo puede predicarse 
el género de la especie por el procedimiento de 
[la interrogación]: qué cosa es? Todas estas difi-
cultades sé les ocurren por no discernir claramen-
te la acepción [diversa] de las dos clases de ser, a 
saber, el mental y el que está fuera del entendi-
miento; por eso no podían menos de presentárse-
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les las dificultades que se ofrecen siempre en 
aquellas cosas en que tiene lugar el [sofisma lla-
mado] dictum simpliciter (i) , tomando como uno 
lo que es múltiple. 
54- Así, pues, una vez demostrada la relación 
del género y de la diferencia con las partes de lo 
definido, es evidente que las partes de la substan-
cia concreta no son otra cosa que la materia sen-
sible. Lo mismo ocurre con los accidentes, en 
cuanto les corresponde tener definiciones y forma 
sensible; esto era todo lo que nos propusimos de-
mostrar desde un principio. Veamos ahora qué 
cosa son las formas de los seres sensibles en ge-
neral, o sea, las diferencias del elemento primario 
[o materia prima], y cuáles las materias de tales 
seres, ya que, según se deduce de la naturaleza 
de todos ellos, son susceptibles de ser definidos, 
y ya que las definiciones constan de géneros y de 
diferencias que representan las formas y materias, 
bien sean [definiciones de] substancias, bien de 
accidentes. 
55- Decimos, pues, que, por lo que hace a la 
materia, corresponde á un ser que es potencial-
mente la cosa misma que después existirá en acto 
y será definición y forma. En cuanto a la forma, 
es el acto y la esencia, mientras que el individuo 
(1) Vid. Elenchorum, libro i.0, capitulo I V , la explica-
ción de este lugar sofístico. 
— 103 — 
sensible está integrado por esos [dos principios]. 
Por lo que respecta a la materia, reconocen todos 
los antiguos [filósofos], además de ser cosa que 
desde luego se deduce de lo dicho en la ciencia 
tísica, que todas las cuatro clases de mutación, a 
saber, generación y corrupción, aumento y dismi-
nución, cambio y [movimiento de] translación, tie-
nen un sujeto sobre el que han de ejercer su acti-
vidad transformativa, pues es de suyo evidente 
que la mutación, por ser un accidente, necesita 
tener un sujeto; por lo cual, no se da mutación sin 
cosa mudada. Sin embargo, las cbsas que tienen 
mutación substancial, deben tener todas las demás 
clases de mutación; en cambio, las cosas que tie-
nen las demás clases de mutación [no substancial], 
no es preciso que tengan también la mutación 
substancial; tal sucede, por ejemplo, con el movi-
miento local, según se ha demostrado en la cien-
cia física, con relación al cuerpo celeste. Mas to-
dos los antiguos reconocen, como hemos dicho, 
que la materia es una substancia, si bien se divi-
den las opiniones acerca de la esencia de la mis-
ma, es decir, de la materia prima. Lo que hay 
acerca de esto, ya lo hemos declarado en la cien-
cia física; después declararemos las diferencias de 
la misma [materia]. 
56. En cuanto a la forma, representada por la 
diferencia, conviene ahora que empecemos a tra-
tar de ella y que demos [cuenta de] las diferencias 
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generales mediante las cuales es divisible, en cuan-
to que es forma; empecemos, pues: Aristóteles re-
fiere de un antiguo [filósofo], de Demócrito (i) , 
que reducía las diferencias de las cosas a tres gru-
pos: 1.°, la figura; 2.°, la posición; 3.0, el orden. 
Ahora bien, además de que no comprende en esta 
opinión las formas de los seres sensibles, es decir, 
las formas incluidas en las definiciones de éstos, 
no hace figurar en ella cosas que merecen con 
mayor razón el nombre de, diferencias; tales son 
las diferencias substanciales, cuyos diversos gra-
dos han sido dados a conocer en la física. 
57- Antes bien, es evidente, en una palabra, 
que las diferencias substanciales de las cosas son 
muchas: unas que radican en la substancia y otras 
que existen en la cuantidad, en la cualidad y, en 
general, en cada una de las diez categorías; si bien 
el que ocurra que no se "manifiesten las diferen-
cias naturales de las substancias, es debido en 
gran parte a que los accidentes propios de éstas 
ocupan el lugar de las diferencias, como sucede 
con la figura, la situación el orden y otros acci-
dentes. De aquí el que se interprete en ese senti-
do a Demócrito, cuando hacía consistir las dife-
rencias de la substancia en las tres citadas; pero 
(1) Esta teoría de Leucippo y Demócrito aparece regis-
trada en el libro 1.0, capítulo I V de la Metafísica de Ar i s -
tóte les . 
ios 
no puede estar libre de reproche, ya que, como 
vemos, hay muchas substancias cuyas diferencias 
radican en cosas distintas [de las tres indicadas]; 
tales son, por ejemplo, las substancias cuyas 
diferencias estriban en el calor y frialdad, y en 
otros accidentes; en cuanto a las diferencias pro-
pias de las cosas artificiales, son [también] acci-
dentes. 
58. Como las cosas constan de materia y for-
ma, las definiciones, que reúnen esas dos cosas, 
son de todo punto perfectas. Así, el que define la 
casa como constituida por adobes y madera, sólo 
expresa la casa en potencia; y el que la define 
como algo que oculta y cubre lo que ella contie-
ne, o como algo que tiene una figura determina-
dâ  no presenta más que la forma [de la casa]; y 
aun ésta, no según el ser real que tiene, ya que 
[la forma] sólo puede existir en la materia. En una 
palabra, no presenta más que una parte de la de-
finición, pero no todas las partes que sirven de 
base a la misma. En cambio, el que reúne esas, 
dos cosas en la definición, diciendo en ella que la 
casa está constituida por adobes y piedras, some-
tidas a una composición determinada y dispues-
tas para un fin determinado, éste presenta todas 
las cosas que constituyen lo fundamental en un 
edificio, consideradas desde el punto de vista en 
que son fundamentales. 
59. Puede suceder, sin embargo, que a alguien 
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se le ocurra alguna dificultad acerca de esto y 
diga: demos de buen grado qué estas cosas ten-
gan lugar en las definiciones de seres que tienen 
materias sensibles, pero ¿cómo pueden tener lu-
gar en los seres en cuyas definiciones no van in-
cluidas materias sensibles, como son, por ejemplo, 
las definiciones del triángulo y de la circunferen-
cia? Esta dificultad tiene su solución. En efecto, 
aunque estas cosas carecen de materias sensibles, 
por lo cual se dice de ellas que han de ser estu-
diadas precisamente como no existentes en la ma-
teria, hay, sin embargo, en las mismas algo que, 
con respecto a ellas, guarda la misma relación que 
la materia sensible respecto a las formas natura-
les. Cuando decimos, por ejemplo, que la circunfe-
rencia es una figura circundada por una sola línea, 
en el interior de la cual hay un punto y en la 
cual todas las líneas que parten de ese punto en 
dirección a la línea circundante son iguales, en 
esta definición las palabras figura y circundada 
por una sola linea hacen las veces de género, y las 
restantes, las veces de diferencia. La relación exis-
tente entre estas materias mentales y las sensibles 
se funda en que las mentales existen en potencia 
en la circunferencia, no de otra manera que exis-
ten las materias de las cosas sensibles en las co-
sas sensibles. Todo esto ya lo explicaremos más 
tarde, cuando se declare la forma de existir las 
partes de la definición en lo definido, y la razón 
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de que sea una sola cosa lo definido, constando 
de muchas partes la definición. 
60. Si las cosas, pues, se han tal y como las 
hemos expuesto, y habiéndose, además, demos-
trado que las substancias sensibles constan de ma-
teria y forma y del compuesto de ambas, quizá 
venga alguien a hacer la siguiente pregunta: si las 
substancias sensibles se componen de materia y 
forma, ¿cuál de las dos cosas es la indicada por 
las palabras \stibstancia sensible ,̂ la materia y la' 
forma, o el compuesto de ambas? Es evidente que 
tales palabras se refieren, en una acepción más 
corriente, al compuesto de las dos cosas; y si unas 
veces se aplican a la forma y otras al compuesto 
[de materia y forma], esto sólo puede tener lugar 
por vía de anterioridad y posterioridad, ya que el 
compuesto, sólo mediante la forma, puede existir 
como tal, siendo, por lo tanto, más digna de que 
se le aplique dicha palabra. Por eso, comparadas 
ambas significaciones, se verá que la significación 
del compuesto por la substancia sensible es ante-
rior en tiempo y posterior en naturaleza, mientras 
que la designación de la forma por dicha substan-
cia es posterior en tiempo y anterior en existen-
cia. Y es que el pueblo no suele, apreciar estas di-
ferencias en los individuos de substancia, porqué 
el vulgo, como sólo percibe el compuesto, a éste es 
a quien aplica el nombre; de donde resulta que, 
debido a esa denominación, la significación refe-
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rente al compuesto es anterior en tiempo a la sig-
nificación relativa a la forma, pues ésta es percibi-
da en último término, sin embargo de ser anterior 
en existencia al compuesto. 
61. Conviene también que tengamos presente 
lo que hemos dicho otras veces, a saber, que el 
ser en las cosas sensibles tiene dos manifestacio-
nes, que son el ser sensible, y el ser inteligible, y 
que el ser inteligible es el mismo ser sensible, en 
cuanto que éste es dado a conocer en su esencia 
por aquél; de aquí el que se diga que el inteligible 
de una cosa es la cosa misma. Ahora, que el ser 
inteligible sea el mismo ser sensible por razón 
de entrar el ser inteligible en la composición del 
ser sensible, o por razón de ser éste producido 
esencialmente por aquél, como pretenden los 
partidarios de la teoría de las formas: o bien 
que ambos sean una misma cosa, desde todos 
los puntos de vista, es una opinión absurda. Cier-
tamente, una vez supuesto que el inteligible de 
una cosa es la cosa misma, desde cualquier punto 
de vista, tendríamos que la forma inteligible del 
compuesto era el compuesto mismo, y, por lo 
tanto, que el hombre era el alma [del hombre]. 
62. Asimismo, de suponer que la substancia 
inteligible entrara en Ta composición de la subs-
tancia sensible, seguiríase que las cosas sensibles 
no estaban sujetas a generación y corrupción, 
pues, según se ha demostrado anteriormente, esto 
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es lo que sucede con respecto a la forma y mate-
ria, consideradas de una manera absoluta, es de-
cir, que no están sujetas a generación y corrup-
ción. De aquí el que los elementos de las subs-
tancias mudables deban ser necesariamente mu-
dables, de una manera accidental y no de una 
manera esencial; es decir, que las formas natu-
rales son generables y corruptibles, no de una 
manera esencial, sino en cuanto que forman par-
te de lo generable y- corruptible, que, como ya 
queda demostrado, es el individuo. Ahora, si exis-
te [o no] alguna forma natural separada, cosa es 
que ha sido ya discutida en la ciencia, física. 
63. De lo dicho acerca de la definición, [o sea 
que la definición] es una elocución que consta de 
partes, se deduce que las definiciones sólo son 
aplicables a las cosas compuestas, y que la forma, 
la materia y, en general, las cosas simples, no 
pueden ser definidas, a no ser por vía de seme-
janza; sigúese también, que los que dicen que las 
definiciones de las formas separadas son las mis-
mas definiciones de las formas que existen en las 
materias, están en un error. También yerran los 
que afirman que las substancias de las cosas son 
los números (i) , pues en ese, caso tendrían que 
admitir que los números no se componen de uni-
(1) Tal era la opinión de los pitagóricos. Vid. Aristóte-
les, Metafísica, libro i.0, capítulo V et alibipazsim. 
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dades, ya que, siendo las cosas capaces de ser de-
finidas, la definición consta de partes que no son 
unidades; a no ser que digamos que los seres sen-
sibles son puras unidades, en el cual caso, la defini-
ción no podría existir en manera alguna.Mas, por el 
contrario, es de suyo evidente que el número existe 
en la materia, y que en él existen, la unidad, por ra-
zón de la forma, y la multiplicidad, por razón de la 
materia, todo lo cual hemos de explicar después. 
En una palabra, es evidente, por lo que hace a los 
individuos sensibles, que son seres compuestos, 
desde el momento en que tienen dos modos de 
ser completamente distintos, a saber: el ser sensi-
ble y el ser inteligible; porque no es posible que 
estas maneras de ser existan en las cosas, como 
procedentes de una misma raíz, sino que la forma 
es causa de que el ser sea inteligible y la materia 
es causa de que el ser sea sensible. 
64. Queda, pues, declarado cuántas son las 
especies primarias de las formas sensibles; convie-
ne, por lo tanto, que empecemos a explicar las di-
ferencias de la substancia material y sus clases. 
Entremos en materia. Siendo cuatro los géneros 
de mutación, a saber: substancial, cuantitativa, 
cualitativa y local, y no siguiéndose de la existen-
cia de la mutación local en una cosa la existencia 
de la mutación substancial en la misma, como ni 
tampoco la existencia de la mutación cuantitativa 
o cualitativa, es evidente que el sujeto de la mu-
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tación substancial es distinto dél sujeto propio de 
las demás clases de mutación y, en especial, del 
sujeto de.la mutación local. De aquí el que apa-
rezca clara la distinta acepción que tiene la pala-
bra materia, según se trate de los cuerpos celes-
tes o de los cuerpos sujetos a generación y co-
rrupción. Así las cosas, la materia es de dos cla-
ses: una, que es sujeto de la mutación substancial, 
a la que corresponde con más propiedad el nom-
bre de materia, y otra, que es sujeto de las demás 
clases de mutación, a la cual se la conoce ordina-
riamente con el nombre de sujeto. La razón de que 
los cuerpos celestes tengan materias simples, no 
compuestas de materia y forma, estriba precisa-
mente en que no son susceptibles de más muta-
ción que la local, pues la mutación substancial es 
la que hace que el ser esté compuesto de materia 
y de forma material. 
65. La mutación, como tal, según se ha visto 
por las afirmaciones universales de la física, no 
puede existir sino en un ser capaz de división, 
pues la divisibilidad, en tanto se da en el ser, en 
cuanto está dotado de materia, no en cuanto está 
dotado de forma, la cual sólo puede ser afectada 
por la divisibilidad, de una manera accidental. En-
tre los seres mudables, hay unos que tienen una 
sola materia común: tales son los cuerpos simples, 
que tienen una manera común de participar de la 
materia prima. Caracteriza a esta especie de seres 
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el poder cambiarse cada uno de ellos en su con-
trario, en la misma proporción en que éste es ca-
paz de la misma operación, es decir, de cambiar-
se en el otro; así, por ejemplo, el aire puede con-
vertirse en agua, de la misma manera que el agua 
puede transformarse en aire. Hay otra clase de 
seres que tienen materias diferentes, como la fle-
ma, cuya materia es la grasa, y la bilis amarilla, 
cuya materia son las cosas amargas. Esta clase de 
seres está caracterizada por la propiedad de no 
poder afirmarse de cada uno de ellos que sea po-
tencialmente su opuesto, de la misma manera que 
se dice de este segundo [ser virtualmente el pri-
mero]. La grasa, por ejemplo, es virtualmente fle-
ma; pero la flema no es grasa en potencia, de 
modo que pueda convertirse en'materia de grasa; 
de la misma manera, el vivo está en potencia para 
ser muerto; pero el muerto no está en potencia 
para ser vivo, de modo que se convierta en mate-
ria de vida. 
66. Por esta razón, no toda cosa proviene de 
otra cualquiera, sino de su opuesto correspon-
diente, dotado de una materia adecuada. De aquí 
el que las cosas no se distingan unas de otraSj 
sólo por razón de las formas, sino que también 
de . las materias; y no sólo por_ razón de for-
mas y materias, sino, además, por razón de las 
causas agente y final. De todo esto se deduce con 
toda claridad la conveniencia de que toda investí-
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gación sobre cada uno de los seres naturales deba 
remontarse a las cuatro causas, sin limitarse ex-
clusivamente a las remotas, sino incluyendo tam-
bién las próximas. Esto es todo lo que hay que 
decir acerca de los principios de los cuerpos sen-
sibles y sus diferencias. 
67. Ahora bien, cómo puedan las definiciones 
constar de múltiples partes, siendo uno solo lo 
definido, cosa es que se hace evidente conside-
rando que el ser concreto no está compuesto de 
materia y forma, hasta el punto de que cada una 
de éstas exista en acto en el compuesto,. como 
acontece en las cosas compuestas artificialmente, 
sino que la materia existe en potencia en el com-
puesto, mientras que la forma existe en acto en 
el mismo. Cuando afirmamos, pues, de la materia, 
que existe en potencia en el individuo, expresa-
mos una idea distinta de la que se expresa cuan-
do decimos que la materia está en potencia para 
tal forma; antes bien, lo que pretendemos signifi-
car, cuando decimos que ella existe en potencia 
en el individuo, es que la forma se separará de 
ella cuando se corrompa el individuo, con lo cual 
existirá en ella en acto un cambio, después de ha-
ber estado en potencia [para ese cambio]. Ahora 
bien: estando asimilados los géneros a las mate-
rias, han de existir asimismo en potencia en la 
cosa definida, y de ahí que no exista en acto una 
animalidad abstracta, sino una animalidad deter-
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minada, es decir, diferenciada. Es más: cuanto 
más remotos sean los géneros con relación a las 
formas sensibles, más les conviene esa clase de 
ser; e& decir, el ser en potencia; tal sucede, por 
ejemplo, con [el género remoto consistente en] ser 
el hombre un cuerpo. Por esa razón, no se nece-
sita declarar en la definición más que el género 
próximo, ya que todos los géneros del ser, si es 
que tiene varios, van incluidos en potencia en el 
próximo; pero, cuando damos el género remoto, 
prescindiendo del próximo, éste no va incluido 
en aquél, lo cual da motivo a que sean defectuo-
sas las definiciones que están en esas condiciones. 
En efecto, ese modo de ser, representado por los 
géneros, es un término medio entre la forma, 
existente en acto, y la materia prima, que carece 
de forma, bien que revistiendo para el caso diver-
sos grados, como ya hemos dicho. 
68. La razón de esto debe atribuirse a que los 
géneros no son otra cosa que expresiones de las 
materias compuestas [o concretas], las cuales, por 
una parte son acto y por otra potencia; por eso, 
los géneros pueden ser definidos, como pueden 
serlo las especies últimas. Pueden servir de ejem-
plo [las siguientes definiciones]: el hombre consta 
de racionalidad y ' de animalidad; la animalidad 
está integrada por la sensibilidad y por la nutri-
ción, y así sucesivamente, hasta llegar al género 
último, que es el que más de todos se aproxima 
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a la materia prima, por lo cual este género, lo 
mismo que la forma última, es incapaz de ser de-
finido, a no ser por vía de semejanza. Es cosa 
evidente que, cuando se trata de géneros que se 
predican de una manera unívoca, la idea expresa-
da por el género representa, en lo-afectado por el: 
género, un modo de ser más completo, que el ex-
presado por las ideas de los géneros análogos, ta-
les como el ser y la cosa, por ejemplo; por esa 
razón, apenas pueden ser [llamados] géneros (i), 
a no ser de una manera equívoca. 
69. De las materias representadas por los gé-
neros, unas son sensibles, como las materias de 
las cosas naturales, y éstas son las que mejor me-
recen el nombre de materias, y otras son supues-
tas é ideales, como las materias de las cosas ma-
temáticas; pues, si bien en la definición de és-
tas no aparecen las materias sensibles, tienen, sin 
embargo, algo que se asemeja a la materia, como 
(1) E s decir, los verdaderos géneros son los que tienen 
cómo fundamento la univocidad, o sea, aquellos que encie-
rían en su concepto la divisibilidad en especies; tal es, por 
ejemplo, animal con relación a hombre y a caballo. Mas los 
conceptos universales que se fundan en la analogía no pue-
den ser llamados propiamente géneros, a no ser en un sen-
tido distinto del apuntado. Así, por ejemplo, las cosas mili-
tares pertenecientes a tan distintas clases de seres (bande-
ras, armas, hombres, etc.) no pueden propiamente constituir 
un género. 
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sucede con la circunferencia, que tiene como gé-
nero [o materia] el ser una figura circundada por 
una sola linea; a esto Se debe el que las cosas ma-
temáticas puedan ser definidas. De aquí se dedu-
ce que las cosas matemáticas no están separadas, 
pues si el triángulo, por ejemplo, estuviera sepa-
rado, antes que él lo estaría la figura; si la figura 
fuera una cosa separada, lo sería la línea; si lo fue-
ra la línea, lo sería también el punto; pero todo 
esto ya lo examinaremos después. Ahora bien; si 
existieran cosas desprovistas de materias sensibles 
o mentales, las tales no serían en modo alguno 
cosas compuestas, ni tendrían definición alguna, 
ni se daría en ellas un ser en potencia, sino que 
serían acto puro, ni habría que buscar fuera de 
ellas la causa de su simplicidad: en una palabra, 
en ellas la quiddidad y la quoddidad (i) serían 
una misma cosa; de aquí el que estén evidente-
mente en un error los partidarios de la teoría de 
las formas, al suponer que éstas y las cosas sensi-
bles son una misma cosa, por definición y esencia. 
70. En cuanto a saber qué partes de la cosa 
definida son anteriores a ésta en definición y esen-
( i ) L a primera se refiere a la esencia de la cosa y la 
segunda a su existencia. Ambas propiedades se fundan en la 
doble cuestión que se puede establecer acerca de un objeto 
dado, a saber: quid sit y an sit o quod sit. Cfr. supra, página 
16, nota 1. 
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cia, y cuáles posteriores; es decir, qué partes de 
lo definido tienen sus definiciones incluidas en la 
definición de la cosa definida, [hemos de decir] que 
son aquellas partes que provienen de la forma, 
esto es, de la forma general, que es el género, y 
de la forma particular, que es la diferencia. Y es 
que las definiciones de tales cosas constituyen ne-
cesariamente el fundamento de lo definido; y así, 
tomando comq^ejemplo la definición de hombre: 
animal racional, veremos que [los conceptos] ani-
mal y racional, que son partes del concepto hom-
bre, son anteriores al concepto de hombre, dado 
caso que la diferencia tenga definición. De la mis-
ma manera, la figura que es una parte del concep-
to de circunferencia, es anterior a ésta. 
71. Mas por lo que toca a aquellas partes que 
están en una cosa como provinientes de la canti-
dad,, la cual existe en el sujeto por razón de la 
materia, son cosas posteriores en definición a lo 
definido, como, por ejemplo, la definición de sec-
ción de las circunferencias, que es posterior a la 
definición de circunferencia, así como la defini-
ción de ángulo agudo es posterior a la de ángulo 
recto, y las definiciones de mano y pie del hom-
bre posteriores a la definición de hombre. De 
aquí se deduce que yerran los que dicen que los 
cuerpos sensibles constan de partes indivisibles, 
bien se las suponga finitas, bien infinitas. Parece 
asimismo que las definiciones de las materias ac-
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cidentales guardan, respecto a la cosa materialj la 
misma relación que las definiciones de las partes 
provinientes de la cantidad; así, por ejemplo, las 
definiciones de cobre, madera y piedra, que son 
materias [accidentales] del triángulo y de las cir-
cunferencias y, en una palabra, partes de éstas, no 
son anteriores al triángulo [y a las circunferencias]; 
pero las definiciones de las materias esenciales 
' son por necesidad anteriores a lo definido. 
72. Hemos, pueŝ  explicado cómo puede.ser 
uno lo definido, constando de múltiples partes; 
cuáles definiciones de las partes de lo definido 
son anteriores a lo definido, y cuáles no; pues es 
cosa evidente que los que opinan que estos uni-
versales existen fuera del entendimiento, no pue-
den aportar una solución a esta difícil cuestión, 
ya que se ven obligados a admitir que el hombre 
está compuesto de muchas partes y contrarias. 
Por eso, son impotentes para distinguir y expli-
car por qué unas partes de lo definido son ante-
riores y otras posteriores a lo definido. También 
la cuestión, sobre la que tantas investigaciones 
han hecho los antiguos filósofos, relativa al enlace 
del alma con el cuerpo, y, en general, de ]a 
potencia con el acto, tiene su explicación en lo di-
cho. En efecto, la causa de esto no es otra que la 
congruencia entre la potencia y el acto, siendo el 
motor la causa eficiente de la conversión de la 
potencia al acto. Por eso, todas las cosas que no 
tienen elemento [o materia], no pueden tener di-
cha composición [de acto y potencia], ni [por lo 
tanto] motor alguno. 
73. Réstanos ahora estudiar la cuestión acerca 
de la cual hemos prometido hacer una investiga-
ción, y que consiste en averiguar cuál es el género 
más universal que se encuentra en la substancia, 
género que, según es habitual y corrientCj se dice 
ser el cuerpo o lo corpóreo. Decimos, pues, que 
algunos han supuesto que la primera cosa que re-
side en la materia prima informe son las tres di-
mensiones, las cuales son también la primera cosa 
mediante la cual se concibe dicha materia. Así 
pues, creían que el nombre de cuerpo tenía esa 
significación, ya que las substancias se designaban 
con un nombre primitivo, por razón de no existir 
en un sujeto. Esta opinión fué la de Porfirio, quien 
la creyó opinión de los filósofos anteriores a Pla-
tón y de otros. Además decía [Porfirio] que la di-
ferencia entre ellos consistía únicamente en que 
unos suponían la materia prima esencialmente in-
forme, mientras que otros la suponían informada 
por las dimensiones, y éstos eran los del Pór-
tico (i). Otros creían que las tres dimensiones 
eran algo consiguiente a una forma simple, exis-
( i ) Llámase de esta manera a los estoicos. E l traductor 
latino de la paráfrasis de Averroes vertió la expresión s j ^ o j 
&l&eJ] por habitantes i n tentoriis, ignorando que &l&eJ) 
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tente en la materia prima, forma que tenía por 
misión el hacer que el cuerpo recibiese sus pro-
piedades de ser continuo y discreto. Pensaban, 
además, que las citadas dimensiones eran algo uno 
y común a todas las cosas sensibles, al igual de lo 
que tiene lugar en la materia prima; el que profe-
saba tal opinión era Avicena. Efectivamente [creía 
éste que] la palabra corpóreo correspondía a ese 
sentido [accidental], pues es un nombre derivado 
y lo derivado denota accidente. 
74. En cuanto a los partidarios de la primera 
opinión, según los cuales las dimensiones son lo 
primero que sirve de fundamento a la materia pri-
ma, hemos de decir que se ven obligados a admi-
tir que las dimensiones son substancias, ya que 
son lo primero que sirve de fundamento a la ma-
teria prima, y admitir también que dan a conocer 
qué cosa sea cada uno de los individuos de subs-
tancia. Ahora bien, los individuos de substancia, 
como se ha demostrado en la física, son de dos 
clases: unos que están dotados de formas simples, 
y son las formas de los cuatro elementos, y otros, 
compuestos y dotados de formas compuestas. Es-
tos últimos pueden ser a su vez de dos clases: ó 
compuestos del género de los simples, como las 
(tienda de campaña) no es aquí otra cosa que la adaptación 
servil del griego Q-oó. (pórtico) y, más concretamente, la 
escuela del pórtico o de Zenón. 
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formas.de los cuerpos dé partes homogéneasj o 
individuos dotados de almas. Pues bien; es evi-
dente que las dimensiones son posteriores en pre-
dicación a cada una de tales especies y que éstas 
van incluidas en las definiciones de las dimensio-
nes, tanto cuanto puedan estarlo los sujetos en las 
definiciones de los accidentes, como es evidente 
para el que se dedica al arte de la lógica. 
75- Pero no es posible concebir a las dimen-
siones residiendo en la materia prima y siendo a 
la vez accidentes, pues los accidentes necesitan de 
un sujeto, de una manera distinta de la que le ne-
cesitan las formas; porque los accidentes necesi-
tan precisamente un sujeto informado y en acto; 
en cambio, la forma lo necesita, mas no en cuan-
to es acto; de lo cual resulta que el individuo con-
creto tiene su fundamento en la forma y no en el 
accidente. En una palabra, la diferencia entre la 
relación que dice la forma al sujeto y la que dice 
al mismo el accidente, es cosa de suyo evidente 
para el entendido en estas cuestiones. 
76. Sin embargo, las dimensiones existentes 
en la materia prima son unas en número y comu-
nes a todos los cuerpos; pero son dimensiones en 
potencia, porque no están definidas por límites, 
antes del advenimiento de !as formas a los mis-
mos; mas cuando aparecen en los cuerpos las for-
mas, entonces se convierten en dimensiones deli-
mitadas en acto, con arreglo a la cantidad que es 
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propia de tales formas; pues, en efecto, las formas 
.generables,y corruptibles tienen una cantidad de-
finida, procedente de la materia prima. Estas son 
las dimensiones de las cuales no puede estar des-
provista la materia, pero que únicamente son sus-
ceptibles de aumento y disminución al sobrevenir 
[a la materia] la generación y corrupción. Estas 
tres dimensiones, existentes en la materia prima, 
de la manera dicha, son aquellas que, según el 
parecer común de los antiguos filósofos, resi-
den de un modo primario en la materia prima y 
aquellas mediante las cuales reside la forma en la 
materia prima. 
77. ^ Mas no es posible que tales dimensiones 
sean substancias, pues, de serlo, al reducirse a 
acto, en virtud de la recepción de límites, serían 
substancia y no cantidad, lo que es imposible. En 
una palabra, ya se ha demostrado en la física 
cuán falsa es la opinión del que cree que la mate-
ria prima está esencialmente informada, y que la 
forma de la misma está constituida por las dimen-
siones. En efecto, si las cosas sucedieran tal como 
ellos piensan, la corporeidad sería individualmen-
te una e invariable en todas las formas de seres 
producidos; mas su error parte de que, al ver que 
la corporeidad es invariable en cuanto al género, 
la creyeron incorruptible; o. también de que, al 
ver que es invariable como, accidente, la juzgaron 
invariable como forma. Mas según esa opinión, se 
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seguiría que la materia prima está informada, no 
sólo por las dimensiones, sino también por mu-
chos accidentes, que no están separados de ella y 
que son comunes a los cuerpos simples. 
78. En cuanto a los partidarios de la segunda 
opinión, si pretenden que existe una forma simple 
en acto distinta de las formas de los cuerpos sim-
ples (formas que están constituidas por la gravedad 
y ligereza y, en general, por la inclinación ( i ) , 
según lo que puede deducirse de las palabras de 
Avicena) y que el conjunto de tal forma y mate-
ria prima es la substancia, a la que sobreviene la 
corporeidad, es decir, las tres dimensiones, todo 
lo cual está designado con el nombre de cuerpo o 
corpóreo, ya que el nombre derivado, como he-
mos dicho, lo indica de una manera más propia, 
mirada la cuestión desde, este punto de vista es, 
con toda seguridad, una opinión errónea, pues 
esto implicaría que la producción del elemento era 
debida a un cambio [accidental] (2). Mas si con 
( 1) E l concepto s j j ^ = inclinación, en los cuerpos sim-
ples, parece designar la tendencia de los mismos a moverse 
en un sentido rectilíneo, bien hacia arriba en virtud de su 
ligereza (aire y fuego), bien hacia abajo, por razón de la gra-
vedad (tierra y agua). 
( 2 ) Léase SjuiS^ut^)] ^ ^ 6 ^ = generación del elemento, 
en vez de înaAu> 1̂1 vág^j* que aparece por error en el 
texto impreso. E l sentido de la doctrina expuesta es el s i -
guiente: Si suponemos la materia prima actuada por una for-
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ese concepto designan la naturaleza de la inclina-
ción que aparece en la materia prima, inclinación 
que viene a ser como el género de las formas de 
los elementos, entonces es seguramente una opi-
nión verdadera, y en este sentido decimos que la 
corporeidad o lo corpóreo es el género más común 
que se encuentra en los individuos de substancia. 
Por esta razón existe tal género en las cosas com-
puestas, dé la misma manera que existen los géne-
ros en las especies, pues el género (i) le conside-
ma distinta de la de los elementos, al sobrevenir ésta, el trán-
sito que se opere consistirá en una alteración (mutación ac-
cidental) y no en una generación perfecta y substancial. 
Transcribo a continuación un pasaje de Santo Tomás, relati-
vo a esta materia: «Nec etiam potest dici quod habuit (ma-
teria prima) aliquam formam communem, et postmodum 
supervenerunt ei formae diversae quibus sit distincta. Quia 
hoc esset idem cum opinione antiquorum naturalium qui po-
suerunt materiam esse aliquod corpus in actu. . . Ex quo 
sequebatur, quod fieri non esset nisi alterari. Quia, cum illa 
forma praecedens daret esse in actu in genere substantiae 
et faceret esse hoc aliquid, sequebatur quod superveniens 
forma non faceret simpliciter ens actu sed ens actu hoc, quod 
est proprium formae accidentalis; et sic sequentes formae 
essent accidentia, secundum quae non attenditur generatio, 
sed alteratio.» (Summa Theologica, p. 1.A, q. 66, a. i . ) 
( i ) ' E n el manuscrito de Madrid faltan las palabras 
s^ut&J) s i ^ y todas las que siguen hasta terminar ^OjX 
bjx^^l fCg^XeJI áJáJ. E n nuestro texto las hemos toma-
do de la edición del Cairo. E s verdad que el sentido no 
parece sufrir gran cosa leyendo SQMI^J ) , con tal que la pala-
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ramos como un compuesto de materia y forma ge-
neral, la cual dice a la forma [particular] una rela^ 
ción igual a la que hay entre el animal y la forma 
de las especies que en el animal están contenidas, 
pero en cuanto que a tal compuesto se unen las 
dimensiones, o lo que es igual, [consideramos al 
cuerpo] como algo intermedio entre la potencia y 
el acto. 
79. La corporeidad, que es común a los cuer-
pos simples, está constituida (i) por la forma de 
la inclinación, en cuanto que a ésta se unen las 
dimensiones; mas éstas, que son comunes a los 
cuerpos simples, son numéricamente unas, en el 
sentido en que dijimos existían en la materia pri-
ma, sin que formen un género ni vayan incluidas 
en la definición como representativas de una for-
ma general (2). Por eso, lo que el concepto de cuer-
bra cuerpo s tome en la acepción ya explicada y no como 
parte del animal. Sin embargo, atendido el contexto creo que 
debería leerse S i i l i % l | == el género. Parece . que los códices 
arábigos daban ambas lecciones, pues la traducción latina 
pone una en el texto y da la otra al margen, 
(1) Así la edición del Cairo que trae ^̂ 41 donde el c ó -
dice de Madrid pone 454) lá == no está constituida. L a 
doctrina expuesta en el texto autoriza desde luego a suprimir 
la negación. 
(2) E s decir, las dimensiones consideradas como exis-
tiendo potencialmente en la materia prima no pueden informar 
la materia, ni constituir una forma general de la misma y, por 
lo tanto, no pueden formar con la materia género alguno. 
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po expresa, tomado como materia prima, es dis-
tinto de lo que expresa, tomado como forma ge-
neral (i); ahora bien, la diferencia entre el género 
y la materia prima ya ha sido tratada en otr.o 
lugar. 
80. Estando caracterizada la materia propia 
de los cuerpos celestes por no tener, ya que son 
eternos, dimensiones elementales, es decir, .di-
mensiones comunes, que salen de potencia a acto 
al aparecer las formas, es de todo punto evidente 
que la palabra cuerpo o corpóreo, aplicada a la 
substancia celeste y a los cuerpos dotados de un 
movimiento rectilíneo, tiene una significación equí-
voca, ya que la naturaleza de la inclinación es 
completamente distinta en ambas clases [de subs-
tancias]. En efecto, la inclinación existente en los 
cuerpos simples estriba en la existencia de formas 
contrarias en la materia prima, mediante la exis-
tencia de las dimensiones comunes; por eso las 
formas de tales elementos son divisibles, por razón 
de la divisibilidad de la materia; mientras que el 
concepto de inclinación en el cuerpo celeste indi-
ca la existencia de una forma, que no tiene con-
trario, en una materia que no es 'susceptibie de 
ser dividida mediante dimensiones, de la cual no 
es propio y a la cual le es imposible el despren-
(1 ) Léase Bj^oJ) s .«]¿o s«ls«J| en vez de s-els«J) 
4j9*aJ| que aparece por error en nuestra edición. 
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derse de la forma, y la cual [por último] no tiene 
como fundamento a la materia en cuanto a ser 
capaz de la divisibilidad propia de ésta, según se 
ha declarado en la. física. 
Si. Habiéndose, pues, las cosas tal como las 
hemos explicado, es evidente que el cuerpo estu-
diado por las matemáticas es distinto del cuerpo 
físico, pues el matemático estudia las dimensiones 
precisamente' en cuanto están abstraídas de la ma-
teria; pero el físico estudia el cuerpo compuesto 
de materia y forma, en cuanto que tiene dimen-
siones, o las dimensiones en cuanto están en tal 
cuerpo, que es como deben estudiar las dos cien-
cias aquello que les es común, según se ha expli-
cado en el libro de la demostración. 
82. Aquí dan fin las cuestiones de este trata-
do, que comprende el contenido de los libros 
sexto y séptimo, de los atribuidos a Aristóteles. 

LIBRO TERCERO 
I . Después de haber tratado de las diversas 
clases de seres sensibles, así como de los princi-
pios en virtud de los cuales se hacen sensibles, y 
después de haber dado a conocer qué relación 
guardan unos con otros en cuanto a la existencia, 
conviene que procedamos a tratar de aquellas co-
sas que son-, con relación a esos seres, algo como 
inherente [a los mismos]; pues si bien tenemos pre-
sente que el estudio de lo uno y sus especies, aun-
que puesto por nosotros en esta parte, pertenece a 
la primera, ya que en esta ciencia lo uno está em-
pleado como sinónimo de ser, sin embargo, en 
cuanto que lo uno se opone a lo múltiple y lo 
múltiple tiene a su vez cosas inherentes, desde 
cierto punto de vista tiene también cabida en esta 
parte. Por eso ponemos el estudio de la unidad al 
lado de la investigación de las cosas inherentes a 
la misma. Comencemos, pues, por tratar de la po-
tencia y del acto, dando a conocer qué cosa sea la 
verdadera potencia. 
2. Decimos, pues, que la palabra potencia, se-
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gún lo que anteriormente hemos explicado, se 
aplica a muchas cosas; sin embargo, lo significado 
de una manera equívoca por la palabra potencia, 
cuando decimos, por ejemplo, «tal línea tiene la 
potencia de [o es equivalente a]-tál otra», debemos 
dejarlo a un lado, mientras que debemos investigar 
al presente aquellas acepciones de la potencia que 
no están tomadas en un sentido puramente equí-
voco, sino que dicen relación a un principio único 
[es decir, son análogas], pues tales acepciones 
constituyen el punto de vista desde el cual seres 
múltiples [y diversos] pueden llegar a ser el objeto 
de esta ciencia, según lo que antes hemos dicho. 
3. Ahora bien, limitándonos a alguna de las 
significaciones de la potencia, tomada en el senti-
do dicho, puede haber dos clases de ésta. Perte-
necen al primer grupo las potencias que ejercen 
su actividad en otras cosas, las cuales potencias, 
si alguna vez ocurre que operen sobre sí mismas, 
tienen tal propiedad como algo accidental, cual 
ocurre cuando el médico se cura a sí mismo; que 
es lo contrario de lo que sucede con la naturaleza 
y las potencias naturales, cuya actividad ha de 
ejercerse esencialmente sobre ellas mismas. El se-
gundo grupo lo forman las potencias pasivas, a las 
cuales conviene recibir la actividad de cosas dis-
tintas dé ellas, en cuanto que son distintas, mas 
en las cuales no hay potencia alguna para ser su-
jeto pasivo de una actividad emanada de ellas 
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mismas, sino [que esa actividad ha de proceder] 
de algo diferente, como tal, y de algo exterior a 
lo paciente. Cuando decimos, de esta clase de po-
tencias, que no pueden ser sujeto pasivo de una 
actividad emanada de ellas mismas, sólo se quie-
re aludir, entre las varias especies de privación, a 
la privación física, que consiste en sustraer a una 
cosa aquello que debe existir en otra, y no a la 
privación violenta, que consiste en sustraer a un 
ser lo que debe existir en éste; ahora bien, en 
cuántas acepciones se toma la privación, ya que-
da explicado anteriormente. 
4. Pero quizá haya alguien que formule la si-
guiente pregunta: ¿Por qué razón algunas poten-
cias, que tienen como propiedad el ser sujeto pa-
sivo de la actividad de otras, reciben a veces esa 
actividad de sí mismas? Tal sucede, por ejemplo, 
con la salud, la cual puede provenir de la medici-
na y de sí misma.; mientras que en otras cosas no 
puede darse este caso: por ejemplo, en la casa, la 
cual no puede provenir más que del arte del alba-
ñil. La causa de esto debe buscarse en que la exis-
tencia de la salud es una resultante de lá naturaleza 
y del arte, y por esa jrazón tales artes son de suyo 
prácticas, pero el éxito final se considera como pro-
cedente de un motor que no mueve por elección; 
mientras que la existencia de la casa y de otras 
cosas por el estilo proviene enteramente del arte 
y puede reducirse a un acto de elección. 
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5- Mas porque entre las potencias activas hay 
unas que están dotadas de alma y otras que no lo 
están, resultando consiguientemente que unas 
obran por naturaleza y otras por apetito y elec-
ción, de las cuales unas están dotadas de razón y 
otras no, resulta que las que carecen de razón y 
de apetito están caracterizadas por no poder pro-
aducir de suyo más que una de las dos cosas con-
trarias, y así el fuego quema y lo frío enfría. Y es 
que no tienen potencia más que para una de esas 
dos cosas contrarias, dando a nuestras palabras 
710 tienen potencia la significación de aquella pri-
vación que consiste en sustraer a una cosa lo que 
debe existir en otra. 
6. En cuanto a las potencias que obran por 
apetito y elección, pueden producir cualquiera de 
los contrarios; por lo cual, el conocimiento de Ios-
contrarios en esas artes prácticas pertenece a una 
misma ciencia; tal es, por ejemplo, el arte de la me-
dicina, a la cual corresponde el conocimiento de 
la salud y de la enfermedad. Sin embargo, en es-
tas artes el conocimiento de uno de los contrarios 
constituye su objeto esencial, mientras que el co-
nocimiento del otro contrario es en ellas cosa a c-
cidental, ya que estas artes no pretenden produ-
cir los dos contrarios; y así, el arte de la medici-
na, por ejemplo, conoce la enfermedad, mas no' 
con el objeto de producirla, mientras que estudia 
la salud para producirla y conservarla. 
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7'. Otra de las cosas que caracterizan a las po-
tencias físicas es que estas cosas aplicadas a la 
parte paciente obran de una manera necesaria; y 
así el fuego, cuando se aplica a la leña, no puede 
menos de quemarla. Mas no se sigue que las cosas 
que obran por apetito y elección hayan de obrar 
necesariamente, al ser aplicadas a su sujeto pasi-
vo, pues si tal sucediera, producirían simultánea-
mente los dos contrarios, ya que por su naturale-
za pueden producir ambos; o los dos contrarios 
se servirían de obstáculo mutuo, con lo cual no 
podrían obrar en manera alguna. Dé esto se de-
duce que lo que decide la producción de uno de 
los dos opuestos es otra potencia, conocida con 
los nombres de apetito y elección, cuando a esa 
potencia va unida la potencia decisiva (i), según 
lo que declarado queda en el libro Del alma. 
8. Una vez determinadas las clases de poten-
cia activa y pasiva, es evidente que la bondad y 
malicia de la acción y pasión son una consecuen-
cia [de la bondad y malicia] de ambas clases de 
potencia; de modo que la bondad de la acción y 
( i ) E l concepto de potencia decisiva, significado por lo 
que Averroes llama ^ x U ^ ^ l 893, que pudiéramos traducir 
por facultad de decidirse a hacer una cosa, origínase de la 
teoría expuesta en este lugar. Si la potencia electiva es de 
suyo indeterminada para obrar uno de los dos contrarios, 
es evidente la necesidad de otra potencia que la decida a 
aceptar uno de ellos. V. Aris t , Met., lib. I X , c. 5.0 
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pasión indica un agente y paciente [buenos], pero 
no viceversa, de modo que dados un agente o pa-
ciente [buenos], se siga una acción y pasión 
buenas. 
9. Queda, pues, demostrado cuál sea la po-
tencia que se predica de los seres motores y mo-
vidos; tratemos ahora del sentido que tiene la po-
tencia por vía de anterioridad, que es el expresa-
do por la palabraposid¿e. Entre todas las significa-
ciones que tiene la palabra potencia, ésta es la que 
no puede ser dada a conocer más que por la defi-
nición de acto, ya que la potencia y el acto, a 
pesar de ser opuestos, son, con todo, relativos, y 
cada uno de los relativos sólo puede ser concebi-
do mediante la relación que dice al otro. Pues no 
debemos procurar que todas las cosas sean defini-
das con arreglo a una sola norma, porque no to-
das las cosas tienen géneros y diferencias, sino 
que unas han de ser definidas por sus opuestos, 
otras por sus inteligibles; otras por razón de su ac-
ción y pasión, y en general, por las propiedades 
que les son inherentes. 
10. A pesar de todo, no se da ese círculo vi-
cioso que Avicena dice seguirse de la definición 
de estas cosas [relativas] mediante la otra, pues si 
bien el que cada uno de los dos relativos exista 
én la idea del otro es algo que fluye necesaria-
mente de la naturaleza de los mismos, sin embar-
go, no existe de tal manera que uno de ellos sea 
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anterior al otro, al modo que existen las causas 
de una cosa en la idea de ésta.. Esto es debido a 
que ninguno de los dos relativos es causa del otro, 
sino que los dos existen simultáneamente, siendo 
esta la razón de que a la idea de uno vaya unida la 
idea del otro. Lo que afirma Avicena sólo se segui-
ría de suponer que cada uno de los relativos exis-
te en la idea del otro, en cuanto anterior a él en 
existencia o más conocido en cuanto al concepto, 
en cuyo caso resultaría una cosa existiendo en la 
idea de sí misma. Pero no hay tal cosa, sino que 
tanto su existencia como su conocimiento son si-
multáneos (i). La causa de esto debe buscarse en 
( i ) Para la perfecta inteligencia de la doctrina de este pá-
rrafo, debe tenerse presente el curso ordinario seguido en el 
desarrollo de la demostración. Para demostrar, por ejemplo, 
que el caballo está dotado de la facultad de nutrición, habría 
que hacer el siguiente raciocinio; está dotado de la facultad 
de nutrición porque es orgánico, es orgánico porque es animal, 
etcétera; raciocinio en el cual cada una de las propiedades va 
incluida en la siguiente como en su causa y como en algo 
anterior y inás conocido; sigúese, por tanto, que el proceso 
normal de demostración se verifica en forma rectilínea. Si, 
en vez de este procedimiento en línea recta, quisiéramos 
adoptar otro en forma circular diciendo, por ejemplo: el ca-
ballo está dotado de nutrición porque es orgánico, es orgánico 
porque está dotado de nutrición, tendríamos la especie de de-
mostración defectuosa, conocida con el nombre.de círculo-
vicioso. 
Aplicando esta doctrina al caso presente, resulta que, al 
afirmarse que la explicación de cualquiera de dos relativos-
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que siendo [tal relación] una cosa producida por 
el alma en los seres, de modo que si no existiera 
el alma no existiría la relación, como ni tampoco 
la [relación unilateral o] atribución, sr mediante 
esa relación se puede concebir uno de los sujetos 
de ésta, se obtiene por fuerza la idea del otro su-
jeto,, ya que la existencia de dicha relación tiene 
por fundamento a esos dos sujetos. 
I I . Y si esto es cierto, luego el acto consiste 
en que el ser exista en una forma distinta de la 
que tiene cuando decimos que existe en potencia; 
pero tal privación puede entenderse de dos ma-
neras: bien como sustracción de algo que debe 
existir en una cosa en otro momento, y que ya 
ha existido, lo cual tiene lugar en las cosas que 
están,, ora en acto, ora en potencia; bien como 
sustracción a una cosa de algo que debe existir 
en otra, y mediante esta [última clase de] priva-
por el otro (por ejemplo, de lo localizado por el lugar y del 
lugar por lo localizado) implica un circulo vicioso, se parte 
del supuesto de que uno de eUos ha de ser causa del otro y 
anterior a él. Mas a esto hace observar Averroes que los 
conceptos relativos son simultáneos y que, por lo tanto, cual-
quiera de ellos puede ser explicado por el otro, sin temor de 
incurrir en círculo vicioso. Partiendo de la base de esta si-
multaneidad, suponer, por ejemplo, que la idea de filiación 
es posterior a la idea de paternidad, es suponer que una cosa 
•es anteriora sí misma, o que existe en la idea de sí misma 
como en algo anterior y más conocido, lo cual es absurdo. 
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ción puede concebirse el acto en los seres eternos. 
Así, pues, la^potencia es una disposición, una po-
sibilidad que tiene el ser para poder existir en 
acto, sin que este concepto de potencia sea apli-
cable a lo significado por nosotros cuando deci-
mos que algo es infinito en potencia, como cuan-
do decimos del movimiento y del tiempo que son 
infinitos en potencia, porque lo infinito no puede 
reducirse a acto, hasta el punto de separarse de 
la potencia; antes por el contrario, tal concepto 
[de infinito en potencia] indica que el acto está 
siempre .unido a la potencia. Todo esto ha sido ya 
explicado en el libro De phisico auditu, pues mu-
chas de las cosas allí demostradas están en los 
confines de esta ciencia. 
12 . Siendo esto así y una vez demostrado qué 
cosa sea la potencia y qué cosa el acto, es eviden-
te que ambos existen de una manera primaria en 
la substancia, y secundariamente en las demás ca-
tegorías, que son: Cantidad, cualidad, relación, en 
dónde, cuándo, hábito, acción y pasión. Y esto, 
no sólo si la pasión de una cosa procede de un 
principio intrínseco a ella, como ocurre con las co-
sas naturales, sino también si se origina de un 
principio externo, como pasa con las potencias 
antes mencionadas; cosa que tiene también lugar 
con respecto a la acción, pues con ésta se da a 
entender todo aquello que puede producir una 
operación, bien en sí mismo, bien en otro. En 
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efecto: la potencia que tiene la sangre menstrual 
para ser hombre, es anterior a la potencia que ésta 
tiene para ser un gramático, porque la disposición 
próxima para recibir la sintaxis sólo aparece des-
pués de la existencia de la forma humana. 
13, Ha habido antiguamente y hay en nuestra 
época algunos que niegan la existencia de una po-
sibilidad anterior en tiempo a la cosa posible, su-
poniendo que lo posible y el acto son cosas si-
multáneas'(i). Estos, destruyendo -por completo 
(1) Los filósofos griegos a que aquí se refiere Averroes 
son los de la escuela de Megara, llamada también erística, 
fundada por Euclides, discípulo de Parmenides y de Sócra-
tes. Véase a este respecto, a Aristóteles, Metnfisica, lib. I X , 
capítulo 3-0— E n cuanto a los pensadores musulmanes a que 
Averroes alude en este pasaje, son seguramente los herejes 
chabaries o fatalistas y los teólogos axaríes, que o nega-
ban en absoluto la libertad humana, o la reducían a un mero 
concurso pasivo, prestado a la omnipotencia divina. Vide 
Asín , Al^azel: Dogmática, moral, ascética, pág, 16 y, sobre 
todo, págs. 284-293. Averroes consagró un capítulo ente-
ro a refutar este doble fatalismo, en su opúsculo teológico 
gjíaSll ^.dU-o ^j-C sÁwtáJ) s.jfc'á (edic. Müller, Philosophie 
und theologie von Averroes, págs. 104-113). 
A estos mismos pensadores musulmanes alude Averroes 
en el siguiente pasaje de su Teháfot (Cairo, 1.302rH.), p. 30: 
«Viene a decir [Algazel] ^n resumen que los axaríes contes-
tan a los filósofos lo siguiente: E s a proposición, es decir, la 
afirmación hecha por alguien de que el mundo puede ser ma-
yor o menor [de lo que es], resulta para nosotros absurda. 
Y es que tal tesis sólo puede concebirse desde el punto de 
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la naturaleza de lo posible, sfe ven obligados á 
aceptar, como consecuencia, que lo posible es ne-
cesario y lo necesario posible. Por su parte, los-
filósofos de nuestra época no admiten más posi-
bilidad que la que existe por parte de la , causa 
eficiente; pero ya enumeraremos los absurdos que 
a ios tales se les siguen, cuando tratemos de los 
principios de las artes particulares, pues es este 
un principio muy importante entre los varios que 
son propios de las artes particulares; tanto, que el 
error, que acerca de él pueda haber, da origen a 
otros muchos, siendo ésta, en último resultado, 
la causa que más contribuye a inducir a sofismas. 
Esos filósofos de nuestra época niegan que el 
hombre tenga libertad y albedrío, echando por 
tierra con esa suposición todo conocimiento cien-
tífico, así como las manifestaciones de la voluntad 
y del libre albedrío y hasta todas las artes opera-
tivas [o prácticas]. Hay que tener en cuenta, sin 
embargo, que los tales, como ya hemos dicho al-
guna otra vez, no son partidarios de tal doctrina 
porque les lleve a ella la fuerza del razonamientOj. 
sino porque les sirve para dar solidez a teorías 
vista de los que opinan que la posibilidad es anterior a lá 
reducción de una cosa al acto, es decir, anterior a la existen-
cia de la cosa posible. Pero nosotros creemos, por el contra-
rio, que la posibilidad existe cuando existe el acto, con el 
cual conviene [en un todo, es decir], syj que haya [por parte 
de cualquiera de los dos] exceso ni defecto.» 
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previamente establfecidas como ciertas, y en cuya 
•certeza han convenido consigo mismos, buscando 
la condenación de lo que a tal doctrina contradi-
ce y la afirmación de lo que pueda favorecerla. 
14. Mas habiéndonos separado del asunto por 
nosotros tratado, volvamos a él. Decimos, pues, 
que una vez declarado qué cosa sea la potencia y 
•qué cosa el acto, debemos explicar cuándo están 
•en acto y cuándo no cada una de las cosas parti-
culares, pues cualquier ser no está en potencia 
así como quiera. Es evidente que las potencias 
unas son próximas y otras remotas, y, por cohsi-
guiente, los sujetos unos son próximos y otros 
remotos; ahora bien, la potencia remota no puede 
reducirse a acto, a no ser después de aparecer, 
mediante la existencia del sujeto último, la poten-
cia próxima. Por eso, cuando decimos que una 
cosa existe en potencia en otra, y esa potencia es 
una potencia remota, lo hacemos en un sentido 
metafórico, como'cuando decimos que el hombre 
•está en potencia en el trigo y de una manera más 
remota en los elementos. Mas lo cierto es que el 
hombre existe realmente en potencia en la sangre 
menstrual y en el semen, siendo ésta la potencia 
próxima existente en el sujeto último [es decir, en 
el sujeto próximo]. 
15- Pero esta potencia no tiene en el sujeto 
un estado cualquiera, sino aquel estado mediante 
•el cual sea posible su reducción al acto, como 
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cuando decimos que él semen no es más que el 
hombre en potencia, con tal de que caiga en la 
matriz y no le toque el aire exterior de modo que 
, pueda enfriarle y corromperle. Lo mismo que pasa 
con esto, ocurre también con las disposiciones ar-
tificiales, pues no todo enfermo está curado en po-
tencia, sino aquel que además está en un estado^ 
tai que hace posible la curación. La potencia pró-
xima necesita, por consiguiente, para poder exis-
tir, de dos cosas, que son: existencia del sujeto 
próximo y existencia de un modo de ser, median-
te el cual dicho sujeto esté en potencia. Una vez. 
que se den estas dos condiciones, se aporten las-
causas eficientes y se remuevan los impedimentos^ 
la potencia no podrá menos de reducirse al acto-. 
16. Una cosa que caracteriza a la potencia 
próxima es que el ser, que la saca de la potencia 
al acto, es decir, el motor de la misma, siempre 
es un motor uno en especie y en número, lo cual 
tiene lugar, de un modo especial, en las cosas na-
turales. Así, por ejemplo, la potencia que hay en 
la sangre para que ésta se convierta en carne, sólo-
púede ser reducida a acto por un motor único,, 
que es la potencia nutritiva existente en los miem-
bros; pero la potencia que tiene el pan para con-
vertirse en carne, necesita, para ello, de más de 
un motor, que son: la boca, el estómago, el higa-' 
do y las venas; y, en un sentido más remoto, la 
potencia que existe en los elementos para conver^ 
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tirse en carne necesita, para los efectos, además 
•de los motores enumerados, de los cuerpos celes-
. tes. Es más: muchas de las cosas que sirven para 
la nutrición, precisan, juntamente con los moto-
res físicos, de varios motores artificiales, como su-
cede con el pan, a cuya elaboración contribuyen 
varias artes. 
17. A l sujeto próximo de la cosa, sujeto en 
el cual reside la potencia y que es llamado aque-
llo de que se hace algo, se le concibe con un nom-
bre derivado, no con el nombre mismo [o nombre 
primitivo]; esta fué la costumbre corriente entre 
los griegos, pues éstos no acostumbraban a decir 
[por ejemplo]: la caja es madera, sino de madera, 
porque la madera es, en potencia próxima, la caja. 
Mas del sujeto remoto no cabe derivar el nombre 
<de la cosa; por lo cual no decían [los griegos] que 
la caja era térrea o acuosa. Sin embargo, esta ma-
nera de dar a conocer el sujeto es desusada en 
nuestros tiempos, debido a no existir en nuestra 
lengua tal forma de designación, de la cual usa la 
^lengua árabe sólo para los accidentes y diferencias, 
pues no dicen [los árabes]: algunos animales son 
racionalidad, sino racionales; de lo cual se dedu-
ce que la forma es diferente del sujeto; tampoco 
dicen que el cuerpo es blancura, sino blanco. 
cuanto a los géneros, los predican de las especies, 
designándolos con nombres primitivos, y así dí-
cese; la-caja es madera, el hombre es animal. 
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18. Siendo esto así y una vez demostrado que 
las: cosas particulares constan de algo que está 
en potencia y de algo que está en acto, y dán-
dose varias potencias en la mayor parte de los 
seres, es evidente que tienen varios sujetos; y 
como los sujetos, en tanto existen, en cuanto 
están en acto, sigúese que en una cosa existen 
también varios actos. Mas como no se puede 
dar, en ambos extremos [potencia y acto], pro-
ceso hasta el infinito, según se verá después y se 
ha demostrado ya en la física, es evidente que 
el sujeto último es el qúe existe en potencia pura 
y la causa de que de ella participen los demás su-
jetos, ya que tal es la condición de las cosas pre-
dicadas por vía de anterioridad y posterioridad 
respecto al ser a quien dicen relación. Por eso, 
a lo que está en medio de ambos extremos no 
lo llamamos ni potencia pura ni acto puro. 
19. Así, por ejemplo, la materia prima es la 
causa remota de que los demás sujetos del hom-
bre estén en potencia para ser hombre, es decir, 
la potencia para ser hombre que tienen sucesiva y 
gradualmente los elementos, el trigo, la sangre, la 
carne y, por último, cada una de las partes [o po-
tencias] del alma. De la misma manera, el acto 
último en cada ser es la causa de que en éste 
existan las demás cosas que existen en él en acto; 
tal es, por ejemplo, la racionalidad, que es una de 
las causas de que exista la animalidad, ya qüe la 
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animalidad en absoluto no existe, sino que lo que 
existe es una animalidad determinada. A su vez, 
la animalidad es una de las causas de la nutrición, 
ya que no se da cuerpo dotado de nutrición en 
absoluto, sino un cuerpo dotado de nutrición de-
terminado.En una palabra, cada uno de los dos ac-
tos de entre éstos tiene con respecto al otro la mis-
ma relación que dice la forma simple a la materia 
prima; de modo que así como la materia prima 
no puede existir sino mediante la forma (pues si 
existiera sin forma se daría el caso dé existir lo 
que no existe), así también cualquiera de los, dos 
actos, que tenga con respecto al otro esa relación, 
estará en condiciones parecidas. 
2 0 . De esto se deduce que la potencia va ad-
herida a la materia y es [como] la sombra de ésta, 
aunque la potencia se tome en sentido de anterio-
ridad y posterioridad; lo mismo que el acto, el 
cual, aun tomado en un sentido de anterioridad y 
posterioridad, es algo que va inherente a la for-
ma y a manera de sombra de ésta. Ahora bien, 
una vez declarado que hay formas que son acto 
puro, sin mezcla alguna de potencia, es evidente 
que la causa de que las formas téngan el acto mez-
clado debe buscarse en la potencia, de cualquier 
género que ésta sea, es decir, bien en la potencia 
de mutación substancial, bien en cualquiera de las 
demás clases de mutación. 
Proviene esto de que el acto, en esta clase de 
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seres [es decir, en los seres que tienen su acto 
mixtificado], existe de una manera determinada, 
mientras que en aquellos [seres que son acto puro] 
el acto existe de una manera absoluta. Pues bien; 
la cosa que en un género dado existe de una ma-
nera absoluta, es la causa de lo que en ese género 
exista de una manera determinada, según hemos 
dicho alguna otra vez; así, por ejemplo, el fuego, 
que es lo que absolutamente puede llamarse ca-
liente, es la causa de que exista el calor en cada 
uno'de los seres. 
Esta proposición es de un uso muy frecuente 
en esta ciencia y un principio de mucha impor-
tancia entre los principios evidentes en sí mis-
mos; por lo cual conviene que nos ejercitemos en 
formarnos de él una idea [clara], hasta conseguir-
lo de una manera perfecta; por eso lo puso Aris-
tóteles como prenotando; es decir, lo colocó en 
el libro primero de su obra sobre esta ciencia ( i ) . 
21. Queda, pues, explicado qué cosa sea la 
potencia y qué cosa el acto, cuándo está en po-
tencia cada de las cosas particulares y cuándo 
no; así como también queda declarado de qué 
manera se relacionan las potencias unas con otras' 
( i ) Téngase en cuenta que los árabes dividían en 13 li-
bros y no en 14 la Metnfisica de Aristóteles. E l primero for-
maba un solo cuerpo con el segundo. Así, pues, esta cita co-
rresponde en las ediciones regulares de la Metnjísica &\ 
libro 11, c. i.0 
10 
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y los actos [unos con otros]. Conviene ahora que 
estudiemos, con respecto a los dos, cuál es an-
terior a cuál; es decir, si la potencia es ante-
rior al acto o el acto anterior a la potencia. He-
mos dicho anteriormente que la palabra anterior 
tiene varias acepciones, entre otras, la anterior 
por razón del tiempo y anterior por razón de cau-
salidad; acepciones ambas que son,-de todas las 
que tiene la palabra anterior, las que aquí se trata 
de investigar, con respecto a la potencia y al acto. 
Decimos, pues, que los más eximios, por no decir 
todos, los filósofos antiguos anteriores a Aristóte-
les, creían que la potencia es anterior al acto en 
tiempo y en causalidad; de aquí que algunos cre-
yeran en la existencia del caos y en la de áto-
mos infinitos, y otros afirmaran la existencia de un 
movimiento desordenado. La razón que les con-
dujo a estas conclusiones, debe atribuirse a que 
no conocían más principio que el material; eso, 
además de que, al parecer, habiendo visto que las 
potencias de las cosas particulares eran anteriores 
a éstas, desde los dos puntos de vista, a saber, del 
tiempo y de la causalidad, sacaron una conse-
cuencia universal aplicable a las demás partes del 
mundo ( i ) . -
22. Pero sometidos ambos a un verdadero 
(1) Respecto a las opiniones de los filósofos a que se 
alude en este párrafo, véase Arist., Met., lib. I , c. 3.0 y 4.0 
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examen y estudiados desde el punto de vista de 
sus naturalezas [respectivas], se ve que el aóto es 
anterior a la potencia, bajo esos dos aspectos [de 
tiempo y causalidad]. En efecto, según se ha visto 
en la fiyica, toda cosa mudable tiene una causa 
tjansformadora, lo cual puede tener lugar en las 
cuatro especies de mutación; en cuanto a la po-
tencia, de su examen se deduce que no tiene ac-. 
tividad suficiente para reducirse por sí misma al 
acto, lo cual, por lo que respecta a tres clases 
de mutación, a saber, la substancial, la cuantitati-
va y la cualitativa, es una cosa evidente, ya que 
en ellas el motor y la causa eficiente vienen de 
afuera; por lo que toca a la mutación por razón 
del lugar [el problema se presta a] cierta perple-
jidad. Esta cuestión ha sido explicada ya en los 
libros séptimo y octavo de la obra De phisico an-
ditu, siendo una de las cosas que de tal estudio se 
desprenden la conclusión de que el acto es ante-
rior a la potencia, por razón de la causalidad y 
por razón del tiempo. De la naturaleza de las po-
tencias particulares se deduce también que la po-
tencia, aunque sea anterior en tiempo al acto, es, 
sin embargo, posterior en causalidad, pues el acto 
es la entelequia de la potencia; ahora bien, aque-
llo, por razón de lo cual existe la potencia, tiene 
que ser Causa final de la misma, ya que no es 
posible un proceso de entelequias hasta el infini-
to, como demostraremos más tarde. 
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23- Délo expuesto se deduce que el acto es 
anterior a la potencia, en cuanto que es causa efi-
ciente y final [de la misma]; ahora bien, la causa 
final es causa de las causas, ya que éstas sólo por 
aquélla tienen existencia. Esta clase de anteriori-
dad es precisamente la qué debemos examinary 
puesto que la anterioridad por razón del, tiempo, 
bien sea potencial, bien actual, existe, en la cosa 
que es anterior, de una manera accidental; es de-
cir, que el que las causas de un ser sean anterio-
res en tiempo a éste, es algo accidental que afec-
ta a las cosas particulares sujetas a generación y 
corrupción. En efecto, si esa propiedad existiera 
de una manera esencial en las causas eficientesT 
no se daría causa alguna eterna; y no existiendo 
lo eterno, no existiría tampoco lo sujeto a genera-
ción y corrupción, según lo demostrado en la 
ciencia física. Además, es evidente que las cau-
sas sólo producen, de una manera esencial y pri-
maria, la esencia de lo causado. 
24. Ahora, en cuanto a la cuestión de saber 
si tales causas han de preceder en' tiempo a lo 
causado, no es una cosa evidente, como quieren 
muchos motacálimes; antes 'por el contrario, de 
tal suposición se siguen los absurdos antes men-' 
clonados por nosotros, referentes a que, en ese: 
caso, no existiría cosa alguna temporal y, con ma-
yor razón, eterna. En efecto, resuelta la cuestión 
en este sentido, sería posible en las causas un pro-
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ceso hasta el infinito, y, en consecuencia, no exis-
tiría una causa primera, y no existiendo lo prime-
ro, no existiría 10 último. Por consiguiente, de su-
poner que las causas del conjunto del mundo son 
.anteriores en tiempo a éste, del mismo modo que 
las causas de las partes generables y corruptibles 
•del mundo preceden a éstas, se seguiría necesa-
riamente que este mundo es una parte de otro 
mundo, dándose entonces un proceso hasta el in-
finito, a no ser que se suponga que este mundo 
sólo está sujeto a corrupción en parte y no en 
todo. 
25. Por eso, los que admiten tal hipótesis 
se encuentran, no sólo con los absurdos citados, 
sino con otros muchos; todo lo cual les proviene 
de sentar como principio que la causa eficiente 
es necesariamente anterior en tiempo. De aquí 
que cuando se les interroga de qué manera la cau-. 
sa eficiente del tiempo puede ser anterior al tiem-
po, bajan la cabeza; porque, si responden que la 
causa eficiente del tiempo no precede a éste en 
tiempo, en ese caso reconocen la existencia de un 
agente que no es anterior en tiempo a su efecto. 
Mas si contestan que le precede en tiempo, se les 
puede proponer de nuevo la cuestión acerca de 
este [último] tiempo, a no ser que digan que el 
tiempo es algo que existe por sí mismo, y algo 
improducido, cosa - que no quiéren admitir. Pero 
todas estas cuestiones son más propias de la ter-
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cera parte (i) de esta ciencia, por lo cual debemos 
volver a nuestro punto de partida. 
2$. Decimos, pues, que la posterioridad en 
tiempo de la potencia con respecto al acto se evi-
dencia, además, por la razón de la imposibilidad 
de que la potencia esté desprovista de acto, según 
ha sido demostrado respecto a la materia prima. 
Además, muchas cosas, en tanto tienen potencia 
para [convertirse en] otras, en cuanto que tienen 
algún acto de aquello para lo que están en poten-
cia; así, por ejemplo, el discípulo, que es docto 
en potencia, en tanto llega al último grado de 
ciencia, en cuanto que en él hay alguna ciencia; 
de lo contrario se seguiría el error de Menón, 
registrado en el libro primero de los Analíticos 
posteriores (2). Además, si las cosas eternas, 
que son aquellas que no tienen mezcla alguna de 
potencia, son anteriores a las cosas sujetas a co-
(1) L a tercera parte debía comprender, coino ya sabe-
mos, el contenido del libro quinto de este tratado, que no ha 
llegado hasta nosotros. Cfr. Introducción. 
(2) He aquí el pasaje de Aristóteles a que Averroes alu-
de; «Quod enim aliquis nescit num illud omnino sit, quomodo 
hoc sciat, quod illud omnino habeat tres ángulos aequales 
duobüs rectis? Sed manifestum est quod hoc quidem ratione 
scit, simpliciter autem (nulla universalis ratione habita) non 
scit. S I vero non dubitatio illa in Platonis Menone accidet; 
aut enim nihil discet aliquis, aut quae jam scivit» Vid. hx\%-
tóteles , Analyticor. Foster., lib. i .? , c. i .c: «An sit.demon-
stratio.» 
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rrupcion, que son aquellas que tienen mezcla de 
potencia, es evidente que el acto es anterior a la 
potencia. Ahora bien, que las cosas eternas no 
tengan mezcla de potencia absoluta, es decir, de 
potencia que afecte a la substancia, cuestión es 
que ha sido ya declarada en el libro De coelo et 
mundo (i); otro tanto puede afirmarse de la po-
tencia para la nutrición y el crecimiento, y de la 
mutación pasiva. En cuanto a la potencia para el 
lugar y el cambio de situación, no sólo no ha sido 
demostrada la imposibilidad de que las posean, 
sino, por el contrario, la necesidad de poseerlas. 
Sin embargo, de alguna manera ya ha sido decla-
rado en el citado pasaje, respecto a la potencia.,, 
para el lugar, que existe un acto anterior a ella, 
que no tiene potencia alguna. 
27. Pero esto es aplicar a estas cuestiones 
pruebas especiales, pues [es de advertir que] mu-
chos de los problemas de esta ciencia, por no de-
cir los más principales, se deducen, cuando hay 
que formarse ideas de ellos, de lo demostrado en 
la ciencia física, además de solucionarse en ella 
las dudas que acerca de tales problemas pueden 
ocurrir en esta ciencia. Pero es posible también 
demostrar esta cuestión de una manera general. 
Así, pues, decimos que, siempre que una cosa 
(1) Esta obra de Aristóteles es el objeto de una de las 
paráfrasis contenidas en el manuscrito árabe que traducimos. 
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esté en potencia para ser otra, es decir, para ser 
otra cosa motora o movida, es posible que esta 
[última] exista o que no exista, ya que tal es la 
naturaleza de la posibilidad7y potencia, mientras 
que afirmamos de una cosa que es necesaria, 
cuando ni ha dejado ni dejará de ser, ni es tam-
poco posible en modo alguno que no exista, ni 
tiene potencia para no existir; y así, nadie puede 
creer que en el triángulo haya potencia para que 
sus ángulos sean iguales a cuatro rectos. Esto su-
puesto, ambas naturalezas [posible y necesaria] 
son diferentes, de modo que el que dice que lo 
necesario es posible, afirma un cambio de verda-
des, además de seguirse de su opinión la no exis-
tencia de lo necesario. Luego si las cosas se han 
tal como nosotros afirmamos, sigúese necesaria-
mente que el acto es anterior a. la potencia, desde 
todos los puntos de vista. 
28. Pero se nos ofrece aquí, una duda y es la 
siguiente: ¿cómo es posible que las cosas eternas 
sean principios de las cosas corruptibles? En efec-
to, las cosas que están siempre en acto, deben es-
tar necesariamente en una actividad continua; fie 
lo contrario, habría en ellas un modo de ser en 
potencia, y, por lo tanto, sus efectos debieran 
existir siempre, pues el motor de las cosas que 
tienen como propiedad existir en un momento 
dado y perecer en otro, debe estar sometido a las 
mismas condiciones de ellas, es decir, debe mo-
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ver [durante un t iempo] y no mover [durante o t ro] . 
Esta dif icul tad tiene, sin embargo, su s o l u c i ó n en 
l o demostrado-en la ciencia física acerca del mo-
v imien to eterno de t r a n s l a c i ó n . Y es que el ser 
p rop io de este movimiento- es algo in te rmedio en-
t re el acto puro y las cosas que existen, ora en 
potencia, ora en acto, p a r e c i é n d o s e a las cosas 
existentes en acto, po r r azón de la eternidad en 
tal movimien to existente de una manera s ü b s t a n -
cia l y por r azón de carecer de potencia para la 
c o r r u p c i ó n , y s e m e j á n d o s e a las cosas que exis-
ten, ora en potencia, ora en acto, en las diversas 
posiciones adoptadas, y en general, po r ser ese 
mov imien to un mov imien to de t r a n s l a c i ó n local . 
29. Considera ahora con c u á n t a generosidad 
obra la providencia d iv ina , al uni r unos con otros 
estas dos clases de seres, colocando entre la po-
tencia pura y el acto pu ro esta clase de potencia, 
a saber, la potencia para el Jugar, hasta formar 
por ese medio un lazo de u n i ó n entre el ser eter-
no y el ser cor rupt ib le . Por todo esto, no hay ra-
zón para que temamos que este movimien to l l e -
gue a perecer en ü n momento dado, n i tampoco 
que se detenga, como creen algunos, ya que en 
su act ividad motora no hay potencia alguna ( i ) . 
Mas los que no creen en la eternidad del m o v i -
(1) Esto era lo que temian Empédocles y sus discípulos. 
Vid. Arist., Met., lib. IX, c. 8.° 
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miento , no pueden dar la razón de que el Crea-
dor, que es eterno, sea la causa eficiente del m u n -
do, d e s p u é s de haber pasado un t iempo en que 
no ha obrado, pues se ve r í an obligados a a d m i t i r 
que, antes de obrar, era causa eficiente en poten-
cia ( i ) . A h o r a bien, lo que es t á en potencia, s ó l o 
puede ser convert ido en acto por un m o t o r y , en 
general, por un agente que sea anterior a él, ya 
que la c o n v e r s i ó n de la potencia en acto es una 
m u t a c i ó n y toda m u t a c i ó n proviene de una causa 
mutante, como se evidencia por la atenta consi-
d e r a c i ó n de los pr incipios naturales. 
30. U n a vez demostrado que el acto es ante-
r io r en causalidad a la potencia, veamos cuá l de 
los dos es anterior en acto y en bondad. Dec i -
mos, pues, que el ma l só lo se da en la p r i v a c i ó n 
(1) Santo Tomás da la razón diciendo que, bien que el 
efecto de la creación deL mundo sea temporal, la acción 
creadora del mundo es eterna, pues siendo su entender y 
querer una misma cosa con su obrar, si el acto voluntario de 
la creación es eterno, el acto creador también lo será. Claro 
está que se trata del acto creador considerado en Dios, y no 
del acto de la creación efectiva, que se verifica en el tiempo. 
Partiendo de esta distinción, no cabe admitir con respecto a 
la acción creadora del mundo, que es eterna, un tránsito de 
la potencia al acto. «Nihil igitur prohibet (concluye el doctor 
Angélico) dicere actionem Dei ab aéterno fuisse, effectum 
autem ejus non ab aeterno, sed tune quum ab aeterno dispo-
suit.» Vid. Summa contra Gentes, lib. I I , c. 35, solución ala 
segunda dificultad. 
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o en aquel de les contrarios en que se encuén t re -
la p r i v a c i ó n de su contrar io; así , po r ejemplo, l a 
enfermedad, si bien tiene una existencia de t e rmi -
nada, sin embargo, en tanto es un mal , en cuanto' 
es p r i v a c i ó n de la salud. Y siendo p rop io de la 
potencia el serlo s i m u l t á n e a m e n t e para los dos 
opuestos, deja de ser, como tal potencia, b ien 
puro , sino que es t á mezclada; p o r otra parte, 
l l a m á n d o s e la potencia bien o ma l s e g ú n la rela-
c ión que dice al acto, resulta por necesidad m á s 
noble é s t e que la potencia. A h o r a bien, como la 
causa de la p r ivac ión , en la cual consiste el m a l , 
no es otra que la potencia, s i g ú e s e que los seres, 
en los cuales no hay potencia, no t ienen t ampoco 
mal alguno en absoluto, ya que n i t ienen p r iva -
c ión n i contrar io . E n esta clase de seres el b ien , 
que no es m á s que la verdad, tiene una existencia 
perpetua en cualquier estado [que se los conside-
re], es decir, que en ellos lo verdadero no se cam-
bia en falso en un momento determinado, c o m o 
es de r igor ocurra en las cosas que se encuen-
tran, ora en acto, ora en potencia. E n esta ú l t i m a 
clase, sin embargo, puede darse el b ien, pues si l o 
verdadero se diera ú n i c a m e n t e en las cosas que 
e s t án siempre en acto, no h a b r í a d e m o s t r a c i ó n po-
sible de las cosas que existen, ora en acto, ora en 
potencia; y no habiendo d e m o s t r a c i ó n para esas 
cosas, no t e n d r í a m o s . tampoco medio de demos-
trar las cosas que existen siempre en acto, por-
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que el conocimiento necesario arranca necesaria-
mente de cosas necesarias, sin que podamos lle-
gar al conocimiento de aquellos seres [siempre en 
acto], a no ser part iendo de estos [seres que e s t á n , 
ora en potencia, ora en acto], 
3 1 . Decimos, pues, que lo verdadero tiene que 
ser por necesidad o afirmativo o negativo; pero 
no siendo la a f i rmac ión m á s que la c o m p o s i c i ó n 
de unas cosas con otras, y la n e g a c i ó n d iv i s ión 
de unas cosas de otras, si hay cosas que no son 
susceptibles de c o m p o s i c i ó n , en ellas la n e g a c i ó n 
é s verdadera, así como si se dan cosas siempre 
capaces de ser compuestas, o sea, que no pueden 
exis t i r sin c o m p o s i c i ó n , en ellas la' a f i rmac ión 
existe necesariamente de una manera constante. 
Mas si se dan cosas en que pueden ocur r i r los dos 
casos a la vez, es decir, que e s t én unas veces se-
paradas y otras divididas , en és tas la verdad no 
puede existir de una manera constante. Es eviden-
te que las dos especies [de seres] existen en la 
forma siguiente: es decir, que aquellos que son 
susceptibles, unas veces, de c o m p o s i c i ó n y , otras, 
de d iv is ión , no son otros que las cosas particula-
res. E n efecto, en un t r i á n g u l o determinado pue-
de existir , bien la c o m p o s i c i ó n , y en ese caso ten-
d r á sus á n g u l o s iguales a dos rectos; o bien pue-
de admi t i r una d iv is ión , y entonces lo que era 
verdad en él se convierte en algo esencialmente 
falso; y de a q u í que se diga que estas cosas, en 
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las cuales lo verdadero es susceptible de tener un 
opuesto en el momento de ser verdaderas, son 
falsas en potencia. 
32. Por lo que hace a las cosas que e s t á n 
siempre o en c o m p o s i c i ó n o en d iv i s ión , é s t a s no-
son otras que las cosas universales, en cuanto se 
relacionan unas con otras, procediendo de esta 
fuente lo necesario que pueda haber en las cosas 
mudables. A s í p o r e jemplo [la idea de] los á n g u -
los iguales a dos rectos entra siempre y ú n i c a -
mente en c o m p o s i c i ó n con [la idea de] t r i á n g u l o ; 
la idea de é s t e se compone necesariamente con-la 
de figura; y de la misma manera, la racionalidad 
forma necesariamente c o m p o s i c i ó n con la huma-
nidad; la humanidad, con la animal idad; la a n i m á -
mal idad, con la n u t r i c i ó n ; y la n u t r i c i ó n , con el 
cuerpo. E m c a m b i o [la idea de] á n g u l o s iguales a 
tres rectos se encuentra d iv id ida de [la idea de] 
t r i á n g u l o ; as í como t a m b i é n la racional idad se en-
cuentra d iv id ida de [la idea de] asno y de caballo; 
por lo cual, no puede haber falsedad en estas co-
sas, a no ser po r a l g ú n error, procedente de to-
mar como susceptible de c o m p o s i c i ó n lo que 
debe ser d iv id ido , o de tomar como cosa que 
puede dividirse lo que debe ser compuesto. 
33. Sin embargo, el acto, igual que su cons-
tante perpetuidad, deben tomarse como cosas p ro -
pias de estos [universales], en cuanto son in te l ig i -
bles, no en cuanto son existentes, pues de lo con-
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t rar io , ios universales ex i s t i r í an separados, dis t in-
c i ó n que no se les o c u r r i ó a los partidarios de la 
t eor ía de las formas. Mas si a tales universales se 
les concede una existencia fuera del entendimien-
to , esto ha de entenderse en el sentido de que es-
t á n en potencia para tal existencia, pues si no t u -
vieran una d i s p o s i c i ó n para existir , la idea que 
ellos dan de las cosas ser ía falsa. De a q u í el que 
la verdad designe [de una manera pr imaria] las 
cosas que existen siempre en acto, fuera del en-
tend imien to , y p o r vía de anter ior idad y de pos-
t e r i o r idad a esos [otros seres que no e s t á n siem-
pre en acto]; [ s igúese t a m b i é n ] que el que sean 
a q u é l l o s seres verdaderos es la causa de. que l o 
sean é s to s , s e g ú n corresponde a las cosas que t ie-
nen un sentido de anter ior idad y poster ior idad, 
estr ibando en é s t o precisamente la razón de que 
el mal , que es lo falso, e s t é descartado de las co-
sas insensibles, y de jque é s t a s par t ic ipen siempre 
d e l bien, que es la verdad. 
34. U n a vez que hemos tratado de la poten-
cia y del acto y de las modalidades de ambos, 
debemos hablar de la u n i d a d y mul t ip l i c idad y de 
las modalidades de ambas. Decimos, pues, que la 
un idad tiene aquellas acepciones que antes hemos 
mencionado, y que vienen a reducirse a dos: la 
un idad n u m é r i c a y la un idad que significa lo u n i -
versal, la cual se d iv ide , como se ha dicho, en u n i -
d a d específ ica , en Unidad g e n é r i c a y en otras clases 
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que ya han sido enumeradas. Por su parte, la un i -
dad n u m é r i c a se aplica, en un sentido p r imar io , 
a lo continuo, y , de una manera secundaria, y por 
vía de semejanza, a lo trabado, d e s p u é s a lo com-
puesto y por ú l t i m o a lo l igado. T a m b i é n suele 
tomarse la un idad n u m é r i c a como un ind iv iduo 
concreto, que no admite d iv i s ión en cuanto ind i -
viduo perteneciente a una especie determinada, 
como Zeid y A m r ú ; especie és ta la m á s acreedo-
ra al nombre de un idad . E n una palabra, la un i -
dad n u m é r i c a se aplica a todo aquello que es t á 
esencialmente separado y aislado de otra cosa 
[ sepa rac ión que puede ser determinada], b ien por 
una s e n s a c i ó n , bien por h i p ó t e s i s , b ien por la 
cosa misma, siendo las separaciones m á s conoci-
das las separaciones sensibles, y entre é s t a s las se-
paraciones producidas en las cosas por los lugares 
que és t a s ocupan, y d e s p u é s las producidas en 
ellas por sus envolturas. Las separaciones de te rmi-
nadas h i p o t é t i c a m e n t e son cosas conocidas y sir-
ven para medi r las longitudes y , en general, la 
"cantidad continua; pero las separaciones operadas 
en los individuos por sus esencias e s t á n lejos de 
ser conocidas, y aun lo e s t á n m á s las separaciones 
de las cosas producidas por sus esencias inte l ig i -
bles, sentido és t e al que se.aplica la un idad por ra-
z ó n de la forma. 
35. L a unidad puede t a m b i é n tomarse en un 
sentido real simple, en cuanto es algo que no ad-
— i 6 o — 
mi te d iv i s ión dentro de cada g é n e r o , como, p o r 
ejemplo, el color blanco entre los colores, el i n -
tervalo entre dos notas en las m e l o d í a s ( i ) , y la le-
tra, sea vocal o no, en las palabras; lo mismo ocu-
rre con lo uno cuanti tat ivo, que no admite d i -
vis ión cuantitativa. A h o r a bien, en cada uno de 
estos g é n e r o s , así como existe pr imariamente la 
un idad , as í t a m b i é n existe el n ú m e r o , siendo el 
n ú m e r o existente en la cantidad el estudiado p o r 
el m a t e m á t i c o . De a q u í se sigue que la unidad se 
dice de las diez c a t e g o r í a s y lo mismo el n ú m e r o ; 
pero la unidad, que es p r inc ip io de la cantidad 
discreta, no es la un idad predicada, por vía de an-
te r io r idad y poster ior idad, de toda clase de g é n e -
ros, como n i tampoco el n ú m e r o que existe en la 
cantidad es el n ú m e r o existente en cada g é n e r o , 
s e g ú n lo que se ve rá d e s p u é s . La def in ic ión de la 
unidad, de un modo absolutoj consiste en af irmar 
que es la medida del n ú m e r o , y la unidad n u m é - . 
r ica no es otra cosa que algo concreto que existe 
en el entendimiento sin admi t i r d iv is ib i l idad 
cuantitativa; esta unidad es s i n ó n i m o de ser, de l 
( i ) Parece referirse a la unidad que representa en la 
música árabe el mínimum de distancia entre sonido y sonido, 
unidad que está representada en nuestra música por un se-
mitono, mientras que en aquélla llega, según algunos, hasta 
un cuarto y aún un quinto de tono. La palabra s j j i ^ signifi-
ca en los diccionarios corrientes sonido metálico, es decir, lo 
equivalente a la voz castellana tintineo. 
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que só lo se diferencia en el modo . E n efecto, con-
siderada la esencia como algo indivis ible , es algo 
dotado de unidad; mas si se la considera só lo ; 
como quiddidad, entonces se l lama esencia y ser. 
36. Siendo todo esto ta l como hemos dicho, 
d e s e a r í a y o saber ahora q u é cosa es la un idad 
p r inc ip io del n ú m e r o y cuá l su modo de ser; p u é s 
una vez que sepamos lo que es [la unidad] , se nos : 
h a r á evidente la esencia del n ú m e r o , ya que é s t e 
se or ig ina precisamente de la r e p e t i c i ó n de la un i -
dad. Decimos, pues, que la un idad n ú m é n c a es 
aquella cosa concreta que existe en el entendi-
miento y es indivis ib le en cuanto a la cant idad, 
cualidad y s i t uac ión . L a razón de a ñ a d i r la pala-
bra s i tuac ión en esta def in ic ión obedece a que 
t a m b i é n el punto es indivis ib le , cuanti tat iva y 
cualitativamente, mas e s t á dotado de s i tuac ión . L a 
unidad dicha es, pues, p r i nc ip io del n ú m e r o , s in 
ser n ú m e r o ; mas las d e m á s cosas a que se aplica 
el nombre de unidad, só lo son unas por razón de 
la propiedad n u m é r i c a de esta unidad que existe 
en la cantidad, as í como só lo por razón de la m u l -
t i p l i c idad n u m é r i c a , puede abarcar la m u l t i p l i c i -
dad las d e m á s cosas m ú l t i p l e s . A h o r a bien, que la 
unidad, p r inc ip io del n ú m e r o , es algo que es t á en 
un sujeto, es cosa evidente, y por eso se dice, al . 
definir la unidad, que es aquello mediante lo cual ~ 
se dice de las cosas que son unas; pero que el 
m a t e m á t i c o abstraiga ese concepto de su sujeto i n - . 
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d iv idua l c o n s i d e r á n d o l e en abstracto, de la misma 
manera que abstrae [de sus sujetos] la l ínea, la super-
ficie y el cuerpo, es t a m b i é n algo de suyo evidente. 
. 37. A q u í radica la diferencia entre el estudio 
que hace el que cul t iva esta ciencia y el que ha-
cen los m a t e m á t i c o s acerca de la unidad, pues 
el me ta f í s i co especula sobre la unidad, bien cuan-
ti tat iva, bien substancial, mientras que el mate-
m á t i c o só lo la estudia en cuanto es cuantitativa, 
haciendo a b s t r a c c i ó n del sujeto; as í como el físico 
estudia la l ínea y la superficie como l ími t e s de l 
cuerpo, mientras que el m a t e m á t i c o las considera 
exclusivamente como l ínea y superficie. L a unidad, 
por lo tanto, lo mismo que la mul t ip l i c idad , son 
cosas que pueden ser estudiadas tanto por el físi-
co como por el metaf í s ico , . si bien ese estudio 
parte de puntos de vista dist intos, pues sólo as í 
pueden versar ciencias diferentes acerca de una 
misma materia. 
38. A h o r a bien, no apareciendo clara en la 
un idad , considerada como tal , la necesidad de te-
ner un sujeto, y entrando s ó l o po r esta r azón den-
t ro de la c a t e g o r í a de cant idad, y a que la un idad 
significa una cosa concreta, incapaz de ser d i v i d i -
da por razón de la cant idad, cual idad y p o s i c i ó n , 
s i gúese que es p r inc ip io de la mul t ip l i c idad n u m é -
rica, estando és ta , por lo tanto, dentro de la catego^ 
ría de cantidad. Mas cuando se aplica a aquellas 
cosas de tas que se afirma la unidad de una mane-
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ra absoluta, comprende la serie de todas las unida-: 
des de los diez predicamentos; por l o cual la u n i -
dad se rá t a m b i é n algo inherente a los mismos.Eso, 
en el caso de que supongamos que el sujeto de la 
unidad absoluta sean precisamente los diez pre-
dicamentos, es decir, las unidades existentes en 
esos predicamentos ya enumerados, no de otra 
manera que la l ínea que estudia el m a t e m á t i c o 
no es otra que la l ínea que existe en los cuerpos. 
Y es que el sujeto de la un idad n u m é r i c a ha de 
ser por necesidad o algo c o m ú n a todos los diez 
predicamentos, como opina Avicena , o una cosa 
separada, pues tal. es la o p i n i ó n que muchos filó-
sofos antiguos tienen acerca de la naturaleza de la 
unidad, c o n s i d e r á n d o l a como un ser separado. 
Pero ya v e r e m o s ' d e s p u é s , en la parte ú l t i m a de 
esta ciencia, el e m p e ñ o que pone A r i s t ó t e l e s en 
refutar ta l o p i n i ó n ( i ) . 
39. E n cuanto a lo sustentado por Avicena , 
referente a que el sujeto de la unidad es una cosa 
que a ñ a d e algo sobre los diez predicamentos, ya 
que lo designado por la un idad es siempre y en 
cualquier estado un accidente que existe en todos 
los predicamentos, es una o p i n i ó n absurda; por-
que si la unidad siempre y en cualquier estado 
•designara cosas ajenas a la esencia de los seres a 
los cuales se aplica, no exis t i r ía una un idad subs-
(1) V. Met., lib. X, c. 2.0, y lib. XIV, c. 3.c 
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tancial, n i en el i nd iv iduo n i en lo universal, es 
decir, por razón de la forma. L o mismo [que o c u -
rre con respecto a la substancia], ocurre t a m b i é n 
con re lac ión a los d e m á s predicamentos, pues en 
ese caso la un idad es t a r í a en los diez predicamen-
tos como algo c o m ú n ajeno a ellos, o p i n i ó n que 
se desvanece por sí misma, como se deduce de l o 
que vengo sosteniendo. E n efecto, si se supone a 
la unidad en sentido de universalidad, como sig-
no de un accidente c o m ú n a los diez predicamen-
tos, la d e s i g n a c i ó n por la unidad de ese acciden-
te existente en cada ú n o de ellos ha^ de ser p o r 
necesidad, o un ívoca , o aná loga , es decir, por.-v-ía 
de anter ior idad y-pos ter ior idad, o e q u í v o c a pu ra . 
Es evidente que la un idad no significa las cosas 
a las cuales se aplica, de una manera e q u í v o c a , 
pues a los conceptos e q u í v o c o s no les conviene 
un predicado esencial, n i tampoco def in ic ión . 
Tampoco significa la unidad los predicamentos 
de una manera un ívoca , ya que es imposible que 
el predicamento de substancia y los predicamen-
tos de accidente const i tuyan un g é n e r o aplicable 
a ellos por u n i v o c a c i ó n , pues se trata de dos co-
sas completamente distintas. Es m á s ; si se diera 
ese supuesto, el ind iv iduo de tal accidente debe-
ría ser perc ib ido por los sentidos, como sucede 
con los d e m á s predicamentos accidentales, los 
cuales tienen existencia, aun prescindiendo de un, 
alma [que los perciba]. 
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4o- Só lo cabe, por lo tanto, que la unidad de-
signe los predicamentos por vía de an te r io r idad y 
posteridad, y en ese caso lo ú n i c o que p o d r í a de-
s igna r la unidad ser ía las esencias de los predica-
mentos, ya que tal es la r e l a c i ó n que dicen unos 
.a otros; a no ser quedos predicamentos existiesen 
en otros predicamentos, en los cuales la r e l ac ión 
de l accidente que estuviese en la cant idad con 
el accidente que existiese en la substancia fuera la 
misma que hay entre substancia y accidente, y en 
estos ú l t i m o s existieran otros, y as í hasta el i n f i -
n i to , lo que es absurdo. Siendo esto as í , só lo cabe 
suponer que sea sujeto de la unidad absoluta la 
un idad existente en cada predicamento. Pero el 
que tenga alguna duda acerca de esta c u e s t i ó n , 
d i r á seguramente: ¿ c ó m o puede pensarse que la 
un idad y el n ú m e r o pertenezcan a la c a t e g o r í a de 
cantidad, para creer en seguida que existen en 
cada una de las c a t e g o r í a s , en cuanto que son p ro -
pias de las c a t e g o r í a s mismas y no algo acciden-
ta l a ellas? 
4 1 . De a q u í que haya c r e í d o Avicena que el 
.sujeto de la un idad d e b í a ser necesariamente un ac-
cidente existente en todos los predicamentos ( i ) . 
Pero no son las cosas como él las cree, porque la 
..unidad n u m é r i c a tiene una naturaleza dist inta de 
(1) Acerca de esta opinión de Avicena, vid. Munk, Me~ 
lances, pág. 359. 
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la naturaleza de las d e m á s clases de unidad, deb i -
do a que la un idad n u m é r i c a significa una cosa 
desprovista de cantidad y cualidad, es decir, una 
cosa que hace que el i nd iv iduo sea tal i nd iv iduo ; 
porque é s t e sólo es ind iv iduo , mediante el c o n -
cepto de ind iv i s ib i l idad , en cuanto el entendimien-
to lo abstrae de la materia y lo considera c o m o 
algo separado. E n efecto, lo uno en n ú m e r o y l a 
un idad n u m é r i c a no son m á s que cosas p r o d u c i -
das por el alma en los indiv iduos existentes; d e 
m o d o que si no existiese- el alma, no. ex i s t i r í an 
tampoco la unidad n u m é r i c a y el n ú m e r o , a dife-
rencia de lo que sucede en la l ínea y en la super-
ficie y , en general, en la cantidad continua, p o r 
Cuya razón e s t á el n ú m e r o en gran manera des l i -
gado de la materia. Pero es que Avicena ha con -
fundido la naturaleza d é la un idad , que es p r i n c i -
p io del n ú m e r o , con la un idad absoluta y c o m ú n 
a todos los predicamentos; y como la un idad , 
p r inc ip io del n ú m e r o , es: accidente, c r e y ó que l o 
era t a m b i é n la un idad absoluta y general. Eso, 
a d e m á s de pretender que ocurre con respecto ai 
n ú m e r o lo mismo que ocurre con respecto a la l í-
nea y a la superficie, [opinando] que tiene [el n ú -
mero] una existencia independiente del alma, l o 
cual le obliga a suponer en los predicamentos una 
ent idad que a ñ a d e algo a los mismos. 
42 . Siendo, pues, ta l la naturaleza de la u n i -
dad n u m é r i c a y del n ú m e r o compuesto de unida-
- l ó ; -
des, la medida p r imar ia—la unidad, en nuestro 
c a s o - - s ó l o corresponde por esencia al n ú m e r o ; en 
cuanto a las medidas de los d e m á s g é n e r o s , só lo 
existen en é s t o s de una manera accidental; por lo 
cual, la n u m e r a c i ó n y m e n s u r a c i ó n existe en ellos 
por r azón del n ú m e r o . D e a q u í que para las 
d e m á s clases de medida se busque lo que se 
acerca m á s a la unidad, es decir, que se emplean 
[como medidas] para tal g é n e r o las que son i n d i -
visibles o las que son de difícil d iv is ión , d e b i é n -
dose a esto el que todos los pueblos hayan con-
venido en medi r todos los movimientos por el 
movimien to d iurno , ya que és t e es el de m á s ve-
locidad; es decir, que mid i e ron todos los mov i -
mientos, tomando como base el t iempo p rop io de 
ese movimien to , lo mismo que la quie tud de las 
cosas movidas, que t a m b i é n tienen como medida 
el t iempo correspondiente a ese movimien to . Por 
la misma razón , procuran [tomar] para los pesos y 
medidas la cosa m á s p e q u e ñ a que sea posible. E n 
cuanto a las cosas afectadas de una medida que 
no sea cuantitativa, la medida só lo puede corres-
ponderles de una manera accidental y por razón 
de la c a t e g o r í a de cantidad^ c o m o sucede, por 
ejemplo, con la mensurabi l idad de la ligereza y de 
la gravedad, y la mensurabi l idad de los colores 
blanco y negro. 
43. Queda, pues, demostrado por los anterio-
res razonamientos q u é cosa sea la unidad que es 
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p r inc ip io del n ú m e r o , y cuál su naturaleza, as í 
c ó m o t a m b i é n que el n ú m e r o es el conjunto de 
tales unidades, y la mul t ip l i c idad una cosa inte-
grada por és tas . Pero es el caso que Avicena i m -
pugna la citada def in ic ión de n ú m e r o , d ic iendo: 
¿ C ó m o es posible que la mul t ip l i c idad const i tuya 
el g é n e r o del n ú m e r o , siendo ella el n ú m e r o mis-
mo? E n efecto, la mu l t ip l i c idad , como tal , se d iv i -
de en és ta y en estotra mu l t i p l i c idad , lo mismo 
que el n ú m e r o , el cual se divide en tales y tales 
cosas numeradas, que son las sensibles. Es esto 
un error de Avicena, porque la mul t ip l i c idad ab-
soluta es m á s general que la mul t ip l i c idad n u m é -
rica, de la misma manera que la unidad absoluta 
es m á s general que la un idad que es p r inc ip io de l 
n ú m e r o . Pero aun en el caso de que las cosas su-
cedieran como él dice, cab r í a imaginar el n ú m e r o 
como una de . las especies de cosas enumerables; 
en el cual caso, el n ú m e r o y las d e m á s cosas m ú l -
tiples t e n d r í a n la mu l t i p l i c idad como g é n e r o ; [re-
p r e s e n t a c i ó n o i m a g i n a c i ó n ] és ta que no ser ía una 
c r e a c i ó n absurda del alma, y que ú n i c a m e n t e afec-
ta r í a al n ú m e r o en cuanto que es una o p e r a c i ó n del 
alma sobre las cosas susceptibles de ser numera-
das. Pero impugnaba a d e m á s por otro mot ivo la 
def in ic ión de unidad y de n ú m e r o , pues dec ía : Si 
la unidad va incluida en el n ú m e r o , y la un idad 
só lo puede ser concebida mediante [la idea de] 
p r i v a c i ó n de mul t ip l i c idad , existente en el n ú m e -
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ro , luego cada uno. de los dos va inc lu ido en la 
-idea del o t ro , y tanto el uno como el o t ro es como 
un pr inc ip io para la c o n c e p c i ó n [del o t ro] . A esto 
tengo que responder lo mismo que he contestado 
•al tratar de las dif iniciones de las cosas relativas, 
y que ya he dicho m á s arriba. 
44. Pero h a b i é n d o n o s apartado de lo "que es-
t á b a m o s tratando, debemos volver a nuestro pun-
t o de par t ida . Decimos, pues, que una vez demos-
t r ado que con la un idad al presente se designan 
todas las c a t e g o r í a s , y que la u n i d a d es s i n ó n i m o 
de ser, es evidente que el estudio de la misma por 
esta ciencia puede só lo par t i r de ese punto de vis-
ta. H a b i é n d o s e , pues, atenido los filósofos ant i -
gu,os, por lo que respecta a la un idad , al sent ido 
expresado, es decir, a que es s i n ó n i m o de ser, en 
cuanto que los dos t ienen un solo sujeto, diferen-
c i á n d o s e ú n i c a m e n t e en cuanto al modo , sin em-
bargo, sus opiniones, po r lo que respecta a la un i -
d a d p r imar ia que es p r inc ip io del ser y causa de 
•que existan y puedan ser medidos los d e m á s se-
res, considerados como tales seres, d i v i d i é r o n s e 
•en dos. 
45. Los físicos m á s antiguos, entre los cuales 
deben contarse los que c r e í an en la anter ior idad 
•de las cosas Sensibles particulares con respecto a 
sus universales, al tener esa o p i n i ó n y al creer 
a d e m á s en la necesidad de que existiese en cada 
g é n e r o una, unidad p r imar ia que, fuera causa de ,1a 
existencia de cada una de las especies en ese g é -
nero y causa de que las otras especies sean me-
didas y determinadas, y a que ese g é n e r o se ap l i -
ca a tales especies por vía de anter ior idad y pos-
te r io r idad , como ocurre con los diez predicamen-
tos, es decir, que el calor, p o r ejemplo, se aplica 
[primariamente] al fuego, pero a las cosas que t ie-
nen re lac ión con el fuego, po r vía de anter ior idad 
y poster ior idad, siendo el fuego la causa de q u é 
existanjas d e m á s cosas calientes y de que é s t a s 
sean medidas y n ü m e r a d a s , resultando de esto la 
impos ib i l idad de que las cosas calientes puedan 
ser medidas por una un idad ta l como la blancura 
o el color negro, y a que la medida en cada g é n e -
ro ha de ser por necesidad algo prop io de ese g é -
nero, y siendo és ta la c o n d i c i ó n de los seres como 
tales seres, es decir, el ser predicados por vía de 
anter ior idad y poster ior idad, [al creer todo esto^ 
digo], creyeron en la necesidad de que hubiese un 
ser p r imar io que fuese causa de que los d e m á s 
seres existan y puedan ser numerados y conoci-
dos, no de otra manera que la unidad és en los 
n ú m e r o s causa de que puedan existir y ser nume-
radas las d e m á s . especies de n ú m e r o . Mas como 
no c o n o c í a n otras clases de causa que la mater ia l i 
pensaron que la unidad, tomada en el sentido d i -
cho, era esa causa; pero esto, siempre con arreglo 
ada diversidad de opiniones que t en ían acerca de 
la causa material remota, la que unos c r e í a n era 
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el . agua, otros el fuego y otros [el á t o m o ] i n f i -
n i to ( i ) . 
46. E n cuanto a los m á s modernos de esos 
filósofos, cuando tuvieron conocimiento de la cau-
sa formal (siquiera tuviesen de ella una idea i n -
exacta, ya que c re í an que ekintel igible de una cosa 
exis t ía fuera del entendimiento y que era m á s d ig -
no del nombre de ser que el sensible que le co-
r r e s p o n d í a ) , af irmaron que la unidad universal , 
c o m ú n a todo aquello a que era aplicable la un idad , 
es la causa de que existan los d e m á s seres a los 
que se aplica la idea de unidad, no menos que la 
causa de la mensurabil idad de é s t o s . 
47. A toda esta serie de conclusiones condu-
j o la e s p e c u l a c i ó n a los filósofos anteriores a A r i s -
t ó t e l e s . E n cuanto a é s t e , habiendo visto clara-
mente la d i s t i nc ión entre la existencia intel igible 
y la existencia sensible de las formas, así como 
t a m b i é n que el intel igible no tiene existencia fue-
ra del entendimiento, como tal in te l ig ible , sino 
que las formas existen fuera del entendimiento en 
cuanto son sensibles, y habiendo visto, a d e m á s , 
que lo m á s general en las cosas sensibles son los 
diez predicamentos^ y siendo evidente, respecto a 
los predicamentos accidentales, que en cada g é -
( i ) Para el completo conocimiento de las opiniones a 
que se alude en este párrafo y en el siguiente, vid. Aristóteles, 
Met., llb. I , ce. 3.0 y 4.0 
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-ñero de é s tos hay una cosa que es la causa de 
que existan y puedan ser numeradas las d e m á s 
•especies existentes en ese g é n e r o , y así , por ejem-
plo , entre los colores, el blanco es la causa de que 
-existan y sean medidos los d e m á s colores, porque 
•el negro puede c ó n ^ d e r a r s e como p r i v a c i ó n de 
blancura, m á s bien que como cosa existente en sí 
misma, sucediendo ot ro tanto con las partes del 
.pie y los pies en los versos que sirven para med i r 
)a é s tos , y con el intervalo m á s déb i l en las melo-
d í a s , [cuando vio claramente todo esto, digo] , juz-
g ó preciso que hubiese en la c a t e g o r í a de subs-
tancia alguna .'cosa con las propiedades dichas, 
ya que las substancias son muchas; es decir,, j u z g ó 
necesario que entre é s t a s hubiese una que fuese 
-causa de la existencia de las d e m á s substancias, y 
no sólo de las substancias, sino que t a m b i é n de 
los . d e m á s seres ( i ) . . E n efecto, los otros seres 
só lo pueden ser medidos, en cuanto existen en la 
substancia, ya que só lo mediante, és ta pueden 
•existir, s e g ú n se ha demostrado al p r inc ip io de 
•esta ciencia. 
48. La-unidad , en las condiciones dichas, si 
se toma como separada de la materia, es la que 
-con m á s razón merece el nombre de unidad, por 
ser m á s digna del nombre de ser; de a q u í que 
esta c u e s t i ó n venga a reducirse a aquella otra que. 
( i ) Vid. Arist., Met., lib. X, ce. 1.0 y 2.0 
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desde un pr inc ip io , ha sido el objeto constante d e 
nuestra inves t igac ión y para cuyo pleno conoci-
miento hemos adelantado las presentes nociones.. : 
Esta c u e s t i ó n no consiste en otra cosa que en ave-
riguar si existe una substancia separada que sea 
pr inc ip io de la substancia sensible, o, por el con-
t rar io , la substancia sensible se basta a sí misma 
para poder existir; cuestiones, estas dos, que son 
una sola en cuanto al objeto, si bien son dos en 
cuanto al modo; y por esa r azón , una vez demos-
trada, la una, queda averiguada la otra. D e la mis -
ma manera, una vez demostrado que existen va-
rias substancias separadas, es preciso t a m b i é n que 
exista en ellas una cosa que sea causa de que 
sean m ú l t i p l e s y numeradas. T o d o esto queda-
rá evidenciado en la segunda parte de esta c ien -
cia, pues la i nves t igac ión que ahora hacemos-
acerca de estas cuestiones no tiene otro c a r á c t e r 
que el de p r ó l o g o con r e l ac ión a áque l l a otra par-
te, que puede ser considerada como fin de ésta,, 
cuya nobleza, ha llevado a algunos a creer que la -
ciencia divina [o metaf ís ica] s ó l o versa acerca de 
los seres separados. 
49. A esto se reduce lo que hay que decir 
acerca de la unidad, considerada como s i n ó n i m o 
de ser, acerca de la manera m á s conveniente de;. 
averiguar su re l ac ión con la un idad pr imar ia y 
acerca de las condiciones en que la unidad.se 
opone a la m u l t i p l i c i d a d . Veamos ahora en c u á n - : 
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tas maneras se opone a és ta . Decimos, pues, que 
la unidad puede oponerse a la m u l t i p l i c i d a d de 
muchas maneras: una de ellas, po r razón de la d i -
v i s ib i l idad e ind iv i s ib i l idad , y en este sentido la 
o p o s i c i ó n entre ambas viene a ser algo parecido a 
la que hay entre el h á b i t o y la p r ivac ión , supues-
to que la un idad carece de la d iv is ib i l idad que 
hay en la m u l t i p l i c i d a d . L a unidad puede oponer-
se t a m b i é n a la mu l t i p l i c idad , por razón de las 
propiedades que caracterizan a ambas, ya que la 
un idad impl i ca ident idad , y la mu l t i p l i c idad , dis-
t i n c i ó n , diferencia y o p o s i c i ó n , si bien la d i s t in -
c i ó n es de las tres la ú n i c a que se opone a la un i -
dad, considerada desde el punto de vista de la 
ident idad . E n efecto, todo ser ha de ser, por ne-
cesidad, o i d é n t i c o o dis t in to [es' decir, o t ro] ; y 
den t ro de estas [dos propiedades], ha de tener las 
•diversas especies, que hemos enumerado, como 
propias de lo i d é n t i c o y de lo dis t in to . A s í , pues, 
lo i d é n t i c o , como hemos dicho, puede afectar al 
g é n e r o , a la forma y al ind iv iduo , cuando tiene 
dos nombres s i n ó n i m o s o la s ignif icación de su 
n o m b r e dice re lac ión a la s ignif icación de su defi-
n i c ión . L o i d é n t i c o , en cuanto a la especie, si se 
encuentra en la substancia, se l lama semejante; si 
en la cantidad, equivalente, y si. en la cualidad, 
parecido; esto, claro es tá , s e g ú n las diversas, acep-
ciones que hemos enumerado como propias de 
la palatfra parecido. D e a q u í se sigue que una cosa 
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puede ser i d é n t i c a o dist inta, semejante o dese-
mejante, equivalente o no equivalente, parecida o 
no parecida, acepciones todas que convienen en 
que una cosa sea o i d é n t i c a o dist inta, bien en un 
sentido absoluto, bien en un sentido restr ingi-
d o ( i ) . 
5o- E n cuanto a lo diferente, nO es opuesto a 
lo i d é n t i c o , de la manera misma que se opone lo 
d is t in to , pues lo dis t into [o lo otro] no ha de ser 
p o r necesidad dis t into en algo; pero lo diferente 
es diferente en cuanto a algo; por lo cual, la dife-
rencia es susceptible de m á s y de menos, propie-
dad que no tiene la d i s t i nc ión . E n efecto, la dife-
rencia lo es en algo, y el ser diferente en algo i m -
pl ica la conveniencia en algo con lo i d é n t i c o ; por 
eso, la m u l t i p l i c i d a d [con r e l ac ión a la unidad] no 
indica una d i s t i nc ión pura, sino una especie de 
d i s t i n c i ó n , que es la diferencia. Aquel las cosas 
mudables que es imposible convengan en un solo 
sujeto, desde un mismo punto de vista y a un 
mismo t iempo, esas son las que reciben el n o m -
bre de opuestas, y vienen a ser de cuatro clases, 
( i ) El lector se dará perfecta cuenta de que estas dife-
arencias entre lo distinto, diferente y equivalente se hacen 
•djesde un punto de vista técnico y filosófico, más bien que 
desde un punto de vista lingüístico y lexicológico, es decir, 
que se refieren más bien al tecnicismo filosófico que al len-
guaje vulgar. Téngase presente para este y otros^casos aná-
logos. 
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a saber: contrarios, h á b i t o y p r ivac ión , a f i rmac ión 
y n e g a c i ó n y relativos. Y a se ha dicho antes c u á n -
tas acepciones tienen lo contrar io y el h á b i t o y la 
p r ivac ión , si b ien los verdaderos contrarios deben 
exist i r en un solo g é n e r o y ser sumamente dife-
rentes y distintos entre sí. 
5 1 . Pero las cosas que son distintas en cuan-
to al g é n e r o , aunque sean diferentes entre sí, no 
son, sin embargo, susceptibles de m á s o menos 
diferencia, as í como tampoco procede su mutua 
diferencia de ser cosas contrarias, ya que pueden 
convenir en un sujeto y algunas en m á s de una 
cosa. Tales son los diez predicamentos, los cuales 
son dist intos en cuanto a sus g é n e r o s ; pero el que 
se los califique de diferentes, es debido a no ser 
producidos unos por otros y a no tener g é n e r o 
alguno c o m ú n , mas no a que su mutua diferencia 
provenga de la contrar iedad. Contrarias, por otra 
parte, son aquellas cosas que, teniendo u n m i s m o 
g é n e r o , llegan z\ m á x i m u m de diferencia y d i s t in -
c ión por parte de la forma; por lo cual, no pue-
den ambos contrarios tener un sujeto c o m ú n , sino 
que la g e n e r a c i ó n de uno impl ica necesariamente 
la c o r r u p c i ó n del ot ro , siendo distintos por r a z ó n 
de esa forma, es decir, po r impor tar la g e n e r a c i ó n 
del uno la c o r r u p c i ó n del ot ro , y por lo tanto, son 
completamente dist intos en c u á n t o al ser, 
52. A h o r a bien, de lo contenido en la defini-
c ión de contrarios se deduce que un contrar io 
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no pueda tener m á s que un solo contrar io , pues 
si lo m á s perfecto en un g é n e r o dado es aquello 
fuera de lo cual y encima de lo cual no se en-: 
cuentra nada, s i g ú e s e necesariamente que lo per-
fecto en c u e s t i ó n de diferencia debe ser ta l , que 
no pueda haber nada m á s diferente que ello. Por-
que si tuviera a l g ú n o t ro contrar io , é s t e p o s e e r í a , 
al existir , una contrar iedad o mayor o menor que 
la del p r imero ; si fuera menor, t e n d r í a un estado. 
in te rmedio entre los dos contrarios y no ser ía u n 
extremo, y si fuera mayor , lo que se supone estar 
en el l ím i t e de la contrar iedad, no estadía en ta l 
l ím i t e , sino en el medio . Tampoco es posible que 
tengan dos cosas un mismo grado de contrarie-
dad con respecto a otra, cuando se trata de cosas 
entre las cuales existe el m á x i m u m de distancia, 
porque el m á x i m u m de diferencia só lo puede dar-
se entre dos l í m i t e s que t ienen entre sí el m á x i -
m u m de distancia; por esa razón no es posible 
que exista entre dos l ím i t e s m á s de una l ínea 
recta. 
53- Como el nombre de distancia, que apare-
ce en la def in ic ión de contrarios, se predica, p r ima-
riamente y por vía de anterioridadj de la cantidad, 
s i gúese que la pr imera contrar iedad es la que se da 
en el lugar, siendo ella la causa de que las d e m á s 
clases de contrar iedad existan s i m u l t á n e a m e n t e en 
cuanto a la substancia y m o d o de ser. E n efecto, a 
no ser por la magni tud , no se r ía posible la existen-
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cia s i m u l t á n e a de dos contrarios, tales como el ca-
lo r y la frialdad y otros; por lo cual, la a p a r i c i ó n de 
la distancia-[o d i m e n s i ó n ] en la materia p r i m a es 
una c o n d i c i ó n [necesaria] para la existencia de los 
epntrarios. Como entre los contrarios hay unos 
que son de tal naturaleza que el sujeto que los re-
cibe no puede estar sin uno de ellos (como l o par 
y lo impar , de los cuales uno tiene que estar ne 
cesariamente en el n ú m e r o ) , y otros en los cuales 
el sujeto puede estar sin los dos (como el sujeto 
de los colores blanco y negro), resulta que los 
contrarios pueden ser de dos clases: unos que ñ o 
tienen medio , y otros que lo tienen. 
54- Como la m u t a c i ó n , s e g ú n ha sido eviden-
ciado &n. \d i f í s i ca , va siempre de un contrario a 
o t ro , debe haber necesariamente entre ambos un 
medio, pues el medio es lo p r imero en que se con-
vierte lo mudable, al i r , de un extremo a otro; por 
ejemplo: el cambio de blanco en negro no se ve-
rifica hasta d e s p u é s de haber tenido lugar una 
m u t a c i ó n a uno de los medios que hay entre am-
bos colores. De a q u í la necesidad de que el me-
dio y los extremos entre los cuales se halla el me-
dio e s t én dentro de un mismo g é n e r o , pues de lo 
contrar io los medios no s e r í an la p r imera cosa en 
que se verifica el cambio, ya que las cosas que se 
diferencian en g é n e r o no pueden cambiarse unas 
en otras. A h o r a bien, si los extremos y los m e -
dios e s t á n dentro de un mismo g é n e r o , es eviden-
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te que en la c o m p o s i c i ó n de los medios entran de 
alguna manera los extremos, pues si no participa-
ran de é s to s y no formaran con ellos algo a ma-
nera de c o m p o s i c i ó n , es decir, si los extremos 
existiesen en acto en el medio en el estado que 
t ienen cuando es t án aislados, los extremos serían-
los medios mismos. 
55- Queda, pues, sentado que los medios, en 
tanto llegan a ser contrarios^ en cuanto part icipan 
de la contrariedad propia de los extremos, y que 
a q u é l l o s son en general cosa dist inta de és tos ; 
t odo lo cual prueba la impos ib i l idad de que los 
medios sean en acto puro los extremos mismos, o 
de que a q u é l l o s existan en acto puro en é s t o s úl-
t imos; de a q u í la pos ib i l idad de quedos extremos 
existan s i m u l t á n e a m e n t e en un sujeto, considera-
dos en cuanto existen en el medio, y la imposib i -
l idad de que esto suceda cuando se les considera 
como tales extremos y desde el pun to de vista 
de su pe r fecc ión ú l t i m a . L a existencia de los ex-
t remos en los medios es una cosa intermedia en-
t re el acto puro, y la potencia pura, no pudiendo 
exis t i r el medio m á s que entre cosas susceptibles 
de ser mezcladas; por lo cual , no puede haber, 
[por ejemplo], t é r m i n o medio entre la salud y la 
enfermedad, ya que no es p rop io de la salud mez-
clarse con la enfermedad. [En el caso citado], el 
sujeto receptor de ambos no puede estar sin una 
de las dos, ya que, siendo la enfermedad nociva 
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a la acc ión o pa s ión del miembro sensible y no 
s i é n d o l o la salud, no puede haber cosa sensible 
que sea algo in termedio entre el d a ñ o y el no 
d a ñ o , si b ien é s t e es susceptible de m á s y de me-
nos. Por lo tanto, el nombre de in termedio que 
Galeno aplica a un estado que no es n i salud n i 
enfermedad, es una especie de me tá fo ra , pues tal 
estado ha de de ser necesariamente o de salud o 
de enfermedad, aunque no sea n i completa enfer-
medad n i completa salud, 
56. Por tal razón , todo lo que respecto a los 
•medios se exprese por medio de la n e g a c i ó n de 
los extremos, debe entenderse como verdadero 
medio, es decir,, que cuando decimos, por ejem-
plo , que el color ceniciento no es ni blanco n i ne-
gro, se quiere significar una esencia que carece d é 
algo que tienen los dos extremos, que se hallan 
dentro de un mismo g é n e r o , y que part icipa, p o r 
vía de mezcla, de algo de dichos extremos. Pero 
lo expresado por la n e g a c i ó n de los extremos, en 
cuanto que n i é s t o s n i el medio es tán dentro de 
un mismo g é n e r o , no puede ser un medio, como 
sucede cuando decimos que la piedra n i habla n i 
es muda, y que Dios n i e s t á dentro del m u n d o ' 
n i fuera de él. 
" 57. Esta misma par t icular idad es la que hace 
que los contrarios se diferencien de las d e m á s es-
pecies de opos i c ión , ya que en ninguna de é s t a s 
se da ú n verdadero medio . E n efecto; por lo que 
hace a la a f i rmac ión y n e g a c i ó n , es evidente; po r 
lo que hace-a la p r i v a c i ó n , en cuanto equivale a la 
n e g a c i ó n , se somete a las mismas condiciones que 
la n e g a c i ó n , siendo esta especie de p r ivac ión la 
que se opone al ser; y en este sentido decimos 
que el ser se or ig ina del ñ o ser. En t r e [los dos 
opuestos de] las d e m á s especies de p r i vac ión , es 
posible imaginar un t é r m i n o medio , aunque no 
verdadero; tal sucede cuando decimos que el em-
b r i ó n n i ve n i es ciego, y que la p iedra n i habla 
n i es muda, como hemos d icho antes. E n cuanto 
a los relativos, no les conviene, como tales relati-
vos, tener un medio , ya que no es p r o p i o de ellos 
exist i r dentro de un mismo g é n e r o ; ta l ocurre con 
el agente y el paciente, de los cuales uno puede 
estar en un g é n e r o , y el o t ro en o t ro . Pero en 
cuanto la r e l ac ión puede estar afectada de contra-
r iedad, desde ese pun to de vista le conviene tener 
un medio , si b ien p o r r azón de la contrariedad y 
no por razón de la re lac ión ; ta l ocurre con el té r -
mino medio entre lo grande y lo p e q u e ñ o , entre 
lo superior y lo inferior . 
58. De esto se deduce, pues, que estas cuatro 
clases de o p o s i c i ó n son distintas entre sí, aunque 
es evidente que la p r i v a c i ó n y el h á b i t o son como 
los fundamentos de los contrarios y de los cosas 
afirmativas y negativas. Porque par t iendo la gene-
r a c i ó n , ya de la p r ivac ión de la forma, y a de la 
forma contraria, y siendo p rop io de la forma c o n -
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trar ia estar pr ivada del contrar io engendrado, a u m 
que tenga cierta contrar iedad, puesto que lo ge-
nerable ha de i r por necesidad precedido de la 
p r i v a c i ó n , se sigue necesariamente que és ta va 
aneja á las cosas contrarias, a las que es anterior 
por naturaleza. A d e m á s , uno de los dos contrar ios 
debe ser menos perfecto que el otro, ya que la 
i m p e r f e c c i ó n es p r i v a c i ó n de pe r f ecc ión ; así ocu*-
rre, p o r ejemplo, en lo caliente y lo frío, lo h ú m e d o 
y lo seco. Por lo que respecta a la n e g a c i ó n , es evi-
dente que no hay diferencia entre ella y esta espe-
cie de p r i vac ión , es decir, la p r i v a c i ó n en general. 
59- Siendo, como hemos dicho, los contrarios 
dist intos en la forma y unos en el g é n e r o , convie-
ne que a v e r i g ü e m o s ahora si todo lo que es con-
t ra r io es o no d is t in to en cuanto a la forma. H e -
mos de decir que siempre que los contrarios va-
yan ligados a la forma de la cosa, son diferentes 
en cuanto a la forma; así , por ejemplo, lo sujeto a 
g e n e r a c i ó n y c o r r u p c i ó n y lo eterno no pueden 
exist ir con una misma forma, pues de lo contrar io 
ser ía posible la existencia de hombres eternos. 
Pero aquellos otros contrarios que existen en una 
cosa por razón de la materia, no hay mconvenien^-
te en que existan dentro de una misma forma, 
como el ser macho y el ser hembra, que se d a ñ 
dentro de una misma especie, como lo e s t á n tam-
b i é n lo blanco y lo negro. 
60. D e lo dicho se, deduce cuá les sean las p r o -
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piedades de l a unidad y de la mul t ip l i c idad y 
c ó m o ambas pertenecen al p r imer g é n e r o de opo-
sición. Veamos ahora en q u é sentido les es pro-
pia tal o p o s i c i ó n , ya que si no existiera la unidad, 
no exis t i r ía la mu l t i p l i c i dad ; y no existiendo és ta , 
no h a b r í a , en modo alguno, o p o s i c i ó n . Decimos, 
pues, que no es posible que lo uno se oponga a 
lo m ú l t i p l e por vía de contrar iedad, puesto que lo 
ú n i c o que es contrar io a lo m ú l t i p l e es lo poco; 
ahora bien, lo uno no es poco, porque lo poco es 
propio de lo divis ible , y lo uno só lo p o d r í a ser 
-poco por razón de ser divisible, mas no por ra-
zón de ser uno. A d e m á s , si lo uno fuera poco, él 
dos ser ía m ú l t i p l e , ya que lo poco y lo m ú l t i p l e 
son cosas relativas; a d e m á s , s e g ú n eso, la unidad 
ser ía una cierta m u l t i p l i c i d a d ; todo lo cual es ab-
surdo (i) . Por otra parte , lo cont ra r io , como se 
ha visto, só lo puede tener un contrar io, y ambos 
es tán dentro de un solo g é n e r o ; condiciones que 
no se dan en la un idad y mul t ip l i c idad . 
( i ) Lo contrario de lo mucho es lo poco; si, pues, lo uno 
fuera contrario de lo mucho, lo sería, no por razón de ser 
uno, sino por razón de ser poco. De aquí resultarían los si-
guientes absurdos: i.0 Lo uno, que envuelve en si la idea de 
indivisibilidad, se convertiría, por el hecho de equivaler a lo 
poco, en divisible. 2.° Lo uno implicaría cierta multiplicidad 
originada por esa divisibilidad hipotética. Además, si lo uno-
fuera poco, el dos, que, como dice Aristóteles \Metaf., lib. X,, 
c, 6,°), es «el pequeño número», sería mucho. 
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6 1 . E n cuanto a saber si la o p o s i c i ó n entre 
ambos es opos i c ión de p r ivac ión y h á b i t o , cues-
t ión es que merece ser estudiada. E n efecto: des -
de el momento que la unidad es indivis ible y la 
mu l t i p l i c idad divisible, vemos que la unidad e s t á 
privada de la d iv is ib i l idad , la cual existe en la m u l -
t ip l i c idad . Muchos filósofos antiguos han visto la 
c u e s t i ó n al revés , es decir, consideraban a la m u l -
t ip l i c idad como p r i v a c i ó n de unidad; al parecer, 
lo que les indujo a convenir en tal o p i n i ó n fué la 
o b s e r v a c i ó n de que la p r ivac ión es, en cualquier 
aspecto que se la mire , una cosa menos noble que 
el h á b i t o , que lo es m á s , siendo este [úl t imo] el 
estado en que la un idad se halla con respecto a la 
mul t ip l i c idad , ya que la unidad es la causa de la 
existencia de és ta . Sin embargo, es, como hemos 
dicho, cosa m á s evidente a ú n que la unidad es 
p r i v a c i ó n de mul t ip l i c idad , pues muchas privacio-
nes hay que son m á s nobles que las cosas de con-
diciÓH poco noble; po r eso, en ciertas ocasiones, 
el no ver, por ejemplo, es mejor que el-ver. 
62. Sin embargo, de suponer que ía o p o s i c i ó n 
entre ambas 'ocurre de la manera dicha se sigue 
un absurdo de la peor especie, consistente en que 
el h á b i t o t e n d r í a como fundamento a la p r i vac ión , 
y a que la unidad y mul t ip l i c idad e s t án en esa re-
l ac ión [de fundamento y cosa fundada]. D e a q u í , 
el que creamos m á s aceptable la o p i n i ó n de que 
su opos i c ión se verifica po r vía de re l ac ión . E n 
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efecto: es p rop io de la un idad , el medi r , y de la 
mu l t i p l i c idad el ser medida; pues bien, el medi r 
y el ser medido son cosas relativas. S in embargo, 
esta r e l ac ión no radica en la substancia de la uni-
dad, sino que es algo accidental a ella, y por eso 
la r e lac ión de la un idad a la m u l t i p l i c i d a d no tie-
ne la misma a c e p c i ó n que la r e l ac ión en v i r t u d de 
la cual se dice que unas cosas son relativas a otras. 
Pasa, en el caso presente, lo que pasa con la cau-
sa y lo causado; porque el fuego, [por ejemplo], 
es causa de las cosas ígneas ; pero su r azón de ser 
fuego es dis t inta de su r azón de ser causa; por lo 
cual , en cuanto que es fuego, e s t á comprend ido 
en la c a t e g o r í a de substancia, y en cuanto es cau-
sa, en la c a t e g o r í a de r e l ac ión ; cosas todas que 
son de suyo evidentes. D e l mismo m o d o , la pala-
bra mul t ip l i c idad parece ser aplicable a és ta , no 
desde el punto de vista mencionado, [es decir, 
desde el punto de vista del h á b i t o y la p r i v a c i ó n ] , 
aunque en és t e se funde precisamente, sino en cuan-
to dice r e l ac ión a lo poco; por lo cual, la re lac ión 
existente entre la un idad y la m u l t i p l i c i d a d co-
rresponde a la m u l t i p l i c i d a d , en cuanto puede ser 
medida , y a la un idad , en cuanto puede medir . 
Gabe t a m b i é n que supongamos que la unidad se 
opone a la mu l t i p l i c idad , de los dos modos a la 
vez, si b ien bajo dist intos aspectos; en ese caso, 
la un idad se rá fundamento d é l a mu l t ip l i c idad , no 
en cuanto le conviene ser pr ivación, de m u l t i p l i c i -
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dad, sino en cuanto que es pr inc ip io de ella; y en 
ese sentido, la o p o s i c i ó n entre ambas t e n d r á c a r á c -
ter de r e l a c i ó n , Pero, a d e m á s , en cuanto le convie-
ne a la u n i d a d estar pr ivada de aquello que exis-
te en la mul t ip l i c idad , es decir, de la d iv i s ib i l idad , 
la un idad se opone a la mu l t i p l i c idad , por vía d é 
h á b i t o y p r i vac ión . 
63. Pero puede ser que alguien formule la s i -
guiente pregunta: si una cosa no tiene m á s que u n 
solo contrario, entonces ¿en q u é sentido se opone 
lo igual a lo grande y a lo p e q u e ñ o ? Porque, desde 
luego, lo igual no puede ser contrar io de ambos, 
puesto que lo contrar io no puede tener m á s que 
un solo contrario. A d e m á s , lo igual radica en e l 
t é r m i n o medio entre lo grande y lo . p e q u e ñ o ; 
ahora bien, lo contrar io no puede ser lo in te rme-
dio, sino que lo i n t e rmed io debe estar entre los. 
dos contrarios. Di f icu l tad es és ta que se resuelve 
d ic iendo que lo igual se opone a lo grande y a l o 
p e q u e ñ o , en cuanto son desiguales. 
64. U n a vez que hemos tratado de la un idad 
y de la mu l t i p l i c idad , así como de las propieda-
des, de ambas, conviene que hagamos ahora una 
inves t i gac ión acerca de la finitud de las cuatro 
causas, que son: la material , la formal , la eficiente1 
y la final, pues es de u t i l i dad para la c u e s t i ó n que 
venimos tratando, es decir, para la c u e s t i ó n acer-
ca de los pr incipios de la substancia, y para m u -
chas de las cuestiones anteriores. De a q u í , el que 
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A r i s t ó t e l e s la haya puesto en lugar preferente, en 
el p r imero de los l ibros [de su obra] acerca de 
esta ciencia ( i ) , l i b r o q u é es el marcado con el 
a l i f m i n ú s c u l o ( 2 ) ; conseguido este objeto, s é 
d a r á fin, si Dios quiere, a la p r imera parte de 
esta ciencia. Decimos, pues, que, dados m á s de 
dos efectos, es decir, tres o m á s , y s u p o n i é n d o l o s 
infinitos en n ú m e r o , veremos que pueden clasifi-
carse en tres c a t e g o r í a s [y ser] p r imero , medio y 
ú l t i m o , cada uno con una propiedad c a r a c t e r í s t i -
ca. A l ú l t i m o le caracteriza el no ser causa de 
ninguno-. A l med io , el ser causa y efecto: cau" 
sa del ú l t i m o y efecto del p r imero , lo que tiene 
lugar igualmente , sea uno o ^múlt iple el m e d i o , 
finito o inf in i to , ya que este modo de ser le co-
rresponde al medio por ser medio y no por ser 
un medio de tal o tal forma, es decir, finito o i n -
finito. E l p r imero e s t á caracterizado por la p ro -
(1) En efecto, a este asunto dedica el filósofo griego el 
capitulo 2.0 del lib. I I de la Metafísica. 
(2) Esto parece indicar que la división en capítulos o pá-
rrafos de las versiones árabes de la Metafísica de Aristóte-
les estaba designada por las letras del alfabeto. Claro que en 
el árabe no existe la división en letras mayúsculas y minús-
culas, pero nada quita que, quizá tomándolo de las versiones 
griegas, hay^n adoptado los traductores árabes un sistema 
de numeración de las partes del libro, sistema en el cual pa-
recen haberse adoptado letras de un tamaño mayor o menor, 
según la importancia de la parte numerada. 
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piedad de no ser m á s que causa, y no efecto de 
•cosa alguna, en cuanto que es causa. Este existe 
c o m o opuesto al ú l t i m o , y el medio, como una 
mezcla de ambos extremos; todo esto es evidente 
•en sí mismo. 
65. A h o r a bien, al a t r ibuir a un efecto ú l t i m o 
de terminado una serie inf ini ta de causas, supone-
mos la existencia de un n ú m e r o inf ini to de me-
dios; mas los medios, como- tales medios, sean, 
como hemos dicho, infinitos o no, necesitan, po r 
ser efectos; de una causa pr imera, pues de lo con-
t ra r io , p o d r í a darse el caso de que hubiera un efec-
to sin causa. Pero si suponemos que tales medios 
son infinitos [en n ú m e r o ] , incurr imos en una con-
t r a d i c c i ó n , pues tales medios han de reconocer 
necesariamente una causa primera; ahora bien, si. 
los suponemos infinitos en n ú m e r o , no pueden 
tener una causa pr imera; eso, a d e m á s del absur-
d o que supone el que exista un medio sin extre-
mos. Pasa con la anterior h ipó t e s i s lo que ocurre 
con aquellas que impl ican una c o n t r a d i c c i ó n ; tal 
es-, por ejemplo, la del que supone la existencia 
de un infini to en acto. Pero, s e g ú n se ha demos-
t rado en el l i b ro de la Sof ís t ica , esto es un pr inc i -
p io para echar por t ierra tal h ipó t e s i s . 
66. Esta d e m o s t r a c i ó n , si bien es propia del 
agente motor , puede, sin e m b á r g o , considerarse 
c o m o general para dar a conocer lo finito de las 
cuatro clases de causa. Con todo, lo mejor es que 
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la d e m o s t r a c i ó n se haga en cada una de las cau-
sas restantes, empleando para ello algo que les 
sea p rop io ; y as í empezaremos a- hacerlo por la 
causa material . Decimos, pues, que el que una 
cosa se produzca de otra, puede tomarse en dos 
sentidos; uno cuando se dice, por ejemplo, que el 
agua se engendra del aire, y el aire del agua, lo 
blanco de lo negro y lo negro de lo blanco. De 
esto se deduce que esta a c e p c i ó n indica realmen-
te un sentido de poster ior idad, ya que aquella 
cosa de la cual se engendra algo, es, en realidad,, 
el sujeto del agua y del aire, de lo blanco y de l o 
negro, mas no la forma del agua y del aire, n i el 
m i smo color blanco y negro. An tes bien, todo 
esto se toma en el sentido de que la forma del 
agua desaparece del sujeto, s u s t i t u y é n d o l a la for-
ma del aire, pero sin que se d é en este caso p r i o -
r idad de aquello de lo que se engendra una cosa 
respecto de lo engendrado, n i proceso esencial 
hasta el inf in i to , ya que no es posible concebir la 
forma del agua como anterior a la forma del aire, 
n i la forma del aire como anterior a la forma d e í 
agua, sino como existentes ambas en un mi smo 
plano. A s í , pues, ambas cosas tienen un mismo-
sujeto, estando cada una de ellas en potencia y en 
d i s p o s i c i ó n de ser la otra en i d é n t i c a p ropo rc ión ; , 
por lo cual, en cosas como és t a s , puede verificar-
se la g e n e r a c i ó n en forma circular. 
67. L a segunda de las acepciones en que se: 
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toma la e x p r e s i ó n : t a l cosa se engendra de t a l otra, 
,se refiere a que la existencia en acto de aquella 
•cosa de la ciial se engendra otra consista precisa-
mente en estar en d i s p o s i c i ó n de recibir la perfec-
c i ó n de otra idea, de otra forma; de manera que 
•el m o d o de ser de esa cosa, considerada como su-
je to , sea tal que pueda ser movido a recibir una 
p e r f e c c i ó n por parte de esa idea [o forma] ú l t i -
ma, siempre que no haya algo que lo impida . Pue-
den citarse como ejemplo la potencia nut r i t iva del 
feto, la cual e s t á en d i s p o s i c i ó n de recibi r la ani-
mal idad, así como la animal idad es t á en disposi-
c i ó n de recibi r la racionalidad, pues de cada una 
de estas [potencias] se puede hacer tal a f i rmac ión , 
diciendo, por ejemplo que de la - potencia n u t r i t i -
t i va se engendra la animal idad, y de la animali-
dad la racionalidad; no de otra manera que-deci-
mos que del n i ñ o se engendra el hombre . 
; 68. Esta a c e p c i ó n [de la g e n e r a c i ó n ] es la que 
permi te concebir en la cosa engendrada m á s de 
un sujeto en acto, estando caracterizada esta clase, 
.a diferencia de la pr imera , por la propiedad de 
que en ella la idea [o forma] ú l t i m a no e s t á en po-
tencia para ser el sujeto y convertirse en él, por-
que si es verdad que, los pr incipios e s t án en dis-
p o s i c i ó n de rec ib i r los fines, los fines no e s t á n en 
d i s p o s i c i ó n de rec ib i r los pr incipios . A h o r a b ien , 
•es evidente que . tampoco esta especie de sujetos 
puede llegar hasta el in f in i to , pues si tal sucedie-
ra, se, d a r í a el caso de existir en acto cosas inf in i -
tas en una cosa finita, ora existan en acto puro 
en la cosa los sujetos, como existen en la potencia 
nu t r i t iva los sujetos relativos al feto; ora tengan 
una existencia in termedia entre la potencia y el 
acto, como existen los elementos en los cuerpos 
de partes h o m o g é n e a s . A d e m á s , s e g ú n se ha de-
mostrado en Vá. f í s i c a , hay un sujeto esencialmente 
informe, el cual no puede tener a su vez un suje-
to , pues entonces es t a r í a dotado de forma; si, pues, 
el sujeto p r imero y la forma ú l t i m a son los que 
const i tuyen los extremos finitos de cada ser 
sensible; luego lo que hay entre arabos ha de ser 
p o r necesidad algo finito, pues es impos ib le que 
existan cosas finitas en cuanto a los extremos e 
infinitas en cuanto a los medios, ya que tal hipó-, 
tesis impl ica una c o n t r a d i c c i ó n , pues lo que es .fini-
to , lo es desde todos los puntos de vista, no finito 
desde uno e inf ini to desde otro, cosa que se ve rá 
clara en cuanto se reflexione algo. 
69. Por lo que hace a la causa final, es asimis-
m o evidente de suyo que no puede darse .en ella 
un proceso hasta el inf in i to , pues es esta una tesis 
que vuelve a surgir en cuanto se niega ( i ) . E n 
• r { r ) Hace nuestro autor referencia al fenómeno lógico que 
tiene lugar cuando la negación de una afirmación implica y 
supone dicha afirmación. A esto hace referencia Santo To-
más (Summa contra Gentes, lih. I I , c. 33) al emplear las pa-
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efecto, si el movimien to y la velocidad pudieran 
llegar hasta el inf in i to , y el proceso hasta el inf in i to 
no fuera un procedimiento contradictor io , no ha-
b r í a cosa hacia la cual tendieran el movimien to y 
la velocidad, en cuyo caso se r í an é s t a s inú t i l e s y 
vanas. Este absurdo se segui r ía , no só lo en aque-
llas cosas en las cuales la existencia del fin es la 
consecuencia de l m o v i m i e n t o , sino t a m b i é n en 
aquellas otras que t ienen u n fin, en cuanto que son 
seres q u é no e s t án sujetos a m u t a c i ó n , c o m o . l o 
son las cosas que no e s t á n en la materia. 
70. T a m b i é n es cosa manifiesta la i m p o s i b i l i -
dad de que, po r parte de la causa formal , se d é 
un proceso hasta el inf in i to . Por lo que hace a la 
forma material , existente en cada una de las par^ 
tes del universo, es desde luego evidente [que no 
se da un n ú m e r o inf in i to de causas] atendida la ra-
zón que demuestra lo finito [del n ú m e r o ] de suje-
tos, pues no es posible que en una cosa finita ex i s -
tan infinitas formas, como no es posible que en 
esa cosa existan infinitos sujetos. Esta misma ver-
labras: «ad negationem alicujus, sequitur ejus positio». Así, 
por ejemplo, la negación de la eternidad del tiempo supone, 
según los partidarios de la misma, la afirmación de tal eter-
nidad. Decir que el tiempo empezó equivale a afirmar que 
antes del tiempo no ha habido tiempo y, por consiguiente, • 
que ha habido un tiempo en que no ha existido el tiempo. 
Por lo demás, ya veremos más adelante la solución de esta 
dificultad. 
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dad se manifiesta claraniente en cuanto ál conjun-
to d e l mundo , porque, sirviendo sus partes si ni 
pies de formas, unas para otras, s e g ú n se ha visto 
en la. f í s i c a , no es posible que tales partes pimples, 
en cuanto que unas son pe r f ecc ión de otras, l le-
guen hasta el inf ini to , como tampoco lo es que 
las perfecciones puedan llegar hasta el inf ini to . 
L a t ierra, por ejemplo, existe precisamente por 
causa del agua, el agua por causa del aire, el aire 
por causa del fuego y el fuego por causa de la es-
fera, sin que se d é en esta serie un proceso hasta 
e.l inf in i to . ; De la misma manera, cuando supone-
mos la existencia de formas inmateriales que son 
perfecciones unas de otras, el n ú m e r o finito de 
las mismas puede demostrarse de la. manera di -
cha, es decir, de la misma manera que se ha de-
mostrado la finitud [numér i ca ] de las causas 
finales, 
7 1 . Se deduce, p u é s j de lais razones dichas, 
que las cuatro causas son finitas [en n ú m e r o ] y 
que existe una materia ú l t i m a , un agente ú l t i m o , 
una forma ú l t i m a y un fin ú l t i m o . A h o r a , en cuan-
to a" saber si en cada una de ellas existe una o va-
rias causas ú l t i m a s , es c u e s t i ó n que cabe estudiar 
aqu í . Por lo que hace a la materia p r i m a es, se-
g ú n se ha, demostrado en la f í s i c a , una sola, estan-
do sujeta a g e n e r a c i ó n y c o r r u p c i ó n , por lo cual 
los cuerpos simples pueden cambiarse unos en 
otros. : . . .-
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72. E n cuanto a la causa eficiente ú l t i m a , si 
hubiera m á s de una, la palabra eficiente se p red i -
car ía de ellas, o por vía de un ivocac ión , o por vía 
de r e l ac ión con una idea c o m ú n . A h o r a bien, si. 
la palabra agente se predicara de ellas por vía de 
un ivocac ión , se d a r í a un g é n e r o en el cual convi-
nieran, con lo cual r e s u l t a r í a dotada de materia la 
causa eficiente ú l t ima , supos i c ión cuyo absurdo 
ha sido evidenciado ya en la ciencia física; y al re-
ferirme al agente [ú l t imo] , entiendo por é s t e el 
motor ú l t i m o . Mas si se dijere que el nombre de 
agente [o causa eficiente] designa a esos varios 
agentes en cuanto que dicen re l ac ión a una misma 
cosa (ya tenga un mismo o varios grados esta re-
lación que dicen a esa cosa), en ese caso el ser al 
q u é dicen re l ac ión se rá el agente pr imero , en v i r -
t u d del cual son agentes cada uno de ellos, siendo 
és tos , por lo tanto, efectos, y ninguno de ellos 
agente ú l t i m o . De a q u í la necesidad de que el 
agente ú l t i m o sea uno solo, prueba és ta que sirve 
t a m b i é n para demostrar, con respecto a las causas 
formal y final, la misma p r o p o s i c i ó n , es decir, 
que la ú l t ima , en cada una de esas dos series de 
causas, no puede ser m á s que una en n ú m e r o . 
73. D e lo d icho se deduce que existen cuatro 
causas ú l t imas ; veamos ahora si en cada una de 
ellas se encuentran todas o parte de las d e m á s 
causas. Respecto a la mater ia pr ima, ya se ha de-
mostrado en \di f í s ica que no e s t á dotada de for-
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ma, por lo cual no pueda tener una causa eficien-
te, ya que és ta da al paciente la forma precisa-
mente. Sin embargo, ha de tener necesariamen-
te un fin, el cual no es o t ro que la forma, pues 
de lo contrar io ex is t i r ía lo que de suyo no puede 
existir . 
74. E n cuanto a la causa eficiente ú l t i m a , por 
razón de ser necesariamente eterna, debe ser in -
material, si bien es preciso que e s t é dotada de 
forma. Mas, en cuanto a saber si tiene una causa 
final, c u e s t i ó n es que debe ser estudiada. A h o r a 
bien, si suponemos que la causa eficiente ú l t i m a 
tiene una causa final, s i gúese necesariamente que 
es un efecto de és ta , ya que el fin es m á s noble 
que el agente; mas como esa causa eficiente no 
e s t á en la materia, s i gúese que la causa ún ica de 
su existencia es la causa final. Por otra parte, como 
hemos supuesto que el agente ú l t i m o es causa efi-
ciente de su fin, s i gúese que él es causa de su fin, 
con lo cual s e r á causa de sí mismo; inconveniente 
que no se sigue en las cosas materiales, en las cua-
les el agente só lo es causa del fin, en cuanto que 
és te es engendrado, o en cuanto que es t á en la 
materia, mientras que el fin es causa del agente., 
en cuanto que el fin es tal fin. Siendo, pues, esa 
[ s o l u c i ó n ] imposible , só lo cabe aceptar que la 
causa final del agente sea el agente mismo, así 
como el fin del maestro al e n s e ñ a r es só lo d i -
fundir el bien, y el fin del legislador el mover 
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al hombre a la v i r t u d , sin que con ello adquiera 
él la v i r t u d . • ' • 
75- Respecto a la causa formal pr imera , es 
t a m b i é n evidente que no tiene causa eficiente, 
pues si la tuviera , 'no se r í a la ú l t ima causa formal , 
porque exis t i r ía antes una causa formal en la cau-
sa eficiente. M á s lejos e s t á a ú n de estar dotada de 
materia la forma ú l t i m a ; luego, si no tiene ma-
teria, la forma ú l t i m a y el agente ú l t i m o son 
una misma cosa, en cuanto al sujeto, pues si su-
p u s i é r a m o s que son dos en n ú m e r o , se segui r ía 
que la causa fo rmal ú l t i m a era un efecto del agen-
te, o el agente un efecto de ésta , en cuanto que 
e s t á dotado de forma; en el cual caso no sería 
agente p r imero . Tampoco puede tener una causa 
final la causa formal ú l t i m a , porque la causa final 
tiene forma; y en tal caso ésta ser ía anterior a 
aqué l la , y , por consiguiente, no ser ía causa formal 
ú l t ima ; s i g ú e s e , pues, que la causa final ú l t i m a se 
tiene a sí misma por fin. 
. D e a q u í , que no sea posible suponer que el fin 
ú l t i m o es otra cosa que el agente p r imero o que 
la forma pr imera , pues, s e g ú n se demuestra en 
este razonamiento, la forma pr imera y el agente 
pr imero son una misma cosa, en cuanto al sujeto, 
no pudiendo ser t ampoco , s e g ú n lo que venimos 
dic iendo, algo dist into, de sí mismo. 
. 7 6 . D e d ú c e s e , pues, de lo dicho que todas las 
cosas ?e. reducen a una sola causa, q u é es |a la 
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vez] causa final, eficiente y formal , c u e s t i ó n que 
demostraremos d e s p u é s de una manera m á s pa r t i -
cular. 
7.7 . A q u í t e rmina el t ratado tercero, con cuyo 
fin coincide el de la pr imera parte de esta ciencia. 

L I B R O C U A R T O 
i . En lo anteriormente expuesto queda dicho 
que el ser se predica de todas las diez c a t e g o r í a s , 
de la substancia po r vía de anter ior idad y por 
vía de poster ior idad de los d e m á s predicamentos, 
y que la substancia es causa de que existan las 
restantes c a t e g o r í a s . E n el mismo lugar se ha d i -
cho t a m b i é n que la substancia sensible se divide en 
materia y forma, las cuales son a su vez substan-
cias, por constar de ambas la substancia, en cuan-
to a su existencia, y ser ellas el fundamento de la 
substancia, la cual es, á su vez, fundamento de los 
d e m á s predicamentos. T a m b i é n queda dicho que 
los universales e inteligibles de estos seres no tie-
nen existencia, fuera del alma, así como que los 
universales no son causa de que existan las cosas 
particulares sensibles, a ellos correspondientes, 
sino que la forma part icular y la materia part icu-
lar son las causas ún icas de que exista la substan-
cia concreta. Y se ha dicho, por ú l t i m o , que el 
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ind iv iduo só lo puede ser producido por otro i nd i -
v iduo de igual o parecida especie, mientras q ú e 
la forma universal y la materia universal no e s t á n 
sujetas a g e n e r a c i ó n y c o r r u p c i ó n . Estas son, en 
total, las conclusiones a q ú e se ha pod ido llegar 
en las anteriores lucubraciones acerca del cono-
cimiento de los pr incipios del ser, 
2. Pero estudiando esta ciencia el modo de 
reducir el ser a sus causas primeras m á s remotas, 
conviene que veamos si tales pr incipios , a saber, 
la materia y la forma, cuya existencia en la s ü b s -
tancia sensible ha sido ya demostrada, bastan para 
produc i r la substancia sensible, o hay, m á s bienv 
una substancia separada, siempre en acto, que sea 
causa de que exista la sensible, y , caso de que exis-
ta, c u á l e s su m odo de ser, en c u á n t a s maneras se 
dice que; es p r inc ip io de la substancia sensible y , 
por u l t imo , si, a semejanza de lo que pasa con las 
materias, las cuales, s e g ú n se ha visto en la f í s i c a , 
se reducen a una materia pr imera que existe en el 
ser, t a m b i é n las formas pueden ser r e d u c i d á s á 
una forma primera, existente en la materia, o son 
m á s bien reductibles a una forma separada, cués* 
t ión que puede establecerse t a m b i é n acerca d é la 
causa final p r imera y de la causa eficiente p r i -
mera.' 
3. E l m é t o d o m á s apropiado para llegar a • re-
solver el problema consiste en establecer a q u í , á 
manera de prenotandos, lo que se ha demostrado 
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en ia f í s i c a -acerca de la existencia de-motfrres i n -
materiales. Conviene, pues, que, s iguiendo la cos-
tumbre de los filósofos, traigamos a co l ac ión tal 
doct r ina ; po r vía de resumen y no porque sea 
propio de esta ciencia e l demostrar esa tesis. De-
cimos, pues, que, s e g ú n se ha visto en la ciencia 
física, todo ser mov ido tiene un motor ; ahora bien^ 
la cosa movida , en tanto es movida , en cuanto 
que es t á en potencia; y e l motor , en tanto mueve, 
en cuanto que e s t á en acto; si,, pues, el m o t o r mue-
ve ̂ unas veces y otras veces no, s e rá un ser mov ido , 
desde cierto punto de vista, puesto que, cuando no 
mueve, es tá en potencia para mover. Por eso, si su-
ponemos que el mo to r ú l t i m o del mundo unas ve-
ces mueve y otras no, s i g ú e s e necesariamente qú'e 
existe un m o t o r anterior a él; y en ta l caso, no 
áerá a q u é l el m o t o r p r imero . Si a este o t ro m o t o r 
le suponemos: moviendo unas veces y no movien-
do otras, necesariamente ha de ocur r i r con é s t e lo. 
que ha ocur r ido con el p r imero ; por lo que, nece-
sariamente, o se d a r á u n proceso hasta el inf ini to , 
o hay que dar por supuesta la existencia de un 
motor absolutamente, i n m ó v i l , que no pueda ser 
movido n i esencial ni accidentalmente. Por .consi-
guiente, el m o t o r ú l t i m o ha de ser eterno, lo mis-
mo q u é lo mov ido por él ; porque si eso [mov ido ] 
estuviera, en un m o m e n t o dado, en potencia para 
ser mov ido por . él , h a b r í a o t ro m o t o r anterior: al 
mo to r eterno.-Por eso, el motor , cuya existencia 
202 
se ha demostrado en el l ib ro d é c i m o s e x t o del D e 
animalibus { l \ no tiene vir tual idad suficiente para 
mover sin el concurso del mo to r universal. D e -
mostrada, pues, la existencia de un mov imien to 
eterno y no siendo posible que exista m á s mov i -
miento eterno que el circular de t r ans l ac ión , s e g ú n 
se ha evidenciado en la f í s i c a , s i gúese de una ma-
nera manifiesta que hay un movimien to de trans-
lac ión eterno; pero como no se conoce m á s ser que 
e s t é en estas condiciones que el cuerpo celeste, s i -
g ú e s e que el mov imien to de este cuerpo es el mo-
vimiento eterno, y el mo to r de ese cuerpo el mo-
tor eterno cuya existencia se es tá demostrando. 
4. L a existencia de un movimien to cont inuo , 
eterno por razón del t iempo, es cosa no menos 
evidente. En efecto: el t i empo, s e g ú n se ha vis to, 
es algo indisolublemente un ido al movimien to y 
algo que no puede ser p roduc ido por agente al-
guno, por m u y poderoso que se le suponga, pues 
si suponemos que el t iempo ha sido creado, es que 
ha exist ido después no haber sido nada, antes 
( i ) Los árabes reunieron bajo esta denominación común 
las tres, obras que Aristóteles compuso sobre el indiczdo 
asunto. Son éstas diez libros sobre la Historia de los anima-
les (de la cual no queda comentario de Averroes), cuatro so-
bre las Partes de los animales y cinco sobre la Generación de 
los animales; en total, 19. Asi, pues, el libro citado por nues-
tro autor corresponde al libro segundo de la obra citada en 
último lugar. 
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que existiese; mas como los conceptos de antes y 
después se refieren a partes del t iempo ( i ) , resulta 
que el t iempo exis t i r ía antes de existir . A d e m á s , si 
el t i empo fuera engendrado, ex is t i r ía un momento 
dado, antes del cual no h a b r í a exis t ido t i empo pa-
sado, siendo así que es imposible concebir un 
momento dado en acto y presente, al cual no pre-
ceda un t iempo pasado; cosa menos concebible 
a ú n , si se considera el t i empo en su naturaleza ín-
t ima. E l error en la presente materia só lo puede 
proceder de tomar el t i empo por la cosa que re-
presenta el t iempo, es decir, por la l ínea . E n efec-
to, la l ínea , en cuanto que tiene una p o s i c i ó n y 
existe en acto, debe ser necesariamente finita; lue-
go, a f o r t i o r i , es posible concebirla como finita. 
A h o r a bien, si consideramos el t iempo desde este 
punto de vista, es decir, como una l ínea recta, es 
( i ) Véase cómo refuta Santo Tomás esta doctrina acerca 
de la eternidad del tiempo: «Prius, quod dicimus anteqúam 
tempus esset,. non ponit aliquam temporis partem iu re, sed 
solum in imaginatione: quum enim dicimus: tempus habet 
esse post non esse, intelligimus quod. non fuit aliqua pars 
temporis ante hoc nunc signatum.» En una palabra: ese antes 
que sé dice preceder a la existencia del tiempo y el antes J>IO-
pio del tiempo, tienen un sentido completamente distinto; 
en efecto, y para valerme de una fórmula lógica muy %fami-
liar a nuestro autor, son términos equívocos, ya que el pri-
mero es puramente imaginativo, mientras que el segundo ee 
una parte real del tiempo. Vid. Summa contra Gentiles, l i -
bro 2.0, c. 36. 
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imposible que sea inf in i to . Este sofisma e s t á c o m -
prendido dentro del lugar sof ís t ico, l lamado de 
t r a n s l a c i ó n y mutac ión , cuyo significado ha sido 
ampliamente expuesto por A b u n á s a r [Alfarab i ] , 
a l tratar de los seres mudables. 
5. A s í , pues, h a b i é n d o s e demostrado que el 
t iempo es cont inuo y eterno, s igúese que va u n i -
do al movimiento eterno continuo y uno, ya que 
el movimiento realmente uno es el cont inuo; aho-
ra bien, si existe un movimiento eterno, existe ne-
cesariamente un motor eterno ún ico , pues si fuera 
m ú l t i p l e el movimiento no ser ía uno y cont inuo. 
Que el mo to r a que nos referimos es un moto r 
inmaterial , cosa es que se evidencia consideran-
do que su act ividad motr iz se verifica en el t iem-
po y es inf ini ta , mientras que el mo to r material 
es necesariamente cuantitativo, es decir, o es cuer-
po o es tá en un cuerpo. A h o r a bien, toda potencia 
existente en el ser cuantitativo es tá dotada de la 
d iv is ib i l idad propia de la cantidad y a c o m p a ñ a a 
és ta en su finitud o in f in i tud , s e g ú n se ha visto- en 
la f í s i ca , y esto, bien se suponga a la a ludida po-
tencia como esparcida e impresa en el cuerpo, 
como sucede con el calor respecto del fuégo y 
con el frío respecto del agua, o bien se la supon-
ga como ligada, de una manera cualquiera, con ía 
materia, con tal que esa u n i ó n sea algo .necesaria 
para la existencia de la misma, como .sucede con 
el alma. Mas como la forma material no puede te-
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ner una cantidad inf ini ta , s e g ú n se ha demostrado 
en la. f í s i c a , se sigue necesariamente que no existe 
una potencia material , in f in i ta en act ividad m o -
triz; pero todo esto ha sido ya declarado en la 
f í s i c a , de donde puede tomarse tal doct r ina . 
6. Esta c u e s t i ó n referente a este m o t o r es. 
susceptible de ser probada de otra manera. D e c i -
mos, pues, que, concebido como material , el m o -
tor p r imero , po r causa del cual se mueve el cuer-
po celeste, r e su l t a r í a exist iendo en un sujeto dis--
t in to y exter ior al sujeto m o v i d o por él ( i ) , y , en 
tal caso, ese [supuesto] cuerpo o m o v e r í a al cuerpo 
celeste mediante una i m a g i n a c i ó n y c o n c e p c i ó n 
de aqué l por é s t e , como hace el animal , o le; mo-
vería mediante una potencia física, como [cuando 
es movida una cosa] en el lugar, lo cual es t a m -
b i é n evidentemente imposible . Supongamos ahora 
que el movimien to de ese c u é r p o celeste só lo se 
debe a un deseo [o tendencia] a la inc l inac ión , 
pues de seguro h a b r á alguien que invoque es-
ta o p i n i ó n . O p i n i ó n que no basta a refutar lo d i -
cho por Avicena , respecto a que el mov imien to 
de inc l inac ión va desde un estado no natural a un 
( i ) NO hay que confundir ei motor de un astro o planeta 
con el alma de éste. Las inteligencias o principios separados 
ál comunicar el movimiento á los planetas producen en ellos 
las almas o formas. Por lo tanto, las inteligencias son con re-
lación a los cuerpos ceiléstes mptor.ea extrínsecos. 
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estado -natural; porque esta propiedad sólo se da 
en la inc l inac ión correspondiente a aquellos cuer-
pos cuyo movimien to es r ec t i l íneo , y en los cua-
les, por consiguiente, la quie tud es algo como na-
tural , y el movimien to , algo a modo de accidente. 
Pero la inc l inac ión en este cuerpo [celeste] es, 
como ya se ha demostrado, de todo punto homo-
g é n e a , puesto que se desenvuelve alrededor de u n 
punto .medio; y de a q u í el que se diga que no es 
posible en ella la quie tud, siendo ésta una de las 
cosas que fomentan la creencia de que es causa 
del mov imien to del cuerpo celeste; mas cuando 
afirmemos la impos ib i l idad de que tal cuerpo sea 
inanimado, se v e r á lo absurdo de esa o p i n i ó n . 
7- A h o r a bien, ¿de d ó n d e nos consta que el 
cuerpo celeste e s t á animado? De lo mismo que 
venimos diciendo. En efecto; es de suyo evidente 
que este cuerpo e s t á en cont inuo movimien to y , 
por lo tanto, es preciso que apetezca o el m o v i -
miento mismo, o algo un ido necesariamente al 
movimiento , a saber, la providencia de las cosas 
terrenas, o las dos cosas a la vez, pues es eviden-
te que no apetece el fin del movimien to , pues si 
lo apeteciera p o d r í a estar en reposo. A h o r a b ien , 
todo aquello que apetece el movimien to mismo o 
algo necesariamente unido al movimien to , debe 
estar dotado de alma y de apetito or iginado de u n 
conocimiento , porque el movimien to es una ope-
rac ión del alma; tanto., que si no existiera el alma, 
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no exis t i r ía m á s que el ser movido . C o n f í r m a s e 
esta doctr ina con lo que dice Ale j andro [de A f r o -
disia], a saber, que no es posible sea inanimado 
aquello que es m á s noble que lo animado; ahora 
bien, la razón de que el cuerpo celeste sea m á s 
noble que lo animado es tá en que a q u é l gobierna 
el ser animado y es anterior a él con anterioridad 
de ná tura leza ; a d e m á s , el cuerpo celeste es eter-
no, y lo eterno es m á s noble que lo no eterno. 
Sin embargo, es evidente que el cuerpo celeste 
conoce lo que existe a q u í abajo, pues de lo con-
trario no t e n d r í a de las cosas que a q u í existen la 
providencia que hemos mencionado y que ha 
dado lugar a que los sabios se hayan formado del 
cuerpo celeste una gran idea y le hayan conside-
rado como un dios. 
8. Si , pues, el cuerpo celeste e s t á animado, 
só lo p o d r á moverse o por razón de la s e n s a c i ó n , o 
-por razón de la i m a g i n a c i ó n , o por r a z ó n del cono-
cimiento intelectual. Pero es imposible que el 
cuerpo celeste tenga sentidos, pues los sentidos 
han sido dados al animal para [la c o n s e r v a c i ó n de] 
su salud, y este cuerpo, como se ha demostrado, 
es eterno. L o mismo sucede con la i m a g i n a c i ó n , 
pues és ta t a m b i é n ha sido dada a los animales 
para [la c o n s e r v a c i ó n de] su salud, a d e m á s de que 
no puede exist ir i m a g i n a c i ó n sin sentidos, y de 
que, si el movimien to del cuerpo celeste, tuviese 
su origen en los sentidos o en la i m a g i n a c i ó n , ese 
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movimiento no se r ía uno y continuo. Por lo tanto* 
no ríos queda m á s recurso que admi t i r que el 
movimien to .a lud ido procede del deseo or iginado 
del conocimiento intelectual; sólo que, si creemos 
c o r p ó r e o a ese ser conocido, del mismo m o d o 
que sueles tú l lamar [co rpóreas ] a las cosas exis-
tentes a q u í , es decir, debajo de la esfera de la 
luna, r e s u l t a r á que lo menos noble es comple-
mento de lo m á s noble, lo cual es imposible . Pero 
a d e m á s no es posible suponer que la causa de su 
movimien to sea su conocimiento de otro cuerpo 
celeste m á s noble que él, porque al asignar la 
causa de su movimien to a este ú l t i m o , t o c a r í a m o s 
las mismas consecuencias que se derivaron al 
a s igná r se l a al anterior, con lo cual se d a r í a nece-
sariamente un proceso hasta el in f in i to . 
• 9. A s í , pues, si este cuerpo celeste no puede 
moverse en d i r e c c i ó n a atro cuerpo, bien sea é s t e 
superior, b i én inferior a él, no hay m á s remedio 
que suponerlo movido por un ser, objeto de su 
deseo, más. noble que él, ser que no es o t ro que 
aquel cuya existencia es el bien absoluto, puesto 
que lo deseado es el bien. Mas es preciso que ese 
bien, deseado por el cuerpo celeste, sea la m á s ex-
celente de las cosas deseadas y el m á s perfecto de 
los bienes, y , a d e m á s , que ese movimiento a n í m i c o 
sea ayudado por la inc l inac ión que el cuerpo ce-
leste tiene por naturaleza, porque no hay ninguna 
repugnancia entre la inc l inac ión propia de 
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cuerpo y su mov imien to a n í m i c o , s e g ú n se ha de-
mostrado en la f í s i c a . Esta es una de las pruebas 
que sirven para demostrar que el m o t o r es inma-
ter ial ; sin embargo, el procedimiento m á s p rop io 
y fundamental es el que hemos seguido en p r i -
mer lugar, p rocedimien to que es "el empleado por 
A r i s t ó t e l e s ; y por esta r azón nos ha parecido me-
j o r el dar cabida a q u í a todas esas cosas, t o m á n -
dolas del que se dedica al [estudio de] la f í s i c a . 
10. A s í , pues, lo que ahora debemos estudiar 
a q u í respecto a los pr inc ip ios dichos, considera-
dos desde ese punto de vida, es decir, en cuanto 
son inmateriales, es la c u e s t i ó n de saber cuá l es 
el m odo de ser de los mismos, cuá l es su n ú m e -
ro y q u é clase de r e l ac ión guardan con respec-
to a la substancia sensible, o, l o que es lo mismo, 
en c u á n t o s sentidos son pr inc ip ios de és ta , ya 
que la palabra pr inc ip io es aplicable a muchas 
cosas. 
Debemos a d e m á s estudiar la manera que tie-
nen dichos pr inc ip ios de ¿^relacionarse unos con 
otros, en cuanto a la existencia, es decir, si son 
unos anteriores a otros, o son m á s bien indepen-
dientes, de m o d o que no sean unos causas de 
otros, o, en e l caso de que sean unos causas de 
otros, de c u á n t a s maneras lo son; d e q u é modo 
se conocen las cosas comunes a todos ellos, c ó m o 
convienen y c ó m o se diferencian, en cuanto que, 
dentro de lo que les es c o m ú n , se exceden unos 
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de otros; esto, claro es tá , en el caso de que sean. 
unos causas de; otros-, y entendiendo • p o r cosas 
comunes a ellos las siguientes: el entendimiento, 
el percibirse a s í - m i s m o , la subs t ánc i a , el Sér v i -
viente, el ser uno y otras cosas por el estilo, p ro -
pias de cada uno de ellos, las cuales s e r á n expl i -
cadas d e s p u é s . ' Debemos, en una palabra, em-
plear en esta parte él mismo m é t o d o de investi-
g a c i ó n usado en la parte anterior; de manera que, 
as í como en la p r imera parte se t r a t ó de la rela-
c ión mutua de los'seres, en cuanto que son tales 
seres y de la r e l a c i ó n de las cosas que d e s e m p e ñ a n 
las funciones de cosas inherentes, así t a m b i é n de-
bemos estudiar en esta otra esta especie de ser, • 
para tratar d e s p u é s de la r e l ac ión que el ser sen-
sible y las cosas a él inherentes dicen respecto a 
este ser intel igible; hecho lo cual, habremos dado 
una n o c i ó n completa de los seres, considerados 
como tales seres, y de sus causas ú l t i m a s . Esta 
parte de nuestro estudio abarca el contenido del 
l i b ro que, entre los que A r i s t ó t e l e s e sc r ib ió acer-
ca de esta ciencia, va s e ñ a l a d o con la letra lam 
[es decir, del l i b ro d u o d é c i m o ] , h a b i é n d o s e visto, 
por lo que hemos dicho, que el conocimiento de 
esta parte es a manera de complemento y pe r f éc -
c ión de esta' ciencia. " . 
i r . D e lo d icho se deduce cuál sea él objeto 
de n u é s t r a i n ves t igac ión acerca de es tá parte de la 
metaf í s ica ; y cuá l e s las cuestiones que comprende; 
•— 211 — 
comencemos, pues, por [dar a conocer] cada una 
de ellas. Decimos, pues, que los pr incipios a q u é 
nos referimos son m á s de uno, como se ha visto 
en la ciencia m a t e m á t i c o - a s t r o n ó m i c a , puesto que 
el motor , cuya existencia hemos demostrado an-
tes, no tiene nada que ver con el motor cuya exis-
tencia se prueba en el, l i b ro d é c i m o s e x t o de la 
obra De animalibus, ya que el p r imero es anterior 
en naturaleza al segundo, porque el segundo ne-
cesita del p r imero para ejercer su act ividad mo-
triz; de mo d o que, si a q u é l no suministrase a é s t e 
sujetos sobre los cuales pudiera obrar, no p o d r í a 
tener o p e r a c i ó n alguna, s e g ú n se ha demostrado en 
la ciencia física, mientras que el p r imero no nece-
sita del segundo para ejercer, su actividad motriz . 
12. A d e m á s , los sentidos perciben, con res-
pecto a la presente c u e s t i ó n , movimientos mú l t i -
ples en el cuerpo celeste, que parecen ser partes 
del ser afectado de un movimien to mayor , así 
•como las esferas de tales movimientos [fracciona-
rios] parecen ser partes, o algo así como partes, 
de una esfera mayor . Estas [esferas particulares], 
son, como se ha demostrado en la f ísica, de una 
misma substancia y no tienen contrario; por lo 
cual, todas ellas son eternas; eso, prescindiendo 
.de la c o n s i d e r a c i ó n de que las partes de lo eterno 
son eternas; luego si esas esferas que forman par-
te del cuerpo [celeste] mayor son eternas, los mo-
tores de tales esferas t a m b i é n lo s e r án , estando, 
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p o r tanto, comprendidos en el g é n e r o del m o t o r 
universal . 
13. Por lo que respecta al n ú m e r o de m o v i -
mientos y de cuerpos movidos en v i r t u d de ellos, 
c u e s t i ó n es que debemos tomar de la ciencia as-
t r o n ó m i c o - m a t e m á t i c a , exponiendo acerca de la 
c u e s t i ó n la doc t r ina m á s c o m ú n en nuestros t iem-
pos, o sea, aquella en la cual no discrepan los cu l -
tivadores de esta ciencia, desde Ptolomeo acá, y 
reservando para los que a esa ciencia se dedican 
aquella otra que es entre ellos objeto de contro-
versia. E n efecto, de mucho de lo referente a tales 
movimientos no puede uno darse cuenta, m á s que 
empleando para conseguirlo proposiciones comu-
nes [o probables], ya que para enterarse de gran 
parte de lo que se refiere a ellos, se requiere un 
t i empo tan largo, que excede en muchas veces a 
la vida del hombre; y al hablar de proposiciones 
comunes en una ciencia, entiendo por é s t a s aque-
llas que no son objeto de discrepancia por parte 
de los cultivadores de esa ciencia; po r lo cual nos 
decidimos a presentar a q u í tales opiniones. 
14. Decimos, pues, que en lo que todos con-
vienen respecto a los mov imien tos de los cuerpos 
celestes, es en que su n ú m e r o l lega a treinta y 
ocho ( i ) , a saber: cinco para cada uno de los tres 
(1) Sumados todos los aquí enumerados como pertene-
cientes a cada astro, resultan 37. Quizá el que falta corres-
213 
planetas superiores ( i ) , que son Saturno, J ú p i t e r y 
Marte; GÍnco para la Luna; ocho para Mercur io ; 
siete para Venus; uno para el Sol , en cuanto se le 
considera en una esfera e x c é n t r i c a y no en el epi-
ciclo (2) ; y uno para la esfera c i rcundante univer-
sal, que es la esfera de las estreUas [ f i jas ] . . 
15. E n cuanto a la existencia de una novena 
esfera, es objeto de duda,pues Pto lomeo c r e y ó que 
hab í a en la esfera del Z o d í a c o un mov imien to len-
to, d is t in to de l d iu rno , mov imien to que verificaba 
su r e v o l u c i ó n en miles de a ñ o s , mientras que a 
otros les p a r e c i ó que tal mov imien to no era o t ro 
ponda a la novena esfera, cuya existencia era objeto de dit-
cusión entre los antiguos astrónomos. 
(1) E l planeta (SJS ^ ) en el sistema astronómico de los 
griegos figuraba como fijo en un circulo o esfera ( á ü ) que 
era la que giraba. «Reliquum est circuios quidem moveri, as-
tra, autem quiescere et infixa circulis ferri.» Arist., De Ccelo et 
Mundo. Edit. Junctas, t. V, lib. 2.0, c. 2.0, f. 129. 
(2) Véase cómo define Alfonso de Veracruz en la pági-
na 119 de su Phisica Speculatio (Salamanca, 1569) los excén-
tricos y epiciclos: «Apud astrólogos circulus eccentricus di-
citur qui, dividens caelum et lerram in duas partes sequales, 
habet tamen centrum suum extra centrum terrse, et epiciclus 
est circulus parvulus positus in circunferentia deférentis, per 
cujus circunferentiam movetur corpus planetas et defertur.» 
La teoría de los excéntricos y epiciclos es debida a Ptolomeo. 
Averroés se pronuncia contra ella en varios pasajes de sus 
obras y en especial en su Comentario magno a la Metafisíca. 
Vid. edición apud Junctas, t. VIII, f. 329 v. 
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que el de avance y retroceso. Sustentaba tal o p i -
n ión un personaje l l amado Azarcala ( i ) , natural 
de esta nuestra t ier ra de E s p a ñ a , cuyos secuaces 
formaron con esa base un sistema a s t r o n ó m i c o del 
cual fluía necesariamente la existencia de ese m o -
vimiento . L o que les d e c i d i ó a sustentar esta o p i -
n ión fué el haber observado en el Sol idas y veni-
das a un punto de te rminado del Z o d í a c o , en las 
cuales encontraron algo [de part icular y ] d i s t in to . 
S e g ú n otros, esta d i s t i n c i ó n [y par t icular idad] era 
debida al aumento de uno o varios movimientos 
en la esfera del Sol , mientras que otros la a t r i -
b u í a n [simplemente] ora a un defecto [de cons-
t rucc ión ] en los instrumentos [de o b s e r v a c i ó n ] , ora 
a impotencia de los instrumentos mismos para 
apreciar estos f e n ó m e n o s en su verdadera natura-
leza. 
l ó . E n m i concepto, no es cierto que exista 
una novena esfera sin estrellas, porque la esfera 
só lo existe por causa del astro, que es la m á s 
noble de sus partes [integrantes], por lo que, 
cuanto m á s se m u l t i p l i q u e n en la esfera las estre-
llas, tanto m á s noble se rá és ta ; cosa que ya ha 
evidenciado A r i s t ó t e l e s . A h o r a b ien , la esfera que 
-tiene el movimien to m a y o r es la m á s noble de to-
( i ) . Astrónomo hispano-árabe que floreció, en la segunda 
mitad del siglo XI. Vid.-Munk. Tl/f/a^íí.* «Note sur Alpetra-
gius», p. 518. 
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das las esferas, po r cuya razón creemos falsa la 
.af irmación de que: carezca, de estrellas; antes,, a m i 
modo de ver, esto es imposible; de a q u í la conve-
niencia de que se examine atentamente la c u e s t i ó n , 
cuando se investigue la causa de dicho movimien to . 
17. Mas h a b i é n d o n o s apartado de lo que es tá-
bamos diciendo, debemos volver a nuestro punto 
de part ida. Decimos, pues, que.:una vez de termi-
nado el n ú m e r o de movimientos , queda necesaria-
mente determinado un n ú m e r o igual de motores, 
porque cada movimien to no:puede originarse sino 
de un deseo correspondiente, y a su vez este de-
seo, propio del movimiento:, tiene c o m o objeto un 
ser deseado p rop io . T o d o esto [que se refiere al 
n ú m e r o de motores, ha de entenderse] en el su-
puesto de que el m o t o r de todas-las esferas en el 
movimien to d iu rno sea uno solo, porque si supo-
nemos que cada una de las esferas en ese movi -
miento d iurno tiene, un m o t o r p rop io , entonces el 
n ú m e r o de motores asciende a cuarenta y cinco. 
18. A pr imera vista parece ser que és t a é r a l a 
o p i n i ó n de A r i s t ó t e l e s ; pero Ale j andro [de A f r o -
disia] (i) e v i d e n c i ó la o p i n i ó n contraria en su fa-
(1) Era uno de los comentaristas de Aristóteles más en 
boga entre los musulmanes. El número 794 de \& Bibliotheca 
arábico-hispana escurialensis, de Casiri, se refiere a un tomo 
de dicha Biblioteca, en que se incluyen varios tratados filosó-
ficos de esté autor; entre ellos parece hallarse el opúsculo de 
que aquí se trata. 
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nioso tratado De los pr incipios del todo, en él cual 
afirma ser uno só lo el m o t o r de todas las esferas 
en su movimien to d iu rno . Ahora , en cuanto a sa-
ber cuá l de las dos opiniones es la m á s conve-
niente y adecuada, es problema que da lugar a 
una inves t igac ión , porque si suponemos que cada 
uno de los siete planetas tiene una esfera p rop ia 
en la cual se mueve con el movimiento dicho, o 
sea, el d iurno , s e g ú n es o p i n i ó n corr iente entre 
los m a t e m á t i c o s , en ese caso lo m á s racional es 
a t r ibuir a cada uno de esos planetas que t ienen 
ese movimiento , es decir, el d iurno , un motor par-
ticular, pues de lo contrar io la naturaleza h a b r í a 
obrado en vano, porque la supos i c ión , por nues-
tra parte, de una esfera.a la que no correspondie-
se un m o v i m i e n t o propio , ser ía una cosa inút i l . 
19. S in embargo, admi t ido este supuesto, el 
mov imien to d iu rno no se r ía en realidad uno, pues-
to que no procede de un motor ú n i c o ; pero aun 
conviniendo en que tal movimien to fuese ú n i c o 
por razón del t i empo y m ú l t i p l e en sí mismo p o r 
razón de las d i v é r s a s distancias y de los diversos 
motores, ser ía , conforme a esta h ipó te s i s , uno ac-
cidentalmente, porque só lo a las partes de la es-
fera celeste conviene el ser cosas movidas con d i -
ferente velocidad y l en t i tud , teniendo unos mis-
mos ; m o l i m i e n t o s . en cuanto a la esencia y en 
cuanto al t iempo; ahora bien, lo que es acciden-
tal> si no puede tener lugar é n las cosas nunca o 
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por lo menos en ei mayor n ú m e r o de los casos, 
con mucha mayor r azón no p o d r á exist i r en los 
cuerpos celestes. 
20. Por lo tanto, un movimien to , esencialmen-
te uno, corresponde só lo a u t r ser m o v i d o ú n i c o ; 
y un ser movido ú n i c o lo es só lo por un moto r 
ú n i c o . Por lo cual, lo que se impone es considerar 
a todo el conjunto de las esferas como un solo ani-
mal ( i ) de figura redonda, cuya parte convexa es tá 
consti tuida por la parte convexa de la esfera es-
trellada, y su parte c ó n c a v a por la concavidad que 
es tá en contacto con la masa esfér ica del fuego. E l 
movimiento ú n i c o que este animal tiene es univer-
s a l ^ los movimientos que tiene en cada uno de. los 
planetas son movimientos particulares, siendo su 
movimiento m á x i m o a n á l o g o al movimien to local 
de t r ans l ac ión , [propio] del animal; y sus m o v i -
mientos particulares, parecidos a los movimientos 
[propios] de los miembros del an imal . D e a q u í , el 
que estos movimientos [particulares] no necesiten 
de centros, sobre los cuales giren, como los nece-
sita la t ierra para su movimien to m á x i m o , pues la 
m a y o r í a de esos movimientos , s e g ú n se ha visto en 
las m a t e m á t i c a s , t ienen sus centros fuera del centro 
(1) La idea de considerar al mundo como un gran ser 
animado encuéntrase también en Platón: «Plato in Timeo et 
alibi: Dioendum est hünc'imundüm animal esse» (Alfonso de 
Veracruz, op. cit, p. 210). 
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. del mundo y no guardan con relación, a la t ierra una 
distancia uniforme. Por esa razón, no es necesario 
que supongamos un gran. n ú m e r o de esferas, se-
paradas unas de otras, cuyo centro y cuyos polos 
;sean el centro y los polos;del: mundo; antes por el 
contrar io, debemos imaginar que existen, entre las 
esferas propias de cada agtro, cuerpos que, al pa-
recer, no e s t án separados unos de otros y .que ca-
recen de un movimien to esencial, teniendo só lo un 
movimiento que les corresponde en cuanto que 
son partes de un todo; y [en fin] que sobre estos 
cuerpos se mueven los planetas en su movimien to 
.diurno. • , -
2 1 . H i p ó t e s i s es. és ta , de la cual no se sigue 
.absurdo alguno, porque lo que ob l igó a los mate-
m á t i c o s a a t r ibuir a cada amo de los siete planetas 
una esfera, dist inta de las esferas propias de sus 
movimientos , en la cual. ;Se moviesen con movi -
miento d iurno , fué el haber c r e í d o u n inconve-
niente el que un ser que es tá afectado de dos mo-
vimientos distintos fuese movido con arreglo a 
una misma medida. Pues ;bien; este mismo p r in -
c i p i o entra a informar la h ipó t e s i s que hemos 
ideado, pues los movimientos propios de es-
,rtas esferas e s t á n regulados por sus esferas propias, 
mientras que el movimien to c o m ú n les correspon-
de en cuanto que son partes del cuerpo mayor ; y 
esto, no porque a .estas partes corresponda un m o -
vimiento de una manera esencial, sino en cuanto 
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que son tales partes., E n cuanto a, la c u e s t i ó n de 
c ó m o procuran esas partes seguirse u ñ a s a otras 
-en su origen de un solp.motor , estando separadas, 
y c ó m o no se sirven de mu tuo o b s t á c u l o , ya ha 
sido tratada en el l i b r o De ccplo et mundo. 
22. Por lo que respeta a saber si podemos su-
poner a los motores en n ú m e r o menor de l s eña l a -
do, s e g ú n opinan algunos, dando a cada esfera un 
motor ú n i c o , de m odo que lo , p r i m e r o p o r él mo-
vido sea el planeta, del cual emanan d e s p u é s po-
tencias que dan or igen a los . d e m á s movimientos , 
que son propios de, dicho planeta y que só lo p o r 
causa de él existentes, cosa impos ib le , po r lo que 
se deduce de lo que hemos dicho antes y de lo 
que s e g u i r á d e s p u é s . E n efecto; una vez sentado 
que el movimien to pasivo en las citadas esferas se 
origina de un conocimiento que tiene p o r objeto 
cosas que no e s t á n en la materia, es evidente que 
los d e m á s movimientos existentes en cada uno de 
los planetas no pueden originarse de un conoci-
miento que tenga por objeto el planeta, ni de un 
apetito que al planeta tenga por fin, como se de-
duce de lo dicho. Por otra parte, no se dan casos 
de potencias que, ñ u y e n d o de los planetas, vayan 
a parar a las partes de los mismos,: porque los 
planetas, de las diversas especies de alma, s ó l o po-
seen aquella que es t á const i tuida por el conoci-
miento intelectual. 
23. Respecto a la c u e s t i ó n de saber si el n ú -
220 
mero de esas substancias puede ser mayor que el 
n ú m e r o de los movimientos celestes, no hay en 
ello inconveniente alguno; sin embargo, en el su-
puesto de que haya a l g ú n pr inc ip io m á s de los 
enumerados, ese p r inc ip io debe tener necesaria-
mente una o p e r a c i ó n propia , bien sea p r inc ip io de 
uno o de todos los otros pr incipios (como vere-
mos d e s p u é s , respecto al p r inc ip io p r imero) , b ien 
lo sea de alguno de los seres sublunares, del enten-
d imien to agente, por ejemplo. E n efecto, es impo-
sible que alguno de esos pr incipios tan nobles 
no tenga una o p e r a c i ó n propia , puesto que de la 
esencia del fuego [por e jemplo] no puede menos 
de proceder la a c c i ó n de quemar; y es que tales 
pr inc ip ios son activos por naturaleza, como el sol , 
po r e jemplo, que naturalmente i l u m i n a . A d e -
m á s , si existiera a l g ú n p r inc ip io sin o p e r a c i ó n , la 
naturaleza h a b r í a obrado algo en vano, y eso no 
s ó l o cuando el objeto p r imar io de la existencia de 
ese algo no fueran las operaciones del mismo, sino 
aun cuando fuesen su objeto secundario, como ex-
plicaremos d e s p u é s ; porque la razón , en ambos 
casos, es idén t i ca ; es decir, en ambos casos no 
debe existir un p r inc ip io que sea inú t i l . D e a q u í , 
la conveniencia de que decidamos la c u e s t i ó n en 
el sentido de que él n ú m e r o de tales pr inc ip ios es 
finito y de que es imposible la existencia de 
pr inc ip ios que no sean activos. 
24. U n a vez d e m ó s t r a d o l o referente a la exis-
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tencia de tales pr inc ip ios , veamos cuá l es su m o d o 
de ser, en q u é sentido son motores y en c u á n t a s 
maneras son pr inc ip ios de los cuerpos celestes y 
divinos. E l p rocedimiento para' hacernos cargo del 
asunto consiste en dar cabida en este lugar a doc-
trinas demostradas en la ciencia del alma, pues 
muchos de los pr inc ip ios a q u í empleados e s t á n to-
mados de esa ciencia, sin que haya ot ro camino 
que conduzca al conocimiento de lo que es carac-
te r í s t i co de este g é n e r o de existencia, que el 
conocimiento de la mencionada ciencia, y d é 
a q u í el que se diga en el Código d iv ino ( i ) : « C o -
n ó c e t e a t i mismo y c o n o c e r á s a tu C r i a d o r . » De-
cimos, pues, que, s e g ú n se ha demostrado en la 
citada ciencia, las^formas tienen dos clases de ser, 
que son: ser sensible o parecido al sensible, que 
es el ser que es p rop io de las mismas en cuanto 
e s t án en la materia, y ser in te l igible , que es aquel 
que les conviene en cuanto e s t án a b s t r a í d a s de la 
materia. Por l o tanto, si se dan formas a las cuales 
convenga una existencia en cuanto que no e s t á n 
en la materia, las tales deben ser necesariamente 
inteligencias separadas, puesto que en las formas, 
( i ) Averroes se refiere aquí, no al Alcorán, sino a la Co-
lección de tradiciones de Mahoma, en la cual se contiene esta 
sentencia profética: «El que se conoce a sí mismo, conoce a 
su Señor.» Cfr. Asín, Algazel, Poemática, Moj-al y Ascética, 
página 723. 
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como tales formas, no se da un tercer modo de 
ser. •• " • -s.'^ ¡.-Í - i ' . ~ - / 
25. Queda, p u é s , demostrado que los refer i -
dos movimientos só lo existen en cuanto que [ p r o -
vienen de] inteligencias; veamos ahora de q u é ma-
nera mueven a los C u e r p o s celestes, lo cual se ve-
rifica mediante un conocimiento intelectual, al cual-
sigue un a p e t i t o , en una forma parecida a como 
mueve al amante la forma de lo amado. Esto su-
p u e s t o , s i g ú e s e que los cuerpos celestes e s t á n nece-
sariamente dotados de inteligencia, ya q U e son [ in -
telectualmente] cognoscitivos; esta clase de demos-
t r a c i ó n es la conocida con el nombre de demos-
t r a c i ó n causae et esse { 1 ) \o propter q u i d et quid \ . 
Mas porque el mov imien to coexiste con un deseo, 
s i g ú e s e que e s t á n t a m b i é n dotados de apeti to ra-
cional . 
26. Sin embargo, d é todas las especies de 
(1) Véase la diferencia entre estas dos clases de demos-
tración, explicada por el mismo Averroes; «Et dicimus quod 
oportet neccessario in hac specie sillogismi, cum hoc quod est 
utilis scientiis Veris, quod tradat cum hoc causam, adeo quod 
mediüs terminus in ea sit causa duarum rerurn simul, hoc est 
cognitionis 7,ei ét causa rñ , contra id quod est dispositio de-
monstrationis inventionis (esse\ quia medius terminus ibi est 
causa cognitionis nostrge de conclusione tantum.» Cfr. edi-
ción apud Junctas, t. I , f. 56, De demónstrafione. A.mha.s cla-
ses de demostración son conocidas también con los nombres 
de demomtratio (causae) y demonsti'atio quod (esse);-
Vid. supra, lib. i.0, n. 17 ( = pág. 16, nota). 
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alma, no tienen m á s que la apuntada, [es decir, la 
intelectual]; pues no es posible que los cuerpos 
celestes tengan sentidos, ya que los sentidos só lo 
han sido dados al animal para su c o n s e r v a c i ó n , en 
tanto que los cuerpos celestes son eternos. T a m -
poco tienen é s t o s potencias imaginativas, como • 
cree A v i c e n á , p o r q u é las potencias imaginativas, 
s e g ú n se ha demostrado en la ciencia del alma, no • 
pueden existir sin sentidos, ya que el objeto de 
tales potencias es hacer que el animal se mueva 
por sensaciones ya pasadas, lo cual en la m a y o r í a 
de los casos obedece a una razón de conservac ión- . 
A d e m á s , si las cosas en los cuerpos celestes se 
hubiesen de la manera que dice Avicena , es decir, 
r e p r e s e n t á n d o s e é s tos imaginat ivamente las diver-
sas posiciones que adoptan, el m o v i m i e n t o prop io 
de los mismos c a r e c e r í a de unidad y cont inuidad) 
debido a la s u c e s i ó n de las diversas cosas imagi-
nadas y de las diversas modificaciones de las mis-
mas. E n ese caso, las varias posiciones de los cuer-
pos celestes s e r í an algo accidental é n é s t o s y esta-
rían motivadas por la r e l ac ión de unas a otras, no 
siendo, [por ejemplo], la inc l inac ión existente en 
el movimien to del sol m á s que la resultante de la 
pos i c ión de la esfera del mismo con r e l ac ión a la 
esfera mayor . 
27. Luego, si esos cuerpos celestes no pueden 
tener i m a g i n a c i ó n , •tampoco pueden tener movi -
mientos particulares, sino que su m o v i m i e n t o es 
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uno y cont inuo, en e l sentido que venimos d ic i en -
do; porque, al representarse el bien en cuyo cono-
c imiento intelectual estriba su pe r fecc ión , desean 
asimilarse a a q u é l en la pe r f ecc ión , adquir iendo 
para su ser el estado m á s excelente de que son 
capaces: y como ser m o v i d o es mejor que estar 
en reposo, ya que el mov imien to es una especie 
de vida para los seres naturales, de ah í que es tén 
en cont inuo mov imien to . 
28. Y no es que el conocimiento en los cuer-
pos celestes e s t é mot ivado precisamente por el 
mov imien to , pues si esto sucediera, se da r í a el 
caso de que lo superior existiera po r causa de lo 
inferior; sino que su mov imien to es una conse-
cuencia necesaria de dicha p e r f e c c i ó n y algo que 
sigue a és ta , como sigue la acc ión de querriar a la 
forma del fuego. A h o r a bien; as í como para nos-
otros, una vez adquir ida la pe r fecc ión ú l t ima , l o 
mejor es que la comuniquemos a los d e m á s , en la 
medida de que é s tos son capaces (sin que de el lo 
se siga que nuestra pe r f ecc ión exista por razón de 
los otros), as í t a m b i é n los cuerpos celestes se ha-
l lan en el mismo caso con r e l a c i ó n a las cosas que 
les son inferiores, como demostraremos d e s p u é s . 
29. Queda, pues, demostrado por este razona-
miento cuá l es el modo de ser de estos motores y 
en q u é sentido se ejerce su act ividad motr iz ; de lo 
cual se deduce que, no só lo son motores de los 
cuerpos celestes, sino que, a d e m á s , les dan las for-
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ríias, en v i r t u d de las cuá l e s son lo que son; de: 
m o d o qUe, quitados [los motores], los cuerpos cir-
culares c a r e c e r í a n de formas, de la misma manera 
que, quitado el entendimiento en acto, no exis t i r ía 
en nosotros la pe r f ecc ión ú l t ima . Por esa razón , los 
dichos motores son en cierto sentido causas efi-
cientes de los cuerpos celestes, ya que la causa 
eficiente es la que produce la substancia de la cosa, 
bien sea continua, bien sea in termi tente la acc ión 
de dicha causa; si bien lo mejor es que sea .conti-
nua. Desde ot ro punto de vista, dichos motores 
son t a m b i é n causa formal de los cuerpos celestes, 
pues las formas de é s t o s no constituidas por otra 
cosa que por la idea que puedan tener de a q u é -
llos, así como por r azón de estar, s e g ú n hemos d i -
cho, movidos, mediante un apetito, los cuerpos ce-
lestes por los motores, é s t o s son t a m b i é n causas 
finales de los pr imeros . 
30. Por lo tanto, los referidos pr incipios son 
para el ser sensible, como su causa formal , eficien-
te y final; por lo que la necesidad de que el ser 
sensible proceda de ellos no ha de interpretarse 
en el sentido de que existan por causa de és te , sino 
en el sentido de que é s t e existe por causa de ellos, 
s e g ú n se ha demostrado en esta ciencia. Por con-
siguiente, só lo cabe suponer que el origen de los 
cuerpos celestes obedece [con re l ac ión a los cita-
dos principios] a una razón secundaria, e n t e n d i é n -
dose en el mismo sentido que cuando decimos, 
16 i >' 
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por ejemplo, del legislador que comunica la v i r t u d 
a los hombres, mas no con el objeto de adqui r i r él 
mismo l a - v i r t u d : E n efecto; es evidente que hay 
dos clases de seres: unos destinados a servir a 
otros, en cuanto que é s t o s son causas finales de los 
pr imeros; y otros que complementan y perfeccio-
nan a los d e m á s , en cuanto que rigen a é s to s y no 
precisamente porque existan por r azón de é s tos ; 
estas dos clases de seres existen en los h á b i t o s y 
en las artes liberales. 
3 1 . Queda, pues, demostrado respecto a estos 
seres separados, en c u á n t o s sentidos sean p r inc i -
pio de la substancia sensible y la manera que t ie -
nen de relacionarse con ésta ; conviene ahora ave-
riguar Como se verifica la re lac ión mutua é n t r e l o s 
dichos pr incipios y si tienen un mismo grado de 
existencia, de modo que el mundo tenga muchos 
pr incipios , o son m á s bien efectos unos de otros, 
r e d u c i é n d o s e todos ellos a un pr inc ip io ú n i c o , que 
sea el p r imero en su g é n e r o y anterior a todos 
ellos, de modo que los d e m á s en tanto sean p r i n -
cipios en cuanto par t ic ipen de él; y en este ú l t i m o 
caso, en q u é s'entido unos son pr incipios de otros,: 
y él, p r imero , pr inc ip io de todos ellos. 
32. Decimos; pues, que, si se estudian atenta-
mente dichos pr incipios , se ve rá que unos exceden 
a Otros en nobleza, pues es evidente que el m o t o r 
del movimiento d iurno es m á s noble que todos 
los d e m á s , • ya que ; é s tos son movidos accidental-
2 2 / ' 
mente por él, sin que él sea m o v i d o ' p o r ellos; ade-^ 
m á s de que, por tener un movimien to de mayor 
velocidad y mover un cuerpo de m a y o r Volumen, 
es necesariamente m á s noble. Estudiada la cues-
t i ó n en los d e m á s pr incipios , se ve rá que se exce-
den unos a otros en el sentido dicho; ahora bien, 
las cosas que exceden a otras en excelencia, si este 
exceso no es espec í f ico , es decir, si no las exceden 
hasta el pun to de const i tu i r diversas especies que 
sean m á s nobles unas que otras, la diferencia que 
entre ellas exista só lo procede de ser unas ante-
riores a otras, dentro de una misma cosa c o m ú n a 
todas ellas, siendo, po r consiguiente, las cosas que 
e s t á n en estas condiciones, efectos unas de otras, 
y la anterior a ellas, en el sentido dicho, la causa 
ú l t i m a de las mismas y el p r inc ip io de su existencia. 
33. Siendo esto así y una vez demostrado que 
el m á s noble de los citados motores es el que or i -
gina el movimien to d iurno , s i g ú e s e que este mo-
to r es la causa ú l t i m a de todos ellos; ve rdad que 
' se deduce t a m b i é n de la c o n s i d e r a c i ó n de que los 
d e m á s seres movidos par t ic ipan del m o v i m i e n t o 
de ese motor , y son movidos por és te . Por consi-
guiente, si los cuerpos celestes convienen en re-
presentarse intelectualmente el mo to r del mov i -
miento d iurno , luego a cada uno de ellos le corres-
ponde un conocimiento general o c o m ú n y un co-
nocimiento particular; general, en cuanto que to-
dos se representan al ci tado motor ; particular, en 
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cuan to que cada uno de ellos ̂ conoce a cada uno. 
de los motores . 
34. Pero esa generalidad [propia del conoci-
miento] no dice r e l ac ión de g é n e r o [al c ó n o c i r a i e n -
to] que es p rop io de cada uno de ellos, puesto que 
las cosas conocidas no e s t án en la materia, sino que 
tal r e l ac ión lo es de cosas que se relacionan con 
otra ún ica que es anterior a ellas y la causa d é que 
existan. A d e m á s , lo general es anterior a lo pa r t i -
cular; tanto, que, supr imido lo general, q u e d a r í a ; 
supr imido lo particular; ahora bien, no siendo po-
sible que el conocimiento general sea anterior, con 
anter ior idad g e n é r i c a , s igúese que la anter ior idad, 
p rop ia del mismo, respecto a las d e m á s cosas co-
nocidas, es una anter ior idad de causalidad. 
35. Esto mismo es evidente respecto de los va-
rios movimientos existentes en cada uno de los pla-
netas, pues siendo cosa manifiesta que tales m o v i -
mientos só lo existen por razón del movimiento [pro-
pio] del planeta, s i gúese necesariamente que los 
motores que tienen esos movimientos t a m b i é n exis-
ten por causa del movimien to del planeta; po rque 
de lo contrar io, el movimien to del planeta proce-
d e r í a de dichos motores de una manera accidental. 
Si es, pues, cierto lo que suponemos, luego los 
motores de todo planeta que tenga varios m o v i -
mientos son efectos del m o t o r [propio] de l planeta, 
y los motores de los siete planetas, efectos del 
m o t o r de la esfera mayor . 
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Estas son en. to ta l las conclusiones a que por 
este razonamiento se llega en la c u e s t i ó n referente 
a formarse idea de la existencia de un p r ime r p r i n -
c ip io dentro de este g é n e r o ; qu izá m á s tarde, cuan-
do examinemos las propiedades que caracterizan 
a cada uno de dichos pr inc ip ios , se vea que este 
m o t o r [de la esfera mayor ] no es suficiente para 
const i tu i r un p r imer p r inc ip io . 
36. T a m b i é n puede evidenciarse de una ma-
nera m á s general que la anter iormente empleada, 
que dichos seres separados se reducen necesaria-
m e n t e a u n p r im e r p r inc ip io , sin que puedan ser 
independientes unos de otros de m o d o que no 
haya entre ellos dependencia de causa y efecto. 
Y a la verdad, la palabra p r i n c i p i o só lo puede pre-
dicarse de los seres separados, o de una manera 
un ívoca , o de una manera e q u í v o c a , o po r vía de 
orden y re l ac ión , manera que es p rop ia de los 
nombres llamados análogos. . A h o r a b i é n ; es i m p o -
ís ible que se predique de ellos u n í v o c a m e n t e , . p o r -
que los nombres u n í v o c o s s ó l o pueden ser m ú l -
tiples por r azón de la materia, siendo as í que los 
seres separados son inmateriales. Tampoco es p o -
sible que de é s tos se predique e q u í v o c a m e n t e la 
palabra/rmcz^zo, porque, como queda probado, 
pertenecen a un mismo g é n e r o ( i ) . Por lo tanto, 
- (1) En esta frase no se toma la palabra en su 
acepción rigurosa, sino en un sentido, algo más amplio que 
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só lo cabe suponer que dicha palabra se aplica a 
los seres separados, po r vía de anter ior idad y pos-
te r io r idad . Pero las cosas predicadas por vía de 
anter ior idad y pos te r io r idad e s t á n relacionadas 
con una sola, que es causa de que esa idea pueda 
exist i r en las d e m á s ; y as í , po r ejemplo, la palabra 
calor só lo se aplica a las cobas calientes, po r r azón 
de la re lac ión que tienen con el fuego, el cual es la 
causa de que el calor exista en las otras cosas ca-
lientes. 
37. De a q u í se sigue que tales pr inc ip ios se 
reducen a uno solo, si bien esto no se deduce de 
este argumento de una manera tan propia como 
se deduce de la prueba anter ior [en la cual se de-
muestra la r e d u c c i ó n de todos los pr incipios a u n o 
p r i m e r o ] , bien sea uno o b ien sean varios los gra-
dos de r e l a c i ó n que guardan respecto a él; cosa 
que no prueba este razonamiento, como lo prueba 
el anterior respecto a algunos de esos pr inc ip ios . 
L a misma verdad se v e r á de una manera clara, si 
nos fijamos en que las operaciones procedentes de 
eh el caso anterior, pues de lo contrario habría contradic • 
Ción entre estas palabras y las que le preceden Los motorés 
no tienen un mismo género, porque, siendo el género expre-
sión y signo de la materia, los motores son inmateriales; sin 
embargo, tienen algo de común y genérico, en el sentido que 
nuestro autor explica después, es decir, en cuanto se refieren 
a un tipo primitivo y anterior, fenómeno al que los lógicos 
dan el nombre de tf«a/^ía. 
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los movimientos de los cuerpos celestes cont r ibu-
y e n a la existencia y c o n s e r v a c i ó n d é - c a d a uno d é 
los seres entre nosotros existentes, hasta el pun to 
de que, si s u p r i m i é r a m o s alguno de • loS citados 
movimientos , p e r e c e r í a la existencia de los seres 
y d e s a p a r e c e r í a el orden que hay en ellos. Por esa 
razón observamos que la luna y los- planetas pres-
tan con sus movimientos y Con sus diversas i n -
fluencias (i) una especie de ayuda al Sol , puesto 
que, respecto a p r o x i m i d a d y alejamiento guardan 
con él distancias determinadas, ya que, g ü a r d a n d o 
determinados grados de p r o x i m i d a d y distancia, 
los vemos hacer siempre marchas de una velocidad 
y l en t i tud fijas, s e g ú n se ha demostrado en la 
ciencia a s t r o n ó m i c o - m a t e m á t i c a ; • ahora bien, • ta l 
o p e r a c i ó n no puede convenir a los tales cuerpos 
celestes de una manera accidental; • 
38. A s í , pues, dichos cuerpos celestes en sus 
movimientos t ienden necesariamente a un fin; mas 
como no existen precisamente por causa d é las 
cosas a q u í abajo existentes, ese fin que les es co-
m ú n es la causa de su a r m o n í a y de la ayuda que 
prestan a cada una de las cosas entre nosotros 
existentes. Y a la verdad, cuando una cosa es e l 
(1) Conócese con el nombre de **>i]¡i¡i\i o in/luencias a 
toda clase de actividades planetarias. Refiérese asimismo a 
la idea expresada por nosotros con la palabra meteoros, por 
creerse a éstos efecto único de dichas actividades. 
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efecto de varios motores, la existerícia esencial de 
la. misma ' só lo puede resultar de que tales moto-
res convengan en un solo fin, y a esto alude Dios 
cuando dice: «Si en ambos [es decir, cielo y, tie-
rra] hubiera m á s dioses que [el verdadero] Dios , 
los dos p e r e c e r í a n s e g u r a m e n t e » ( i ) . E n resu-
men, el mundo só lo en v i r t u d de un p r inc ip io ú n i -
co llega a tener unidad, pues de lo contrar io la 
un idad existente en el mundo ser ía una cosa acci-
dental, o m á s bien el mundo no p o d r í a existir . 
. 39. Pasa en una palabra con el mundo , lo que 
pasa con una ciudad bien ordenada, pues aunque 
en és t a haya muchos mandos, todos se reducen a 
uno solo y t ienden a un solo objeto, pues de lo. 
contrario no h a b r í a en ella unidad; ahora b i e n , 
así como debido a esto puede conservarse la c i u -
dad, as í t a m b i é n puede conservarse el mundo . Por 
eso, las ciudades en que impera el r é g i m e n d o m é s -
t ico marchan r á p i d a m e n t e hacia su ruina, porque 
en ellas la un idad es algo accidental (2). 
{1) Xa palabra ambos se refiere al cielo y a la tierra. Es 
un-pasaje toinadó del ^/cí'ráw, X X I , 22, que todos los téólo 
¿os musulmanes citan como prueba de la unicidad de Dios. 
Cfr. Lud. Marracio, Prodromus ad refutationem Alcorani, 
pars tertia, p, 33. Patavii, 1698. 
(2) Refiérese este pasaje a los inconvenientes que ofre-
cerían las sociedades en las cuales fuese único y supremo 
el poder de la familia o de la tribu. Asi, pues, Averroes, si-
guiendo la tradición ,aristotélica comenté en la: tnáterra, cree 
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• 4o- Queda, pues, demostrado q u é clase de ser 
c o í r e s p o n d e a tales pr inc ip ios y q u é r e l ac ión guar-
dan con el m u n d o sensible y entre sí; veamos aho-
ra las propiedades que les Caracterizan; para lo 
cual debemos proceder a investigar esta c u e s t i ó n 
teniendo presente lo demostrado en la ciencia del 
alma. Decimos , pues, que, por lo que respecta a 
saber si los dichos pr inc ip ios se entienden a sí 
mismos, [la afirmativa] es cosa evidente, si consi-
deramos que teniendo nuestro entendimiento la 
facultad expresada, es decir, pudiendo al entender 
las cosas intel igibles, volver [sobre sí mismo] para 
entender su propia esencia, ya que su esencia son 
los intel igibles mismos, siendo por lo tanto en ese 
momento una misma cosa la intel igencia y lo i n -
te l igible , con mucha m á s razón h a b r á de verificar-
se-este f e n ó m e n o en estas inteligencias separadas. 
E n efecto, si a nuestro entendimiento le conviene 
tal propiedad por razón de no estar impreso en la 
materia (a pesar de estar con ella l igado), con 
mucha m á s razón le c o n v e n d r á a las inteligencias 
separadas, que no tienen dependencia alguna de 
la materia. Por consiguiente, en ellas la in te l igen-
que la dirección de las multitudes no debe encomendarse a 
las diversas familias, en un régimen puramente económico o 
.doméstico, sino que debe entregarse a un organismo directivo 
superior y constituir así la sociedad política que es el ideal 
de las sociedades. 
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cia y l o inte l ig ible t ienen que alcanzar un m a y o r 
grado de u n i ó n que. en nosotros, porque nuestro 
entendimiento , aunque sea una misma cosa con lo 
in te l ig ib le , sin embargo, hay alguna diferencia, p o r 
razón de su r e l ac ión con la materia. • . •• 
4 1 . U n a vez demostrado que cada una, de esas 
inteligencias se conoce a s í misma, veamos si es o 
no posible que cada una de ellas entienda a a l g ú n 
ser que e s t é fuera de su esencia. Decimos, pues, 
que, s e g ú n se ha visto en e l l ib ro De anima, lo i n -
tel igible es p e r f e c c i ó n y forma del inteligente; lue-
go cuando afirmamos que alguna .de esas in te l i -
gencias conoce algo dis t in to de ella, en tanto lo 
entiende en cuanto p rocu ra perfeccionarse con esa 
cosa dis t inta , siendo p o r consiguiente és ta anter ior 
a dicha inteligencia y causa de su existencia. D e 
la m i s m a manera, si suponemos que alguno de esos 
p r inc ip ios es efecto de o t ro , en ese caso, el efecto 
ha de conocer necesariamente a su causa. D e mo-
do que ambas proposiciones son mutuamente con-
vert ibles , es decir , el p r inc ip io que conoce a o t ro , 
es efecto de este ú l t i m o ; y [viceversa], el p r inc ip io 
que es efecto de o t ro p r inc ip io conoce a este 
o t ro p r inc ip io , pues no es posible que lo causado 
se conozca a sí mismo, sin conocer t a m b i é n aque-
l lo que const i tuye e l fundamento de su esencia. . 
42 . Queda, pues, demostrado que todo p r i n -
c ip io que se conoce a sí mi smo , ha de ser necesa-
riamente un efecto que conozca a su causa; de lo 
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cual se deduce <jue algunos pr incipios son causas* 
de otros, en cuanto que son forma, agente y fin 
de los mismos, s e g ú n se ha visto por la r e l ac ión 
que guardan con los cuerpos celestes; en efecto, 
ambas relaciones [de causalidad y conocimiento]; 
vienen a ser una sola. Pero la causa en dichos p r i n -
cipios tampoco existe precisamente por razón del 
efecto, ya que no es posible que lo m á s noble exis-
ta po r causa de lo menos noble, sino que la pro-
d u c c i ó n del efecto por la causa en dichos p r inc i -
p ios es algo que sigue a la p e r f e c c i ó n de la causa,, 
como la acc ión de quemar es algo que fluye de la 
substancia del fuego. Siendo esto así , s i g ú e s e con 
toda evidencia la impos ib i l idad de que en ellos la 
causa conozca a su efecto, pues de lo contrario,, 
se r ía posible la c o n v e r s i ó n de la causa en el efec-
to , y lo m á s noble b u s c a r í a su pe r f ecc ión en l o 
menos noble, lo cual es imposible . De a q u í se si-
gue con toda clar idad que, dado un p r ime r p r i n c i -
p io que no sea efecto de cosa alguna, como ha sido 
demostrado anteriormente, ese p r inc ip io no puede 
conocerse m á s que a sí mismo, sin que pueda co-
nocer a sus efectos. Propiedad es és ta que no es. 
pr ivat iva del p r im e r p r inc ip io , sino que es gene-
ral a todos ellos, incluso a los cuerpos celestes,, 
pues, s e g ú n podemos observar, é s tos no conocen 
las cosas que les son inferiores, desde el punto de 
vista de su existencia; pues si esto sucediera, l o 
m á s noble p o d r í a ser perfeccionado por lo menos-
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noble, y las ideas de esos pr incipios e s t a r í an suje-
tas a g e n e r a c i ó n y c o r r u p c i ó n , como sucede con 
los inteligibles humanos. 
43. Estov supuesto, aunque cada uno de los 
pr incipios separados e s t é dotado de unidad , en el 
sentido de que en él el inteligente y lo in te l ig ib le 
sean una misma cosa, sin embargo, t ienen en esto 
-diversos grados, siendo el m á s acreedor a esa un i -
d a d el p r imer pr inc ip io ; d e s p u é s , el que le sigue; 
•luego, el que sigue a este ú l t i m o . E n una palabra, 
: cuanto mayor n ú m e r o de pr incipios necesite uno 
-de é s to s para entenderse a sí mismo, tanto me-
nos simple, se rá , siendo, en cierto modo , m ú l t i p l e ; 
y viceversa, cuanto menor n ú m e r o de pr inc ip ios 
necesite para conocerse a sí mismo, tanto m á s s i m -
ple se rá , hasta el punto de que el p r i m e r ser s i m -
ple sea realmente aquel que para entenderse a sí 
-mismo no necesita de cosa alguna fuera de sí. 
- 44. Estas son las conclusiones a que nos con-
duce la fuerza del razonamiento en lo relativo al 
conocimiento p rop io de tales pr inc ip ios . Sin em-
bargo, esta, doctr ina lleva consigo gran n ú m e r o de 
consecuencias inaceptables y de dificultades, una 
de las cuales estriba en que, s e g ú n eso, los p r i n -
cipios no c o n o c e r í a n las cosas- de las cuales son 
pr inc ip ios , en cuyo caso las cosas se o r ig ina r í an de 
é s t o s , de una manera parecida a como se or ig inan 
unas de otras las cosas naturales, es decir, como 
procede, por ejemplo, del fuego la acc ión de que-
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mar y de la nieve la acc ión de enfriar. E n su conse-
cuencia, los seres no se o r i g i n a r í a n de esos p r i n -
cipios de una manera consciente, siendo absurdo 
que proceda de un agente cognosci t ivo, en cuan-
to tal , una cosa que: é s t e no conozca; a esto alude 
Dios cuando dice ( i ) : «¿Como no ha de conocer a 
quien ha creado, siendo E l el intel igente y el sabio 
[por excelencia]?» A d e m á s , siendo la ignorancia, 
una i m p e r f e c c i ó n , el ser completamente perfecto 
no puede tener i m p e r f e c c i ó n alguna. Esta es la 
m á s fuerte de las dif icultades inherentes a esta 
c u e s t i ó n , di f icul tad que vamos a resolver. 
45. Decimos, pues^ que comunicando el agen-
te al paciente una cosa parecida a la que tiene en 
su substancia, y siendo [por otra parte] necesa-
r io que el paciente sea algo dis t in to del agente y 
segundo en n ú m e r o con re l ac ión a é s t e , hay que 
admi t i r po r necesidad uno de estos dos casos: o 
que la d i s t i n c i ó n entre ambos e s t é determinada 
por la materia (lo cual o c u r r i r á por fuerza cuando 
el paciente sea e s p e c í f i c a m e n t e igual al agente, 
sin que entre ellos haya diferencia en cuanto a la 
forma), o que la d i s t i n c i ó n entre ambos estribe en 
una diferencia dentro de la misma especie, lo cual 
se verif icará cuando el agente sea, dentro de esa 
especie, m á s noble que el paciente, pues no se da 
el caso de que el paciente sea por su esencia m á s 
(r) Alcorán, LXVII , 14. 
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nbb le que el agente, y a que la esencia de a q u é l 
proviene precisamente de é s t e . 
46. Esto sentado, s i g ú e s e que, en los p r i n c i -
pios inmateriales, el agente y la causa, en tanto se 
diferencian del paciente y de l efecto, en cuanto 
que, teniendo ambos una misma especie, difieren 
e n cuanto a la nobleza, aunque no de una manera 
especí f ica . A h o r a bien, como nuestro entendimien-
t o en acto es t á const i tuido por la c o n c e p c i ó n de 
la g r a d a c i ó n y orden existentes en cada una de 
las partes integrantes del m u n d o y por el cono-
cimiento de cada uno de los seres que en é l 
existen p o r sus causas remotas y p r ó x i m a s hasta 
abarcar el conjunto del mismo, s i gúese necesaria-
mente que la esencia de aquel entendimiento que 
es causa eficiente de nuestro entendimiento en 
acto np puede desconocer las mencionadas cosas; 
de donde se sigue la a f i rmac ión de que el enten-
d imien to agente entiende las cosas que hay a q u í 
abajo. S in embargo, tiene que conocerlas de una 
manera m á s excelente; pues, de lo contrar io , no 
h a b r í a diferencia alguna entre él y nosotros; l o 
cual no puede menos de suceder, ya que, s e g ú n 
se ha demostrado, nuestro entendimiento en acto 
e s t á sujeto a g e n e r a c i ó n y c o r r u p c i ó n , por estar 
mezclado con la materia, mientras que lo por é l 
entendido es eterno e inmater ia l . E n efecto, debi-
do a su i m p e r f e c c i ó n , el entendimiento en nos-
otros existente necesita, para entender, de los sen-
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tidos; porque si supr imimos la cosa sentida, su-
p r imimos la idea de la misma; del mismo modo 
que, f a l t á n d o n o s la s e n s a c i ó n de una cosa, nos. 
falta la idea de és ta , sin que nos sea posible ad-
qu i r i r l a m á s que por vía de tes t imonio. [ A eso 
se debe] t a m b i é n el que existan en el entendimien-
to agente cosas, cuyas causas son desconocidas 
para nosotros, lo cual nos da la clave para s e ñ a l a r 
las causas de los s u e ñ o s y de las advertencias en 
ellos recibidas ( l ) ; : ahora bien, la i m p e r f e c c i ó n a 
( i ) Los peripatéticos árabes, siguiendo la tradición aris-
totélica, consideraban el sueño verdadero o bueno (£u6uovei.pt'a) 
como un estado propicio para la comunicación con Dios, la 
cual adoptaba las tres fases de profetismo, adivinación y 
simple advertencia. «Et post hoc (dice nuestro autor', con-
siderandum est de natura somniorum et quod est sui generis 
de comprehensionibus divinis, quod non acquiruntur per ac-
quisitionem hominis. Dicainus igitur quod istarum compre-
hensionum qusedam dicuntur somnia et qusedam divinationes 
et qusedam prophetise.» (Coment. al tratado De divinatione 
per somnum, apud Juncias, t. VI , f. 37.) 
Acerca de la simple advertencia he aquí lo que dice Mai-
mónides, traducido por Munk; «Quand on dit «Dieu vint au-
prés d'un tel dans un songe de la nuit» i l ne s'agit point la 
de prophétie et cette personne n'est pás propbéte. En effet, 
on veut diré seulement, qu'il est venu á cette personne un 
avertissement de la part de Dieu, et on nous declare ensuite 
que cet avertissement se fit au moyen d'un songe/> (Guide des 
égarés, I I , 316-317). Averroes mismo, en su famosa Epístola 
ad amicum, traducida al latín por Ramón Martí, se expresa 
de esta manera: si^l&oJj ^-ij jgo&i vi) viá-eá ^4^3 
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que nos referimos, existe en nosotros só lo por- ra-
zón de la materia. 
47. Por la misma razón ocurre t a m b i é n que 
la idea del entendimiento que es causa eficiente 
del entendimiento agente, no es otra cosa que la 
idea d é és te , ya que tanto el entendimiento p ro-
ductor como el p roduc ido son e s p e c í f i c a m e n t e 
una misma cosa, sin otra diferencia que a q u é l 
existe de una manera m á s noble. Esto ocurre tam-
b i é n [con respecto a los otros pr incipios] ; de m odo 
que el p r inc ip io p r imero entiende el ser, de una 
manera m á s noble, desde todos los puntos de vista 
en que pueden excederse [unas a otras] las i n t e l i -
gencias libres de la materia, ya que, no dis t in-
g u i é n d o s e e s p e c í f i c a m e n t e lardea del p r imer p r in -
cipio de las ideas del hombre , con mucha menos 
razón se d i fe renc ia rá de las ideas de los d e m á s 
seres separados; si bien, en cuanto a nobleza, es tá 
SAO áJS» jACg v3|o|ioJ| ^ j l S i ^ j SAI*» «i] sigjj 
"«•ilotaJ^]) fCl^i)- «¿Cómo es posible que alguien se figure 
que los filósofos peripatéticos hayan creído que la ciencia 
eterna de Dios no comprende las cosas particulares, siendo 
así que opinan que El es la causa de la advertencia que se da 
en los sueños, de la revelación y de las demás clases de ins-
piración?» Vid. el texto árabe y traducción latina citada, al fin 
del estudio de Asín, E l averroismo teológico de Santo Tomás 
de Aquino, en el Homenaje a D. Francisco Codera (Zaragoza, 
Escar, 1904), página 331. 
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muy pb'í'encima del'entendimiento humanó, siéft-
dó la cosa que más se aCéfCa a él la inteligencia 
que le bigue, y así sucesiva y gradualmente, hasta 
llegar al entendimiento humano; : 
; 48. ' Ahora bien; así cOixiO el objeto propio de 
nuestro conocimiento son las COsás materiales, de 
modo que, si conocemos esos principios, los co-
nocemos por relación [o analogía] (aunque esté co-
nocimiento de los principios admita diversos gra-
dos, ya que la cosa más próxima a nuestra subs-
tancia es el entendimiento agente, lo cual ha hecho 
creer a algunos que podemos Conocerle en su esen-
cia íntima, hasta el punto de llegar a ser una misma 
cosa Con él y convertirse él éfecto en la causa mis-
ma), así también el objeto del conocimiento del en-
tendimiento agente no es otro que su propia esen-
cia, y si Conoce sus principios, los conoce por rela-
ción, ocurriendo lo mismo con el tercero y con el 
cuarto, y así sucesivamente hasta llegar al primer 
principio. Por su parte, al primer principio carac-
terízale el no entender cosa alguna por relación; 
por lo cual,.no puede entender inteligible alguno 
que .implique en él imperfección, sino que su enten-
dimiento es el más noble de los entendimientos, 
porque su esencia es la más noble de las esencias; 
por lo Cual, no caben dentro de su esencia diver-
sos grados de nobleza, sino que es noble en abso-
luto y sin comparación. Porque si en esos princi-
pios lo que el efecto entiende de su causa fuera 
- .. 16 X^OTO^ 
' . Ji? -.kPÍÍ(fc. 
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igual a lo que la causa entiende de sí misma, no 
h a b r í a diferencia alguna entre la causa y . lo cau-
sado, ni se d a r í a en estos principios separados 
mul t ip l i c idad alguna. 
49. D e lo dicho se deduce en q u é sentido 
cabe afirmar, de dichos pr incipios , que entienden 
todas las cosas (cues t ión que es c o m ú n a todos 
ellos, aun a los cuerpos celestes) y en q u é ot ro se 
dice, de esos pr incipios , que no entienden las co-
sas inferiores a ellos; con lo cual, quedan resuel-
tas las dificultades anteriormente apuntadas. Y é n 
efecto: en el sentido expuesto, se puede afirmar 
qUe conocen el ser que emana de ellos, ya que 
todo aquello que procede de algo cognoscente y 
en "cuanto tal , ha de ser, como hemos dicho, nece-
sariamente conocido; de lo contrario, tal emana-
c ión ser ía igual a como proceden las cosas natu-
rales unas de otras. A la pr imera a f i rmac ión se 
atienen los que dicen que Dios conoce las cosas; 
mientras que a la segunda se aferran los. que su-
ponen que É l no conoce lo que le es inferior, sin 
darse cuenta de las varias acepciones, de la pala-
bra ccwc^r;, pues h a b i é n d o l a tomado como signi-
ficativa de una misma cosa, se les s egu í an en con-
secuencia dos afirmaciones contradictorias, como 
se sigue en aquellas locuciones que se toman s im-
p l i c i t e r y secundum q u i d (i). 
(r) Dice relación al lugar sofístico, asi llamado por loa 
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50. A s i m i s m o se resuelve, con estas razones, 
la dif icul tad anter iormente expresada. E n efecto, 
no es i m p e r f e c c i ó n el conocer una cosa de una 
manera m á s cabal y no conocerla de una mane-
ra m á s imperfecta; la i m p e r f e c c i ó n consiste p rec i -
samente en otra cosa [ m u y ] dist inta, pues el que 
no puede tener de una cosa una vis ión imperfecta , 
pero la vé de una manera perfecta, en realidad 
para él esto no es una i m p e r f e c c i ó n . Y todo esto 
que decimos es cosa evidente en el sistema de 
A r i s t ó t e l e s y sus d i s c í p u l o s , o se sigue necesaria-
mente de dicho sistema; pues han demostrado 
claramente que el entendimiento agente conoce l o 
que hay en este mundo , es decir, lo que es infer ior 
a él . L o mismo sucede con las inteligencias d é l o s 
cuerpos celestes, pues s e g ú n se ha visto por lo que 
hemos dicho, no hay d i s t i n c i ó n entre la pos ib i l i -
dad de que tal [propiedad] exista en el entendi-
miento agente y la de que exista en los pr inc ip ios 
superiores a él, ya que [todos] ellos no pueden en-
tender cosa alguna que no consti tuya con ellos una 
sola substancia, a no ser en la forma expresada. 
51 . Por lo dicho, hemos visto la manera que 
escolásticos, y que se da cuando a palabras que deben te-
ner un sentido relativo se las toma de una manera absoluta 
o viceversa. La palabra árabe *»lo4>« que designa dicho lu -
gar sofístico, significa lingüísticamente palabra sin puntos 
diacríticos, y pudiera traducirse por palabra de significación 
amh'§ua, indefinida, vacilante. 
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t ienen tales pr inc ip ios de entenderse a sí mis-
mos y a las cosas exteriores a su esencia. A h o r a ) 
en cuanto a que dichos pr inc ip ios sean substancias, 
cosa es de la que no cabe dudar, porque los p r i n -
cipios de las substancias Han de ser por necesidad 
substancias. A d e m á s , si la palabra substancia s é 
aplica a cosas inmaterialeSj lo que con m á s razón 
merece el nombre de substancia es el p r i n c i p i o 
p r imero entre ellos, ya que la substancia del mi s -
mo es causa de las substancias de los d e m á s . 
52- Es t a m b i é n evidente q u é dichos p r i n c i -
pios e s t án esencialmente dotados de vida, de goce 
y de felicidad, teniendo el p r imero de ellos una 
vida, m á s perfecta que la cual no hay ninguna; 
como n i tampoco goce mayor que el suyo; y esto, 
debido a que su fel icidad no proviene m á s que de 
su misma esencia, mientras que los d e m á s por él 
t ienen felicidad y goce. Y en efecto, si entre nos-
otros la palabra v ida se aplica al ú l t i m o grado de 
p e r c e p c i ó n que es la p e r c e p c i ó n de los sentidos, 
con c u á n t a mayor r azón ha de aplicarse a seres 
que, dotados de - una p e r c e p c i ó n nob i l í s ima , tie-
nen un objeto de p e r c e p c i ó n nob i l í s imo . De la 
misma manera, la fel icidad, siendo [a modo de] 
una sombra que sigue a la p e r c e p c i ó n , y tenien-
do los mismos grados de excelencia que los seres 
dotados de conocimiento (ya se les considere a 
é s t o s en sí mismos, ya con re l ac ión a la d u r a c i ó n 
de su p e r c e p c i ó n ) , con mucha m á s razón estos 
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pr incipios han de estar realmente dotados de goce, 
por r azón de su facultad cognoscitiva. Puesto que 
cada uno de ellos, excepto el p r imero , tiene goce 
y es feliz po r sí mismo y por el p r ime r p r inc ip io , 
mientras é s t e goza y es feliz por só lo su esencia, 
y como su conocimiento es el mejor de los cono-
cimientos , su goce, es el mayor de los goces; y 
aunque conviene con los d e m á s pr inc ip ios en es-
tar en perpetuo goce, ta l perpetuidad y goce es 
originada en ellos por dicho p r imer p r inc ip io . A s i -
mismo, todos los conceptos que les son comunes , 
les son aplicables, al p r ime r p r inc ip io po r su esen-
cia [misma] y a los d e m á s por razón del p r imer 
p r inc ip io . 
53. Habiendo quedado evidenciada en los ra-
zonamientos anteriores la conveniencia de investi-
gar entre las substancias una p r imera que sea cau-
sa de la mul t ip l i c idad en ellas existente (ya que en 
toda mul t ip l i c idad , s e g ú n lo demostrado en ese l u -
gar, debe haber necesariamente una unidad), es 
preciso que t a m b i é n en estas substancias haya una 
primera, que sea causa de la mu l t i p l i c idad y del 
n ú m e r o en ellas existente. Es és t a una de [las ra-
zones] que demuestran la necesidad de que entre 
estos pr incipios haya uno que sea anterior a ellos 
en naturaleza, en cuanto que tales pr incipios son 
m ú l t i p l e s y difieren en excelencia, dentro de la es-
pecie. A h o r a bien, siendo lo uno en cada g é n e r o 
aquello que es indivis ible y aquello que la d i -
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visibi l idad existente en ese g é n e r o no puede ha-
cer m ú l t i p l e , y existiendo, [por otra parte], la 
mul t ip l i c idad en cada uno de estos pr inc ip ios 
separados en cuanto que por su esencia les con-
viene entender lo m ú l t i p l e , s e g ú n se ha visto 
por los razonamientos anteriores, s igúese necesa-
riamente que lo uno en esta [cuest ión] es incapaz, 
de d iv is ib i l idad , debido a que . [ese ser uno] en-
tiende su propia esencia. E n su consecuencia 
[este uno] no entiende m á s que una sola cosa 
simple, que es su esencia, sin que pueda entender 
mul t ip l i c idad alguna, n i en su esencia, n i fuera de 
su esencia. É l es uno y simple, por r azón de subs-
tancia, mientras que los otros pr incipios só lo l lé-
gan a tener unidad por él. A h o r a bien, como el con-
cepto de unidad en cada uno de estos seres separa-
dos estriba precisamente en que su objeto in te l ig i -
ble sea uno (debido a que los m ú l t i p l e s intel igibles, 
con los cuales se identif ican tales seres, se redu-
cen a uno solo), s i g ú e s e qne la idea de unidad só lo 
existe realmente en el p r imer p r i n c i p i ó , d e s p u é s 
en el que le sigue, luego en el que sigue a é s t e eh 
orden, hasta el punto de que la inteligencia con 
mayor n ú m e r o de inteligibles sea el entendimien-
to existente en nosotros. Este es, pues, el ser uno, 
objeto constante de nuestras investigaciones en 
lucubraciones anteriores, es decir, el ser uno en 
cuanto a la substancia, del cual reciben su unidad 
las d e m á s substancias. 
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54- Declaradas ya las propiedades que carac-
terizan al p r imero y a cada uno d é los seres sepa-
rados, conviene examinar el orden [qué guardan] 
con re lac ión al p r imer p r inc ip io , hasta llegar al 
ú l t i m o grado del ser sensible, const i tu ido por los 
elementos simples y la materia p r ima . Decimos , 
pues, que de las razones anteriores se deduce que 
el m á s excelente de estos motores es el m o t o r de 
la esfera estrellada, que es la causa pr imera de lós 
mismos, siendo esto todo cuanto se deduce de d i -
chas afirmaciones. S ó l o que, comparadas esas pro-
piedades del p r ime r p r inc ip io (consistentes en ser 
uno, s imple e incapaz en absoluto pOr su e sénc iá 
de entender lo m ú l t i p l e ) con la o p e r a c i ó n de l c i -
tado motor , no le cuadran a é s t e las mencionadas 
propiedades, pues de este m o t o r ha de emanar 
por necesidad m á s de una forma, ya que él es el 
que proporc iona la forma de la esfera estrellada y 
la existencia al motor de la esfera que le s i g u é en 
orden. A h o r a bien, de lo uno y s imple no pudien-
do seguirse m á s que u n ser uno y simple, ¿ c ó m o 
puede seguirse algo m ú l t i p l e con diversos grados 
de excelencia? Y en efecto, s i é n d o el m o t o r m á s 
excelente que la forma de la esfera, la esencia 
de la cual e m a n á n esos dos seres, por necesi-
dad ha de constar de partes, m á s nobles vinas que 
otras. Pero si tal es la c o n d i c i ó n de esta esencia, 
es decir, la del mo to r de la e s fé rá estrellada, ella 
s e rá [a su vez] efecto necesariamente, y t e n d r á una 
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causa,, q u é lo sea,de su, existencia, siep^^ a este 
p r inc ip lp ai que convienen y cuadran las referidas 
propiedades, es decir. Dios (sea bendi to y ensal-
zado), porque .• i n t roduc i r o t ro pr incipio- anterior a 
é s t e se r í a necesariaraente superfluo, y en la natu-
raleza no hay nada s u p e r í l u o . - , 
5.5- K n cuanto a [saber] el orden, en que se 
haHan estos, pr incipios , con r e l ac ión al pr imero, , 
es cosa evidente la conveniencia de que sea [gra-
dac ión ] do p r o x i m i d a d y que el m á s p r ó x i m o a 
este [p r imer pr inc ip io] sea el que tenga .un in te l i -
gible m á s s imple y el que sea m á s noble; mas no 
c o n o c i é n d o s e motor alguno m á s noble que el m o -
tor universal, necesariamente ha de ser és te la 
pr imera cosa que emana del" [pr imer p r inc ip io ] . 
E n cuanto al orden [de los pr incipios] que le si-
guen, debe ser. objeto de,una inves t igac ión , pues, 
s e g ú n hemos dicho, conviene que se ponga en p r i -
mer lugar el m á s noble; ahora bien, lo m á s noble 
o la nobleza en la presente [cues t ión] , só lo pode-
mos observarla en una de las cuatro cosas siguien-
tes: o bien en ..la celeridad del movimien to , o en 
la magni tud ;y m ó d o de ser periférico¡ del . cuerpo, 
movido , o en la magni tud y variedad, de los as-
trOs, o, en cuarto lugar, po r los muchos o pocos; 
movimientos que .complementan el movimien to 
del astro. Y,es que en todo motor , que necesite 
d ^ a l g ú n ot ro: jmás qfue él para mover a un astro,, 
existe necesaria y,realmeqte una imper fecc ión con. 
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respecto a aquel que necesita menos movimien-
tos, y a aquel que no tiene necesidad alguna de. 
m á s que de su p rop io movirniento. A h o r a bien, 
es evidente que al m o t o r de la esfera estrellada le 
conviene tal nobleza, de todas esas [cuatro] mane-
ras; es decir, que su movimien to es el m á s veloz 
de los movimientos; su cuerpo, el m á s v o l u m i n o -
so de todos los cuerpos; y [por fin] mueve a mu-
chas estrellas con un movimien to ún ico , a diferen-
cia de lo que sucede con los d e m á s astros. 
56. E n lo que toca a la coloca-ción de tales 
pr incipios d e s p u é s del [ú l t imo enumerado], pa-
rece, s e g ú n lo dicho, que no e s t á n a nuestro al-
cance pr incipios m á s s ó l i d o s que los suministra-
dos por el procedimiento de razones de congruen-
cia, es decir, presentando la cues t i ón , s e g ú n cos-
tumbre de los comentaristas, de modo que el 
que sigue en orden a este [ú l t imo p r inc ip io enu-
merado] sea el mo to r de la esfera de Saturno, y 
así [sucesivamente] siguiendo el orden de las es^ 
feras, conforme a lo expuesto en la ciencia mate-
má t i ca . L a razón de que hayamos dicho que no 
disponemos en este asunto de m é t o d o s a p o d í c t i -
cos, nace de que, suponiendo motivada en estos 
motores la nobleza por la p o s i c i ó n de unas esfe-
ras con respecto a otras, no hay concordancia 
entre esas [cuatro] cosas que producen la nobleza; 
y así, siendo lo circundante m á s noble que lo por 
él circundado, en cuanto que acjuél le sirve a é s t e 
¿SO 
de í o r m a , con todo rió existe en lo circundante 
la nobleza que proviene de la velocidad del movi -
miento y del mayor o menor n ú m e r o d e ' é s t o s , as í 
comO [la derivada] del mayor o menor volumen 
del astro. Y en efecto, vemos que las esferas infe-
riores, po r ejemplo, la luna y el sol, son m á s ve-
loceá en movimien to . A no ser que verdadera-
mente haya quien diga que és ta [mayor] veloci-* 
dad no es tal en sí misma, sino ú n i c a m e n t e c ó n 
re lac ión á la distancia. D e l mismo modo , se ve 
que el sol es d é mayor volumen y tiene menos 
movimientos . Debido- a todo esto, no podemos, 
de una manera decisiva, darnos cuenta del orden 
de estos [pr incipios] . 
57. Mas quizá alguno pregunte y diga: si su-
ponemos, s e g ú n el orden adoptado por vosotros, 
que emana, po r ejemplo, del mo to r de Saturno el 
alma de este [planeta] y el motor de la esfera si-
guiente a és t e , como el movimiento d é la esfera 
de Saturno es m á s de uno, lo que del citado mo-
tor dimane ha de ser varios y a s c e n d e r á n eviden-
temente a seis: uno, el mo to r de la esfera siguien-
te, m á s los cinCó que integran el movimien to de 
Saturno. Pero, s e g ú n vuestra h ipó te s i s , no debie-
ran emanar del Citado motor m á s que tres seres, 
ya que es t á en tercer lugar con re lac ión al p r ime-
ro, porque la mu l t i p l i c idad existente en el acto 
del mo to r es una consecuencia necesaria de la 
mul t ip l i c idad existente en la substancia, ás í como 
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de una sola esencia no se puede seguir m á s que 
un solo acto. [ A esto] replicamos: esta [conse-
cuencia] ú n i c a m e n t e se d e d u c i r í a , si a f i r m á r a m o s 
que la e m a n a c i ó n de tales seres del tercer m o t o r 
se efectúa emanando en un m i s m o grado. Mas l o 
que nosotros decimos es que de ese m o t o r que 
es t á en tercer lugar, a saber, el m o t o r de la esfera 
de Saturno, emanan de una manera pr imar ia 
nada m á s que tres seres: uno, el mo to r de la [es-
fera] que sigue a ese [planeta]; o t ro , el alma de l a 
esfera; y o t ro , uno de los motores que i m p r i m e n 
movimien to a la esfera. D e este m o t o r [citado en 
tercer lugar] emana el m o t o r d é los otros tres res-
tantes motores de J ú p i t e r , de una manera gradual , 
a su vez, es decir, emanando el segundo del p r i -
mero y el tercero del segundo. 
58. Y si se replicase que, s e g ú n esto, los 
motores emanados, p o r e jemplo, del sol y de la 
luna (una vez que en la esencia de ambos lo m ú l -
t ip le existe en m a y o r p r o p o r c i ó n que en los 
otros pr incipios) , e s t a r í a n en r e l a c i ó n con la m u l -
t ip l ic idad existente en la esencia de esos dos [pía-, 
netas], y , en su consecuencia, t e n d r í a la luna, por 
ejemplo, nueve movimientos , y el sol ( s u p o n i é n -
dole en la cuarta esfera) cinco, u ocho, si se le su-
pone m á s arriba de la luna y debajo de Venus y 
de Mercur io , s e g ú n los diversos pareceres que en 
esta c u e s t i ó n hay entre los m a t e m á t i c o s , contes-
t a r í a m o s : o bien que la mu l t i p l i c idad proviniente 
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de cada vino de ellos no h á de ser otra necevsañá-
mente que aquella en que se divide la-esencia ( l o -
cual es cierto;_ y , debido a esto, de lo uno no pro-
cede m á s que una sola cosa, sin que sea posible 
que emanen dos; n i que dimanen tres de la esen-
cia [de un p r inc ip io ] , en cuanto que és t a se d iv ide 
en dos; como ni tampoco [es posible], en cuanto 
que se d iv ide en tres, que procedan de ella cua-
tro); o bien que lo emanado de la esencia m ú l t i p l e 
•sea necesaria e irremisiblemente.[ igual] en n ú m e r o 
a aquello en que se d iv ide la esencia en sí misma; 
lo cual no es cosa evidente, pues lo ún i co que 
s e g ú n las precedentes [observaciones] no es facti-
ble, es que alguno de estos pr incipios carezca de 
o p e r a c i ó n ; ahora, en cuanto a que las acciones de 
cada uno de ellos sean [iguales] al n ú m e r o de aque-
llas cosas en que se d iv ide su esencia, cosa es que 
quizá no se siga de una manera necesaria. A s í la 
c u e s t i ó n se reduce a la excelencia en nobleza [de 
unos pr incipios sobre otros], de modo que el p r i n -
cipio que, perteneciendo a aquellos cuya esencia 
es divis ible [o mú l t i p l e ] , sea m á s noble, t e n d r á 
operaciones iguales [al n ú m e r o de cosas en que se 
d iv ida] su esencia; mientras que en aquel que 
menos perfecto sea, lo m ú l t i p l e de sus operacio-
nes s e r á inferior a lo m ú l t i p l e . d e su esencia. 
59. Pero de esto, de ninguna manera se se-
g u i r í a el absurdo consiguiente a la e m a n a c i ó n de 
una esencia ún ica de operaciones m ú l t i p l e s , o a la 
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procesión de una substancia múltiple de una mul-
tiplicidad más perfecta que la existente en la 
esencia dé la causa. Conviene, pues, que sé tenga 
especial cuidado con el orden de estas substan-
cias, en cuánto se originan unas de otras; de ló 
contrario, incurriríamos en el absurdo que se 
debe evitar, consistente en [afirmar] que de lo uno 
no emana lo uno. Esta opinión ha sido originada 
por la conversión [de proposiciones no converti-
bles]; porque, siendo cierto que de lo uno no se 
origina más que lo uno, se creyó que esta propo-^ 
sición era convertible, y que una operación pre-
cisamente ha de emanar de una cosa, o que dos 
operaciones precisamente deben originarse de dos 
cosas. Mas lo cierto es que de una cosa no pue-
de originarse más que una sola cosa, y de dos, 
dos cosas o menos; pero que de dos cosas deban 
emanar irremisiblemente otras dos, no se sigue 
necesariamente. 
60. La opinión [rechazada] es la de los moder-
nos filósofos del islam, como Abunásar [Alfara-
bí] y otros, y se cree ser asimismo la de Temistio 
Platón, entre los antiguos, siendo [la razón] men-
cionada la más fuerte de las pruebas en que se 
fundan para afirmar tal sentencia. Sin embargo, es 
defectuosa, porque nuestra aserción de que de lo 
uno no emana más que lo uno, es verdadera con re-
lación a la causa eficiente, como tal, mas no en 
cuanto es causa formal y final, ya qué éstas se di-
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cen también eficientes, por semejanza. La cuestión 
que propiamente cabe investigar aquí versa acer-
ca de si es posible concebir, en algo único y sim-
ple, más de una cosa, y que varias cosas reciban 
su complemento de una sola; si esto es imposible, 
lo que se cuestiona será cierto; si es posible, no 
lo será. 
6l . Pero, habiendo ya tratado de esto en otros 
lugares, establezcamos lo referente al orden [de 
los principios], en la siguiente forma: del primer 
principio emana el motor de la esfera estrellada; 
de éste, la forma de la esfera estrellada y el motor 
de la esfera de Saturno; del motor de la esfera de 
Saturno, el alma de este planeta, el motor de la 
esfera de Júpiter y uno de los motores que pro-
ducen el movimiento de la esfera de Saturno, mo-
tor del cual emanan los tres motores restantes 
[que producen], a su vez, de una manera ordena-
da los movimientos del citado planeta. Del motor 
de la esfera de Júpiter, proceden asimismo otras, 
tres cosas, [a saber]: el motor de la esfera de Mar-
te, el alma de la esfera de Júpiter y, en tercer lu-
gar, un motor, del cual proceden los demás mo-
tores que contribuyen a producir los movimien-
tos propios de este [planeta, emanando] ordena-
^ damente el segundo del primero, el tercero del 
segundo y el cuarto del tercero. De la misma ma-
nera se cree que las cosas ocurren en todos [los 
demás principios], si bien la [prueba de la] or-
— 255 — 
denación [de los misinos] no es decisiva, sino [mo-
tivada por] una razón de congruencia. 
62. No hay inconveniente en opinar que el 
motor del Sol procede del motor de la esfera es-
trellada y que de aquél proceda luego el motor 
de Saturno, y así sucesivamente por este orden, 
hasta [llegar] al motor de la luna.* Abona esta co-
locación [de principios] a que nos referimos lo 
que observamos en la marcha de los planetas, 
comparada con el Sol, con respecto al cual guar-
dan siempre distancias determinadas, en veloci -
dad y retardación, [lo cual sucede] especiamente 
en Venus y en Mercurio, pues los movimientos de 
las esferas que transportan e esos dos [planetas] 
son iguales al movimiento del Sol. Asimismo ve-
mos que la luna tiene en su conjunción, oposición 
y cuartos, una revolución igual [a la del Sol], cosa 
que también se da, a fe mía, en los tres [planetas] 
superiores ( i ) . Por eso no es, según lo dicho, im-
probable que el Sol sea el más noble entre ellos y 
que tenga por motor a aquel que sigue en orden 
al motor de las estrellas fijas. En general, no es-
tán a. nuestra disposición, como hemos dicho, 
principios mediante los cuales nos demos cuenta 
de la colocación [de estos seres] de una manera 
(1) Como se ha visto, se da el nombre de planetas supc-
rio.res a los tres suprasolares, a saber: Saturno, Júpiter y 
Marte. 
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concruyerité. E l entendimiento agente emana del 
último de estos motores, motor que hemos" de 
considerar como moviendo la esfera de la luna. 
' 63. En Cuanto a los elementos [o cuerpos sira-
plesj, son necesariamente producto del movimién-
to mayor, cosa que ha sido evidenciada en el libro 
De coelo et mundo^ eú el cual se ha dicho que él 
movimiento, de suyo, produce calor, de cuya exis-
tencia se sigue la ligereza, que es la forma dél fue-
go, mientras que de la falta de movimiento se si-
gue lo contrario, es decir, la gravedad, por lo cuál 
el fuego está adherido a la concavidad del cuerpo 
circular, mientras que la tierra está fija en el me-
dio [del inundó]^ a causa de su alejamiento [de la 
influehcia] del rhovimiento del [motor] circundan-
te. Los cuerpos simples que están entre el fuego 
y lá tierra, a sabef, el aguá y el aire, participan de 
los dos modos de ser, es decir, que son pesados 
y ligeros:; pesados, con relación a lo que está en-
cima de ellos, y ligeros, con relación a lo que está 
debajo! 
64. En una palabra, siendo debida la existen-
cia de los cuerpos simples, precisamente a la ra-
zón de ser mutuamente contrarios, y no recono-
ciendo más causá eficiente tal contrariedad que 
el movimiento del cuerpo circular, resulta ser éste 
por necesidad la causa eficiente y conservadora 
de los mismos. Mas no tiene sólo con relación a 
ellos este doble aspecto, sino que además es para 
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ellos a modo de forma, siendo éstos, a su vez, los 
que con relación a él constituyen la materia. Y es 
que el [elemento] inferior busca su perfección en 
el superior, y todos ellos su complemento final 
en el cuerpo circular, cosa ya demostrada en [el 
libro] De ccelo et mundo. Además , el cuerpo re-
dondo, en cuanto circular, necesita de un cuerpo 
en torno del cual circule, que es [el que constitu-
ye] el centro; ahora bien, la tierra es la que tiene 
tal propiedad con relación al cuerpo circular. Mas 
como, una vez existente la tierra, han de existir los 
demás elementos, dedúcese, en consecuencia ne-
cesaria, la existencia de los elementos de la exis-
tencia del cuerpo celeste, de un modo parecido a 
cómo se sigue, de una manera necesaria, [la exis-
tencia de] adobes y ladrillos, de la forma de la 
casa. Luego, si las cosas se han de la manera di-
cha, [el cuerpo celeste] produce la existencia de 
los elementos como causa conservadora, eficiente, 
formal y final [de los mismos]. 
65. Por lo que respecta a [los cuerpos com-
puestos de] partes homogéneas, en la ciencia físi-
ca se ha visto que no es necesario atribuir sus cau-
sas próximas a algo que no sean los elementos y 
los movimientos de los cuerpos celestes. Del mis-
mo modo, algunos de los cuerpos combinados [de 
los cuatros elementos] únicamente llegan a ser ani-
mados, en opinión de Aristóteles, por influjo de los 
cuerpos celestes. Por eso dice que el hombre es en-
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gendrado por el hombre j por el sol; la causa de 
esto, según él, es que el individuo sólo puede ser 
producido por otro individuo como él; y como 
[poi; otra parte] aquellos [cuerpos celestes] son 
cuerpos vivientes, comunican la vida a lo que hay 
aquí [en la tierra], pues no es posible que ponga 
en movimiento a la materia, para adquirir la per-
fección alma, cosa alguna que no sea un cuerpo 
que por naturaleza tenga [la propiedad] de ser ani-
mado, porque una cosa no puede comunicar más 
que aquello que existe en su substancia. Aristóte-
les no da entrada en la ciencia física a principio 
[alguno] que sea separado, a no ser [cuando se 
trata del] entendimiento humano y de los movi-
mientos de los cuerpos celestes: con respecto al 
entendimiento humano, a causa del entendimiento 
material, por no estar mezclado ni tener una mate-
ria [tal] que necesite ser movida por algún cuerpo; 
y por lo que toca a los cuerpos celestes, en aten-
ción a que sus potencias son infinitas. 
66. Siendo esto tal como se ha explicado, la 
fuerza de los razonamientos en la ciencia física 
nos ha llevado a admitir un principio exterior en 
los animales y en las plantas, pues en ellos apare-
cen potencias^ con actos definidos, que obran por 
un fin; tal es, por ejemplo, el alma nutritiva. Por 
esa razón, no es posible atribuirlas a los elemen-
tos; como ni tampoco cabe atribuir su existencia á 
un individuo generador, ya que éste sólo da a se-
259 
mejantes cosas, o la materia receptora, o el ins-
trumento, como son, por ejemplo, el esperma y la . 
sangre menstrual. 
67. Todo esto ya ha sido explicado en la cien-
cia física; mas, considerada la cuestión desde [el 
punto de vista de] esta ciencia, se ve que la ma-
nera de hacerse inteligibles estos seres no es ema-
nando de la forma material e individual, en cuan-
to individual; pues, si fuera propio de las formas 
materiales, como tales, el producir las formas en 
las materias, tal propiedad-no se daría en las for-
mas separadas. Mas, habiéndose demostrado que 
las formas separadas producen las formas en las 
materias, sigúese necesariamente que las formas 
materiales no las producen. Esta misma [conclu-
sión] se deduce necesariamente, si se considera 
que el ser material individual no puede producir 
más que algo individual como él; ahora bien, por 
lo que toca a la forma inteligible producida, es 
evidente que no es algo individual; de aquí la ne-
cesidad de que sea el entendimiento agente el que 
dé las formas a los cuerpos simples y a otros, 
pues el generador esencial del individuo es otro 
individuo, igual a él; por eso dice Aristóteles que 
el hombre sólo es engendrado por el hombre y 
por el sol. El ihdividuo resulta engendrado de una 
manera esencial, mientras que la forma lo es de un 
modo accidental; por ello resulta evidente, en esta 
cuestión, que el generador de la forma no es éí 
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individuo; y, en su consecuencia, un hombre de-
terminado producido esencialmente es engendra-
do tan sólo por este sol y por otro hombre deter-
minado; mas, lo en él producido de una manera 
accidental (es decir, la humanidad), sólo es engen-
grado por la humanidad, abstraída de la materia. 
Esta es la diferencia que separa la doctrina de 
Aristóteles de la de Platón, acerca de la eficiencia 
de las formas; y [colocándose] en el punto de vista 
de aquella [primera opinión], degaparecen las de-
más dificultades. 
68. Habiéndose las cosas tal como han sido 
expuestas, y una vez demostrado que los cuerpos 
celestes son causa de la existencia de los elemen-
tos, y de cuántas maneras lo son, [sigúese que] las 
formas de éstos [cuerpos celestes] son causa próxi-
ma de la existencia de la materia prima común a 
ellos, es decir, causa formal y final tan sólo, ya que 
como causas de la materia prima no es posible con-
cebir más que esas dos; porque la causa eficiente 
produce alguna cosa, en tanto en cuanto comunica 
a éstá su substancia, por la cual ésta es lo que es, 
lo que constituye su forma. Pero la materia prima 
no tiene forma, para que tenga agente, ni tampoco 
cabe imaginar en ella otra materia, ya que ella es la 
primera. • 
69. Cabe también concebir la materia como 
causada, de otra manera, a saber, én cuanto que, 
siendo la [palabra] materia predicable de ella mis-
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ma y de las materias dé los cuerpos celestes, por 
el procedimiento [llamado] de anterioridad y pos^ 
terioridad, y siendo, en las cosas orientadas en tal 
sentido, lo anterior causa de la existencia de lo 
posterior, sigúese que también, por esta razón, la 
materia de los cuerpos celestes es causa de que 
exista la aludida materia, mientras que la causa 
de que existan las materias de los cuerpos celes-
ies son únicamente las formas de éstos. La nece-
sidad de este orden en los cuerpos celestes debe 
entenderse en el sentido de que de los [seres] se-
parados, en cuanto tienen un modo de ser común, 
irremisiblemente ha de proceder otra clase de en-
tes, algunos de los cuales no tienen formas tales 
que puedan existir sin un sujeto; de donde se si-
gue necesariamente la existencia de un sujeto; con 
lo que la existencia de tales formas en las mate-
rias estará motivada por una necesidad. 
70. En cuanto a la existencia, por sí mismas, 
de éstas formas, es decir, de las almas de los cuer-
pos celestes, obedece a [una razón de] mejoría, 
pues el que existan es mejor que el que no exis-
tan. Con esta [teoría] se resuelven las dificultades 
que pudieran ocurrir acerca de la existencia de las 
formas que hay aquí [en el mundo sublunar]. Pues 
de seguro habrá alguien que diga: si [tales formas] 
existen de una manera más noble en las esencias 
separadas, ¿cómo es que existen después en un es-
tado de mayor inferioridad? A no ser que replique 
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alguno que la. providencia en estas cosas existe 
por razón de-la materia; con lo cual lo más no-
ble existiría por causa de lo menos noble. Lo que 
tenemos que responder a esto es que la existencia 
de tales [formas] en el citado estado de inferiori-
dad, es necesariamente una existencia secundaria, 
en cuanto que tal modo de existir es. mejor que 
el no existir [de ninguna manera]. Por eso tienen 
un [modo de] ser menos perfecto, ya que lo me-
nos perfecto representa una mejoría con relación a 
la nada. Pero el que tengan una existencia imper-
fecta y sean formas existentes en las materias, está 
motivado por algo necesario, ya que no pueden 
existir de una manera más perfecta. Ahora bien, 
así como lo mejor para nosotros, después de ha-
ber adquirido nuestra pérfección última, es que la 
comuniquemos a otro, en la proporción de que 
éste es capaz,, así también ocurre en los principios 
separados, cuando de ellos proceden las almas de 
Jos cuerpos celestes. 
71. Por-su parte, la existencia de las formas 
de los cuatro cuerpos o elementos obedece a una 
necesidad proviniente de la existencia de las for-
mas de los cuerpos celestes; además, el que tales 
formas existan en la materia es debido a una ra-
zón de necesidad. Parece, por lo tanto, reunirse en 
ellas una doble necesidad: una, en- cuanta que 
existen; y otra, en cuanto que están en la mate-
ria. Esta doble necesidad está causada por la exis-
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tencia de los cuerpos circulares, debiéndose la ne-
cesidad de que existan [los elementos], a la exis-
cia de aquellos [cuerpos circulares]; y la de que 
estén en la materia, a la existencia de aquéllos en 
un sujeto. 
72. En cuanto a las formas resultantes de la 
mezcla y combinación de los elementos (cuales 
son las formas de plantas y animales y la forma 
del hombre), el que existan en sí mismas es por 
razón del alma racional, mientras que la existen-, 
cia de ésta está a su vez subordinada a algo más no-
ble, a saber, la nobleza existente en los cuerpos ce-
lestes. Por eso, vemos que lo que en la tierra está 
en lugar más cercano a los cuerpos celestes, es el 
hombre, que es algo intermedio entre el ser eter-
no y el [ser] generable y corruptible. La existencia 
del alma racional en la materia obedece también 
a. una necesidad, pues entre el alma racional y las 
formas inferiores hay la misma relación que entre 
aquélla y el entendimiento adquirido. Ahora bien, 
la relación del alma sensitiva con la racional es 
relación de materia, lo mismo que la relación [que 
dice] el alma nutritiva a la sensitiva, y la relación 
de [los seres de] partes homogéneas al alma nutri-
tiva [que] es también relación de materia a forma. 
Esta misma relación existe entre las formas de los 
[seres] de partes homogéneas y los elementos 
[existentes en el cuerpo] del hombre, pues el hom-
bre es el lazo de unión entre el ser sensible y el 
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ser inteligible. Par eso Dios dió un complementó 
a ese ser, que, por su distancia de la divinidad, lie-' 
va inherente la imperfección. 
.73. . En cuanto a la cuestión de por qué existe 
más de una especié de-almas vegetativas y sen-
sitivas, parece ser debido, en su mayor parte, a 
[una razón de] mejoría. En algunos [de esos seres], 
parece verse claro que existen en consideración al 
hombre, o unos por causa de otros; mientras que 
en otros no se ve clara esa [razón]; tales son, [por 
ejempo], los animales enemigos del hombre y las 
plantas venenosas. Por eso, como se verá después, 
el daño que se causan dichos seres unos a otros 
es debido, las más de las veces, a algo acciden-
tal y a la necesidad de la materia. Tal sucede con 
las víboras y otros [animales que son] carniceros, 
con respecto a los cuales es evidente que causan 
dañó a aquellas cosas que, si no son más nobles 
que ellas, tampoco les son inferiores; cosa que no 
puede ser debida más que a una necesidad. Que-
da, pues, demostrado, por lo dicho, cómo se ori-
ginan necesariamente unos seres de otros, así 
como su mutua relación, en cuanto al complemen-
to; y que los. complementos de todos ellos deben 
atribuirse a la perfección primera, así como tam-
bién sus existencias reconocen como causa la exis-
tencia primera. 
. 74, ' : Ahora conviene que examinemos lo refe-
rente a la-provídertcia de ,1o aquí existente, es de-' 
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cir, de lo que hay bajo la esfera de lunaj- discu-
rriendo en esto con arreglo a los principios ante-
riores. Decimos, pues, que la existencia de las co-
sas que están sobre la faz de la tierra y su conser-
vación en especies, es necesariamente algo inten-
tentado de propósito, que no puede ser producto 
de la casualidad, como creían muchos de los anti-
guos, cosa que se hace evidente, cuando uno se 
persuade de lo bien que se armonizan los mo-
vimientos de los cuerpos celestes con la existencia 
y conservación de los seres que existen aquí [en 
la tierra]. En donde se ve esto más claramente es 
en el sol, y, después, en la luna. Con respecto al 
sol, es evidente que, si tuviera mayor volumen del 
que tiene, u ocupara un lugar más cercano [a nos-
otros], perecerían las [diversas] especies de plantas 
y animales a causa del excesivo calor. A su vez, si 
fuera de menor volumen o estuviera más lejano, 
también perecerían a causa de lo intenso del frío; 
cosa que puede comprobarse por [la consideración 
de que] aquello mediante lo cual el sol produce la 
ignición, son sus movimientos y también por los 
lugares [de la tierra] que a causa de la fuerza del 
calor o del frkv son inhabitables. 
75. También se ve de una manera clara la pro-
videncia, en la esfera inclinante del mismo [sol] , 
pues si noituviera esfera inclinante^ no habría ni 
verano, ni invierno, ni primavera, ni otoño, siendo 
evidente, que tales estaciones son necesarias para 
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la existencia de las [diversas] especies de plantas 
y animales. Que hay providencia en la existencia 
del movimiento diurno, cosa es en gran manera 
evidente, pues si éste no existiera, no habría no-
ches ni días, y la mitad del año sería día y la otra 
mitad noche; en el cual caso, los seres perecerían, 
o de calor durante el día, o de frío durante la 
noche. 
76. En cuanto a la luna, también es evidente 
su influencia en la producción de la lluvia y en el 
madurar de los frutos; así como [es también evi-
dente] que, si fuera de mayor o menor volumen 
del que es, o estuviera más lejos o más cerca, o 
su luz no fuera participada del sol, no produciría 
las mencionadas acciones. Asimismo, si no tuviera 
esfera inclinante, no podría producir diversas ope-
raciones en diversos tiempos.Por eso, debido a esa 
[esfera], son cálidas las noches en tiempo de frío y 
frescas en tiempo de calor. Lo cálido de tales [no-
ches] en tiempo de frío, proviene de que la posi-
ción de la misma [luna] con respecto a nosotros es 
entonces igual a la situación del sol en tiempo de 
calor, ya que, debido a tener la esfera de la luna una 
mayor inclinación, está ésta más cercana al zenit. 
En tiempo de calor, suceden las costs al revés, es 
decir: la aparición y ocultación de la luna se veri-
fica por la parte del mediodía, pues siempre apa-
rece precisamente por la parte opuesta al sol; de 
modo que, cuando el sol está en el mediodía, apa-
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rece [la luna] por el norte y se oculta por el me-
diodía, mientras que, cuando el sol está en el nor-
te ( i ) , suceden-las cosas viceversa, es decir, que 
aparece por el mediodía y se oculta por el norte. 
Debido a eso, [la luna] llega entonces a producir 
frío, pues en ese tiempo es cuando derrama sus 
rayos por la parte del mediodía. Además , el que 
íen ella aparezcan revoluciones uniformes con dis-
tancias fijas respecto al sol, no debe atribuirse a 
que no tenga providencia de lo que hay aquí [en 
la tierra]. 
77- Lo mismo que hemos dicho del sol y de 
la luna, debemos opinar con respecto a los demás 
astros, a sus esferas y a sus revoluciones con dis-
tancias fijas en relación al sol. Por eso dice Aris-
tóteles que la revolución de los astros es la revo-
lución del sol, debiéndose [la razón] de esta afir-
mación a que [dichos astros] siguen el movimiento 
del sol, al que tienden a imitar. Por nuestra parte, 
aunque no percibamos distintamente muchos ras-
tros de los movimientos de los mismos [planetas] 
ni sus excentricidades, así como ni tampoco su mo-
vimiento directo ni su retrogradación, sin embar-
go, afirmamos de una manera categórica que to-
das esas cosas están motivadas por la providencia 
(i) No sabemos qué interpretación dar a esta afirmación 
de Averroes, que parecerá a los astrónomos y aun al simple 
observador de todo punto inexacta. 
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de lo existente aquí [en. la tierra]. La dificultad, 
para nosotros, de percibir esos [movimientos] pro-
viene de la necesidad de largas experiencias, a que 
es imposible llegar en [toda] la vida humana. Por 
eso debemos tomar esas [observaciones] de los 
doctos en la ciencia astronómica, en tanto en 
cuanto se juzguen posibles sus afirmaciones sobre 
las actividades de dichos planetas. [Y al decir po-
sibles] me refiero, no sólo a la posibilidad de que 
se llegue a tales [conclusiones] después de una lar-
ga observación, sino que también a la posibilidad 
de que los planetas tengan tales operaciones. Mas, 
a causa de la excelencia de estos cuerpos celestes, 
no creemos, como hemos dicho en otras ocasio-
nes, que su providencia de las cosas que les son 
inferiores sea para ellos el fin primario, pues de lo 
contrario los seres eternos servirían de medio 
para los seres mortales, y lo superior existiría por 
razón de lo inferior. Sin embargo, por el hecho 
mismo de tener providencia de esas cosas, en la 
forma indicada, no podemos afirmar de dichos 
[planetas] que ignoren las cosas aquí existentes, 
ya que las operaciones de un ser dotado de cono-
cimiento, como tal, han de ser conocidas para él, 
si bien este conocimiento [debe entenderse] en el 
sentido ya explicado. 
78. Como esta serie ordenada de movimientos 
existe participada en los, planetas, en tanto en 
cuanto entienden la esencia de sus principios, á la 
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vez que éstos lá participan del primer principior 
que es Dios (sea ensalzado), sigúese que la pro-
videncia primera que existe en nosotros es la de 
Dios (sea bendito y ensalzado), quien es causa de 
[todo] lo que habita en la tierra. Todo bien puro, 
que aquí exista, procede de El y es querido por su 
voluntad; en cuanto a los males, como son [por 
ejemplo] la corrupción, la decrepitud, las enferme-
dades y otras [cosas por el estilo], están motivados 
por la necesidad de la materia. La razón de que 
esto sea así estriba en que, en cuanto a la exis-
tencia de estos [males], no cabe más que uno de 
estos dos casos: o que no existan esas cosas a las 
cuales va inherente el mal (lo que sería un mal 
mayor), o que existan en ese estado, ya que no 
son capaces de una existencia mejor. La utilidad 
del fuego, por ejemplo, es indiscutible; y [sólo] de 
una manera accidental ocurre que destruya mu-
chos animales y plantas. Sin embargo, fíjate, en 
[cuanto a] la providencia de los animales, cómo se 
les ha dado el sentido del tacto, sin el cual no 
serían de suyo susceptibles de que [la providencia] 
los librase de los seres sensibles que los destruyen. 
Del mismo modo ha sido dado a cada una de las 
especies de animales [todo] aquello que [tienda a] 
preservar su existencia de seres que [puedan] des-
truirlos; lo cual es una prueba evidente de la exis-
tencia de una providencia sobre las cosas que hay 
aquí [en la tierra] Por eso, si examinas atentamente 
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lo referente a la mayor parte de los animales, 
verás que no es posible que existan, sin que se den 
aquellas cosas que [puedan] conservar su existencia. 
Donde se ve esto más claramente es en el hombre, 
pues éste, a no ser por el entendimiento, no po-
dría existir todo el tiempo [que le corresponde]. 
De aquí el: que, en nuestro sentir, dichos prin-
cipios conozcan, en la forma que lo hacen, los 
males aquí existentes, y que llegue a darnos su 
providencia, no sólo la existencia, sino que tam-
bién [todo] aquéllo que [tienda] a preservar nuestra 
existencia de lo que puede destruirla. 
79. Alejandro piensa que la afirmación de los 
que dicen que la. providencia se extiende a todas 
las cosas particulares, como creen los del Pórti-
co, es también de todo punto errónea. En efec--
to, si la providencia en dichos [principios] se 
origina de que están dotados de conocimiento 
(según se ha dicho antes), no pueden tener cono-
cimientos particulares nuevamente adquiridos, 
sobre todo siendo [tales principios] infinitos. Ade-
más, tal afirmación hace necesariamente injusta a 
la divinidad, pues si ésta llegara hasta'regir [o go-
bernar], individuo por individuo, ¡¡cómo, a pesar de 
tal gobierno, [pueden] ser afectados de males? [Y al 
hablar de males], me refiero a aquellas especies 
[de mal] que pueden no sobrevenir al individuo; 
pues, en cuanto a los males necesarios, quizá no 
haya nadie que niegue que el hecho de que afecten 
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al individuo proviene de parte de Dios. Por su 
lado, los que tienen tal opinión con respecto a la 
providencia, creen que todas las cosas son posi-
bles para Dios; de lo cual'se sigue necesariamente 
que le hacen injusto. Además , es en gran manera 
evidente, que todas las cosas no son posibles, pues 
no es posible que lo corruptible [por ejemplo] 
sea eterno, ni tampoco que lo eterno sea corrup-
tible; como no lo es que los ángulos de un trián-
gulo sean iguales a cuatro rectos, o que los colores 
lleguen a ser objeto del oído; tales afirmaciones 
son en extremo perjudiciales a la ciencia humana. 
• 80. En cuanto a los que creen alegar una prue-
ba en favor de tal [opinión, diciendo] que las ac-
ciones de Dios no pueden ser calificadas de injus-
tas, antes el bien y el mal guardan con respecto á 
El una misma relación, esos tales afirman una cosa 
completamente extraña a la naturaleza humana y 
en pugna con la naturaleza del ser que es extre-
madamente bueno; según eso, no habría nada que 
fuese bueno en sí mismo, sino por suposición; ni 
tampoco mal por esencia; pudiendo cambiarse el 
bien en mal y el mal en bien; con lo cual, nada 
habría que fuera absolutamente verdadero; hasta 
el punto de que ensalzar y adorar al [Ser] primero 
fuese un bien, sólo por suposición, siendo posible 
que todo bien consistiese en abandonar su culto 
y en apartarse de la creencia de que debe ser hon-
rado: sentencias todas estas semejantes a las de 
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Protágoras ( í ) . Mas ya acabaremos de hacer pa-
tente la enormidad que envuelven [tales opiniones] 
en el tratado que, Dios mediante, seguirá a éste. 
8l . Aquí termina la disertación sobre la se-
gunda parte de esta ciencia, correspondiente al 
tratado cuarto de este nuestro libro. 
Alabanza a Dios, Señor de los mundos, y salud 
a los siervos que ha elegido. 
F IN 
(r) Pretendía este famoso sofisma, contemporáneo de Só-
crates, que el hombre es la medida de todas las cosas. Según 
esa teoría, puede darse el caso de que una cosa sea al mismo 
tiempo buena y mala, verdadera y falsa, según la diversa 
idea que de ella se forme cada hombre. Véase la refutación 
de esta doctrina en varios pasajes de la Metafísica de Aris-
tóteles, especialmente en el lib. IV, c. 5. 
Los filósofos a los que Averroes atribuye estas sentencias 
eran, sin duda, los motacálimes. Cfr. Asín, Algazel, pág. 271, 
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31. Esencia.—32. Lo que es por esencia.—33. 
Cosa.—34. La unidad y lo uno. Uno continuo 
esencial y accidental. Otras divisiones.—35. Lo 
uno formal. Concepto vulgar de la unidad. —36. 
Génesis de la idea de unidad.—37. Sentido de la 
unidad en esta ciencia. —38. El concepto metafísi-
co de unidad se funda en un aislamiento o separa-
ción esencial y no accidental.—39. Opinión de 
Avicena sobre el carácter accidental de la unidad. 
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Su refutación.—40. Lo uno numérico en esta 
ciencia. 
41. Cinco modos de lo uno formal.—42, La uni-
dad como sinónimo de ser.—43. División y sub-
división de lo uno numérico.—44. Identidad.—45. 
Diferencia entre semejante, parecido y equivalente. 
46. Oposición. Acepción metafísica de la contra-
riedad o modo de ser contrario.—47. Sentido de 
la privación.—48. Lo otro o lo distinto.—49. Con-
cepto de potencia.—50. Otras acepciones de la 
palabra potencia. . 
51. Sentido de la frase: «las partes de la cosa es-
tán en potencia en la cosa». Potencia con obstácu-
los y sin ellos.—$2. Ser en acto.—53- Lo perfec-
to.—54' Otras acepciones de lo perfecto.—55- El 
todo.—$6. Las partes. — 57- Lo imperfecto.—58-
Anterior y posterior. — 59- Causa.—60. Materia. 
61. Forma.—62. Principio.—63.—Elemento.— 
64. Necesidad.—65. Naturaleza.—66. Conclusión. 
LIBRO SEGUNDO 
I . La idea de ser no es aplicable de una mane-
ra equívoca a los predicamentos o categorías.—2. 
Ni tampoco de una manera unívoca.— 3, Sino de 
una manera analógica.—4. Relación mutua de las 
categorías.—5.Clases de demostración aplicables a 
estas cuestiones.—6. Predicados universales esen-
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cíales y accidentales.—7. Noción de la categoría de 
substancia. El accidente. Las categorías accidenta-
les. En dónde. Posición. Hábito.—8, Examen de 
las categorías, cantidad, cualidad, relación y cuán-
do, en cuanto a su dependencia de la substancia. —• 
9. Cantidad continua y discreta.—IO, Las tres d i -
mensiones no dan del individuo de substancia más 
noción que la que puede dar un accidente. 
I I . La materia prima no existe separada de la 
cantidad y de la forma.—12. E l tiempo está en un 
sujeto que es el cuerpo celeste.—13. E l número 
representa algo ajeno a la esencia de las cosas. Es, 
pues, accidente. Resumen de todo lo tratado: los 
predicamentos accidentales no pueden existir sin 
la substancia.—14. Algunos predicamentos exis-
ten en la substancia mediante otros!—15. Investi-
gación de los elementos de la substancia sensi-
ble.—16. Opiniones de los antiguos acerca de los 
elementos de la substancia.—17. Su discusión y 
refutación corresponde a la física, pero también 
pueden ser examinadas en esta ciencia.—18. Pre-
dicados esenciales y accidentales, como expresión 
de los elementos que integran la substancia.—19. 
El predicado accidental no da a conocer la esen-
cia de la substancia.—20. Consideración de las 
partes de la substancia como cosas sensibles y 
como cosas inteligibles, 
21. La definición conviene primariamente a la 
substancia y secundariamente a los accidentes. En 
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íá definición de accidentes va incluido de alguna 
manera el concepto de substancia.. Cuándo va in-
cluido en potencia próxima.—22. Cuándo va in-
cluido en acto.—23. Los predicados esenciales 
son la misma cosa singular, en cuanto dan a cono-
cer esa cosa. —-24. Los predicados accidentales no 
son la misma cosa singular.^—25. Los partidarios 
de los universales separados se ven incapacitados 
para afirmar que el predicado esencial es la cosa 
misma singular.—26. Los universales separados 
son insuficientes para influir en ía existencia de la 
cosa sensible. Lo que produce el ser es otro ser 
igual o parecido a él en la forma.—27. Resolución 
de una dificultad. — 28. Doctrina acerca de la ge-
neración espontánea en el concepto aristotélico.— 
29. Doctrina relativa a la producción del fuego.— 
30. La doctrina de la identidad entre el generante 
y lo engendrado es más aplicable aún a las cosas 
artificiales que a las naturales. 
31. Datos que demuestran la existencia de for-
mas' separadas como causas de que la substancia 
sensible se haga inteligible.—32. El término de la 
generación no es ni la materia sola ni la forma 
sola, sino el compuesto de ambas.—33. La forma 
es término de la generación sólo en cuanto entra 
en el compuesto.—34. Otro tanto puede decirse 
de la materia. — 35. Conclusión: no es necesario 
recurrir a los universales separados para explicar 
la producción de las cosas sensibles.—36. Inter-
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vención de las formas de los cuerpos celestes en 
la formación de los seres sensibles, según doc-
trina de Aristóteles.—37. Verdadero sentido de 
esta doctrina. - 38. Los universales separados no 
pueden explicar la producción del ser sensible ni 
dar noción del mismo.— 39. Aristóteles admite 
cierta influencia de las formas de los cuerpos ce-
lestes en los seres sensibles, pero rechaza la in-
fluencia exagerada que les otorga Platón. — 40. 
¿Pueden existir fuera del alma universales separa-
dos? Respuesta negativa. 
41. Refutación razonada de la teoría de los 
universales separados.—42. Otros absurdos que 
se siguen de esa teoría.—43. Todos estos absur-
dos no se siguen, considerando al universal como 
existente en el entendimiento. — 44. Propónese 
una dificultad basada en la noción de verdad.— 
45. Resolución de la dificultad. Doctrina sobre la 
abstracción.—46. Desarrollo de esta doctrina.— 
47. Diferencia entre la abstracción y la falsedad.— 
48. Resolución de otra dificultad.—49. ¿Guál es la 
substancia de las cosas sensibles? Los seres sensi-
bles se componen de varias cosas.—5o' Los seres 
sensibles, aunque unos en acto, son múltiples en 
potencia. 
51. Hay en el compuesto una cosa distinta de 
todos los componentes, en virtud de la cual el 
compuesto es lo que es.—52- Esta cosa distinta es 
la forma. La forma general está representada en la 
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definición por el género, y la particular por la di -
ferencia.—53- Clave para la resolución de dificul-
tades. Diferencia entre la idea de una cosa y la 
realidad objetiva de la misma. — 54- Ia forma 
general representada por el género corresponde la 
materia sensible y a la forma especial la forma sen-
sible.—55- La materia es potencia, la forma es ac-
to, y el sujeto sensible el compuesto de ambos.— 
56. Tres fuentes de diferencia para las cosas: figu-
ra, situación y orden.—57- Las diferencias esen-
ciales de las cosas son múltiples.—58. Las mejores 
definiciones son las que expresan la materia y la 
forma de las cosas.—59- En las cosas en que no 
aparece la materia hay algo que la suple. Materia 
hipotética o mental.—60. El nombre de substan-
cia, aunque a veces indica la forma, significa más 
bien el compuesto de materia y forma. 
61. Ser sensible y ser inteligible. Diferencia y 
relación entre ambos.—62. El ser inteligible no 
puede entrar a formar parte del sensible. —63. Las 
definiciones sólo son aplicables a los compues-
tos.—64. Diferentes especies de materia. Diferen-
cia entre ^ / m " ^ y ^Vtó .—65 . Seres de materia 
mutuamente convertible y seres de materia incon-
vertible.— 66. Las cosas no sólo se diferencian 
por la forma, sino también por la materia y por 
otras cosas.—67. La materia existe en potencia y 
la forma en acto en el compuesto.—68. Los géne-
ros son representativos de las materias.—69. De 
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las materias representadas por los géneros unas 
son sensibles y otras hipotéticas.—70. Las, partes 
de lo definido que provienen de la forma gene-
ral y de la forma particular son anteriores a lo de-
finido. 
71. Las partes de lo definido que proceden de 
a cantidad son posteriores a lo definido.-r—72. La 
dificultad de conciliar lo uno de la definición con 
las partes de que consta no puede ser resuelta por 
los partidarios de la teoría de las formas separa-
das. —73. ¿Cuál es el género más universal que se 
encuentra en la substancia? Opiniones de los anti-
guos acerca de la manera más rudimentaria de in-
formación de la materia por la forma.—74. Opinión 
dé los que creen que la forma más elemental de 
substancia es la materia prima, informada por las 
tres dimensiones.—75. Incompatiblidad dé esta 
opinión con la condición de accidente, propia de 
las tres dimensiones.—76. Las dimensiones sólo 
existen en potencia en la materia prima.—77- Pero 
esas dimensiones en potencia no son substancia; 
de lo contrario, al convertirse en acto, sería subs-
tancia y no cantidad.—78.. Crítica de la segunda 
opinión. Las dimensiones están en la materia p r i -
ma, mediáñte una forma que no se distingue de la 
general de ios elementos.—79- Forma de corporei-
dad, común á los cuerpos simples.—80. La pala-
bra « í ^ ó tiene distinta acepción, según se apli-
(jue a los cuerpos celestes o a ios sensibles.—81." 
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E l cuerpo matemático es distinto del cuerpo físi-
co.—82. Conclusión. 
LIBRO TERCERO 
I . Modalidades del ser.—2. Multiplicidad de 
acepciones de la palabra potencia.—^. Potencias 
activas y pasivas.—4. Potencias mixtas de acción 
y pasión.—5- Potencias físicas y voluntarias.— 
6. 'Las potencias voluntarias pueden obrar cual^ 
quiera de los dos contrarios.—7. Las potencias-na-
turales o físicas obran de una manera necesaria.— 
8. Una acción o pasión buena denota un agente o 
paciente bueno, mas no viceversa.—9. Acto y po-
tencia son, como relativos, simultáneos y defini-
bles el uno por el otro.—IO. Y en esto no hay 
círculo alguno vicioso, como cree Avicena. 
I I . El acto es privación de potencia, privación 
que puede ser temporal o esencial. La potencia es 
disposición para estar en acto.—12. El acto y la 
potencia afectan primeramente a la substancia y 
secundariamente a los demás predicamentos. Con^ 
eepto de pasión. —Y^. Filósofos antiguos y moder-
nos que niegan la anterioridad de la posibilidad 
respecto del acto. —14. La potencia remota no es 
reducida a acto, sino después de haber aparecido 
la potencia próxima.—15. Para que un sujeto esté 
en potencia, debe hallarse en determinadas cir-i 
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cunstancias.—16. La potencia próxima es reduci-
da a acto por un solo motor.—17. Lo engendrado 
del sujeto próximo se designa con un nombre de-
rivado de la potencia próxima.—18. Los. seres que 
constan de potencias gradualmente progresivas 
tienen varios sujetos y , por tanto, varios actos. En 
ellos la potencia última es causa de las otras po-
tencias, y el acto último causa de los demás ac-
tos.—19. Ejemplos que confirman la doctrina del 
párrafo anterior.—20. La potencia va afecta a la 
materia y el acto a la forma. 
21. ¿Es el acto anterior a la potencia? Opiniones 
de los antiguos.—22. En general el acto es ante-
rior a la potencia en causalidad y acto.—23. Res-
pecto a las causas agente y final, es anterior a la 
potencia en causalidad, que es la prioridad esen-
cial.—24. No es necesario que tales causas hayan 
de preceder en tiempo al efecto, pues se daría un 
proceso indefinido de causas.—25. Inconvenientes 
que se seguirían de lo contrario. — 26. Razones 
que demuestran que la potencia no puede ser an-
terior en tiempo al acto. —- 27. Prueba general 
tomada de la naturaleza de lo posible. — 28. 
Los seres eternos que son acto puro deben estar 
en perpetua actividad y sus efectos existir des-
de siempre. ¿Cómo pueden, pues, existir cosas, 
"ora en potencia, ora en acto?-—29. Concatena 
ción gradual de los seres, como manifestación 
de la providencia. — 30. Una cosa es tanto me-
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jor, cuanto menos tenga de privación y de po-
tencia. 
31. Las cosas que están siempre en composi-
ción son siempre verdaderas y las que . se hallan 
en perpetua división son siempre falsas.:—32. Las 
cosas que están en perpetua composición y en 
perpetua división, son los universales.-—33. Pero 
el existir siempre en acto los universales ha de en-
tenderse desde el punto de vista de las ideas y 
no desde el punto de vista del ser.-—34. Concepto 
de la unidad y sus divisiones.—35. La unidad 
simple e indivisible en cada género.—36. La uni-
dad principio del número.—37. La unidad, desde 
el punto de vista matemático y desde el punto de 
vista físico.—38. La multiplicidad que tiene por 
base la unidad numérica va incluida en la canti-
dad. La multiplicidad, cuya base es la unidad ab-
soluta, es una de las modalidades de las catego-
rías. — 39. E l error de Avicena consiste en creer a 
toda unidad accidente. Refutación de esta opi-
nión.—40. La unidad universal se predica analógi-
camente de los diez predicamentos. 
41. Origen del error de Avicena. Diversa natu-
raleza de la unidad numérica y de la unidad abso-
luta.—42. La representación primaria y esencial 
del número es la unidad.—43. Dificultad propues-
ta por Avicena. Diferencia entre la multiplicidad 
numérica y la multiplicidad absoluta, como clave 
para la resolución de esa dificultad.—44. Diversas 
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opiniones de los antiguos acerca de la unidad con? 
siderada como sinónimo de ser. —45- Los filósofos 
más antiguos pusieron como principio de los seres 
la causa material, única que conocían.-—46. Los 
más modernos señalaron ya una causa formal, si 
bien la tomaron como idea separada.—47. Doc-
trina de Aristóteles sobre la Cuestión. —48. ¿Hay 
una substancia separada, principio de la sensible, 
o ésta se basta a sí sola para existir?—49, Diver-
sas maneras de oponerse la unidad a la multiplici -
dad.— 5o- Lo diferente y lo distinto. Cuatro cla-
ses de oposición. 
51. Los contrarios y su distinción de la diferen-
cia.—52- Un contrario sólo puede tener otro con-
trario.—53- E l fundamento primario de los con-
trarios.—54- El medio y los extremos en los con-
trarios deben pertenecer a un mismo género.— 
55- Los extremos residen de algún modo en el 
medio, mas no en acto puro.— $6. El medio, como 
negación de extremos, es un compuesto de ambos 
extremos,—57- La diferencia entre la contrarie-
dad y las demás especies de oposición estriba en 
que éstas no tienen verdadero medio.— 58. El há-
bito y la privación son los fundamentos de los dos 
contrarios y de la afirmación y negación.—59- Los 
contrarios pueden pertenecer a la misma forma; 
mas cuando la contrariedad se origina de la for-
ma, los contrarios son de distinta forma.—-60. Lo 
múltiple no se opone a lo uno por vía de contra-
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riedad, pues lo contrario de lo mucho es lo poco 
y lo uno no es poco, por ser lo uno indivisible y 
divisible lo poco. 
6 l . En la unidad y multiplicidad hay una opo-
sición de hábito y privación, en cuanto la unidad 
está privada de multiplicidad y no viceversa.— 
62. Pero la oposición entre uno y múltiple es más 
bien de relación.—63. Lo . igual se opone a lo 
grande y a lo pequeño en cuanto desigual, es de-
cir, por vía de hábito y privación.—64. Término 
en una serie de causas.-—65, Prueba de la impo-
sibilidad de una serie infinita, decausas.—66. Prue-
bas especiales. No hay serie infinita de causas ma-
teriales. Primer modo de engendrarse una cosa de 
otra.—67. Segundo modo de originarse un ser de 
otro.—68. Diferencia entre esos dos modos de 
producción.—69. Tampoco en las causas finales 
se da un proceso infinito,—70. Lo mismo puede 
decirse de una serie de causas formales. 
71. Conclusión: en ninguna de las cuatro espe-
cies de causa se da un proceso infinito, y por tan-
to en todas ellas existe una causa última, que es 
desde luego una en la causa material.—72. Cómo 
lo es también en las causas eficiente, formal y 
final.—73. Cada una de las cuatro causas, ¿tiene 
las tres restantes? La materia no tiene ni causa 
formal ni eficiente, pero sí fin, que es la forma.— 
74, La causa eficiente última tiene forma, pero no 
materia ni fin, fuera de sí misma.—75- La forma 
— 286 — 
ültima no tiene causa eficiente, ni materia, ni fin 
exterior a ella. Consecuencia: el agente, la forma 
y el fin últimos son una misma cosa.—76. Con-
clusión. 
LIBRO CUARTO 
I . Recapitulación de toda la doctrina anterior-
mente expuesta.—2. ¿Hay, además de los princi-
pios expuestos, algún otro separado que interven-
ga en la formación de la substancia sensible? — 
3. Doctrina expuesta en la Física sobre la existen-
cia de un primer motor inmóvil.—4. Argumento 
tomado de la naturaleza del tiempo, para probar 
la existencia de un movimiento eterno. — 5- El 
primer motor es uno e inmaterial. — 6. Otra prue-
ba de la inmaterialidad del primer motor.—7. E l 
cuerpo celeste es animado.—8. E l cuerpo< celeste 
se mueve en virtud de un deseo, originado del co-
nocimiento intelectual.—9. Dicho deseo tiende a 
un ser más noble que él.—10. Programa de cues-
tiones relativas a la naturaleza de los principios 
separados. 
I I . Multiplicidad de tales principios.—12. Mul-
tiplicidad de movimientos en el cuerpo celeste y 
su carácter eterno.—-13. Insuficiencia de datos 
para señalar el número de movimientos y de cuer-
pos celestes.—14. Número de movimientos co-
múnmente asignados por los astrónomos a los 
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cuerpos celestes.—15. ¿Existe una novena esfera? 
16. Opinión de Ayerroes contraria a la existencia 
de tal esfera. —17. Número de los motores celes-
tes.—18. Opinión de Alejandro dé Afrodisia sobre 
la cuestión. Ventajas de la opinión de Aristóteles. 
19. Idem de la opinión de Alejandro.—20. Con-
cepción del conjunto de los cuerpos celestes como 
un gran ser animado con un solo movimiento ge-
neral y varios movimientos particulares. 
21. Ventajas de esta teoría, en cuanto armo-
niza las dos opiniones precitadas.—22. Imposibi-
lidad de una mayof simplificación en el número 
de motores.—23. Es posible que el número de 
substancias separadas sea mayor que el de movi-
mientos.— 24. Dichos principios son inteligencias 
separadas de la materia.—25. Los cuerpos celestes 
se mueven de un modo parecido a como mueve 
lo amado a l amante.—26. Los cuerpos celestes no 
se mueven en virtud de un conocimiento sensitivo 
o de una potencia imaginativa, ya que carecen de 
sentido y de imaginación.—27. El movimiento 
del cuerpo celeste es uno y continuo.—28. El mo-
vimiento del cuerpo celeste no es el fin de su de-
seo, sino consecuencia de éste.—29. Los motores 
comunican a los cuerpos celestes, además del mo-
vimiento, la forma, y constituyen su fin.—30. Los 
principios separados no existen por causa del ser 
sensible, sino éste por causa de aquéllos. 
31. Orden y subordinación de tales princi-
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pios.—32- Razones que.dan a conocer la superio-
ridad del movimiento diurno.—33. E l principio 
del movimiento diurno es la causa remota de to-
dos los demás motores, y por tanto todas las co-
sas movidas tienen algo de común. — 34. La alu-
dida comunidad no tiene un carácter genérico, 
sino analógico.—35. Los motores, que producen 
los varios movimientos de un astro, son, a su vez, 
producidos por el motor del astro.— 36, Los di-
versos principios separados se reducen a uno pri-
Tnero, del cual dependen, como depende el efecto 
de su causa.—37. Otras pruebas de la misma 
verdad.—38. Los astros tienden en sus movimien-
tos a un fin único.—39. E l orden en el mundo es 
igual al régimen de una ciudad.—40. Cada uno de 
los principios separados se entiende a sí mismo. 
41. También entienden sus causas.—42. Unos 
principios son causa formal, eficiente y final de 
otros.—43. La unión entre lo inteligible y el in-
teligente en estos principios, con ser cualidad co-
mún a todos ellos, es mayor en el primero que 
en el que le sigue, y así sucesivamente.—44. ¿Pue-
de el principio productor ignorar el efecto produ-
cido?—45. La diferencia entre agente y paciente 
en estos principios estriba en una mayor o menor 
excelencia dentro de la misma especie.^—46. Todos 
los principios entienden todas, las cosas, si bien 
unos de una manera más perfecta que otros.—47 -
El entendimiento que produce al entendimiento 
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agente tiene él misnio mteíigible que éste, sí biett 
tal inteligible existe de un modo más perfecto en 
el primero que en el segundo.—48. Los principios 
inferiores conocen a los superiores por analogía]-^ 
49. Concordia de dos verdades que parecen con-
tradecirse.—5o- No es defecto, sino perfección, el 
no conocer una cosa de un modo imperfecto cuan-
do se la conoce de una manera más perfecta. 
51. Estos principios son verdaderas substan-
cias.—52- Están dotados de vida y de goce.—^ 
53. Hay en estos principios uno primario que es 
cáúsa de la multiplicidad y variedad de los de-
más.—54. Emanación ordenada de estos princi-
pios, partiendo del primero hasta llegar al ser sen-
sible.—55-Esta emanación se verifica siguiendo 
una gradación fundada en la nobleza y en la sim-
plicidad de los inteligibles.—56. A partir del mo-
tor de la esfera estrellada, no hay razones apodíe-
ticás, sino de congruencia, para establecer el orden 
de los diversos motores.—57- Clare para la reso-
lución de una dificultad.-^5 8. De un principio no 
pueden proceder más seres que aquellos en -que 
se divide la esencia del mismo, pero pueden pro-
ceder menos.—59. La proposición: «De lo uno rio 
procede más que lo uno» no es convertible.— 
60. La proposición: «De lo uno sólo procede lo 
uno» es verdadera, aplicada al agente como tal, 
mas rio en cuanto es causa formal y final. 
61. Señálase él ordéri de emanación de los di-
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versos motores.—62. Otro modo de subordinar 
los motores, partiendo de la base de hacer ema-
nar del motor de la esfera estrellada el motor del 
sol. — 63. Los elementos emanan del movimiento 
universal. — 64. Los cuerpos celestes son causa 
eficiente, formal y final de los elementos.—65. Los 
cuerpos celestes intervienen en la formación de 
los cuerpos de partes homogéneas.—66. Tam-
bién concurren a la producción de animales y 
plantas.— 67, El entendimiento agente da la for-
ma a los cuerpos simples y a otros.—68. Los 
cuerpos celestes son causa formal y final de la ma-
teria prima, común a los elementos, mas no efi-
ciente de la misma, pues la materia prima, como 
informe, no tiene agente productor.— 69. Otra 
prueba de la misma tesis.—70. La existencia de 
almas en los cuerpos celestes obedece a que es 
mejor que existan que el que no existan. 
71. La existencia de formas en los elementos 
origínase necesariamente de la existencia de for-
mas en los cuerpos celestes.—72. Las formas 
de los seres terrenos animados están subordina-
das al alma racional y ésta, a su vez, a la exce-
lencia de ios cuerpos celestes.—73- Razón de la 
variedad específica de almas vegetativas y sensi-
tivas.—74. Razón deja Providencia. Plan precon-
cébido en la existencia ordenada de los seres. 
Ejemplos tomados de la distancia y volumen del 
•sol.M-75.- yiaried-qid de estaciones, Movimiento 
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diurno.—7<5. Influencia de la luna en la produc-
ción de la lluvia y en la vegetación. Otros efec-
tos.—77. Influencia de los demás astros.—78. To-
da esta serie de actividades providenciales subor-
dinadas radica en la Providencia primaria de Dios. 
La existencia de males débese a la necesidad de 
la materia.—79. Opinión de Alejandro de Afro-
disia sobre la extensión de la Providencia a las 
cosas particulares.—80. Teoría errónea inventada 
para explicar las aparentes injusticias en la Provi-
dencia divina.— 81. Conclusión. 
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fcÉXieO D E TÉRMINOS TÉCNICOS 
^JjujzrrLas tres dimen-
siones. 
SJ|OA) =± Continuidad. 
vi | ás | — La casualidad, 
el acaso. 
{ «¡ifk ) ¿|3| — Influencias 
planetarias, meteoros. 
' ^cloSakí^t: Conjunción (de 
dos planetas). 
I j ^ u ^ >)j^t r= Los áto-
mos. 
= Libre albedrío. 
¿ i ^ t ^ R e m o t o , último. 
á j j^ l =z Percepción, co-
nocimiento. 
( ^ U o ) ÍM^IJI ~ Artes 
liberales. 
áíaSjl— Unión del pre-
dicado Con el sujeto. 
s<bj| =± La tierra. 
^ - J j | = Lo eterno sin 
principio o a parte 
ante. 
gJ]¡hÍM»l — Imposibilidad. 
Alteración, cambio ac-
cidental. 
fe tfeaCUi) — Disposición, 
aptitud. 
fé^á .i-jirtl — Evacuación 
(en medicina). 
i^ja-i.Mil =s Movimiento 
directo de los planetas. 
VJ|AÍÍÍMÍ| — Oposición (de 
dos planetas), 
sima —E1 e me n t o, 
substancia fundamen-
tal de los cuerpos. 
átj-3-&) == Comunidad, 
manera de ser común. 
Equivocación, ace'p-
. cióh de un sentido por 
otro. • '•'~'.-¡ 
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Sálb! — Relación mutua 
y bilateral de dos co-
sas. 
( tójaOjUblaOUsl—Mo-
vimiento de avance y 
retroceso. 
— Remoto, último. 
g j ) =— Organo,, en los 
cuerpos vivientes. 
(s^lc) ) = La cien-
cia divina, la metafí-
sica. 
^ \ — Orgánico, organi-
zado, dotado de órga-
nos. 
fCl&ol -= Imposibilidad. 
s i j ie]=: Posibilidad. 
Jfe-a^l = Aislamiento o 
separación,, que es la 
base de la unidad. 
j lS- i j — Aviso recibido 
durante el sueño. 
£¿Í1AUÍ| — Human idad , 
esencia del hombre. 
sj U o i - i ] = Separación, 
disgregación. Separa-
ción de dos verdades, 
determinando la ne-
gación. 
sjfxái) — Pasividad, pro-
piedad del ser pasivo. 
S*|J«IAÍ1 — Divisibilidad. 
vjxi¿ s i l = : La categoría 
de acción. 
SJJIÍM SÍ) = L a categoría 
de pasión. 
sUlgS = Los primeros 
principios. 
si5!) = Momento actual 
del tiempo. 
= Afirmación. 
v4¿»| = En donde, cate-
goría o predicamento 
de lugar. 
j j j á o l i == Por necesidad, 
necesariamente.' 
jiSl^g s«¿hü¿4 = Rela-
ción analógica de una 
cosa a otra por vía de 
anterioridad o de pos-
terioridad (primaria o 
secundariamente). 
s ü ^ l 4 = En general. 
sjuajjiAlIj = Por analogía, 
por comparación. 
KIMIU-OJU = Por relación 
o analogía. 
s^gj j i = Por h i p ó t e -
sis. 
(áJá) ¿3.9^= El Zodíaco) 
s i tajj— Argumento per-
fecto, apodíctico. 
éti&is ̂ S i m p l e v no: com-
puesto. V̂  '- • • - ; 
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£ .ÍIMÍ-» — Los cuerpos 
simples. 
= Lentitud , retarda-
ción. 
( g á ^ ) . 8 ^ 4 - 4 = Movi-
miento lento. 
Ssxa = Momento poste-
rior al tiempo presen-
te. 
b^su — Remoto, último. 
Inverosímil. 
s i - t-a = Evidente, sufi-
cientemente demostra-
do. 
VJUUJ c> ^1*» = Demos-
tración, prueba. 
j>jaa:-== A b s t r a c c i ó n , 
operación intelectual 
que despoja a los cuer-
pos de la materia. 
jg&S = Posibilidad, sen-
tido metafórico. 
S¿s¿ = Movimiento pa-
sivo . 
j4>s><> == Consubstancia-
ción, i d e n t i f i c a c i ó n 
substancial. 
áüjaá = Impulso motor, 
actividad c influencia 
motriz. 
sJa-^-'i = Imaginarse , 
figurarse. Representa-
ción fantástica e ima-
ginativa . Imaginación, 
fantasía. 
(áJá) jíg^S = Epiciclo. 
vi-» 'ij ' i = Ordenación, 
conveniente clasifica-
ción de las cosas crea-
das. 
«*4Mi|¿jg VM'ÍJS = Orden y 
relación, una de las es-
pecies de analogía. 
SJAÍJ3= C o m p o s i c i ó n 
de partes en los cuer-
pos. Composición que 
determina la afirma-
ción. 
SÍÚÁ'Í — Analogía. 
J9-O3 — Formarse idea, 
representarse, conce-
bir . — Idea, represen-
tación, concepto. 
^ I -Ó-J == Contrariedad, 
propiedad de lo con-
trario . 
(voJc) s^jJlx'i — Ciencia 
de la matemática. La 
Astronomía. 
45~©A1|«J == Astronómico, 
matemático. Astróno-
mo . 
jijliS = Diferencia total, 
distinción. 
' 3 0 0 
4. ¡ti B. 'i-== Inducción a 
r error. Sofisma. 
jj...1», .3 = : Cambio, muta-
ción . 
viilás — Oposición. 
j»ah>8..'i = Mensuraeión. 
Hipótesis. 
« l ü ^ F i n i t u d . 
= U n i v o c a c i ó n , 
. modo de ser unívoco. 
(sj^ljá) 8*1 la=: Estrellas 
fijas. 
. (> j^oSi) i ̂ 4fS == Imi entio 
secunda. 
SJJÍA — Pesantez, grave-
dad de los cuerpos. 
(Sr j io ) : slís> = Arte de 
la controversia. Tó-
pica. 
^Jha. =. Polémico, dia-
léctico, no apodíetico. 
/jai = Parte, porción. 
^AJA = Particular. 
sa^ija. = Los particula-
. res. Las formas con-
cretas de los universa-
les. 
s«4it& =: Cuerpo 
gj^ nía = Corporeidad, 




¡sS^ — El movimiento. 
s á ^ l ^ Temporal, pro-
ducido en el tiempo. 
sJJ-ia — Estado, condi-
ción , naturaleza. 
bgi^a ^ a h& = Defini-
ción. Esencia. 
sagha = Propiedad ca-
. r a c t e r í s t i c a de los 
cuerpos creados en 
cuanto tales. 




tado de alma sensi-
tiva. 
%-.i|y-.ia b= Animalidad, 
forma general de tos 
animales. 
jáj^-Jl f a j l - i = Excén-
trico. 
s o | á = P r o p i o , especial, 
peculiar, privativo. 
<¿ái ~ La línea. 
Saa — Ligereza, propie-
• dad de los cuerpos l i -
: geros. 
/üát = El vacío. 
•vs^á. = - Diferencia, dis-
- tinción imperfecta. 
: ;30I — 
sJÍ5ífe ^ gJ5Sfe =~ Prueba, 
argumento.. 
j j f e == Movimiento cir-
cular. 
sSlfe = La esencia. 
jjalfe = Esencial. 
g,i„,ij — Orden, grado, 
plano, categoría, clase. 
tCg^k] — Retrogradación 
aparente dé los plane-
tas. 
| í g j=El sueño, en cuan-
to es un estado propi-
cio para el conoc i -
miento de ciertas ver-
dades , por medio de 
la revelación. 
== El planeta Sa-
turno . 
v j ^ i — E l tiempo. 
«4-4).)—El planeta Ve-
nus . 
Ijlgj ^ S4gtj = : Ángulo. 
SÍ̂ IM* = Lo que está en 
reposo, en estado de 
quietud. 
saJ = Negativo. 
SJIOMII ̂  KMtM — Causa. 
= Causalidad. 
j(Cj«» — Velocidad, cele-
ridad . 
tn — Superficie. 
ÍéM¿4t» — ha. Sofística, 
sig^ut == Reposo, quie-
tud. 
VÍLII — Negación. 
v£*Ma = El Zenit. 
>IOMI — El cielo. 
^rgW = Celeste, 
^¿l̂ jiuágjrt == Soiístico. 
&¿¿Mt — Parecido. 
s-aÁjíi=rEl individuo, 
vj^ut — Figura. 
s îpiti = El Sol. 
^ I J ^ ^5já==Cosa, ser. 
Apetito, deseo, 
vifelo — Lo verdadero. 
jgfeo — Origen, proce-
dencia, emanación. 
<£ao = Cualidad. Atribu-
to divino. 
&cUo = Arte, ciencia. 
Parece tener un senti-
do más general que 
j j x j i o = Artificial, pro-
ducto del arte. 
*sÁio — Clase, especie. 
gjgo — La forma. Uno 
de los dos elementos 
esenciales en la com-
posición de los cuer-
pos. 
— 3Ó2 
3aó — Contrario. 
gjgjó = Necesidad. 
^.JSJÓ = Necesario. 
^ l o — L a d o (en geome-
tr ía) . 




^JÍAS^ = Físico, natural. 
•̂éyá — Extremo. 
sjjjjá = Método, proce-
dimiento, sistema. 
sialr = Dotado de la fa-
• cuitad de entender. 
= General, univer-
sal. 
b^c = El número. 
s*!a—c — Privación. No 
existencia. 
vójc = El accidente. 
bjt^c = El planeta Mer-
curio . 
s*jác —- Cantidad, mag-
nitud . 
-vlic = El entendimien-
to, la potencia o fa-
cultad intelectual. 
s«_ic r= Ciencia. Tiene 
un sentido más res-
tringido que á,cUo. 
gle — Causa. 
gb^ = Modo de ser 
esencial. 
¿ i o f = Práctico; 
joifi — La materia pri-
ma. 
¿¿lie == Providencia. 
t\c — Final. 
t$'s>]¿ — Potencia 
nutritiva. 
g^li = Término, extre-
mo, colmo. — Causa 
final. 
¿AC = : Otro, distinto i 
gjjjc == Diferencia total, 
distinción. 
t3kui\a — Sujeto a corrup-
ción, corruptible. 
vJ-r |á=zEl agente. La 
causa eficiente. Lo ac-
tivo. 
bUus ~ Corrupción, des-
trucción de los cuer-
pos engendrados. 
sio-s = Diferencia (en 
lógica). 
sJfl»3=rEl acto. 
(*Jác) vJl«a = Entendi-
miento agente. 
g-s-MiLs — La filosofía 
griega. 
áJá-Esfera . 
s^ija ~ Recto. 
— 303 — 
sJ4á—Momento anterior 
al tiempo presente. 
S&jS = Próximo. 
jjuas — Violencia, fuerza. 
Utóa ¿A^OM — Juicio. 
Proposición. 
vj¿¿3 —: Polo. 
ĵ Sa — Diámetro. 
^JK^Ü = Decisivo, apo-
díctico. 
v^jgs — Subsis tencia; 
base, fundamento. 
Sgá— La potencia. 
«siálá — Generable, pro-
pio de la generación, 
engendrado. 
tfjáá = Multiplicidad . 
jjjá — Esfera, orbe. 
= Causa y razón 
suficiente de algo, 
^Já = Universal. 
= Universalidad. 
v* |*I^ = - Los universales. 
g¿eá $ ^¡5» = La catego-
ría de cantidad. 
sJUá» —Perfección, com-
plemento, entelequia. 
üjk£ r= Ser íntimo de una. 
cosa. 
^S^á — Astro, estrella, 
planeta. 
s ig_á — La generación, 
en sentido lato. Pro-
ducción . 
$$¿¿¿3 = : La cate-
, goría de cualidad. 
v^0iĵ  = Que se sigue ne-
cesariamente. 
s JmLa categoría de há-
bito. 
SSA|SJ= Cosas anejas, 




g b U = La Materia; uno 
de los dos componen-
tes esenciales de los 
cuerpos. 
viJg* — Integrado, com-
puesto . 
B_j-4)t»e — Quididad, 
esencia. 
^Jafe* ^ Ib*© = Princi-
pio. 
r Dotado de 
cuerpo. 
— La cosa movi-
da, el ser que recibe 
el.movimiento. 




^ .¿. ."i-o = Imaginado; 
propio de la imagina^ 
ción. 
ml«¿lo—Lo homogéneo. 
sigMie = Ser que es ob-
jeto del apetito. 
sJo3« — L o continuo . 





j jpü*—Lo transmutable, 
lo sujeto a mutación. 
s i 3 - £ -a -c = Producido, 
creado, engendrado. 
= Lo finito. 
SMSÍAO = Lo animado. 
¿ M Q Í O = L o in terme-
dio. 
^5-3.1.8 — La c a t e g o r í a 
cuando. 
*JQ\ «JA* = Lo prototipo, '. 
lo primitivo. 
sJJi© — Triángulo. 
bj^o — Abstraído de la 
mater ia , mediante 
operación intelectual. 
sJ|^o — Absurdo, impo-
sible. 
!a9!tóo = Definido, de-
terminado . 
á ^ a ^ m E l m o t o r , la cau-
sa motriz. 
^MijMt^e — Lo sensitivo,, 
lo sensible, lo dotado 
de la facultad de sen-
t i r . 
*J^o — Sujeto. 
OJ-ÍQ . ̂ ..Q =. Predicado, 
atributo. 
(á lá ) — Esfera cir-
cundante universal. 
«*állá*© —Diferente. 
ájb© == Lo que está do-
tado de percepción y 
conocimiento. 
v»4)So = Teoría, doctri-
na, sistema, escuela. 
V4'i¿e -= Lugar de orden. 
V ^ j * — Compuesto de 
partes. 
— Centro de rota-
ción . 
rato* &¿ ^Jl J9*O — 
Proceso hasta el infi-
nito. 
j i ^ i — E l planeta Marte. 
ÜájjuLo = Distancia. 
glrto — Equivalente. 
sj4-sk.i-ju)« — Imposible, 
absurdo. 
¿A = Circular. 
(sJac) ¿jsiAttc = Enten-
3^5 — 
dimiento adquirido o 
participado del enten-
dimiento agente. 
sojt5i«rto — Recto, en lí-
nea recta. 
Vittt fruto — Exágono. 
s,lj)Mio = Purgante. 
8¿J) jIjuiorzrLo determi-
nado, lo concreto, lo 
particular. 
ájSj&e = Lo que convie-
ne con otra cosa y es 
común a ella. Equivo-
co, con varias acep-
ciones . 
^ j i M * — El planeta Jú-
piter. 
SSÍMÍ« = Derivado. 
5^MÍ« = Lo análogo, lo 
propio de la analogía. 
(sJ^a) j^outa = Verdad 
común y corr iente , ; 
aceptada por todos. 
BjiaUo* = Preámbulos, 
prenotandos, p r i n c i -
pios. • r 
4300 = Dotado: de for-
ma, informado. 
Sbloo Gontrariedad, 
modo de ser contra^ 
rió. • • ; 
= Relativo, pro-
pio de la relación mu-
tua. 
**¿!áo — Cuestión, pro-
blema, materia de in-
vestigación . 
s£]¿« = : Absoluto, gene-
ral. Independiente. 
s^gfrxo^No existente. 
«o^ljüxe — Los inteligi-
bles . 
vjjla»* = Causado, efec-
to. 
^ilxo ^ ^gix« = Senti-. 
do, significación. Idea, 
concepto. Cosa. 
(jR-blj-o) = Los 
, lugares s o f í s t i c o s . 
Elencha sophistica. 
sjijjáo = Lo separado de 
la materia. 
bj9« — Singular. 
s j j - s - á - » — Producido, 
causado. 
Oiliia === Lo opugsto. 
j|fr3« = Cuanto, total, 
máximum. 
¿«üais ^ P r o p o s i c i ó n . 
Premisa. 
^3^-9-9 = Los predica-
mentos. 
(¿Ja) ^£360 == La esfe-
ra de- las estrellas fijas. 
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vig^-o = El que engen-
dra, el que produce. 
viáoo = Posible. 
iSlo = Hábito, capaci-
dad. : 
<A¿.,Í^..O = Combinado, 
mezclado. 
fatAio* = Imposible. 
j j J , j io=Lo propio del ré-
gimen de familias o de 
tribus. 
sü^óo =• La lógica. 
vS»a<ái« = Lo propio de 
la lógica, lógico. 
^aJ ¿ i o = Aplicado a, 
predicado de. 
sioaio = Separado, di-
vidido . Discreto (en 
matemáticas). 
sJxáÁe — Pasivo. 
S«MISÍ« = Lo divisible. 
s j ^ o = Indefinido. Lu-
gar sofístico que con-
siste en tomar lo abso-
luto por lo relativo o 
viceversa. 
s4rt?a,i4)o = Geómetra. 
S4&3« =z Afirmativo. 
^^90 == El ser, lo que 
existe. 
(C&á&o = E l sujeto. El 
objeto de una ciencia 
o arte. La materia de 
que se trata. 
VJA© — Inclinación, ten-
dencia dé los cuerpos 
- hacia arriba (ligereza) 
o hacia abajo (grave-
dad). 
süíáli — Racional. 
s-oáíá r= Imperfecto. 
8> ..yi.-i — Consecuencia 
. (de las premisas). 
gjjui — Proporción, rela-
ción. 
vJî Ji — Racionalidad. 
— Propio de la ra-
cionalidad. 
v^jáii = Orden, armonía 
en las cosas creadas. 
jiái = : Especulación^ in-
vestigación científica. 
¿.¿¿i = Especulativo. 
sjutai — El alma. La for-




s j - ü - i — Movimiento de 
cóinaratsnl. 
sjf^álg «Jai — Clase de 
sofisma conocido con 
el nombre dé transla-
ción ¡j cambio. 
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fC fa] ( i fCgi —- Especie, 
clase. 
— Específico. 
/̂ 94> = E1 aire , la atmós-
fera, el espacio. 
üi§&=Seidad o ileidad. 
g¿t4> = Teoría, astronó-
mica . 
^^Jg^ = La materia. 
ŝ &tg — Necesario. 
3»g 3= La acción de 
existir. 
V^&g = La unidad. 
4*99 = Medio. 
(«óg — Hipótesis, supo-
s i c i ó n . La categoría 
de situación. 
$̂«4)3 — Hipotético, su-
puesto, mental. 
^u -4ú — Perfectamente 
demostrado, a p o d í c -
tico. 
«swpgji ^ : M o v i -
miento diurno. 
F E D E E R R A T A S 
Pag. xxix, lín. 17. Dice: trece \ léase: quince. 
Pág. 17, lín. 22 (nota). Dice: predicación equivo-
ca; Xéa&e: predicación univoca. 
Pág. 38, líns. I y 2. Dice: cualitativamente; léa-
se; cuantitativamente. 
Pág. 85, línea última (nota). Dice: lo definido; 
léase: la esencia de lo definido. 
Pág. 1/5» lín- iS- Dice: en algo con lo idéntico; 
léase: en algo idéntico. 
Pág. 225, lín. 13. Dice: no constituidas; léase: no 
están constituidas. 
Pág. 250, líns. 20 y 21. Dice: lo que del citado 
motor dimane ha\ léase: los que del citado ma-
tor dimanen han. • 
Pág. 261, líns. 20 y 21. Dice: la existencia, por 
si mismas, de estas formas, es decir, de las al-
mas de los cuerpos celestes obedece a una razón 
de mejoria; léase: la existencia en si mismas de 
estas formas [inferiores] está motivada por 
algo más noble, a saber, por las almas de los 
cuerpos celestes. 

























































^ J ! ^ Í(JJ1 *o| »S4) ^JJ s¿ i \ gJt&eJI 
]&4) <i« .s-ilil) ^AJ | vJsáJ) |¿4> ^ÓÜi) ji4)S 81. 
¿ ¿ 4 ^ ) SÍJ&J) tf^t^C ^ i c ^ « ^ 9 sÍAeJjxJf s j j 
¿aiiJÜ) <i) vjgsj «o« sjgi «si| ^ 9 * * ! } 79. 
^Jí U s ^ l^^t j ^ U i ^ á lo^) sJgÜ l4)Já ŝ tjtáj&Jli fXÜ 
**¿Q£Í Uit ¿Ja sj« gjUjtJ) ^ 1 ^1^3 vajgji! vat&o) ¿US 
si^^i sá) smuJj saIAI* U Ü«J|c ^4» î-e 
<i¿\á tá) Si^l 8J9JÓ 84)^^1 JS^Í 1̂ 4)4 |ó->>l sJsáJlg 
(filgil sÁo < i | li4> M'*3 «4)^1 ^ 1 t»-o J S ^ I 
v.itíjj áJS si] «JgJ¿ «si| sJi|üJ smî Js «sO¿>*tíJ|4 !45£ság 
)S4> gjjixJ) j-oí ^¡1 s i« jíá) «siávSS bi£ vio 
«s^ojJá 5JSJi 84)^^] 8ido>o U K jg-oill si] ^igjí ^IjJ) 
j4)l¿áá »ii<w> !4)H SmíjJ jgoílll s i | Wg «gjg^J s i l Bjgjó 
vi) siá«4 ^g hMi|áJ| s i g ^ vij siá«4 VAtíjJ gilá jSaA. 
si) «sáĴ eJ) viái«¿ vmmJ si) [oú \ÍSMÍ\Á ^Jj^Jj vigia 
^g«3 s i | sijgjaj) ÍJg SojlgÜ («JjíJ «ígl-Ao «Ulgj íag*,» 
|ia& *¿i|«3i3) ¿o^J] j lb |S4)4 sJgüJlg sa|£g««u> 
ü )íi\ná\ «sijj |¿4)J cA.iAit vi) vi« vjgá |4|g 80. 
vjgüs g ^ ) g Zitiú jjáJlg »áJ| j ^ J ) SJMti vii jg^J)4 v&o34 
isgakgoil &S!A4̂ J jáli-og víIjííí^I ¡ ¿ l i á vi£ |b& vj¿¿c 
g4> S ^ M Í |i4> vig^t «SJUUJ gil áJSg jjSJj Kjklf ^ ^SJ) 
vi | v iá^g 84)̂ 4 jáis g4> ^«ui % (^tógiU sl^ gal&a jaí 
Â2k ^lol giúa& |i4> vig^i jjtóijg ]y*t jjSJ) saiai^ 
b% «AógJU j * * 94> Ui) tó^k-CS s^^í ^ i & ü ^3$* 
- m -
B¿U*J)8 tsJjjti KJJ) 94) KS9$\ Î MOJ) vio SJ^U^M] 
^ VfUitJI 94)9 ^1*49 áj^ji »ÍJ1 *>U£ ^ Ui) {*» 3J95II 
«sóA« JAS 94) U« li4) ^ 9 lo ^ 9 sój^l vsJr U 
^9á4>J) jjjSjóJ tabana j9y¡>Jl lojg B^OSg S3!ajjl <si5ts 
á i S á d]& leilg SJib ^¿9 voj«Jl9 ^ J ^ b ^UuiJ^ 
U\ SÍAJ«1 ^ic 1̂] ^9^91] 1S4) «ó̂ o-» W *»3 
VmmJ sá|á &) <JbJ) gS4)4 «si] UI9 
jWI vi] áJS «Jtieg iJíá <Áo j^á) 14)̂ 9̂ 9 viSoí 
*uMSi¿ Uii] Sójsü^ |4)J Stjj&lg ¿kM VoJJsÜ] l4)JASÍo 
vitgj&Jlj ^UxJ] j á i ] viá^ <j|jijl9 vitg^J] sd« ]iú6 
vi« í(^9&9 34 é a s ^ U vjlgj^J) pdgij si^ (£91 ^xgi ^9 
iM J4)^ U Sa l̂ loál 1̂ 4)9 áJS vj« sj^üa si] sij^^J] 
vio j¿& j-ol filóla jS] áJSJg SSsgAĝ  1i4) U-> KíU»Jl s i] 
vjat^i v^J gj b^gj vi) &AS sî Loü ^ 8i| j&iÁ vij^t^J] 
^3 i J ü ¿4)^ U jÜlg Siag^g ¿ássj t4)4 ¿¿I) 't¿á3]) sJ 
bAgá si) s iáoj *̂ oJ OSKJ) 3Jgj ^]g siVuii^) (115, V.) 
jgjáJlí ÜoJU ^bt^pJ) 5Í3 v ĵ ^ U áJSJg UUj 
c l̂f» ^«J Uwlg 8«J|c 84 ^4) ^bJI s&gJl ^ ic U4) U 3*1] 
^.5J| >jai¡i51|g O - j ¿ s s Ubg>g l it^sü ása |¿4 i&újij: 
8kMUS¡» si) UK> Ubg&g ¿S».VÍ W» 
- nA -
U4) U* B^U^J) jí«J áJíb si) ^«4)3^ ^il 
sj) ^áxiá j«9J)9 suw^J) sjiJis Vo Ojio ^ics 77. 
sj)s |«il3 s,4a«¿iJl ^4) WÍJÍ-M» ^i] s^uijl O3ÍU lo 
S.Í&Í3 )4>O3J3 U>'î j& UM-i j ^ á i UJ áJS> 
^3^3 U/ilijA ^io SjiJiá jUl «s^^JU UJ jío'A» •0)3 
•sil M i f«4si Ulá I ÍO^S^ teioláa-u^ tejáljo 
s.i]á 5JS ájjiaj UiJc JA«I£ I0ÍI3 )i4) loa giji^JJ áJü 
^.ÍIAMÍ^) JOXJ] l4)i£ jos* sLjá S J ^ S ^J) áJS» 
i c l io s i£ á l S «Ŝ IMIXÍ si) 3>Aai¿ t̂ü 5JSJ3 
SÍ3J3Ü4 loo «si^oo Sil viiáí UJS ¿Jíag «¿JAJ^JJ) <>.«3&iJ| 
^ i c «sasji vi) vi^oo Vil ^ s s ) vj^lgáJ) Sb4> SJ]^]^ vi© 
SJÍSSJ <Í) ViilgáUl 3.a ló.íl s,iSoo3 ^ j J l ^9^4 áJS 
lo jí¿ UJü XtfUvii] volj^^l »^4> VSJMSJ s.¿iJ 
vJŝ Jl 5aoáJ| .̂Jx: 3.4) 14)̂ 3̂  ]o4 W^U* vi) ^ j i U^J î ® 
vio sJoS^l3 Si'iWi vj&l vio Ü^Jĵ l ÎAMÍ̂ II vji)á 
Í(4»J| 8ia4> ^Jfi l4>4 BjiJt-o lójl ¡^igáJs VMÍS^) VJA| 
•oijá &) ji4) I04 ÜoJ]£ ¿>¿ |4>i1 V J 3 S Í vi) jiaái W 
^Je l4>oJ£ viáJ gJ üogKo v^Jic 34) I04 <*Jlxál 
sliJoá iS.íáJl y&sJl 
SJ^ISÍMI] joij 8Sd v i j i j^ ^.á vojáiJj vi)á I0J9 78. 
loil UsíaUo vii)Í3 í-4>-.4^]-4-o VJ]S vio 8ilÜ£ loi 
vJáioJI U & Á s& iMU^J) j4)<&» 1—¿J-J) 5JS^g 75. 
sS-4> ¿̂1 ^ 4 94) 9 ^¿jjS. 9̂ % ^jitó 3̂ 
silg^Jjg s3l4iJl fílgi) ^3^9 SJJSJÓ silcj^l 
gáj^JI ÎgJ Si|s *¿e9jJt Üij^J) ÍMIÁJ) 
ÜMiJ] vaoi s i já i vaijág jl4)i % ^ SJ^JI 
^jjJl v-ioa "J.íJJl ^ Í0I9 (115) j^J] vó^i JIÁJÍJI 
^ j o i ^ jáoJj vigá» ^ ló;») VÍA» Sj3|á j^áJl UI9 76. 
9] J^ol 9I 94* loo ^¿áí 1 sj |5 gj 8i] VÍAÍ9 «áfeáJI 
joi VJUÍO-ÍJI ŝ o ljl«*«o Sjgi viá;» voJ 9I sjjáj o| ^«JI 
vtito áJá sJ viái 0 9J lójl áiSág vJxsJI ]S4i si{5 
¿JáJg gáJj¿.o vajüg) JÍS ÜiJ^So ^|x9| sÍ5«2¿ |oJ 
Íol j iJ l vijoj .gá SajáSg JajJ) v¿|oj ^JIAUI 84 vü-uü 
Siiia. vijáí |i-o tfstóg si^lá bjjJj siloj joPig^M 
,̂ 1 Mj^l 94) vigii «sija jaJl sjj^j ^ SMOMÍJ) (Jt-ogi 
pJ) viloj .5^ I0I9 4̂0 jiál «áJi sijá liítígj vao*» 
viligái Sj'jjuj^lg 8j34>iá sá| ^JC 1 VMiáaülj jo^l vigáji 
jjLÜoJl »4)2J| ¿4)^4 toi] l ^ l S| 8449^1 SojaJ) 
VJÍOAUJ] 3.3 j4)¿á V4gi^J| ^ SMIOAII VÜÍOAIJ 
vJ|-e«uJ| ^ s ^ A l l siijá jSjg vjgi^Jl ĵ uü í̂g 
,̂ 3 j«¿ú<»49 vjgi^J) ^ joJî í «¿í ^-ix! jo^I] sjuaáaü] 
SÍÍAS. vSaJ4 toi] Sil ¿JS9 h»j44 jto áJSJg sJIoAlt 
«aljĵ jio vio ¿4)^4 lo Í.04I ^ J ^ 9 V49Í2J) ¿45^ S-c]*^ 
- \ n -
vio vjjOJ g4> Ui) VÓX4J !4)<C3U áJü jiá] <i|^3&g«J| 
c^jls^JI ^l-»9 ^rja^lá ghW) j ^ - b vlsá viog vój»J| 
vaj-i) s iá i v d sjj [o JajwiS |4)i| |4>¿-O) vi^, j4)áá ^ J j 
!aáá BJSJÓJ) vi&oJ 1̂ 4) vilá j^ijg SMI^I^ v-tójls |4)j« 
v4c |4>0%a bg^g ÜjgjÓ VSJS vJgáJ) )&4) s¿o 
sji^|«á vijg vJU^J) ^3 vó5«4 ^J) l4)Ó«4 ¿iMiig «sÓJU 
«Jgi^o !4)3|íagAg ¿jgjóg vJg5I) vJIoá ^J) gjgjwi* 
vjgüj bg&g s i r 
li4) UJ SíU^i) j-ol yáii s j | ^¿Ji:? 5a3g 74. 
^JQOJII 8^4} ^Jc áJS 38 slcxig ôüJ] áJá sJgb U 3"»-cl 
s&g N̂LC >|.4J¡Í5J| 8&4> ĝ̂ g )«) vJgüis ¿«bü^oJ) 
Üjgjo bgoáo ¿ J s i (dgi^i Siágá^o I4)g]a49 ^ j ^ l 
v i j i )« ^ic vü)Ü^) gie|i vigiL» sjj «siá^¿ s^jj 
¿aálg-o ^SJtá büsti) |S) j4)<á4 á'JSg ^lobáJ] vio 
s.3ía^ )<«> ^3^» ^g^gJ SágU^J) ^olj-^l vSlájA 
^Jág joáJJ s»o'Í vutoAU áJS b5»g4 |o j4)<á|g g¿ái.&Jg |i4> 
Uo l-oja. s«oíár| s3i|á gJ |4)i) !4>j-o) vio <-£u SJUIOA]) sj] 
«00 <i|i|g4^J|g vi|j |jiJ| c£|gi| «<táJ4>J Ul^o ^Jjál g) 
vio <î J4>J bx^l g) joj.3* jitol vj'ijS gJ áJSág j&JI iiajái 
if4 vJxáj 3.SJI si] vio (AÜ̂ I 1̂ 45)4 vjjbojJlg ^ ¿ i ] Sb îi 
viog l̂ is j»-¿£ vwil^xilg j ^ í ^ j ^ g4) VÍJÍXUJJI VUIOJÍJI 
is^JI gb^g j^Jj g h á vio 40*» ^ 32JI («ólgoJI 
- -
v4)j^^| ^3^3 g«4> )4>J sj^jgjóJ) SM^U) 3-9 viMtJ^ 
^B^S 8^9^90 U i ' ^ JS-S »J3JÓJ1 sil áJS3 gjAhMioJ) 
(Xigógo áJi ^3^3 30 ialgo .̂á ¿JA 
s S U ü ^ ^ l ¿ & ¿ | bsu «J-ol-^Jl jgoJ) UI9 72. 
sila vil^i^l «jisog sil3^J)3 "-SW J9*aá l4»ljAo!3 
iíááUJl vjuiáiJ) vJ-^l sio 34) Uii U>MÍSÍ 14)̂ 3̂ 3 
3.9 sJ]&Jtá «sJós^l s j _ ^ | si« üsáUJl SMSÍJI ^3^33 
39 |i4> Ía3>3« sjjál si) sS'ji U 8 4 9 s o j j ^ ^ l 
é ^ ' i o i ] 6 34)9 siUui^Jl 34) SigUtóJ] Selj^^l s i* gj'ijj] 
s.*a-a-i-Jl ía.9^99 Sa-iíliJl si i láJ^ ^Jj^l b ^ J j s iu 
&MIÍ9 *J3JÓJ| «4>& si«o 34> ^344) lójl SÜ^UJ) 
ii^ii 3.4) J30J) sic 14)̂ 3̂  U ^Jl li«> 89¿liJ) SAUSÁI) 
«á^liJj .̂J] átóWa.J) B4AUÍ3 bláxuaoJI sJüxJ] ^.Jl «ááliJl 
ÍUOUUAIJ] ^.J) Ü4S]xJl ¿tMii ÜJSág ^.Jg^J] ÜAMÍÍ 3>-4> 
^344)11 ¿ájwi ^4) ¿JülitJI ^Jl ^Ij^Ml 84)J1^ÍOJ1 84MÍ3 
Îj2b511 a4)i1-uücJl jgo 84J<ti 1<DSJ»4 309 ÜJ90JI ^J) IOÜI 
^iJj 8J0I9JI 34) vijárii^la sil̂ uaî l s¿o SJVUIÍ&UÍ^I ^J) 
áJSj3 sJ3Üs«J] bg^gJU vuijjui^j] b3>3Jl 14)4 slsSl 
84£ V^xJ siloÜiJ] 89^j ^3^911 |S4) sJJI So«4 
jjá] 844Igá^J^ 84il4iJl SM9ÍJ| Sie b>3 SoJ 1«|3 73. 
84>̂  sie taj&l ^3^3 si^j» si) ü^üiS ¡a^fe ^gi s i« 
s i« vüb>3 U l̂ l4>4l Idósti 3.9 si4fi4 si) 84̂ 43 sJó9^1 
SU14J )4>ÓX4 393 s o » 4 sj^l sle IQ)OX4 3] SÍ)MÍ^) S3>| 
- n \r- -
^ 1 tejg-a 5í sSliasAg^JI V¿JX» s¿|ág 
bjgjj ^ jgoJl SÍMO Í39S.9 sitág cfS^S^JI 
SjgjoJ) 
vio *Jóal «jfjó tóiagAg s¿|é üjjiüdutoJ) « l̂.j& l̂ ŝ it̂ si 
9̂&9 i^lc 5^¿Y»» vi) só^eü U vl^ú |S4>49 l4J«5a£ 
vülá |S) sjgja vi) sJü)sJ si) dlSg |i4> ^ J j jgoi! )S&4) 
U>J|j U-S vJóá^) sJUJjj &9j|&oJ| válgÜ jjbg^ae 
si) sJijü sJgÜJ si] 51| VUM&^I OUJI-> ¿Jíá < i ^ 9 
vj&) si« sjjMî l) sigSii ^Jgj^U sSitá Ui) áJ¿4 BAUXJ) 
34) «4P>J) 8^4) ^.Jc tobg&g vi | sjgüi visig SJMS^) 
SÁ© vJós) iaĝ g g4J si^^ si^ 90)9 ^i|á ^9^9 SjgjO 
94) VJOÍÍ^I) Uibg^gi s o ü ) )̂ 9^9 sabAg dlSJg s^bxJj 
yoaU Uiig^g )4>«^c ^i) sjwjjsJjá O ó i ^ ) ¡Í4i^ vi« 
v®J )S) SjgjóJ) V4)> sio g4) ialg© )jgog bg&gJ) 
jilo^ )S) UJ vJóá^) si) leág SOA) sJ)a>J b&gi si) siSo^ 
U SJMÍ&J áJS si« IÍJAC bASJ si) j ^ ü j sJUáJ) vSJJC 
lájix ifjgU^Jl solj^il) SMtgÁi 
|«i)s siVMÜÁuâ l) ŝOJC) SMj^) Sol̂ ta.5)1 jgo Ulg 71. 
(114, V.) jgo bg^g sitá^J áJág SjgjóJ) SJA| sio sSbAg 
sJ>) sio S* tóül ^ ^ 9 9 «JÍÍSJ-MIOJ) ^o)^^) 
U«ika>) SM4>̂ 9 ^ VjgióJ) ta** fXoi^l gilág «jgjói) 
- n r -
«AÍIMÍ^I SSaJji Ui) ssiljuiî lj ^4)3 ,sój»J|2 gis sú^j^J) 
iss-gij 1&4>4 ^¿lá »Icla jgoij s.¿3¿ viá^al VJ4)S«3 
,-"olj>il) vi] súyig |i3o3 )̂ «> 1̂ 19 68. 
^Icg S.JUOÜÁUI^] ^3^3 s¿,uti ^4) 8430M1JI 
^d>dJ «•ííjáJ) sJ»j| ^4) s.Slíiíáájuaísll JQOS )4)J ^ 
«J90JI Ü-4>.A ^Jr áJ&3 I45J üijJMkeJ] ^3^1 Ü l̂oJI 
vilxwí)) v̂ i—o jgoij vi) SAUJ gijá ááüa ÍMIÁJI3 
Ui) sJrjáJ] vilá «éüi VJ^MAJ} «Ó¿S4> jas ^9^1 SiaWJ 
.5.459 94) lo 84 9O tS^Jl 8j4>9> B^a* vil» ^^AI] sjx¿^ 
vjftá l4>J vi9^a ^90 VJAÍUJ ¿ S ^ ] i^Uií$ ítíjgo 
5.4) <iü]5 &) ^JÁ ] übU U»J 390^ sj] I04] vi^oj % 
^9^1 
«JgJso sbW¡ si) j g o ü si) 1¿>J1 s i i«¿ ^83 69. 
5^9 14>¿J£ sjláj S^UJ) voiü 1«J si] áJS3 JÁ) ^31 
sijág jáikliJlg s^ábiaijj si4 vjjÓJ ^ U M J ] s«)j¿k^| bjgo 
JS]AOJ] ^9>9 ÜJKJ) 945 8¿á s^ba^oJIa «Xmu |S4> lo 
bjgo b9>3 ^.a Ŝ JAMJ) ^3^3 ü^loJl )(&4> ^3^9 ^.a 
Urna SIJÍJJJ] ¡34) ÜJ3JO9 íááá 14)J90 iMsU&uJl Selj^^l 
84» si^ Üáj1á«J1 "sjijá ioJ Í-4)>-Jl SÜ4i ^ic v«4)á4 
« . J I^^^Q J4)ije jbo» si) íaj ^ |4)J SoH) ^9^1 
- n r -
«¡agíalo Ulaál U¡i ̂ gá U^a <i^l¡á s i ) ¿JSg vólgdAJIg 
SsJgdl <S0^JUÍJ| ^¿li S i sJg«J| SO^MÍJ] ^ J ) ̂ XUIÍJ s i ) 
<3«áJ) voisg ^ i e J ] ,5.9 Ol&J)^ ÜJ^I 
siáJ ^.sjiáJ) >««JxJ) 3.5 ^ÍJÜ Ss«9 gJ5 |S4)s 67. 
val j4>á ^J«J1 .s-S j«5Jl O-ogi (114) j a l . 
ÜJi baga v.il v.¿5o.4 v.MaJs ü.ii^4> ^ 4 ) U4 ^l^oJI 
s a b ^ j BÜjláoJ] j g o i l v i l ^¡t» s . i i J üüjlá-oJl j g o l l 
Í(4Í%il4)J| JS-OJ] U^a . - t ^ i g i l ^1 ̂ ¿^IjS SI30JI 3-9 J30JI 
^OSMJ] ,5.i^3J4>]l ^«¡aJl S i l vJUü s i o ]ójl v.4^13 áJSg 
gábl^Jl 8J3ÜXeJ] SJSOJIJ 8J¿o U o ^ á 
va&i» U ^JláJi bo^ u i ^ i s t * SÍMIJ l4>il U)j«) v.ie j 4 ) ^ 
ááAAUiJ] s ^ l j ^ ^ l j g o ̂ á a o 34) sJiláJl sJüxJ] vigái «ó| 
áJSij sJio v o ^ u i 34) s o a A ] j s."iliáJ]j SJ30JI9 )4>jü¿3 
vwi«MiJt3 ^ l ^ l *^S*. ^iltój^l v i ] 3&M)) O39.4 
g ^ J j i o ^4)9 *j3*aJ1 UI3 SiláJ^ iaJg'ioJI 34) vo^ w i J ^ 
já¿ AS"* 14)1 bJgoJ] s i ] )i4>l4) j-aJ-á áJsJg s ^ b j x j j j 
sa]SJ]j s i 3 ^ e 34) ^ S J l SJJI J)MÍ«J) v i j ^ i ^ l i V^O^MÜ] 
- n i -
ŝ Mt&JJ i 9o H 8^4)4 S ^ S S&S J S ^ 
JJÍUJM vSb^g ^ j ^ j vübAg jalg •NÓJ^I 94) ^ U - * ! ) 
vie VÜ|MS^WUÎ | ^9^9 vpjj «jg^óJI vio 1̂ 1-9 satMiî Mt̂ t 
VÍAÜI jljioJlll s i » s^jj j o á ^ g l o ^ J ! SojaJl JsgAj 
^ U M J ] SCJAJU á l^á 61% s i | á IS l j SJMJ) gjgo v ie 
8^309 sJclsg <ááU vi) ^ J c sSlMtü^Ua^] ^g^gi VJXUI 
8ül¿9 
s^JxJI ^ vkus ^ss / I j^^l feaíVfcoJI ¿o) 10)9 65. 
áJíaág ÜJglcAtíJ) sofj^l sj^ájAg V^I^S^MI^I J¡I¿ ^^JUÍ 
jjMa&e Ü&jiMJ] voUa& l̂ S O « J j lo ioi] $4^] iaif | ^ | 
viUrtii)) «si) g^Mj) vjgáj áJSjg ^{««MJ) V^]^^] «UtÜ ŝ o 
vi) sJsie áJs ,5^ vJstJlg SMI«MÍÜ)9 sit«ii1 8^34 Ui | 
UUtó»! áJ3 <ü|á Wg 8&e SÓ&MI Sig^s VOSMÍJI 
sj) s i ^ t SUUMJ S | U4)!4> U-J Üj^J ] iatal 8Jd> 
S^M^ 3-4) U ^) ^VtáiJI sJU^ÚM^lj ^Jl ^Jg^sJí 
U 8j4¿ ¡MÁa toit ^ A l l vi^l |MISM« vigda s i | 84«AI4 
|S»A© ĴOĴ áJI SoJxJI gíá-ijl vJibj» vjuijjg 8j4)3-a. ^ 
s^ol^t sSl^jA ^ g ^ l - r t i ^ j s J á ^ J l ^ 51) sJsc g4) Isjlio 
sJsxJt vi) OAS s i o á ^Uiiiill sjjixj) ^ . i U\ SagiWn 
fSt.lj^i ^gxd ^J|i4> VMuJg ^J |S« jJ¿ vi W ^^3*4^1 
vioá 8J3)«MtJ| s^tj&^l Utg ve-tí^ !4>j4» v i l 
8J4){M« JJ¿ Ulgit vi) v L i 
vJ^sJ) jijábl Uil» Uáo3 j S * v iÜ lS)9 66. 
.. " • - 11 
s j g á i «sij jjJü l^á ¡asj^ SMMJ ^JiJg SJgJajj tí^j 
S-H-Jj ^SJf 94) Ifl^J^O Sigdíg |4)ÁJM>| Sjul^uÜ! 
sJáaJjg ^kiá¡i s s ^ ^ UM^JS 3 Í C ]4)i« SÁÜÍ v^U^Ao 
¿j^-a gJjiiJg S^Sj s j j ^ j ^ o J ] £JS v i r j b ) o 945 s J | s i J | 
j-o-sJ! ¿Já 
Í^J&J) si£ gjglso 8J9JO ^4)3 s2|«4sáMi51| Ulg 63. 
Si] 5JSg S«J|sJ|g S Í J ^ jo] i J S g ^«áásül 
SjIj^Jjg gjljái v j x s i v i ] |4)Í|JUII vio sáj^J) v i ] á]]i4) vL¿ 
Ü^j^J] Vob£g jUJ] jjjgo ,54) ^ 1 SÁ^JI lo)^3^9 
jStÜ4 j ] i j ] V'ü]5 ]&4>Jg sJá¿J| ̂ g i f ] ]S4) ¡30 ]4)9(^M 
vi£ j ^ b ^ a J ^MIJJ] ^ vój^l] vúoig J^^MIOJ] V^MÍ^J] 
^ . i c ] vój^lg j]iJ] v i w JJ^JÍ ^ ] A U J | vjjjág ^ & « J ] 
i(Lüá ü&kSÁg sLiÜ 3>i£] vLüJUkJ]4 ia^gj t̂g^Jlg sl«i] 
] 4 > ^ U ^ i ] ¿sUsiiiá gáááS. ]4>ügá U 3»1] sálo^U 
]«i] S^̂ JUMJ] VOIAU^^J ^g>g vijd Ui ¿U^ijjg 64. 
VMUJ )4)b]ójJ v l c J i J ] v i 15-3 í$^]ó^8 ^ a ) sij3> v i 4 g ^ 
Voj^J] Vi]^ jjb->-*<><0-Ji vsjsJl v i _ o ¿¿£,\ \ÍXMi 
SÍ ̂ ¿ L VwiJg ̂ ¿]&J]g ]4>J sj£]iJ| g4> SjgjÓ JJ^M^OJ] 
üJjio ]43Ío jóil v l j i j v j - j ̂ Sá VÍ^MÚJ] vi]34) |«^J| 
Ui© sJá^i^] ̂ áJá g i ] i .gJg^J] üJjio s i o ,5.4)9 SjgoJ! 
SOMI^J] Sj]4>Í4 |4)»AS^ vLa^i^ii^ .̂jsíllá 5IO5JMÍ« 
ló^lg voJ]«Jlg >]owwJ] fi.íl «aá JJJÍ ]á4>9 j4^úo«J] 
v^juii. vio SÍ ¿H 53 JJSAASÍO 94) Í04 ̂ «jáJI VOJBSSJ] vi|s 
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g&¿&0 gJjjm^JIs 1̂ 4) (9tiXo| vijá Satg ¿s** S** 
sJjüJs (só3«J| 1iá4> ¿Js U^Jáj ^ % 61. 
dJáJj 5 j ^ o Sis j b o O g ^ l IbáJi 3,5 
S i j b o ^j^oJ] |&4> s j ^ j <s^gá tf^j^ s^^lb SÍJSJ) 
^¡C S.4^gáJj jS/S> ^ l á j S . «vio g^sjJ] S^j^^oJI gj^iJ] 
,11»JI á̂Ai¿¿ ¿ l e ŝ 4>J ^ o i l L SiúláJI sj4£ja«J) 
|¿^4)g vuJjilj <siC (SuljJlg ^i|ÍJ] si¿ ^ J ^ J j g «Jg^] v i c 
vía jjSS^S sjjSyjJ] {¿4) Vjtu.üg j ^ s j ^ Vs^gj 
•si£ Ĵ SOl VMî wJj v i l SiÜSii v i ] viá«4 b % 62. 
SAJĴ AÍÍJI áj^o vi£ j b o v«a sjágáoJ] áJiJ! áj3k=© 
vjálgáJj v i 4 ¿45^ U lila .̂íaJl (113, Y . ) V^üjjjj 
^ J j g ÜfjMiJ] ffeál {4)<áá&g SJUI«MJ| ^ J j VjutjjáJ!.} 
v i ¡4 ájág bj|^£g gj4>jJ| Bojájg |4)i« i ^ g b ^ o l ^ ^ j 
V«i«jíij| iáj^J v i j ^ g j ^ o ]o4)J violo )aJ | vioáJáJj ^'áá^ 
S*9 cCUZS-W íaÁc |jg^M« IĴ JU si] ^ . j i )ó4j jeüJ)g 
ía^gí SaS ̂ j o x J ^ i ^ o J I ]¿4)g c ^ J j j J | iai£g VJ^SMI^I 
*J|3táj Sjaá s^ijá vJül s i l á {«3 £ijSJ gjjsál 
J9bO «si£ Voj^J] sJI&^J] ^ J S Si£ S^jL S-tíj]g 59. 
Vü1¿ Si-X J^QS «si) g] g^>)g s'ilS SÁC vjjsssl Ü¿áá 
S^S^SoJ) sXsáj «j iá jjji&M» 
s i« j45Ig -̂1 vjJájjj á¿S>« si) ^Jsij j |«sá4)S ÜJAJ) 
S4gi]4)«J) O jiMjjl |iss=j ^]g s i£ j ^ ó ^ j jg i^S. 
Uijg bs>lg gáá jb<Oá SisáJ b^ígij sigáj si.) g&g SÍ£ 
b&^J) si) ^ , 0 )«J Si) áJág s^ti^sJ) So4)gJ) )b4> S44MI 
SjtíásiS )4)i) gxbsJ) S^4> Sj«4)g) b^lg gis j b O J ü 
SáiááS^lg ^Sá b^Sg s i£ j^oa b^ígi] sUsJ) si)g 
j ^ O j ^ b^lgJI si) g4) sü&J) sj^ étM SÍ^M) s i c j ^ O J )«i) 
jjáiááSj 3) )4>i£ jb04 ^ Üdijii^)^ ^Üá b^jg ü) gi£ 
¿ji^ii] s i c ¡34 üg S jb io Ü^i^i^l sigitS s i ) 1̂ )9 Uiigb 
s«¿L SJUIJJS 
s«iLui^) SSMÍ^S s i « siáSba.«Jj S44)S« 34) )¿4) 60. 
sio sjuig4^M}«)i Si44)S« £i) siiá.4 8j¿¿3 j<oi ¿¿lá 
^JJ) siU^i) s j j ) 34} ^.SJ) 34)3 s iá^á lg ^lobüJ) 
¡iJjJ s i ) áJSg sJJ î g^ág S44)¿«J| )¿4> l^g^o'ic) 
s i « slsláJj ^.á gsb)^ ^4) ^ ) 3 1̂ si£ j b o ¿ ^ bs^lgi! 
SjgoJ) sijá S^Ug ijgo g^ S44& sio ^ é)Sá sic |s g^ si>& 
Sî úi'iJ) s i ^ vi jói sJs)á )4>i) Í4)̂ á sJ)Í94 )ÓJ) Üíl̂ Jlg 
J30Í4 s i ) s iá«J sJ4) sj)&t s i) ]¿4>4 s*a)¿J| saJ^oJ) ]«i)g 
slo&uug bŝ jg /^-ás s io j^áj éii¿x¿ í ] ^ )gJ ) ^ ¿ J j 
¿j^O U>b l̂ é s a IJg] IjgbO si&j iJs 
|S-4) vi-»c jfeo v«á ViáoáJ] v o ^ á j ^ j SJ^JJ viáSif 
^dc) ió^l vi^jií si&jsj¡|áj&« s¿o SááljJI ÜJ^J] ^j^oJÍ 
^ilüj v i £ vi])jJtg Og^| s i c ^i l i l f 
j^üJI Ĵ̂ MQ vigájs vi) lS4> , j i c vojLá sjjá sjjá 58. 
* j& ^ ^ M l 8¿4> vio j Ü j S) 5!-Í-o VMioAllg 
vigjiíjoJI sigájAoJl vigáa vi | U ^ j S (113) Síag^g^ 
joÜiJ vig^oá ^ 8bg&goJ| SjSáJl ^ÍAU^J |<>4)i£ 
íjXajjJI áJáJ] ¡4s|is-bg vi] ŝ uioAUg v j j ^ ^ ^JUJÍ 
3j4>jJ) Vigbg ¿«JJI VÜgi |4)U%bg vi) jj^i]^ g| ¿jui«ik 
S o J ^ J ) vj^)) S,iá4 5Já ^-ísJ] <s3^J] SÍ£. iajl^fg 
v i £ gjbjoJ) gjSáJI sigáá s i ) s«jL g¿| |o| vjgüia 
v j ^ áJSá «sülsj) ta^J) ŝ jutsi,» U-o j ^ l vjAUjkJ |4)io b^jg 
8i£ j b o j s j | v i£o4 v^jg ^a>|g bs^lgJl v i c j b o ^JSJg 
jiaOji vi) sijúi) v5J) 8o*«aio \e¿á vi^o) ^g s i | i i ) 
j ^ O J vi) ÜÍM kSJ) g ĵüááo U á̂ áJ^ág i&̂ 'S 
vj jS i i v i c jb )oJ | v igáj vi) Vojl» « i | Ulg £»4j! Si£ 
^4 ĝ Ci|SJ] s J j vio«iÜi) )« Üj^ioJ) 
vie^J vi) saĴ ti !o¿S c3tüo) )oi) g¿|á j4>^4 VUMI» 
^g vigáá vi) |o)á vjsá SÍ VJUÍJJ ^b)4«J) BS4> vio bs.|g 
n'¿\& sJ) VOMISÜ lo biasj )4)io ^>lg v J i s j ) s i ) 
^ |4>iblsj sS-ll liá-O vigájg VojL vuiJ «J^Já 
s j i ) ¿ ^Sjxu] gotóáio ¡Sülis Uo )4)-i.-o vi)5 )oÍ vájAI) 
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jjjgoJ) «Jjioi gJ Si] 84)2>s.a.o «4 ̂ U«J1 sio s i ^ j ̂ ¿ ^ J ] 
|« bibi |i] á J S j SjXOd ^J^S^j] ^oíácg gJaJjg gjÜjlg 
*s«4>JJ) joüJIs <«JUI«MIJ] áiáS &6>¿&. cCjJutj á53¿^l s i « VJSJUJ 
^.J] eslóílij ^4) ¿CJJUJI 8&4> s i l sJiis vJ^ib s i ] ^| 
SMÍ̂ USJ] jo] si© l ó j l áJSág |4)^Ü g5Uu«J| 
^IJXU^I si^a Sil^jS. |4>iü| ]4)iIg s i i ^ á ^«¿áx:] |4)i| 
tóááSjá ^Jc ^ ^ á á vüjj^j ssá^j SdMjJ lila |«á 
voáájüjj ^ J f l i sog ]S»] sjgs^a OJIJUI sJjMtj iaag 57. 
áiáJJ ájS^JIg sáJ¿ s.Mtái'sJ&j ájSb̂ j s i £ j b o Sil 
S ^ l | gáj^ ja5| si© saijJa sálá sájS. s3i]¿3 HAL ^ .SJ | 
1« ^ J f s^o^áj^-o sla b^lg á¿s¡>¿a sio j^á] ftic j^ |oJ | 9 
^.iJlj SM«¿>J|g SoL ^íáJ] áJsJ] | 4 ) ^ l &ú<t 
^ | s«4Ój9 l« ^ J c SÍSVÍ s i |5 SaSj s j ^ j s£j& 14)1 s«^iii 
^.á s i]5 S] Asá A?A\ si^á ^1 5j&«i| I&4) s i £ j iaoi 
SjááJ] sig^'i s i ] SJ^J Sil áJSg ^Jg^l s i « SÍJ|ÍJ| S^j«J| 
s i ] lo$ S3|S ^ Sjíiájj Sjgjó S«4l3 8^*3 ^ S^9>3-oJ! 
s i j á |«il sjgüiá ¿áa ¡a&lg s j s j 145»4JJ S^lgJ] s3]íbJ| 
áj3>«J] |S4> s i£ S j^ lo /|4J¿^| { ixóg gJ ]SÍ4Í sojL 
sjgüi sL' gb^lg SJ'ijo Si£ |4>J9^0 ^9 sáJ|sJ| 
9403 SJJÜJ] SsijoJ] 3>S j . i J ] áj^oJI j b o Sil 
_ ce _ 
vlg^l v ic 3.h|4«J] 8S4> Hí"^^ ^¿.4^ 1«|s 55. 
¿UÍA] gáJf sjjjj^llé >0)ü^| «si^a vij ^¿áiá si] j4)i^ g^á 
t4>44JjJ UI9 SÍ£ j b o sj^j §4) «sig^j s i ] ^4&3 OáJ | 
vájMt^j v^^Üi liis ^Sáiá gi^ S¡a5t4 
^j^áj gjtjj) bs.Í4 jiJ j45á.í t<oi| |S4) v s ^ j j g sija^^jé 
|¿4^o g%ág ¿j&SoJ! S>OMÎ J| <s«(ác |«|g sáj&Jl Ü£MUI j^j 
^ J ] v3|áj^J) gyiá ^ ¿ W b USj^ág ^jálgdll ^ « á c Ulg 
•̂3 jíslls^S ^j^o Sá|á |^'iJ% v^áoáJl i á j ^ !4)4 
SjgjÓ ¿Jíba b&tg "vio jáál Váágájj gájSj^á 
^jVoJl s i ] v>¿44g ^^s] 8j¿C i á j ^ ^.J] cS>!J&4 «O^J j^g 
oo]4>&i) 8&-4) ^i'jiil] SÍ ^SS] ^ágá^Jj áJáJJ 
VSIJSÜS.̂ I ^ á £ l 8.»ua&g «ŝ láĵ JI (£j^t| Si'̂ jSk vi¡ ^ i f j 
SjJf U 'vS^a jjjijá v.jálgá ib&jg i á ^ á 6¿*¿ 34)3 
Uáb^j^ ^ 3 ^ 1̂ S4^bS tiiá |oá 14)44^ 56. 
sŜ Ŝ 'd vS-ĵ l̂ ""^já ^Jfi 1̂ S4Í4Ü4 s.SjobJo á i S 
s j g á j v.¿já sjjjMtioJ] j l c jo^} O j ü «^{4 á j % 
vSJc 1S^4) ^oá s j ^ j áJá ájJMj ¿sSjoil |¿4> ^ 4 ^íáil 
loijg ^^JlssiJ) S-cjio ŝ>¿ '-•24.12 |« <JMÎ >4 á^á^l 'vápjj 
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v » ^ ^ ^IsoJI v i « O^il] ̂ -oi.J U Í̂ASS 'S3 S lg 54. 
v/aikl ^J j ^^ 'ü^ ^Ss. vJg^l l^i-oJ) vá£ { 4 ) ^ ^ 
váj^jj vi] s^bSS^J] OglJI vi-s fSb^ si) •JgSáS .©Jg l̂l 
sJ^ü] 94) gilg ^¿gáoJf áJáJf áj^o gjgs <j láj^oJ 1 aí¿<a 
^| O9ÜJI áJS SÁ« S¿UJ vijá |« jl^S-o ]¿4)á |4iJ ^Jg^l 
s i ^ ^ i á j vjg^l^ soj^J] <Í|¿OJ1 |ÍAIM|Ü U) 
v j sá "vjiJg s.4« ÎS&A ^ íá̂ Aisá b^lg Si) 
Sjgo jáá] «ifi jiao ^9 ^igá¿ Sni] Sjgjó "̂ -ojL á^«Jl 
« o á ^ J j áJáJI Sjgo £.á£] ^ ¿ i ] 34) Sil ÍJ&9 Ü ^ l g 
áájjjujJl iaS.lgJl9 gjS^J] ŝ Xt j . S j j ĴáJJ p̂H>J1 bgibgg 
g¿£ sáááá b&lg 8i£ ^-ojL loi) é¿A¡i.i b&jg §4) U4 
Sjgĵ b sáj^] á ^ J ) sj) di ¿ 9 váj-iiJl ^ sJójáAo «jSá 
vojbg&gJj l4)i£ ^«jJ ^ i ] sjjáJ'iá áJsJ] gjgo «sÁo 
ISÍ9 v^ssu ^ájj&l |45Ó»4 (112, V . ) 8j9jó ^jj^l 
^ 3 ^ 0 Jj á J s ü ája^JS s j | s J ! 8^4) |S4> 
|«)big.>g ^3 ^¿¿sJ] .̂45 gis {^Jg Sjgjó üJgJ^o ^4)5 
vj já iág ^bSJ^J] 84 vájsjá ^>¿Ji 34) |bxoJ| |S4>9 
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94) 84 Sots^J] UkI j lo Ui] ¿JJ 8SJ¿ 
SálSj 8-J 3.4) UJ ¿¿jJ«i«Jj ^ . i M l jó,»] áJíáálg 
Si) sJgüJ] vi« <SJJUI j4>¿á b-á sijá U ŝ 53. 
£J|i4> [o v j - á s i la |4>4S SjSÜJI ^9^9 
s.i] lójl Sia^á Ssáá UijÁ !a>94 s i ] gjgjó ^4^4 ^IgJj 
14)̂ 9̂  SJj-uiJ] 94) s.Jg] isŜ lg j^lg^Ji 8&4> «ŜS sig^j 
îaU-oJI S¿4> Vi] 84 ¿4)^4 lo b^j 1̂ 4)9 ÜbghXog Íj4já 
^4^] I4 tajle S«bÜA9 14>4S s i g á j s j ] gjgjo S^jXt 
¿k^lgi] s j | á Ulg ( f g i J j ^ á Üibli^o 8j4^ ̂ >4> lo 84)2. s i « 
v«o|jui9î |4 IjAaá ^9 ĵ jstíáî  viáú s^J ]« 94) s^wú^ ^.a 
Ü^g2kg«j1 Üj^áJ] s i i jág ytói^Jj á - j S ^ bg&goJ) 
84>̂  s io IdJ bs.ga Ui) sjjajI&oJ] 8^4) vio b&|g ^ | g 
•sJgüJl (a>̂  |c ^.«Lx |4>3l& sio slsx'j l4)i| 
i&4> ^IgJj sig^ji s»i| gjgjo |&4> s i c sidos s^báXoJ] 
ji.̂ juj 9̂] sJüat̂  ^ ¿JSiá 8á|S sio sJsatj j^ja s«MSÍo J4¿ 
^ ]« 8 j ^ sJaxj s i ] 8iá<o4 % 8-il^ 94)9 \éutiA Ib^lg 
8j4¿g 8j4dg^4 4̂̂ 14 b&lg 94>g s i c ]^jli> ^9 8̂ 1̂  
ja^lg ^ 1 9 jjía^gJl jjis-o s i j á UJg 84 jlo Uij 
(b^lg |45Ío sJgÜKoJl s i g á j s i l 94> Ui | s l̂sijlaoJ) 6h s i « 
ís&lg {4>4 j4)g>4 sŜ JI Í j 4 ^ l sjíjgáa^Jl ^.SjM SÍI4 áJág 
^ia© ^9^4 s i | gjgjia s^jj Si^jg siga** ]4>¿o ^ I g 
84Í4 W S04 sJg^J 51g|g üáxa* b>g4 j-oil 8b&gJ] 
- l^r -
9] sJlxsJ) sj&tjj ^9 jg^t s j ] v i j j jiJga sóo "-i^ü le 
>>J_ü«.'i sfij^ vJgsJj ]S4> 'vio VÍJJJ bÜS 51. 
Ŝ 4> '-i] l-oid Uii]& ^ic ^ j l i . g4> los Wijgía ̂ - ^ W l 
>̂̂ U-o ^ila S4S á /¿ 5J lo«a j^lga. ^bl íoJ) 
^Jfi s.áJ4ií j4>3>]) so*tíl v . i | i jS») jó i la ÜJ9JÓ j4)l9> 
j4>13> 3<S S.M4ÍJJI 94> *j4>3& ^i lá S | |4)iS ^3^1 líafoJ) 
Ü¿tiJo3 ¿-.4-^ ^blioJl 'si) j4><ái áJ¿53 52. 
^ ^¿J] 34) 14)19 •s.Jg'óll (112) sijg j4)ijSá 8^34X03 
Si51 áJSg SJ&J vio s>o<áe| ÜSJ % Sil̂ Sü sio Vo'ij 
j3j*aJl3 gáááil sJ s'iJo^ loi) Sj4¿3 ááás Sil^t ^ l i toJ ) 
^ i c ) i^ i£ ssJ^i;» b3 s i |á jo] ¿IpJ) SUOAII] si] áJSg Si 
^j^Jjá s o á s w]3^J] s iüljSsl 3.4)3 á|jía51] ^ijjo v.AaS] 
5]jb] sJóaJj Cil^jboJI 3—J-C sU^J] S»"»! ^áJáiá si] 
sailig á j jb^j s'ii|á |oJ ÜSiJ] | ó i ] á J S á j ájbo slb95) 
s o i s Utáljb] so 13b 3.93 ]4>M>9Í] 3.9 sal^jboJ] sJó]9M 
]4>á]ji»]4 SÜjÜ^JU SS'iJoJ] ^ s i^a s i ] ^.j^JU 
sJ3^|43 g3]&4 Silo sjgvi] ]be lo ]4>io ía^lg s l á si¡9 
^99 Si 1̂ 4 S'iJoJ] 34)9 sjg^j ]o]d sjg^^g Si 1̂ 4 ^34X03 
to^c] Si^Já s3]i]jb^] S9JM>] s i l j ^ l si5l3 ]4>4 ̂ 34*oJ]3 
SáiJo |4>Í3^ .s-á j4)já]*a ^o á j i Á ] vi]3 34)3 s3|íijJ] 
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% sjgjs^jjg gJsOI sijM Í(j>>1%o si<j S^J 14)31 ÍS Ŝ q 
«-¿¿«4 ge) .̂ 3.] ^gjfi sigsil |SwiJ sio ¿«5^ bsá 49. 
¿ J á s i ]á l^iJá l̂ijua l̂ vJüsS k>i| sjjáá s i ] 14)45 
sjj&ijg j^igb U sJüsj S.AUJ UPI |4>4S sJ|¿> ^ { 
v i c ¡o s¿]á S| ' a i s jhlO ^SJ] v̂5JÚÍJ|4 g«J)£ 
ságás S¿| ]iJa ÜjgjÓ s>«jjj s«J|£ g4) to4 s«eJ|xJj 
|«)Ó»4 SiSáiáJj ĵáMî j jgb.-aá Sjgbo s i j á iogJx^ 
s^isa gJJ] sij^ si^JálsJI áátós'á vJgüJ) 1̂ 4)43 ^ ¿ 2 5 Í J vj£ 
U s^J^j ^ sigJijüJ) ^MJ«'Í ^.ijíJ] V.J9ÍÜI43 ^t¿w> |̂ 
•soJxl! S«AU^| á|j'ÍA¡>|4 IgjSjüs VoJ s44)i| á - J % gigia 
dJá s i c v«^)«jJá b^|g ^ÍAO ^JC sJbj gi] ^ le s g ^ l g 
1S4)i s j ^ j j sajad |«4¿ s'iLij ¿¿Jj 84)4^]] áJSág 50. 
v^á| 8ájS«4 ^¿Ssil sáj«4 s i | s o ¿ i J | SSSÍÍJ gil áJSg 
s i | i |&4) vsJjik ^.á soS i j ] |«i|g soiti l 8ÍJ%O4 gájSí^ ^g 
lol'i 1^4 8JO4I feág |Í¿isj |j04 ^¿jJÍ j-344 s i j gá|á s i ^ 
sio ¿4)1^1 $4i sliJs ^.SJl jSwfig gitó. ^3 joá i áJS s^uJ 
^JSg ^^44)^4 s i s s « j ^ J | gj ^jj^olg g^tíjl s¿«aS« 
j - i S | U«> U SoJlM g¿| sJ|»S.J] SÍ95Ü| s i g ^ O J So4)i| 
ĝJe s j já % g4gl«dtiJ] s « | j ^ ^ | sjgfte ^3 dJ^dg Sigb U 
OrláJl Oiwül s j g á ^ , ^ 5J1 s ^ j L l ó 4 l á J s á 9 47. 
S j sJjsáJl^Js»]] s jgáa* ^ jáá] OásJI ^ 
s j j ^ j « 4 ) ^ Sil ^giJU l ^ l g «Ub 9® ^ 
84 )^ b ^ s J ] vJásu vJ951) l í w J l ^ ^̂ 11 lSá4>9 
|4>4á v.Xb|á43 s i ) ^ i ^ 3*1] ^4 
s*aJ «jgjó sJlá ¿1 gbWl s i £ g i i jJI ^ « J I 
vS^gsss^ s j - x ^-bá fCgiJU 84iUtíi31| voíJgáatoJl ¿a-c 50 
v J - a ^ J J I b ^ s ^ J U li^U* sá lá Vilg i á j l á J l 
^ ¿ J l vJajdl 945 a^ga. S i * ^ Sijálg ^ i U i í l l 
• ^ i l ^ i ^ l s l ipül ^11 s ^ J l ^ isd© 
jgo^ll 34) U i l UjgoSJ v«o¿.^l c ü g ó g J l s i l U^g 48. 
« B a i l«i] ^ b l s J l 3^45 sio s j _ á a - i Ug gjiSlgj^il 
sálá s ^ j S ^ J f i g^ l«il telál ^ i lá silg 84-íUoJlf 
S«gá ^ I j áJSjg VJIMJI sJiwJl g4J Uj^g^ SÍ* ^ Síjál 
sia. i s i g á i ^ 1 4 ) 4 ) ^ ^ »3lS» jg-oü s i l vid*» 
c£gog^J| 1^1 á J S á sJsü] s^íái g^ sigia^Jl íagsug g4> 
gibláo s i * sJas,» Ug 8*12» 94> U l sJlsisJl sjjjjdl jgo i l 
^ I j J l g s i l l i j] SejL áJS^g g ^ W U l4)Ja*» UÜá 
IbxoJl s o ^ ¿J&Jg sjg^l l í ^ J l ¿Jl ^5J1 34^4 v u l ^ l 
84 ^gü*o sJá«4 51 áJ^Já 84^Wl4 \ k ¿ 51 8il sjgill 
s á ^ } 83]^ sSi lá S i sJgásJl sáj.áj 8-JiUi: sj4 s ^ á i 
g4í s L sájASl si.blsS 83lS s ^ J dláJg s^lg^JI 
sJgJa^Jl vJssu U s i t f gJ9 i ^ j á o j4¿ ^ ^ á j ^ J l 
8J«J1 8JS3¿» U 8iá»4 g4>g4) 83J£ s i * ^ . ^ ^ l 8^® si4 
SSj^sj Ságáá <si| gáS Si¿«4 "SJUIÍJ sJgaáoJ! sijá vJgX&oJj 
s i £ sJo&'i Uij SÜJ4)U SJÍ]5 S] <o)Sj)4 sJrÜJj vio 
<ÍM*Í SA1] ^^IAOJ) 8S(DS á J S á á l * s i ]5 l&jg 46. 
sJgJ««J1 üJ'JIs sJa»SoJ) <sJc)sJl 14>.4Í Ui) ^Jg^d) 
SJCgil) v.áSlüli ^ b^lgJ] c£giJ] ^.9 v-Sj^Jj ^9 sJól i iJ j j 
jgo'i s ie jSá] SMIJ |io sJs&jjj ^.SJj sJüaJ] <sijá |^Jg 
üi« /ja» ^ 3.9 soJjsJ) ^9 íaga.goJl voláiJlg SMSjSjj 
Ŝ-JA. ÜMjüllg Ü ^ x J ] Bjjfutlj 849 |o« >^M> ÜjAog 
sj£)áJ| sJüxJj 844))« s i g á i ÜJSJÓ S4&g Sj^sfá SoJjsJ) 
v i | vJ49 U áJSJg )̂4JM )̂ jgo'i j4¿ ]i« vJs«J) |&4)J 
vi] V4>4 s i á ^ |i4> ¿.'iJ) ^j^Mî l vJáxi vJgjáJ] vJüsij 
|i4> s i á a s«J ^)g vájMi] B 4 » i ^b^^ j SS4> sjssss v i g á i 
jio vJüxJ] s i ] sjáá'i b% ^ «sáiág Si44g I4Í44 
vS-9 .s-ljl gO 8JgÜx«g ¿Jg.a&J]-» S^fú'iJ bj«a|i s i i j á sJxsJ|4 
^J] xlac ^9 |i49 ,5.Si] slastjj j^oalg ^Jg44) j4£ 
l4)Jg9X« jio^fi U Ü-AU).^. | i o b £ j.4« SiSJg s^ijg&Jj 
VoJg sJg9»« Uájá jo ^^AU SMIA, ]4¡sj£ j S x i 3.44 áJ^ág 
v i ] s i áoá áüíáág Üj4>¿J] Ü4>^ ^s-lc ^] jiJ sJgo& si5o4 
j i J ) gá ló^U s^jxut^) gJg4»o >|4iu1 (111, Y . ) {i4> sig^a 
sááo] Ü4>^J| i(S4>í3 sJjxáJ) sJüsJt s3|S ^.9 S^g&go ^ O 
]¿4> s i ]5 loilg «¿3^) sSljlSi^j sio áJS» ¿ifg MgjJ) / j á c l 
^ J g ^ j s i j i o i UJ jgOÜJI 
C^IA&I U ^ ^á^JIag U S^á g¿% j¿<áUj vis] g4js 
s ¿ | ¿ál-ujJ j Ü ] 34)¿ sis) ^ialio ^1 «üIS JSOJ 
jgo i jol sko VJSA11 sJi ^b l ^SJ) S4> ls>4}á 44. 
^IJJÍ^I jbo'i l̂ —i—£ tejgíso s i g ^ á !4>i 
SÍ—o l-Gijg^O Sis^J (>J3J| SÍ£ SsájAiJlg jjjj) 
94) U Ü4)-̂ > s i « s«J | s i ] s 4 - £ jiaOJ s i ] s j j ^ g s^JsJj 
s o á i sÍ45S>J| s i ja 'ój lg ^ Í ¿ J | sa^^JJ) 34)3 s§J¿, s i ^ 
SJS ^ 3 4 s i ] sid«á SWSJJ yLó iJ ) S 4 | ¿ ^¿J j ^^Ajjg 
siStig c%03«Jt 1̂ 4) S92ki3 £A¡] ^güAlj ^gi l j¿4>4 s o S i 
|4)JAÍ 
sJgsáoJj ¿ ^ x i U¿| s lc |áJ] s i j á |«J gij s igáis 45. 
s i g á j s i | g4S sojls vjgssá-a.!] s i {¿3 g^S^ ^ lo 
s igáá s j | b l SMJOI bAl g ^ j ó s t ó g íaíasdia IAÍI^ IJAC 
34) SJ3SSÁ0JI s i j á kSAo s^j^l áJ^g ^ J g ^ J ^ »J lj í l»« 
s>| lolg gj3-oJ| ^ |«4)ÁU s ib láS j j i : sio eCgiJI-i skláJI 
b^lgij (CgiJI s l b l Ü i ] W i J 4 Bjíl«<J| sigá» 
- If v -
^«IgS 34 ]-o jgo'ÍJ vij SJIS jgo l» s i j 4̂4453̂  j 
jgoio |4í-¿-=o bs.^ s i j íaJg 42. 
g4>S. ^.¡C ^óss.íJ ^bil^c (111) Í45'bS4 <sij j^^á |i4) 
^iá^á V.JJÚÍJ S j vJ¿J%oJ| s j ^ j SAO Í4)^S ilssJj SuijíJ 
«sj^odk vj—s \éy¡¡i Oü^Jj s ,J-^| si-^o ^isjáa s i ] sSjjwilj 
U á g H j&A •ó 15 j&j^ j]iJ| ĵ gS&J c9u|i SS|j&^j Vi | [06 
SJJÜI ^O'ÍA vi] viáo^k VMMJ si) vu^JI vi«¿ IÍÍ03 
vJoáiMt^ iJgJso gjxj) bgx'i vi) VA_á>«] ol|| I^JgJ^s 
j4)<á.4 U4) VI03 ^il^-a áiSsg vis^já vs^^l] 
/^.MÜ sJ^J»^ VAÜÍJ sjgl |^4« e » 0 3 s i ] u¿] ¿%®¿6i\ 
J90Í.4 SAÔ Ĵ  gá|S j^oi^ ^ gi] sálut si^i'i \c ^s-lc 
sJj l^is sjj^lj ]b4«J] s o ^ t ]S4) Vitíjjg g j^j js^ 
^ j i SI ]i|á Í¿3«Asij] Solj&^l ,5.5^ |^JU«& ¿̂ ¿k áJS 
gJ 8i]á ]4)^3^3 3^i ^.Js ]4)Í3^ ^y^^j J30&Í ]4)i] 
sáilág s¿4i¿^Í4 sJ—o-á-i-Mj^ ¿Jís¿ s i | á 
Ü4i]Aiti^] s'i^3Ü»«J] sJUJ]5 Sfeáailá s iJ |á ^ I j s o i 
si© ^ ] 3 s ü s ]^4) y»^] í&b 43. 
sJá|»J) s i ] ^ i R o i ]b&]3 s i j á si]3 gájlÁoi] ^.b]4«J] 
]4)S^]3 gJojáxo á i ^ ^.S ^-4>-á 8¿i sJ3Ü9CoJ]3 
- i n -
b^lg s.Jd vi) U| s j ^ á ü vjiiáJj] «v̂ jJr ¡ss <ÍJUÍ \<ho áJS 
vJásJ] >¿1 sio SÚ4 áJS¿ s J ü u j.^já^Jj 8¿4) Si© 
vJs«s U Í3Í£ sJ ^ÓjM gil ^ÁC! gij¿ |¿4) W ]i« 
VJUJSÍ .̂«5 SájS C i i | ^ Ssj gájS sissus fSt&fi si) «o^gjs^j] 
si4 g^láb gSa) s^ijá ]i« sJüxJ] vi51 gSjlA«J| 
á i S &1 s j fá si]3 ¿5^4) vS^ )K4^i« 94) SJÍÍAJ )« 
sJgássJI á i S á s i g á j s i ] ^ j ^ l s ^ J ^ ^ J j i sjiJ*3 
s igás ^J&Jg ^lol ^JXQJIJ süJx'i )4)J S'ÍMMJ ^ J j ÜÜjl&oJ] 
s i ja |i¡tS 34) j«« bj^^l] ^ i s « jSá] l4)¿i sJgü^oJ^ sÜssJI 
s i « {« jjl&i K á̂á Sij^á s j ^ S ^ J j 34) sijá si|g ]io sJs%J| 
á j ^ o SJ3Ü4ÜI »S4) sio ^13 sJá si] ¿¿.^ SI3 41. 
sJssu s i ] [oio ŝ>!g bü.lg s iá«4 s j ^ j^iiJá S í̂íá 
sij i^ ¿.9 s luj gil sjgüiá 1̂ s « ] si s i « )̂ j]¿> 1ÍA& 
UJjij ^'¿oS ^ 3 0 3 sJs|»j| sJUá SJ39R0J] s i ] SMiÁiJ] 
sloá'i^;» sij ^ J r gJsisá Uiji gj¿¿ sJssu I45Í0 i^ ig 
j>i<j áJíbág S533S.3 Sjjájjg g^Js So&S&o jasJl' ^JSá 
jgo'ij s i l Sj3j¿3Jj4á .¿¿-1 si—c ^ J ^ o l4)i-o lías.13 UJjil 
^ . i f l SÍ1AU£»Í« s^i%oJl ^ ¿ 4 ) s i l ^te. ü̂ J-S sJgjst^J! 
8J VIJ-UJ jj¿j¡ ¿Jsá SjJ¿ ^ÍSIJ^J] gÍ34> sic jgo i lo si) 
Siáoá SMUJ gilá jgOÍo S24Atí̂ j|á S44MI l4>i« SÍ s i | á |«3 
- l f - -
t4)-i| tejlS] sj^iüg ^ ¿ J i ^ l i ^ ^ b A S 
g^jó s^93 ^-4)-9 ¿JSá áJá vj|á 1¿19 38. 
^ 1 ^ ^ «i^9 ÜbA^ ÍMI¿ j ^ l i j ^ 
^ * W 1 sŝ a ^ á j ^ s ^.il l iwliül áJsá U-4) 
s¿|s UíbJ U-o ^ 9 ^ vSj£ te^blsSg taal&il 
loilá ^19 á j ^ > ^ jS^U 8 ^ 9 jSl sJg^AoJ) 
^ j ^ o J l á i3 volíbJU 8 ^ 9 s ^ M , 
g4)Jl U ^ S ^i í i gJ ^1*3 «J^i gjtÁ^I B S « i S ^ l g 
3.8 U W l i ^ j j sü j S.JÍ2J1 ¿io^J^g 39. 
.SJÜjS U>i)á ¿j4Íá vol^Üj sojá saijá vójg ^ i f á j f ^ ^ f 
« í^lg s i Ü SsJ 511 g l^!g lójC ŝ gSg g^jg g ^ j ^ J J 
¿cW Ü Í ^ I J l̂á̂ JI vágdl Í4^J] S&á) si* vil W g 
silá j lgJl jpuj^ «JjioJl M ^ J I sü lá ¿JáJg v^JHl ^ 
sójsül v-i« Vj^24 34í U*! teJ »iaA.rJ| 
s á ^ g ^ b M l íag^g ^ 3 vt? r»"̂  ^ 40. 
sóaw ¿ i ] Uióau gjMiig s^g^a^Jf s^JJjül j j } j ^ - » 
10 
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güic U>ÍM vig^j ^ ^ - i s ó s u sic isiÁe U âstA 
vJUM ^¿í 5) l^í-oJ] ^ « i l v i l áJSg ^áJtó^Jlg vofujj 
Vi<íi|i4g SMajI i gj <só^o ^IjAÚiit g| ^^jg^l lo) U»lc 
gáá^oJ) >ia*u !̂4 b,j ^ . jJ ! ^ 1̂ »44̂ { vio vaioJ) g4>g 
ht^g^loil gi<á1gAoJ| ^UAM^I sj^J ^^IgM vj|ü¿ vi) sjj^og 
^JS^g ^ J g ^ v3)íá ¿¿¿ 8S4>g Ĵĝ -fiJ] vjjá vio Sj^Jj |4>J 
S) vó^-o áljj-sAsis IbAoJ] veda] j^^lc vJtib v i] vh^'iwu 
Sl&á áJá vi|£ |S|g ^s.lg vatíis. vio U^l vij^ 
v^ábüáá jbJ-aJ) v ^ ^ j f^áJfi VJIÜJ vif ^ ] vü^ V^iá 
¿ i ] gjgjuilo 8J9JÓ 3.4) jí^Ug VoiSaáii vJJsS ^JJI ^lá-w^lg 
vjjío UjilutJ ^iSoJj áJS bg&g VĴ JUAJ] g4j !a2k|g >^MÍ 
^ l ^ ^ ) jál-«J ÍÍJIJÍJI SigAg^á v a i - J l ^ ^iJl jUJj ^Jl 
^ÜjA» vi) VojL (110, V.) Si) j4j¿áj ]i4> ^ioá 37. 
vojoifciJI ^ic ^ viá^ b&jg ]^4o ^Jl ^-blioJ) gS^Í 
&MtiJ) tei^j <áé\£ ĵgatí vo^ÍÍJ«i{ vjgsit ,vi^ loá 
J^Í&Í ^ )ó^| 1^4} vi la ü J o l á ^ v ü l á g| s ^ t g s^j SAJI 
lOOSU Vo^S¿oJ| vJgüJI vio j4)á vJgáJI j^S vio 
S¿45 vj|s&s| ^ . j i | i | v i« ^ . i ^ J j lS4> IÓJI hJg 
Ŝ-JLc gbolssi© l^lája» vic gjbloJI gigl̂ JííJ] s»o|ja.51| 
U«Sj gj Ul s¿ááa.g lijbJ Uo ^9^g« ^g^g© ^g^g 
bAiaág ^{^úî ll bg&g vJ„i_¿k^ v^láj^Jf sS^ vio ^>tg 
Ui lá gjj^ioJI váájgáJlg jo*!) ^ lo ^J^Js teoUái 
- ifr -
|io S«3«3tj| |S4) sigái s i | Si^Ojt SMMJ3 34. 
s3i |á &| SMIÍ^JI BMIÍ |4Si« l^ lg Ib&lg so^j U ^ J | 
glfuii sigáa ioi] sJj l$i$¿4i s3 |á j^c saljgoloJI 8&4> 
sobÜxoJI 9 ® bi&lg ^ j - i ¿J] 8J3MÍ0JI ^|4MI^| S4*ui U^JI 
¿Je s « i a 9 i « So)xJ| s i la lójlg 14)̂ 9^9 sifuJIg |4>4J£ 
soJ ISI9 so l iJ l c « s 3 j | So|-»J| {«áajl s i | gi|á s o | i J | 
S4Mti>J| sobÜJ SobÜM s i | s«lsü¡ jgo'iJ] |¿4> siá^á 
s«iaS'i 94) I4>3|j90io ¿U* j-lc «jgj^a |-4)-J &©íaáA9 
^44MJ| 
sSláj^JI 3.ÍA0JI ]¿4) j4>-<!S-i lójl áJSág 35. 
sio j^áa s i | i UJ 8i |á Sáágá S4Í9ÍJ is^gS ^JJ] Üĵ a^Jj 
SojJ sjágáJl «ájA sl>| sio ^«4) Ui | sSlájaJI 6ii jo] 
sáágáJf sájAi s l^ | sio |4)J sigájC^oJI sigáa s i | VjgjÓ 
si|5 ISlg SÓJ^JIJ saágáJI S^jA |4)i£ sigái s3 i |á Îg 
«ája», sio jáál BJ iâ ga saágá sJáá |isog lo5 ni6> |S4> 
saágáJI áj^o s ir sig-Jg Ji> Q gj sigáj^oJlá Üb&lg 
ikláJJ 5j&«J| s i£ sigJgjAo SSSáwstóJI s^ lgáü sigáj^oJ|g 
sio sJgáJj |S4)4 **!| ^ a i l |o jlbüo g4) 1^455 Seiác^l 
»JaJg s-tíiaJI |&4> ^ l^fo ^9^9 ^ r ^9^1 
s i | jjaláá sai SAIUJ áj^oJI |S4> s i | bxa |oa¿ ĉ gikMi 
| ^ | g soiki ^jJ] ¿3 lijíái | S | 51g| |báo sig4» 
U>io lia^lg 
BS4> s i | SobÜS t -0-0 Soc| sjgáa f&Ái büg 36: 
s3i««J Uifg sjg| ^ 4 0 ¿-M J«4)3i3 s i | j | j Á b l 4 s3|ájjáoJ| 
- I f r -
dJS ^3 OgSll 34) Sâ lg l̂ ô ís>4)i" l^Jág sóaw SÁC 
^Jc jo^l s i l i s,¿l9 IbAoJl áJS sj.0 vj^laiual ^ ^Silfo 
U^Ao |4)-Ó^ ^ 3 ¡4}^ j^íl] áj si] sJgSÜ 32. 
sájaJf 5j^oJ1 si) j4)iá4 Si] 5J&3 s ó x i ^Jr SSJMJ)^ 
sojxjj^ gáj^o |4)Já sSilá |4>^o^ vio vijMtt ÍJ-©Si?-3| 
«0JA3 f C ^ l |«4 IÓ4I9 |4)jr áj^io JAC 34)3 «¿c 
Ujil**» .s-á jo511 '«•Jo33 ISls «J3JÓ sáyál 34>¿ vo^cl 
j.á Ü33IÜ0JI > 1̂ 5113 ^isoi] lS-4) sagláSS s3ía^3 
,50̂ 1 Iclgij sigá'i sil ^-c) c^djJU ^glsSS SoJ &) üLóáJ) 
34) loAt 14)̂ 3 ba^-eJ ] juliills s ó « i sio sJós] j ^ ó ^ J 
^¿Jl b^lgJ) ^ ¿ J l ^9 ^Jf 14>¿>3U sob£i sio 
SJ3JX0 8J9JO |4)Óss| l4>3éo SS^J ^ S J ! ^1^5)13 «ái ájSjáw 
IjJsül 34) ]4)SMô  ^Jf SobsioJl3 s ó » 4 s ic 
]*XoS- l4>b3̂ 3 &k S44M1JI3 l4)J ^^aüJ] 
s á ^ l sil s i 1̂ 3 ISdd 1¿4> ^1^ 1¿13 33. 
áj&oit 1¿4)S 8¿o3J| i i j^J] á j ^ J I 34) siaájSwoJ) ^̂ go 
jiUi sil 1̂ 4) I04I z&sh b% l4)%to^J .s-oáSll sjjvuiJl 94» 
£-4)1 BiC ája.333 ^ ájAoJl 1S4) 63]Ma sal^jASoJl 
s ) s«l* J30'Í l4>io ¡a^l3 sJáiá »J3O3 3-9 lS| 
i j^oJl 1&4>J l4)3MoA jgo'is soWl lol ^ l ^ j9-a-»3 áj3Áo 
, ijAo i j^oJ l4>i« Sas.13 í tó l s J30ÍS v-al¿Jl lofe 
' - l . f i -
dJSJg lísg&go ]¿J ^ á ^ l sJjodJj s^J sJssJj^ ^ S j j 
vJejÁJ) sájá S) U l-sOJ g i s j i ¿4>-̂ Jl 8^4) vio ^4) 
gl U^lía «J«á ^¿1^ l̂gj«i j4)ga. ^.SÜl g4J 
g 4 » si_o |4j¿| io¿ vig^t si) ü ó á ^ j g )st^si« 
jjiá) )lu«i siwnJ ^gU-i i j vo|ja.5l| jgo vijs jgo ,3.^) 
s i c |4)i-c á j ^ u UJü 1=0̂ 1 !4>î g dJj~si« s lasü f^j 
Sálale |4)J sÜgAi) S4>& 
s i s v]ji& ^.btsJÍ 8^4^ á i íáá áJüs s i ] ¿ )S)g 30. 
g4)sj)g sie|¿Jjg Üjg.aJI iJji« s^tg^i^oJ) bg^gJ) )S4> 
sio )4)i) ^ i á )4)i<C SM3gjui&«J| iag^gJ) ^j-jgjó SMMJ á i S i g 
lS|g SoJstJ) |&4) ^ si.^S U á 14)J>I s i « g4) s L gl^l 
vŜ S ^ | l 4 ) j g s i g á ^ t s i ) SSM Sais á l & ú áJS. s¿|5. 
IdJ&t 8i) SuigoliJ) sjgüi |« g&i ^Jfg ¿átfcj) boüJ) 
j 4 ^ Si la Sá*íái i L ó S g4) sa«»£aJ ^ üL-OÁl) viu)i]| 
^ J s gĵ -C S o ^ J be) |oi) s á i o SÍ|AÍO sj|bg¿>,goJ| s i ) 
51 SAOIJJ si) gisá^f Sj4¿ VM-Ü ssi^ag S3J|¿ Si) 
sj|di©Jl ¿ 4 si)bg&g« s i lá ioJ ) si)¿4)g sl&l si© S i | s^-C 
Sd^lj^l c»á)ioJ)g 
s^á ^Já sálájIá^JI SS4) jol sio si^áJ íal S|g 31. 
bJs gái) )4)Í4MÍÍ s á i á g ŝ uugM ôJ) j4)g^JJ liaio S^g 
U^osu .̂SalAoJ) 85á4) jo^l v á j i j á i i s i | .^áiiá 
(110) SsgAgJI sio Sía^lg ^«a ^4) v]4)g SÓ»J s io 
sJgJsto jáiósug b&lg l=>4o vio j S i | soJ)»JJ sigd4 
- I f • -
sJbüS ^SJ) c£|o9^l sL^xi ]4)i) sÁo I^MÍ SÍ4I ftJgjU 
vá^Sf ^aájsiJ üJo'i«9 8b&|g s.iáj s.̂ J j ^ i c 
s i | á J S j s ó » J ^Jl 14JÓ*J í is lól^ SÓJJÍJI sio ^ j O J 
^3b|^ Ŝ MÍ g4> UÁ] SMI^ÁJ] Í ^ J S J sig^t ^SJj sJLoJj 
SMMJÍ sLS'i sojj^^j sS4>i sigáj si) (xilo1 l^lg 27. 
B4>̂ J1 ¿.Jfi Í(Jo'icg Üb^lg U^^j^ Uilg s5j5jA |4>J 
^ UJU^ ^SJI jí^JI sSjgoS jíál U>i1 áJíág sJgál 
vJo^kJ si) sJloáJ| 84 si] siSgMÜ ajgoS 
l4^á 3Éiá«4 ^4) ^ J ] si|g&^| sJóá) ^Jc jíDiagAg ¿ 4 
jjiájjui sigS'i si] sio sJói) Sáj^^e sigái s.i| s i j á [QIQ 
S^j^Jj sJ^I si« l4)jgoi si) ^ J c ¿JS sut̂ Jg 28. 
¿Jf sjj SMI&^I s K ] sib sJóS^l) sil^J á i & á s i | i gj 
(Xfü sJ BJujig sJU^JI sic ¿oĵ l &áj¿Jl s i | 
j í i^ l sJUáJI ^Jc liJoa. | S | | i | U^g jliJI «jgo sá|j^5I| 
s i á « J | jbSi sJ|«áJ| S ¡ S é UjAC b^ái s i | |iJ sJóS^ls 
3.S sJUJ| i J s á jjád] sb.1 sio 9 4 ¡ ] Ú U S s i | 51 
b»4 U ŝ |b4> sÍ44ÍMig |4>igb Vo t̂ -o SagUtuJI s « | j ^ | 
,̂ g4) bg&g bg^g 3.] sJgüJ) |&43 si« bSS 29. 
SÍJ»'^ |S45 si-«g So^^jtj^j 84>̂  ^Jfg S M ^ J ^ O J I 
sig^steg sia Í̂ g1«4<iJ| s«|j^^J é)SS sü^j^s IgjuJjJ So4)i| 
S«J áJi |ixáj ^So Û l 3.4) l-o 14)4 ̂ «5 s d \ Ujgo |4)J 
jgoJJ vi) veJsüi S l S 3 ^ VÍJJJ gij sj^üiá áM}]¿* sj¿9tS 
90)9 O^aato i>9>99 ^J9í4> ^ -̂o) V3A^ î-o U)J ^íaJl 
<i¿|á sal •áiiajs ^ 9 4 4 ^ 1 v ic U ) ^ ^ VJ¡A2» s i * 14>J ^¿Jj 
J9-0JJ SMUJ s i j á ĝAC vigdi <sit Üj9jóJ|já 
94) vjjáj^J) SÍ34)J ^ 9 ^ 1 vi] ^ÍAÍJ bá Slg 25. 
V«VSIJ& )̂ 84)^ 3"! ^J-C jáüiá vJgAC ^4) vitó, s i« 
jgOiJ] ¿ 4 ^ ^ÍJC 5!j 8.̂ 9 U4> VítíJg (109, Y . ) Ü^UMJI 
s i l S ÍM9UMJI VotjA.^já á J ^ á áJS s i j ^ |Sjg ^S4¿|sj| 
Asa ^jaJI |S4) 511 VAiisiJI ^)j>l vio |4)J vjoJg 26. 
Vilá VMl|g& gjgt^Mj] S.otj^^J b^gj Si] V i ^ t VMUJ 
«S4)g Kicílwuj ( S Ó 9 « J vijgj^Jj ^9 vjjsa. v«4<i|g&J) 
•"-Díjí U s * * * h . K i o l ] j-giJl ló^t ]4)J 51g ÍAJÍ) 
b>gj s i ] « s i ^ t VMUJ sL&xaJ) ^gsJj vijá \Í¿M sái) dJS 
bgoüoJtg VAO&JI v«Ie VÍJJJ |« ^ic s^jg^J) sig^ 
s i £ sjjgj&JI l4)j áj^i iJ g4) .ÍQ -Jj ^.gAlja 
vijioJ jÜ^JI Ió->1 ¿JSg l4)A»á¿ 
U OÍSUMÍ] ^oljA^l jo^l s i l á gJ lóilg ÍO^UÍJI 
jái ^.^UoJI «sio )^9^9« líaJo ^i] Uij-»! ^-o si5^ 
U sJxa Ibo^J) dl&J vag^j sij s«jLi U^bf ^ J ) sS4> 
sj) jolg sjg^j lisxoJ] jo] sio SÍAJÍ^I ia vSic |4>»A©>J 
si_o t̂ 4o ía^gj s i | (Sü^o gi | i sJtst¿J| siaaJ| 
viSo-i SMMJ j j i i l SJ|S s i j i sjxá SMUJ SS^AJI ^iaisoJI 
ioá t«iiáJ|j 8J|xá ^¡alxoJl sülj^l |4>i£ ji»OJ i l | 
SJUIJ lis4« |4)i« ^ 3 gJ jóílg ^ ^ J U SMI«MIJ| s i | 
ŝ iuJ s i Ü si |g ^ I J <iistá Ü^u^JI s ü l d j sjsts uJ 
SsosJU si» )4>J|xi) s j^ ) SÁO sJgJll ía-oaJ] iSlc )4)bg&g 
^ ^ i x ] S>̂ |g á J ü ¿4$] siá5I SÍAJÍA» U Ŝ -Z 
sojAi s i ] ^.¿JÍJ U |S4>Jg s J á | £ )b4« |4P« ĝ>> ^ ^1 
^>gj s i ] sid<^ ^ 8i|g tfl&o |4)^^£ s i | ^ J c ti4> sJgáJI 
iJfifi sjisijj ^.blfo 
^ia^oJ) »^4> íag^g ¿o] ^io 1̂ 4) ^¿«3 ia|g 24. 
s i g á j ^ o s«4) 84í-> 1̂ .^Jfig So4)S»g>g Íag3.g ^1 jiáüJa 
gíg«AtíJ| s«|js.^| 8S_4J_J ^ÍSIJO s«4> g^j s g á ^Jcg 
lo |i4) («Ói s i | g4) £j£s vSic sáágJI ^ J | sLj-aJjg «^^l^l 
viotóduij ^áJI ^ial^oJI j Ü | si |s SjuaüJI s« i c skuS 
^J] SAga sLû ut ĝ SoJxJ] s i c iSg&lo |i4) 
gSj3t«J| íaxj ^| U4 ^S^gJl ĵ-o s^ii^JI gáj»* 
^ i l S s á j f ] ÍM41^ |̂ (XÍIJMJI s j j i £JsJg sEj3Ü|dSS4 
- i r v -
álé 6.1a (9^3 s ¡ ] sáfalo] S J ^ ^ Ó ] ¿¿Jj j^pJ) 
ftáj^j) 5^33 |45AJS 8*¿UIJ| «s^lgdll ŝ o sJá £•£ 
(Süle) S¿l ̂ .4) l-oil t^ l^j^s « o l i J l ü b ^ l l j4¿ Üxo^J 1 
9459 ^MÜJÍ&« siáaáj^ b&l9 5j&^o ^jJ^ú si) s .^ ia ic 
|S4J ^ J s )44>Í4 s¿áS4 IS459 b&jg Vo<ác ^ J r b&)g áj&Xo 
t*i'i'iuii vsjá j«tá ^4) !« -̂io *»L 5 ̂ 4 
Oitoaxo ^4>9 b&l9 áj^o SÁC )4>ÓX4 
soJjsüj^ ^|«MJJ! áJb jila íaáa ss^lstxi ^ ^ ^ 9 
1^^£ sJsj si^áj^oJ] (jtoi si] siá«4 sJo UI9 22. 
JÍ|M1 S^¿AJS |4)A ,5.9a S^ágáJ] SÍ« SÓ^ái S « Í Vá¿gáJ| 
sJ^j s i « ^4) £.3% SA^gdJj S < J Í J S i t á p J ] 
s i ) ái&g gJiátó )««9 fiigS sio SO^ISJ |«o ^i'ieo á i S á 
>)xui] jgo'i s i£ slgáji )«i) Si) )iJji] )S) á^á^) 
8^9&9«J| ss)5j^.J) Ĵ IAÍI si) sijtJ) sLoá ^944) 51 
s i£ ^9 saágáil J90-Í sic sigáj SAÜJJ s^ágá SáágáJ 
sójtaS )i4) ) Ó J ) ^9 jiJgá sLo S Ú M )«á fiJ) sá^Sjá^j 
^ 9 4 Sítíjj s i ) £ S) )4)5^a) ^)j>) V5J) sj^)g5J1 sio 
^Jáxí) jgo^JU vS-̂ Jl e-sgiJI 1̂ SMiáil) >)ĵ ) s i « taJ 
j^IgMl S^O sig^i si] siSo.4 Ulg 23. 
- m . -
Ui | b^lg sá|«j .̂ág VilSjjj Üb&lg U ^ ü j ^ ság^S ^oJ] 
ybg&g s i j á ]Sl vójxJU Ug ^33 8jdJ| áJS b&gj 
Sb^jgJ) sij&Jli t i x ó g Siá |¿4) ]¿1g 20. 
U»! b^lgJl áj^ioJlg b^lg ¿jAAeJ sig^i U») vülíáJk 
SJáJI Si] S«4)g¿i s i ] ^Jg^J áJSig b^jg ¿ j ^ o SÍ£ áj^M 
áJsJj sab^o «Jb&« SJ^JUJ] ^ . j ^ b&|g s i j g ^ KJM>U siá 
*b&]g 8iáji.g jUJI 8j^J SMIUOJ] jxáoJl XjS&og si^gdj] 
sajdjS. s ^ g á s.ságáJ gáá gbg>g«J) •sjj^j&Jlg SjJá 
s i | £ « J | 3.3 iJüiJI S ĴUU Si<o ¿«o&üj 'ÍÁ$A\ si)g 
si)g^J) 1 s'ilájAi gjiíii a - i -o sj]jij&J|g s i j g ^ J J 
jgbS 14}̂ J£ ¿Jj sSlájS.Jl 8^-4) es^3 SoJ ¿JsJg 
3.3 si^xi sij^j&J] jSáj s i ja ¿uo&ejj Ü̂ j&JJ sój^llá 
SMtJ üi]g soJjsJ) s i£ Uiĵ l.yo s i ) ssjJjaüJ) 
{ij SMUJS 1̂ 4) ^.Icg ]b&|g fbssj sój^j si_« l4)bxa 
soJ|xJ| l4)j^j« Sĵ áá |á53á| s.JjAü s i l ^.Jl S^la. 
SJA S Ó » 4 s i £ |4>ó554 » l o ¿ i o s«J|xJj S Í l^ s j ]4)>>|̂ 3|g 
teifá l«Wi^| Si^g^ st^g^J ÜojSJI ¿^3^1 s iu So4)gji 
s L sSjbJjj l4)J % s ó s u s i £ l4)¿s»J yJoaio <Luiú 
8^4) ^ s i l (109) g sJáJl >lj^l .̂45 Uo 84)^ ^i« 
^«gJl iápJj s^lgáJl So 1̂ 5̂11 
si)3 sJ|^o SS-bg s i _ £ sojsu S/JMJ jS45 sifs 21. 
JaíaxJl 1S»4) s i lájaJ] 8̂ 45 bía£ UJjil 3^0 sjgáiá 
s i) áJSg l4)i3issj S.M5Ĵ OJ{ sig^í vij gjgjó v^jj 
sjtgjúáJlg Uii s o j i - s-Sgjíü v.i£ sjg^i j^ijá |4yi« Ü ĵ̂ k s i á 
i j ^ o J l UJial ^.io 1̂ 4) <o1¿>. sjjg.Úu^ v ig i» \o*\ "«-olaJl 
^.SJj §43 )iá4) vij ^ I j J l 3^14 ^ ^ 9 18. 
^.á á J s SS^SJ ^ j o s j b ^ M ^ ] UI9 gáuíjl sJ l >S4>SJ 
(3U«>J áj^oJ) v.Jxs,g sJáJj j . iajjc ^9 Sjg4}^J| K l̂l&o 
•̂Mj-ô l vS-l t«U lí»-^l9 lájAo «áj^JI »S4) á ^ ^ l 
3.Í0 Bija yái t3íÓ3« ^.j^sü ^.áá saJ^llg ^Jg^l 94) 
BOSA láJá gxjMtJ) VáájgáJI vio vj^g^ sJdJ s i ] )iJji) 
VijCk lo ̂ i c 5JSg SjkogJI ^.ic 1 S^j^Jt 8^4) ^j^Ú >tJ£ 
|4>i« b^jg sJáJ ( » ó i vi] ^Jg^já vojjjxjj] 04)1 B^le 84 
vig^iá 51|g lo|Á ÜjAo ÜX09J) ^ifij iíájiJ) 8¿4) 
SdJf vig^i 51 jáJa U%óg vijá 51414 sobta ba i ^ é i ] 
vite j j jo l i . ¿áj^ 
8S4) s i á j ^oJ lSá4) lóál j«5Jl UJjil 3^0 viá5J 19. 
^j^o s i £ vjg^s ViaíJ ¡á) Bb2ijg ^g^Jj jjájSfcJj 
3.4)9 «ásá silojj) 3.a ságUaS vi) |4)Já vaá^j s^la b^jg 
s icg üaJiSo ^Slájjui^ ^ - J - s Sjái^ ^sfája» t^^xoái] 
SJJ¿>J üb&tg (^ógJl 1̂ 4) ̂ i c v ig^a sáial iSo vk^j^o 
- i r f -
cÁájoJtg ^jÜíoJlg sj^j s^c\ gjgJWj vj^lgáJl 
SJUÎ MIJJ gia&jgg Üĵ jJJ TSJJ¿MQ bj lásj siVô g jcüJJ sjut«ikgí 
oo^g^oJ] áJsJl 94)9 v&li* ¿áS^JI iJsJJ jjii^lgg jjgbii 5ÍS 
v^g^J^í s i já 5̂ 1 8433 cstasi3 áiá iag&g U!s 15. 
gAogAJI «áj^Jl jAC ^gjiJl áJsJ 8 Í ^ i gájA U4> sjj siíá 
l4>il Iglj sigj^tg siiiwJI s j ^ ss^l l4)j9Ía Soi» 
sJ4)) sio íUliijjJU ŜgjatoJI sKjJ] 94)9 jUiab ^Jl-i-ál 
s<«4>i« Igst^j si—«9 vuiJiai5)| gjája. 34)9 8^42 U^^4 
s«4) |£^ loijg sáj^J) 8^4) ]4>i£ VojL 8Ía4> ^i^J I951099 
salbgc Igboj s«4>it (108, V.) Ü^JAJ! 8¿4) <*]4\ 
14>9̂ >93 ^gjJ) S-S-á sxo 809JX0 ¿3 i 3—J1 sjut«AI) 
ĵkjoJ sig^t ^3 ss^lü^j )S4> si) Iglj sigjÁlg ^ J j ^ i 
áJü si] blj ^9^19 s-ioAll Sis ,5^ si l i jA 9I jtíja. 
áljbl s i f ]4>^3i) SJ515J] ^ÜaJ 9I s i SI 511 sj JSJ.J 
14)43 S45iá ^Jc dJiS 
es»átí|3 ¿Já |i4) ^áJá sil ^ ^ i i iiSJ^á sl®aJl49 16. 
94)9 s^gáJl sJ^l s i« 94) |« i | áisJI s i 51 Sáágáo j^C 
ssyíál s i | £ 843 s^lgdll sijoi 1«I£ SJSJ9 8Í|j^l S3JMÍ1 
94) ¿.««áxJI 8¿jAÍ| ája-©Jl álsJlg gáuíjl áJíá4 r^jO iaág 
Siág^o j4£ sig^j si l li^»44Mi| |c |S4>J3 5^s51| SÍJAU] 
bic 84 iáas>'iA s i | ^ÁÍÍÍ 1« 1^4)43 fXAi&o ^iaic 94) si» 
8ájAJl 8&4) si^jtí s i£ so&iJl 
- r r -
Soj>lI Sj^iá sij ijA )i4) V-UJSJIJ j4)¿¿ Si ja I04I9 12. 
]«¿ ^ « á s d l S^j^J) áj^^JJ < i ] 6 p . U>itÍ9 ^s-o^J) 
^rS sijiAi ialg v«áác^| áiáJJ ^Ij^^já 9] ^jj^l j ^ ^ a ] s,i| 
¡aó t4>J SAüjJg ia^jg j4>9> vio l-sD—i] ^su^^J) s«J»J) 
íaa »i5! «jJjj ^Jj5)l ^Ija-la ló^jg ^Jjl ájgjó l4)»xoAa 
jSlg gjjj ÜitogiJI ^if] gb^lgJj S^j^J] 8^4) vi) si^iS 
soJjl v^ácili v«j2JJ .̂45 ^.iJ) i^a^l 8&4> < a ] 6 
vio vo4»9 vig^Jjj loí l l4>9áj^«3 8J9JÓ ¿Jj) l4>3|ájAa 
sJáJ) áj3b« SitsiSa 
«áj^ioJl s«l«»ií l l9 vilájaJ) 8^4) iab£ UI9 13. 
8A«aJ1st'iJt s«9&iJ| 8C U-o vio U-4J áJS Voluaila U)-) 
.̂íáJl 94)9 U¿% |4)i« j4)*á511 9® lo ¿JS vi© vjjiijg 
vibJ vio 8c l ioJ | 8^4) vJ4)1 viti vs5& 8-4—9 V¿«IJJ 
5.JI vá^á. 8áS So4)i>4 jo ájSig |S4i )ü|oj ^J) Vangô Ĵ A 
jo] vio I j J ^ vijá ló^lg 8 £ | i o J ) vJ4)| vio 94) vio 
vJoX'iwu vi ja 511 l4)j£ váagj vi) vi5o4 51 v'i|áj&Jl 8^4) 
8S43 jo| vio jiS-á vi|á 8J94VMO vS)ô &o áJS» 
vjjgá j4)ía ^J] tó-J-J-fi vagagJ] c&l^t Viláj^J] 
8J94>MIOJ1 viUbáoJIg 8ji»á v3)jo ^.iUrti^l jo«Jl sjjjAüuA 
ÜJSJá v á ^ ]&ss l4)J4)t VÍM ViuJ ^.áJ] k5»4) 8£Uoil ^9 
|i4) vS|o^aoJ| 8^4) vJliol l i W Í £ | 
Solj>^| v'i)£j& sio B:>J£ vaaS) ^.SJ] s i | sjgüia 14. 
• - irr -
^ ' 9 9 05^9 J ^ 9 > 9 ^ j S > « 9 s J a c !4)¿« ía^lg »«Já s^t 
glo^Jt-19 (108) íasu ¿¿J ) A é ^ l áJS» j ^ é g 
^ S J l lS»4) ^sJ* ]i4í 'sil . S ^ M A » 
CAO fC9¿l) 1^4) ^3 !i4> j á i i v i l ^ Á a i j ^ J S á g ^¿^{gJJj 
^ S g s^Migm^oJ) bg^gJ] ¿ J ¿ Üxuii ^sá s j j j u ^g^gj j 
U J R Í ^'¿O U!Á sJgÜXoJI ^g&gJj 1^4) ^ J ] SÜ^IgJ SAMii 
3.4) |oJ s j Ibg^goJ la U J f ¡aü s i g ^ i s Jx i J t j S ^ l 
g_4) j.iáiJl s.¿« ^ j > J | )^4>g |4Í41*MÍ| ^s-aal-íg «Ci lbg^go 
/ j ^ J f |S4>4 Ü i j ^ o J l ^¿1 ^ 4 9-£g v.o^Jj 
Su©J»J1 lía4> *«.Áa sjg551 ^ j ^ J J s .J l«^J |g s o j ^ j j j ^ j ^ o J«J^> 
j & i i ] )¿4> s^bjc lo vjg&ll |S4) ^i-o s«ÍAÜ ¡aü ¿ | g 11. 
^ 1 ^ 4 ^ Ssiá ^ U g J ^ o jo)g ^«JsJI v i o /•js.J] ISwS JJ-S 
^ 1 ^.ísiioJl v i ) U \ v l g s i á !4)i-o ^.S-M» & a f C j u ú 
S.«JJÜ) s i o ¿J&á ^ l g 1^4« v i * ¿ 6 \ g á o J l *&4)4 
B3l43| 3.S | iJs ^ ^ J j ¿ j ^ o J ] s i j á ^ « g ^ i J l ^ o J l ^ ü J t 
<Lo ¿tas. i & ü ^ u i l ] 3.S Sbg&g ^44^ ^ j ^ o J ) j4¿ g4) 
]¿4> ^ I c fSMáJU loía^Ao á J S ^ i l á b] " ó l g ^ l ^ 4 ^ 
8 i | á s J g ^ l ¿ J S ^ 1 «ááj^S ,5.3 jáSAo ^ Ü l l v i ] á J i g 
- i r i -
|S-4> ¿ j & ü s i ) (*&otd S i s | s ) 9 9. 
9<a S.Ü94JÍ'Í« v i £ 5!] dj2s.ii s i ] «SAM v^Já *sjui¿k] 3) ^ájjúi] 
v i l á s ü ^ á l i j á - ^ - J l 94) «Sag^S sS-íáJl 94)9 S i « **éyb\ 
üa^ui'ii 3.SÍ] JJSJ] v,igá¡t s i ) sj^Jgg jj4J1 94) ^Üg^úu^Jj 
5̂.9 «NMÜ 1« ^ .JS gjijji isiJ) s'idj&9 V « J « S J | |S4) •"-Ĵ o S Í J Í 
s i j S i SÍ4)JM s i j s iá* ,» U ía^l l¿4>a ^ s u j ^ J j s « J x J | 
94) süjg^l] •s .o i . í l l v á j j á J l g ^ ^ 4 ) 3.9 SJÍMJ d j ^ o J ] )S4J 
^ 9 ^ 1 94) )« áJíáJá g á ^ j l Sáij^.s-ag Slgl «j iáiua j.áJI 
s i « | 4 > « W i Í 9 >UAU^| (35J-o.> IXÓ9 )i4) ( t ó i s i ) 
j í l ^ á J ! S o l c s i & V s 
8^4) j« l s i « )i-4) «JS j á ü s i ) v S * A « ,5.^)9 10. 
S io ^ . i c ) « á o J ! 8S»4)4 U^g&g s o l u ü )&) ^ . b ) ^ ] ) 
s c i g U)ía9^9 ^9^9 ^1 s i ) ^JgAía 3 ^ V-*WAJI jo 
S o ^ A ^ i f ) SM19«II&«J) j4 íg^J) 3JI l^áJtí i S S ^ á g ] 4 ) b b £ 
jíj^á ^ U - i l ^ J í s l l i ü ^ í a W ) si)a )íai« gJ 84)^ 
^ i c ) bg&gJ] ^.á s ó J t i ^ J ) l4)Ó3«4 ÜAMÍ s&td ^ i i l ^ l g 
)4 )Ó9U SÜJ^o v5>4> s « ) s^bx^ ^Xc s^baXo l45Ó»4 S X D 
ía^9 si|g s ó ^ ^ J sa)^ui) IÍDÓSSJ s i g á a ^ | ^ i c ] S Ó J U s i o 
104)9 s i g á i S5D> S « d ^ J s i SÓauJ )j l^ulj j4K>5W 
JxeSg újÁMiá s&tdg I^JAS ¿J^MU ^ J J ) ^Ixui^l) s i^x' i U4 
ia>9 )S| |S4) ¿>i«i«J) ^ A I | ^-S )4>lo)Ü 84)^. 
, - ir* - . 
si« sJóá^l ^ Á Q S A «sil sdá-oá SJUUJ a i ] ¿JSg jbî Asa ĵ 
si^á SMSÍXOJ] s i« sJóál gi] lolá sjuái^o JAC s.inai'i0J| 
8i!¿ ló^lg lí^JJ^ jobsi v-»Jc v^bÜAoJlg gJ jJÍa^JI 94) 
W jgoa^ sil j4)iá¿» s L ^Jjíll jj¿ sio U ó á l ^Jj^lg ^ j l 
«5<3J1 /l^úi^U ^«¿^aj s^l <s.iá«J vilá U¿ ^lg U4DU) 
84)51511 l45il tgljg ^U^Üil *Xo¿C U ¿ J ^ S ^li^Jl 8^4) 
Ü4)̂ > «si-o ¿j3>3:> U-i) 94)3 VJWSÍ |S « ó ^ ISlg 8. 
vio vi^íl sJássJJj ^¿$úi jgo^ll 9 I ^ ¿ A J I 9I ^ M I A J I 
^Aialg&Jl s i^ VM1I9& ^ ^ 9 ^ . ^ 1 8̂ 1-C c»ü©«Jl 
íaá ^«j^JI 1̂ 4)9 SO51DJ1 sJa»! sÁo vilg^Jl s''i3ĉ 9 
U i \ *i]a s J ^ j J l J4^l áJSág ^ J j l Sil Sjol «vio V Í A » 
vamJ «ils loí lg 8«51.uiJl <sĴ l vio SMÍlg^aJl ^.á ( J t ó g 
1^4) S^ja. ^i^á gJg vigb. S J J Á S vig^t <j| ^ i^oJ 
SJ^j^ SÍ-5_3 S«J vJj^Ü] Sj£ gl Sjulg^Jl SÍ£ ^Sj^J] 
si] 531 »si¡Aí ŝ oJa £Jsá áJS si lá l¿lg S Í O J « S ^ l g 
sla^Ht jgo'iil Si-C vigáí 3.ÜJI VÜgMiJl s.i£ ¿¿á^ sigái 
^.'iJl ^1JJ¡I51| viJa ^ ¿ 1 5 U A U ^ jgo'i«Jl 1&4) UJjil ^io viáJ 
ííJ|-«-á s.ájjisi]] H.igáj j^üJl 6 i é Sig^ ^oJ] ^Ic] )á4) 
f^Ói vil ^AM^J Silá lo¿lg vij^o áJíig v u i ^ ^ j j 
iíi51 8i« vájwil .̂gl«Mt J Á ! S«JUI>] S j g o j a i á j ^ VAMI 
I^O SojL U V o ^ J l áJS VUJUÍ >l^c1 Vojlt 
J4¿ ^.Jl gjgl«MiJl So 1^511 joJ vil ^ jJ^S Vo^l^JI 
- an -
|á4) 6 j * * vij t-ol-á áJáá ¿JS vijá ISjg c>jt^ sá« 
)4*¿>ag gJ üjgo'i ^gU^JI ŝ jut̂ J] s^u^J) 
jj^j^i s-ij sJjüJa gxjiS^l s-iij l ó a - ]S4) vi^^j vij^j 
UM> S M ] gĴ Sá |« ^Já ¿.á 3.5^4 SMUJ3 £J¿ ^ í b a 
¿J1 ÍJS!4Jíá jar sJt& vio vig^'i Voij OJOJ] sá j^ si] sá« 
s^jsJj si<, >ojÓ4á |4)J Ü ĵ̂ Jj jolg e^áJ|á 943 ^aWi^^l 
sio gáfdááo si] siav (^07, Y.) bái ^oj^Jj 1^4) vlko lo]<¡ 
VüijJ si] SJJÜ ^ ¿ J S J 9 ÂUgJ] O9& v i j á S | 89^9-)j c%t^ 
Si) 84 vi^ái vi) vi^oá |o |&4íS vig^uiJI SA9 sóSo^ 
Voj&Jj |¿4> vi | | i j j i | 3.Í0 v i i ^ vojaJI |S4> í íájA vi^u» 
á l S fCl iJol j4í<á ^AMSî O J^C V¿gá¿ Si| g¿9 Vi^o* VstóíJ 
SJ9ÜI tooá sjdái&o Si| U¿é j 4 í ^ vij | vio tols 7. 
ÍoÍ|b Ü^jA. 8 i | 8jo 1 vio ¿&iá$ Voj^J | |S4) vil ^ J ^ 9 
V o j ^ 9 I l̂ AtíSi i á j ^ J | vs|iMb vigáa vil Wl V Í ^ I áJSjg 
j4>l^ 8 i l á |%»«& VÍ4JO^I 9I |i4) I04 gjli^Jl ,54)9 gáj^j| 
váfá bis ^Ig iá^JI ÍMl4>i vs|3á¿!á ¿̂43.3] gi| Sjol vk© 
94>á gájS.J | voĵ l gl l4)Mái S^j&JI VÜIMÍ.4 lo viág vi^uu 
^ gjg VMtáiJl vjsta gájC&JI vi^ jgo'i vi£ vügiulog SjunaiSo 
- i r ^ -
s j ^ t ^ 94) ¿jJáSJI s i o 9 & i J | 1^4)3 ^ f i j i j s o ^ c tfjJc 
b ü g s í l b i ^ l g gJsiJ] ( J t ó g o <¿Stá i -é l s t^ l ] cxo l9oJ | s i o 
gj^i ioJ] s i j^g^goJl ^istoJI 1S»4) ^ 3 j -o i 94I s j | 4 1 
^ J j j s J o i o ^il-ojJ) s i ] ¿4)^9 ISá45 !S>4> s i l á JSjg 5 . 
s ü ) á ¿ j Sías-lg gJ^o-So S j i j l g á j ^ J ^ 4 ! J Ü j g j ó g^sá 
|i4) s i l á l g ÜloSoJl 3 - 4 ) SSáá^Jjj gb^lgJ) s á j ^ J f 
] j ú 6 v i j á gJ S | Sa^lg ^ J j l á j Á o S j g j ó 1i4>á »jJjl « á j ^ 
j ^ C áj&oJj 1^4) s i ] lólá jjJoüo Ü ^ l g Ü ^ ^ J I s i ^ t soJ 
^ J j s i )ojJ) S^íj^S s i ] sko j 4 ^ íaSS 3 J 9 4 4 ) 
,5.] g S S j g j ó 94)3 ^Jg^S ^-á ájfiMj ^ i á g JAC 
S o ^ 9 i « ^.4)9 SgÜ s l d g s©dí42b ¿$.3 gj s » u i & 
^ 4 ) 1 ^ 1 S o b é 9 ] ^ÜDI&JI |45Í Í^4!Jg ÍAO^JI Sojjuaááf^ 
SgüJI $^4) v .3ójá ,^lg«s ^ K I ^ I s ^ J ^ j ] S Í ^ M U ^ i c 
j l - i - J ) ^,3 « j j ^ J t í Uáé gsu^iog So^u^Jt S^ÜIJÍÍ 
,5X944^)4 ssJstá ^ . l U S 9 J « 3 |4>J s i t í gl ^ W l ^ Sbg^Jjg 
s J l a J j á !4) iag^g fejgjó lakss ^ A c ] 
Í S b&gá s i ] s i ^ o j ^ s¿i^g^4}J| i j goJ f s j i j S 
vl| sss*g ^ssáááJf v ^ l s J j s & m jo i ^ d l i l o 
^.á SÍ44J bis gJá 1b4)g Stj&áJj Í{44)|ixo j4¿ ÍtJÍ^ga4) ÜgÜ 
S11Í4) s i o b ^ ü á 3^44^] | SoJxJI 
)b4) jo) s i o ^ i ^ o J ) 1^4) Sá444 s i ) s i á o 4 ^ 9 6. 
S io .s-bil sjg^) dj&oJ) s i ) sjg&ig j&) SÍI444 )i4) á j ^ o J ) 
joig SMÍÍÍJ 
- i rv -
« J 9 j ó ^.Jjl 6 ^ o i \ 1S»4)S 6i**6 i J b vijá |Sl9 vójadla Slg 
3 . 9 ÜgsJU |áp>'i« b>g v i l Si^l ^Jjl I Ó J I Sic ¿j^ioJlg 
^SJ] 5 jJk«J | j -á vi4» s « J 1S»4>J9 ^.Jj^Il á j A o J l v io (107) 
3.3 jjjiláá s i l g ^ J ] <sio yÁC ÜMtbiutJI ^.á sbg&g VÍAM 
j j j j j g á j A U4> <si1 ¿I9 vJáJl i j A o ' s i g b á j ^ vij 
BJailj ^ . K jo SiJjl Íáj3> b^g'i s i | v i á o j VJUUJ s i | á g 
Si| ViuJI VioA ^SUá^J] V o i » J | V M M |o ^Jc Ijgb 
j 4 í á í VMiJg Sx]j | sJái iájS» |i4) vigá^ vi) | ¿ 4 ) vic VA&J 
^gloMiJI Voj&JI Ü á ^ ^ J ¿ . |o SSoJ] gS4>4 -^«S^ vwiaJjá 
94) sij^eg S^Jj^l S^j^JI ^ 4 ) Voj>J| | ¿ 4 ) tíjA |S|s 
VJ93JI4 Sbg^g vLuS ^SJI ^511 áj^oil 
S^s. vio sJo^o S^Jjl bg^g joaj j4)̂ >> b l g 4. 
vü&lgj vio vs&^ vÍ4f i |o ^Jf vilojJI vil ¿JSg vi |ojJ| 
jjá g4) vio ^g Sig^ü vi | ŝ á vi^oü viUjJlg S^j^JI 
vi | bau b&g bS3 lig&o sliljil ^io Ul á J ¿ g SgüJj &¿\¿ 
A j ^ ^ vi|o«i| bauJIg vltaJIg b&ga s i | sJ^S UgbXo vi |£ 
vifá vi|3 lo^lg bSbgá vi | vXiü bg&go vi|ojJ| íS |á sijojJI 
vi|oj SÍ43 viáá soJ ŝ JI jl^io vi | b&g¿<ttS jigá^o vijojJI 
vJsaJ'j n^ í Ijl̂ so l-i I vjj&ii s«i| c»i.ioo g4)g Msfo 
| b | |b4) jgo^i s i | vi£ o j ó á vó | o S o b ü i t voJ IjisKg 
¿ J S ^3 4Jái sil siáoá Uilg S4>iá j J r vilojJI v L ^ 
si»i. vio á¿.Jl sijs áá¿J| 34)3 S^l&o ^iUiJ) jiJ.iSS 
vigái vi | g - j -á sá^lgjj sJsúJId bg>go g4>g c^tóg SÍ 
- m -
^94*1^^4)9^11 9̂̂ .9 j^lsá Í Í J 9 0 J I 9 ÜíaWl ^ i c l 
J4592J! iag^g 3-3 s,i»4*u_Jl 94) sájlá* yüg^ li4) s« | 
Sbg.'ig ¡ag^g ^lá s i |á vilg sJaáJlá Uifia sjuig^ut^oJ] 
ló^lg VAagtó^oJl j4)gaJl lía4« S i l SJ !¿J &&g s^á ^icg 
gb»U 3 J I ^lg«Jl v i l ^R^iáJ! voJxJl cs>51 joáá 
«jgo ^ . J l jgoJI ^ a i s vJ4)a ^ ¿ J J ] ^ ŝ g-̂ g-o ^ g l 
íWl«Jl ŝ-S áJ^ág gáj&o gl ^ ^ J l ^ 8^9^90 ^Jgt 
^oaíl l sJxláJl ^.ág ^Jg^l 
vil 94) vaJ^eJl 1^4) ^ £ vagSgJ^ v^á.^| s«LfuJ]g 3. 
Volad I vi¿43 U ¿jialo^J! Ü-4)-> ^ I s li_4) c » ó i 
vil tS>*¿j¿ 3̂g ^ Q i 4 i S'Á 51 vk.Sj^o ^g^g vi« ^ J U j ^ J ) 
t¿4) VÍÍMI vi« vil ^ I j l ^ ^ l vo4>j^l£ j ^ S i 
voixJl vi^ü b i gil vjgüiá £ J S viaxa vil voJxJl 
áj&Sjk loil ájS.SoJ| v i |g áj^o s i s á^aeSo vj¿ v i ] ^aiiáJj 
g4> U B4>> vio ája.^ ĵ&oJlg igüJU g4) U 84)^ vio 
g4>á ^ j ^ l á j A J VoJg »jl¿ ája. 1̂ 1 ájikoJl vilg vJaáJi» 
51 lo s i l i . áij^SJl ^ I s . igsil 84S b^gS S | |o S^-g-í á ^ S o 
á j A ^ VoJlxJJ ¿ . o i i ^ l ájSs.oJI l i i j i l áJSJg 
á j ^ o áJli4> vigái v i l ÍJ9J<5 VojJ ^¿.1 á j ^ t 5Jg «jU 
lóji l l ibj i vils ^Jg^ll ájS»=8J| gáJ v i g á á 3̂ Sio vobüt 
.S^ ^-ojJ U M VojJ ^ j S l á¿Aá 51g ÍJIJ f i l i l í 1S4) 
sil s J j ü gl g á l ^ i jAé ^1 j-Q^ll joá v i l Ul jljiól-ia 9̂511 
S Í I S J I J ^ 6 ¿ s á á vil si@ 51g ^ol á j^Sá ^ j á j ^ o U4) 
JÍUM ^dcg v^t^sli j^g^Jj (jj£ Ojib gilg yíixj) si^gJ«J| 
ŝ us&kt «sjuigdjt&oJj j4ig¿J] vi) áJ|i45 jó^j s'ls% «vŜ gĴ Jf 
s«40Í»i« g4) |« ¿45^ ̂ io j4)g^ |óá| |o4) Üjgog s^U ^.Jl 
|4)o|gS ŝ ^gÜoJI ĵ jjyi vá|g U^ág U^JI ¡ag&gJI £¿. 
|4>î gÜ%og ^|AMI^I| 8^4) ^ ¿ | J J £ J S^UIA! gifg j4)g^J| 8JgS«4 
|4^Uij& ĝ>g SJAMÍ VifáláJI % SdiuiiJI ^ j l ^ bg&g 
1-4-4) ¿¿¿ĵ JI S^UJIg Ü îĵ JI Üjg-oJI vli ¿wiĝ s&oJI 
s-oüiiJI s¿|g SdJI j|A«J| j4>g^J| ĝ̂ g ^ss VÍIMMJI 
BjgoJI *ó|g gáádtó gl c£giJ|4 8JÍ>e j&l soS*a sJx|á |«i| 
í¿4>i l̂*«S ^9 «sigá |«4)J ^JUÍJJ ¿bWlg ÍáJ5JI 
j'ialáo j(Sj*o ^ ^biÍJoJI OgilU K J | ^ ^ l U jlbáo 
ŝ Mtij vi | j ¿ |4)j¿ái loil jjíUoJ! gS4) VAÍ!^ |oJg 2. 
vj^j j & i vi | 5̂ 444 isiá vJgXII &»|.uu| -̂oáSS bg&ĝ JI 
- i r f -
(ioe?v.) JJS^I « j s o J i l ó í i j ^ i f e 6 t e ¿ 9 75. 
vi« S3354I9 sJc)áJ) iji£ ^^gJ) 8«bÜxo v.li)5 t4>î  «s>90Ü 
BbU 14>J ^ i á i " «̂J ]Slg Ü^U sig^S « o | |¿4) 
sJcléjj g] ^IcjiJ] v¿£ sJgJx^ vjg&j si] <s4jj Sabsjjj 
^ c | é sig^j ŝ ut̂ lá S j g o g S g4) l-o Í4^> vLo |̂ A£ ^ g J s « 
iáláJI vi^ gá|¿ |4>J vigáj ^| S J & J |ó^) i J á á g 53g! 
Sjgo 3.4) vig^i ilá l^io <o^9l ¿jgo U45 ^ ig^á gjg-o 
SMMJ dJSJg |4)3|S |4)iit|xá 5JSá £ ü S S ) g ^.goá 
j4¿ g] sjg^j sJfjáJ) JA¿ ^Jg l̂l jj^l^Jl c%oi vi) viSoJ 
.̂á v i ^ j ^dc Ĵĝ J) Sjg^J) v i ! áiüg ^ J g ^ l SjgoJl 
vi^oa VutJg fCg.og.0Jl4 ^ t g 3>OÜ^| vlsjiJIg sJgüJj 1&4> 
^9¿ j j ¿ i á ! ¿ ^ . o á ^ l i vjfjáll v i g á á vi] j i J i ),« ^ i c 
1 vjgsj j |S4) v i o vi.>xi 
v á . ^ á s 1̂ 4) v i j á i i u g BjgoJlg vjjslsJjg g^l^Jj g4) ^ l g 
IOJÍ vos.] 
>j>J1 v«'i |4)«l«'i4g ijJjáJj ÜJIAOJI vxbAál |i4)g 77. 
jjjiá sJJ bo&Jjg v « J s J | |S4) v i o vjg^l 
- i rr - • 
VojJL |S4) v>-jo¿ ^ o i l vieja Í4J¿̂  ia l̂g ^¿jg gjgjsŝ  
v i l l 5Ac l SáJ»j sjlAaJj |S>4)4 ^ jg-aJIg ^ 1 * ! ! ^ A Í Í J I ^ 
^íss;j¡4 jpuj] 5̂.304» •sil CA$) SaJ Sjg 73 . 
•ô vuî l] sJ^J ís^i sjáo^ sJ—O jáüis 
<si« S Í ^ M a á á ^3^)1 8 b U J | U l - J g s i á l ^ ó s u s 8*91*11 
<MA} áJsjg Sjgo^ j ^ c l - d i l ^ s ^ á i j v^Js i l ^ U)j<Í 
•JgsK&oJI Ui | *J^|áJ| Sj v l c l á I45J s ig^t «si] «si^ea 
Ü J 9 0 J I ^ 3 3J9J=Ó ^ I s i g j l ¿ U i S i ! l o l s S J S - O J | 
hA-sá 5I| s¿|¿ U ^ 3 íllg 
vigái s i ] s ^ j L s á o á i5«oÍs5]l v i c l a J I UI3 7 4 . 
^ I s ^ 8,130 9S s i l UI3 vsJ35»4) l i ^134» 1̂ W 
¿¿o j i | ¿JSg j i á i Ŝ áá StM* sJ4$ 14)3 
á | gis S J S J Ó «SJJJS^, 34>j ^ | ¿ «sĵ ui gJ U J j i l 
| S | ¿iklÁJla i i s U s & g ¿ ^ 9 ^ i á J l s i ¿ ^ é y ü ] ÜA\ÁS] 
Sá|¿üi <sie|s s i l UJjil | i % 8̂ 3&3 4̂5 ^aá 
jj-á |&4) VsojL "síUáJg S^I^J l̂ áJtó 343 s i g ^ j i 14̂  1̂ 1 
<s¿o fidl ^JJUJ 34) )«i| «slcjiJI «sijá S4Í^3J4)J| J3«^I 
S4^ "̂ i-o vjjjuia s i 4̂59 S ^ U ^9 3I iig^i© S4» 
^igá^ v i ] v j ^ s^Js Isú' ie* j^4) l ^ l s S>>l¿ |4>¿j 
•sÓ4S¿ s i | s ^ i j s ü j ] s-t l̂¿ .J.SJI «s«J)sJt^ s3 | íb S&l-C 
s i « S l u a i J ] ^ .JI «sdM|iJ| ¿.Sj] v/tóg^liJIg ^¿S ¿4¿.JI 
i L ó i áJSj S Í . M Ü ^ s i | j^C 
- ir.r -
^ v i á ^ i s ^ t J j ^ á V Ó S A J s ' i ^ | « ^ I^NOSU U S4>̂ > v¿4 
U ¿ ! v-bj51| v i l á J í á O l i o 8ál4)i jAC s i ] s i ] <i511«áJ| 
s á « >jg4)il3 AQ&Í] ^J>1 v i o / W i 9 ̂ W ! O & j < J ¿ < s b ^ s 
|S4J VJA« ,5-i v i ^ o j v^uuJg áJáJj via.) v io j j i j jg jt-iJI v l & l 
j j ¿ i j o o UJ j i l á J S á g g j j ^ i j a i ^ 1 jg j^ v J^áS- t í^I 
|á4J i |4).44)ÍM S O X J J C i ^ J j ^ ^ J g j ^ l v i lg iá 
¿ ü j x j ) v&futJ] ^ ^ l - u 1̂ 4 vi¡tM ^ J j ^ ¿ o sij^uJ) 
SÍÍAJUI^I v i l O g J J l |S4) v i o ^ ¿ 9 7 1 . 
^g^os Sjg-og ^ . o ü ] v l c l á g ^ g o á g ^ U U4) v i j g ^ 4 ) 1 M « 
]4ÍÁO b ^ l g í t ó l g ^.a ^ o á ^ J l ^ M t i ] v L a U l á ̂ . g o á j j ^ l i g 
v i | v i ^ o í ^ a á b & i g v i 4 j á ^ l |4)i-o b ^ g j g) Ssa.]g g4) 
t4>j«1 v i o i a á i ^ i g i l j Ü ^ U l ] U t UflS v k u j j 
v i ^ o ) áJ^4g S b & j g ü ^ t á J l ) U Í | ^ J | U t i l ^ J R M ^ J ] V « J S J ] 
VÓSj taÓJU ^Ülxiujj sJj^JlMJ si) 
vi© j & l s i© Ss^g gJ sájá ^ ¿ 5 1 1 v l c l á J j U l g 72 . 
U l vlf i |aJ | Vaial v i g _ á - 4 s i l 8J9J^3 ^ o j ^ ía^lg s j f i l s 
V O M ) s i [ i v i ja x¿3 ^ J l i***»* U l g ^ á l g i i 
s i g á i s ŝ á ^J>MM v u i i ^ ^ U ^ a ^ ( á l g j ^ I ^ J I C s J c l á J l 
^44ááJ| V Q J S J I cs.^ í s Jg ĴgJ4> 1^ ^ - o á ^ | v l c l a J l 
vi ta s i t a ^ o a ^ l 5 j s . « J | v l f l a J U ¿ ¿ c j g á - J s c s U i * l 
^«S 84J) U}^Utíi v S i j á ^jgjtó ^ l g ^̂ ggúi 3 J I Í M Í Í ^ W A I C 
g4) Vjül S44«ii4 ^ ¿ J j ^ ¿ í J í d J S á Siglá^o gl Ü b ^ l g l^üjo 
ü»! v l c l á l4>io b ^ l g v ! 5 j t o 54 ^ . s J l sJg^Jl s k l a J t 
- m -
^CgÓg^Jj S i |5 I S I 9 g j g o IS» 94) sijá 51 Ig CC9¿>9« ttJ sigá^ 
si) s J )&«J] s.i« gijá 81ÍJ« S j g j ó 1«45ÍJ4 l-oi v^^^U^e 
si© Í(44>U<i« jAC 3.4)9 |4)¿lj¿) si© Ü^U^o sójXS 
94) l-o si^I %¿as¿¿ S Ó S I Í J € » 0 9 J | 1&4) s i ) 5 S | )4>^U>9] 
U Ü4)^ S»* ^ s j j ^ ^ J ] csu«^ si4 B].&O j d é 94) sU -̂o JA¿ 
v.XejáJjj «SÍJAI 1^4)9 Ŝ SS. sigís 
dj-ol s i« )ó>| S Í J Í S 8ij¿J| 94) ^ ^ J l vi j j í iJ j U I 9 6 9 . 
83íáj4 b9»¡» ( » 0 9 J 1 1^4) s i t s j¿¿ ^ J ] SSÍJAJ gif 
si9¿a ]i4) s u a J á « s ó ü i « j ^ c s i u ^ (106) B¿l4>i 
|«i) S J I Í J 9 s j ^ | j 9 s í i f | S | ^4)9 ^ . S U M J ^ g á j ^ J f S9&Í 
(3tj | j |4}ái gáfisJS ^9^9 ¿ ¿ J ] ^j^ui^l ^3 | á - 4 ) ( ^ i ^ 
3.4) StSxSki «si« s ü | j } c !«)J ^ ¿ J ) ^IJJÁ^I s l í ü^j^JJ 
^.'iJ] J9«5I | 34)9 j j ' M sij )4)i],Mj SMUJ U « <̂ A9 Sb9^9« 
«si5«d vouoJ |4)i | I0.4I cd>9J¿ bsá Í(j9<oi1 j-ol U19 70 . 
3.2 ^ . i J ] Ü¿i^9¿4)i] ÍJ9^J) U1 Sá|4)i ^ ¿ ^ J I ¿OA s i | 
S^j i fá S Í 4 4 ¿ J á j « ^ ] á S « J | J Ü | SXQ b&l9 Ss^lg 
si] s i ^ a s . ^ J gi já sJi]£9Ó9«J| ^4 )1^ Sí si^tü ^ S J I 
S M I J )4)J Ü¿l4)j ^ J90 3.4>UloJ| ^ ^ A l l 3.3 b3>94 
j 4 ) á í 5Jíáá9 14)J áá|4)¿ ^ «s¿|£909o S¿á ^ 9̂4 s i ] viá^J 
»9lj>! s i i j á ]«J s i ] á gj*a]4 s^Jj^J) ^.s ^ i ^ J ] ]S -4 ) 
s^lidj 3.3 t ^ U s¿>a-v3 j g o J l á ]4)ó»4 S ^ J Ü J ! 
- i r - -
I S á s ¿ ) hik OlÜA U S^gj ^ . i j i l ) &a.gjj 67. 
S i « '•Jláj ^.SJf ^ ¿ J j s i g á j s i ) g4>3 v i « v i g á j 
945 v i JA. v io g4> j-e-i) V J X S J | J SJ ia.3s.5J! !sá v i g á a 
v i ! á 
^j&^io $4) v¿¿& v i o $4) !« i ! f C g ó g o J ! áJS>J ía§^.gJ| 
vfiÜlc g á s á SoJ lo j 4 - ^ ^ l 3 ¿ » « i l á J S ^ v J l o ^ m ^ l ^J t 
gbxo^ioJ! v i ^ i - ^ J I ^ . i sSa]| { ^ S l x J l SgáJ] d J S vJ]Ío 
v s á á J I vJgjsJ ü^staAUoJ! S^i lg^JI ¿JSság &Jil$t&J] vJg^sJ 
g á S f s J ! SgáJ| v i o Si] 8^4> v i o b^lg v J á v j g j j l i l i 
1iá4> vJíoJg vüi¿iJ! v i g á á Ü ^ i l g ^ J ] viog S^ilg^^Jl v i g á j 
vJa.j 3.40J! v i o v i g á i gi l v jgü i 
v i l S^i vo4)3M v i | v i á o J ^.¡áJl g4> VOMIÜJI l&4>g 68. 
lS-.4> v ^ a ^ g v J s i J ^ ^ l g (uCgogo v i o ¿¿£] v i g á j o H 
g45 VAÜJJ gio j4¿=^l ^ . i^oJl v i l vjg^l vsi^oJ! v i g b v&Lol l 
v'il i^güJ] v i ^ K J J ! •«Jaa.Airta v i l v i 5 o ¿ ^g pCgógoJ! S39JI4 
vjg4jjj ibst&üio v j ^ l ^ J l VAsíáig v^l^láJ! vJgoüJ 8b3&uto 
v ^ j c g ó g o J l v io I 0 4 ! (XgiJl v i ] v i w g4)g v3|Íági'J1 
á J S á j o ^ l vi!5 gJ S-i^ Ü^U^ J4£ ^ J l joj v i l vi5o4 VJUMJ 
v ¿ | á Îgvuig s|i í-g 3.3 ^4)li3o já¿ v j ^ i j | ¿ ^ I j ^ l < ib^gJ 
«gáJ! ^3 VJ|AJ)5 |¿3^O 51«3 ^ J U Í J I 3-2 v 3 l £ g o g o J l ^3>3 
VÍ44 l^^ig'io l^g^g v j b ^ g gl VÍAÍ^JJ ¿ r g ó g ^ i l S ^ ^ I Á J } 
84>4l¿'ioJl vo l j&^l 3.3 v S ^ á á ^ s a ^ l v J U ¿ vJséJ lg %sJI 
)i4> v i ! ^ . ^ á á J i voJxJ! 3.3 v¿áá3 b3 « i l i lo^ig 
v i l 1&4) v j í o ^ ^ « í VüiJg v i ] S i lo Ijg^ao ¿¿.¿ U3Ó30 
- UT -
^ J g ! « J e ¿ J ^ U i o jAC U U J j i l ¿ J g ] g i s |4jJ s i a á i 
vjASjá tf¿ s i o bs .gá s j j f ^ w o ^ gijá l-b^Ig 5JU4J 
^.S SÍ442 ialg S J X Í J I J SJ 8i>l4>i ^ U f ^ Ó J sÁoá l^yj&Sif 
c5só§J | s j t^a) J J J C gj^slo^ 1ii45 sJ¿o vit ^ M ^ é á ^ Q M » V A ^ S 
i»j^«J| OftáJjj s o ^ l v i j á vilg sj ' isJI {̂ 4)9 66. 
(«Jj^j «sJJxJj s i Ule bk&gj si) s i^aj biá 
sJJaJl SÍLO í a ^ l g b&lg ^ J S sioxi si] ^Jg^lj s i d J 
^ . i ^ g ^ i ] SMwJla 5Jía» s i o ^ ¡üüg !«J feüliil 
SM4)&3 vS^2 ^ ^ S ^ l ^ 3 ^ ^ 8 i | sj|s4 ^j^MtJ] s i ] s j g s i s 
sio ^IgíiJlg l̂94)J| si^ sigái ^]«J1 si] sj]*» WbSkj 
)i4> si«3 S Ó M ^ | sio bgjtííljg bgAíi^ll s¿o S Ó M ^ I S ^ W l 
gi<o 3>S>JI .\s-Al] si]á S ] bsj î%o4 ,5.4) l « i | &S*9^J| 
l̂g4>Jl9 1̂<OJJ (¿gógoJl sÜ*a&J] -̂á s i g & J ] s i l ¿ 
S Ó I M J I 9̂ As&N SJ90 % ^loJ] 8^90 ^ bg^^lg «sóiM^Jg 
>]«J] SJS'O s i ] ^ ¿ S o ^ £ á J ^ s L blg^tiJI 559 S<utÜ4 
sJa« ^.¿9 ^íg^J! g j g o ]4)Í49£]9 f S g ó g ^ J ! s i c s j ^ S s . 
9̂ S igáá [o ^Jf i sigái] Si-0 U S«bÜJ Si^o.4 SAI)*] 
>]«J1 «jgo síátíáj s2i |á S ] S J 1 S.J¡j ¿4l4>i j í¿ .^J] 
Sjgo ^9 ^Ig^Jl S j g o ^J.s S o ^ 9 3 « so^jgü si] s ¿ £ ^ 
Sb&lg ^ 3 1«4) sjj ^loij 8 jgo ^ic ^ I g ^ J I 
Ü9ÜJI4 343 UífiÁo ^ I g s j„ág ]«—4)J fCg&goJlg 
si] si^oj á J & J g b&lg sjjia ^ I c 84&I0 bl^JjJí^lg 
]jgb 8^4) ^ 9 sig^Jj sigáá 
- - . 
Ü j ^ J I s ¿ 9 ^ 9 ^ I s J l s k á Slg 6 4 . 
sáláAss^) ^ 4 ) ! ^ ^3 )i4) ¡ & ¿ s i | ^ « J Í J iaáa I ^ S ^ l g J 
s i | á SáláJlg s l í l á J j g j j j g o J l g SSsWI ^4) ^ J l Í « J j ^ | 
^ial-í-o S i J ^ ^ ó c ) ^ j J á J l v i o s l i ^ J s i ^ i |«AÍ ^¿U ¿Jia 
g j l c j b | o U á J S J g VÍJJUJ |o—o l o í ! j J i á 3^9 j4>9^i| 
gJIáoJI 3-4)9 s o J s ü l |2»4) s i © g^^láfi O5' g í á^ i j j 
^ j ^ J I s ó j i J I l&4> S0U349 ^ . j X o J I s a j á i s g o g ^ j ^ J I 
| i J j i | Si | )(i| v j g j i i gJJj / | i ¿ S i | VoJsJI 1^4) S i o s j g j j f 
844)|i^o l ^ l i - b j S g | ^ £ | o £ %'á$é s i ^ l v i o jS5 | S j ^ g i s o 
j ^ l g Á M Q Q s j g l s á | i o | 8 ^ 14)43 b ^ g j g i l b b x j ) 
gjsu SMUJ gi já j ^ S ^ I l o l 80¿>¿ 3̂̂ 1 |4)io sJ^Jg 
g l c sjgjstpg g j f g i | g o & J g i | á Áutg^l | « |g ^ o | ^ ^ A l 
g l l ^ | g ^ u i g ^ l s j ó j ¿ ^Igiu s j g ^ | SOJC <sJgJ»og j ^ ^ l 
|o4 ÁutgJI s j | ^ gS4) S | g | i¿« j J f g| | J 4 ) | Ü « tjrP^ 
gliSo j4¿ g | |J4J1AÍO ^ i f l | S 5 ^ u i g g4) U 4 51 ^M>9 94> 
g4)2k sko 51oI ^ ^ - ¿ J s j g j x o 5! é ; S á glc g i | s j g ^ j v o ¿ 4 g 
ÁMg ' ioJlg j4^^| gJíifto g b g & g s i | £ g g—1—C g4) U 
§451344 SÍ44 8-1^ l^4)g s i á á j á J j s i o ^ j x o ^ J I ^ 
b ü á j 4 i . | U sJgJstoJ |4)J g4|4)i 5! 5]lc | i J j i | ^ i o á 6 5 . 
j o £ ^ U g | ^4) U4 á U g ^ i g g4l4)i ^ l á l ^ g l U i j i l 
(105 , Y.) 3 J I gj349o gA4>|iXo j ^ C g l s3i |á g ^ U ^ o UJü 
s i g á á s i | s i á o l 5!|g gJgJ^o ^4) l« s i o . ¿ J g ^ l gJ»J) 
j4£ ¿ i w a g ^ l gS4) U i j i l s i á i g lc ¿4̂ 4 s j g j s o |i4> 
s i | ^ l ^ i g ^ l g j g j ó s i o si51 |ÍMI3Í| i L © l | i b3S g44)|iJo 
!4>i9á j a ¿ I j j i U i g á s i á J s.4jWl ^ 5 1 1 «Jx: j W l 
»«iSl4 ^«4 8 ^ l ^ £ d M l ó í l l gJsáo «Jfi 4̂> ^ 
s i t ó sio ^ U J £ j j jÜJl s ^ I s i94»si l g jA» á J Ü g 
so-a] s J i ^1 sog^ s - u J s S i j á silg sS»4) U J 
S á j ó ^ l 8^4) á J í á Jg gJáJl ^ J l g á l ó ^ U sJlA. U Ü g j & J l 
s i t ó s i o 8j3áJJ ^4) U l í t ó l g J ^ i j ü J I ^ 4 3 ^ ^ J l 
s i l O g á i 9 I s i l a b o 94) s i t ó s i o ^ I g J J g « L i o ^ 
sia34)a. s i o lauoa. s i ^ ^ g J l á « j ^ J I s l»l i> b ü í t ó l g J l 
s i l »Jsój£ lo 84)3» s i o 51 « j ^ J l SogáS s i g i l a s i j i á J ^ 
g4)3.Jl iíS4»ig l4)i 1̂ 4=» 94) U 8 ^ s i o s L g j Ü J ) SoíaX 
U 84)> s i o I 0 4 I sig4>g s á l ó o J l s i o U D L M Ü s ^ g á i 
S o U á i i S l ^ f i l SjSáJl 3.8 iag^goJl s o b s ü l 1^4) 8Í s ó j í 
s o b s d l g g á J o J l 8 4 ) ^ ^ 8j3áJl s L l a . 
8J U i l ^ I g J l s i l á s i g ibg s j ^ s j ^ b á g 63. 
j4«oJlg já4áJ) ^ g W I sJ i lA , i4>*. s ] s*** Stó l s ^ 
s i l á 2»! s i ^ J I b ó s i g á j s i l s i á o á s ^ ^ g U o J l s i la 
si4i I04S ^ g W l s i l á l ó i l g Ssa.lg «J loil i a ó J l 
lo g4) s i i » lo s já sáAa loáá SJWAJ í a ó J l g j J « o J l g 
s J i l á í l o i l ^ g U « J l s i U s j ^ á Á i ] lS4)g b | ^ ) s i u 
s i w s i g á i ^ S J l sJ^láSJl g4)g ^ g W l ^ 4 jí^oJIs J ^ l 
g iJoJ lg s o i ^ l 
- U i -
ia^gj Voi) vj4M b o J l v i j a ló j i tg (xi3<3« sJ^ 1¿4>3 1-o 
si),Úi j S á vjMAjg ¡ a ^ t d VMÍÍS. j j á lo&Q ía^lg gJ 
5J¿ ^áá g^Wts ^^«Jl sJalsS t-o4>Í4ÍÜS v l f i jéis 6 r \ 
S.Í9J4 j g i l á a ^UsaáJI v i ^ ¿J iá U I 9 Ü ^ á J J ^9^90 94) 
j j jááJ l ^ Í ^ K Ó J t g j j á ^o4)¿I ^s-ix] (105) SMt^sJU l ^ o ,3"* 
s44)i | ^ ü á ) ^¡ta á J S s~o4}tÜ9l U i l g Sfe^gJI v e i a £ 
s á l á g s j j j á l g á W l g g á i o J l "si© <s^fe«Jl jglj 
.̂9 V.MAIIJ] 94) s i f ^ S | g j áá J ) fe&lgJ) s J U 1^4) 
s^fec Üfe^gJ] ^it ^ j4)^l l i l i [ o £ j « ^ l v i á J l̂ feĝ g 
s^lfeg^goJ) si_»o ^SJ^MI ^ « I f e f ^ l vó« 1 j J Í á s i j á g j i á J j 
s J U J l l ó ^ l U d i í l ü s < J U UJ j i l 62. 
Vogá-ÍJ S ^ W Í ^ f á á Vi] 94̂ 9 fS î-MJ S>J|̂ 0 áJfe VÍ£ VojJ 
^ j i U ^J^Jg S ^ á i l g fe^lgJj sil^u ]¿4> s i 15 S ] s ^ b a J ^ 
áJfeg salo-aJ] s j á j á l-o^JájsS s i g S j ^¿j ^Jg^l s i ] 
sJbldl Ig S L á « Sj íáJlg s i g á á s i l &! ^ b j » fe^l^l s i ] 
< Í M Í ¿ Í g á l ó i l ! SSSÍD s i ] 511 s á l ó c J ] S4I4 s4o s L ^ e J l g 
fe&]gj| s j |™9„j 5) áJsJg SOjU s j « j fe&lgj] ^ g ^ 
- no . 
^ i j í J I s o r Ussjá v a ^ á v i l v á j ^ l ó ^ o J I ^a.) s ü & L Bija 
v j á j J l g b j j J l g j l a J ) <JÍo v l I - ^ á - J l V o b C s j j o S i J I a 
U vJ ĵ '«.¿I 3<»4Á¿ ísis SAÜÍSJ|4 gbis|g§ gjgoiU 
^.i] sJ^Üiá áJS 'o-ojlí M̂IJJ Vol ajgoJji j j f 94) í a ó 34) 
v i á « | ^ j g Ü ^ l s 3^ j - i j ^ l s ^MII|¿J| v i i j ^ J ) b ^ g ^ 
5̂.9 ^^34 ^aJj b l ^ ^ a ^ j U l g s j g j j j l k5NMiU1 |i4) vjgáá v i ) 
v i g ^ ' i vi] v i « e s á U fS i^é VMjJá ^ J g j ^ J j v l i S s.Áo >• 
jSgi ^ vijb&gj vii^J) 3̂411̂ )3 Swb^a^lg b ^ j ^ j ) ( f g i J ) 
SÍA)9 
Saa^gJ) vsaJá U , v l g á J ) liá—á) v i© s i ;^ b s i 60 . 
^SRi i j b J U ^J^Jg v L U i J ) VuaU )̂ O9) W i j g gjááJig 
V0J3J g¿ |á Ío4><» ^ o l á J ] I ^ L j á j i ^ a . k j Í£ j < á ü v i ) 
s«J gj j iá ^ i á s VQJ gJg g j i á s i á á v«J b & ) g dJ|i<8 v i á j 
SaS.)^) '««igáá vi) v i 5 « ^ VMMJ g i ) v j g ü i i 51o 1 v L ) Í t i v i á j 
S j j á J J S b l ó - a J ] ^ s á | Í &) b l & i J ) Í 4 ) ^ BjS^Jt v l j l á j 
v s l o g ) v i ^ > M i J | Sj s L J ü a VMMJ b&ígJ ig íjlaJI 3.4) W i ) 
te 845^ ^ i « ^¿3^ vi) b s . | § J J vbjJu l o i j g Vo^siüi«J) 
l ó i l g bs-lg 34) )« S4)^ Si© 51 U^aÜie tuMÍ b ^ l g i ] v i g á j 
- Uf -
valió] J-ÍI-̂ UI blíao^ll s^jjis sol&Jt gS^jg 57. 
Ul ^J.̂ á^JI ^MigXoJ) \J£>XO bSilgJ SJUIJJ sijs <slafj)Sj] 
s.i|5 l«á <̂»Í3«J1 lolg "SÍJJ áJS ¿ ¿ jo^li v l ^ ^ b -̂sî aJi 
^3^3cJl sj] jiJgs O-JL-O bg^goJi sJ^Ut«J| <s«bstj) 34) 
íaüi v.«|b£^| s i j io l jJ]¿a islg ^3&3« j^c vi^ vjg&d 
sJá« ^ÜAS^ j4¿ s iá^ ¿AUĝ o |45áá Olivia «oi] *«.Aá<J 
21 Sil j^^Jl ^.¿9 ¿.«rl 2I9 já-aa ^ gil si.ñ>l| jiJ^S 
VMiJa s.i]á|ó«J| UI9 1̂ 4) váXui h% ^AUJ^I ^ s é ] Á 
^<aigü«J| U4>J ^̂ 9>i ^ii ,»i|á|<b« 1«4 j^il'AU vi« 
íaSilg v*u_j_^ .̂á vi) si« ¿̂esjJ sijá 
£•9 U 4 ) ^ l ^3 .̂4 si] v¿5«á ^ísJ! sJ^sÁoils vlcjáJjá 
j4«oJ]9 j^^JI SÍM ^SJ] é > m ^ l ] á Üijó^l 84^ Si« ^ 
KáUo^l SS4> si) c^gjá ^Í4JUÍ |̂ gÍ34) si©¿ 58. 
s«b»J1 vi) j4>-¿á-4 s i |á vifg üjjjsAo va^lsi^Jj sie 
áJ^3 SáJjtóJ^ g4&3«JJ3 bíbo^lJ vJilg^llá ^ gáloJlg 
8J30 vi« UI3 ¿J30JI s«b£ vio' Ul s i |á UJ ^igásJI si) 
sigáa vil SjgjO |4)9&L SblóeJ] 8J30JI Sblóo 
vio vi|9 U |i3¿> vi|^ vilg vi^^oJ] bóJ| Vo<a£ 1<3AS 
vigái vi| jjjgjo vtó3 v^bsül Sobáw vi | vii|áJ| jj^jó 
íojlg ^s^Jli Î Ĵ-C U^Ü^eg v3|:s>|ó¿eJJ Vo^süj 
- .iir -
vJxaJjj v s l j á ^ l WA3 v i f á á 3] vJxsJU ^ á l j ^ í l í 
VAtiéJg 909.a ^ |%e ^9^ •si] ^Mi9XoJ{ 
^9^9 j4¿.5S| loJI-oá S ^ S ^ i j ^ l U>it <si« 14>4Í S lS 
<soj«Jl9 B ^ o J ) •sJjH tŜ J) ^ j ^ ^ t ^ ¿ ̂ | 
9̂ "sójoJ'4 c ^ J ^ v i ] s i { ^ v^ujj v i f á ¿ | ^ u > c i « 
S ) U4)b&| s i 4 gJS i «si) I ^ J SJJÍSJ] c£9Ó9«Jj ' s i ü ^ i 
sJ jxá i t 9I snMi9Mi&«]| gós«J 1 "sJ-ss—s j j ó v ó j ^ J l v i j á 
ÜM^^ho sá^ulg ¿ j ó % j j ó J ) «siáJ sotidJg S j j ó ^ 
*SAU9ÍJJ|& ¿¿¿«Mljg slg^lg j i á ^ l j j ó J l i s ^ J v i j á «sifg 
^ Ó j ^ I0 I9 Ü^"0 {«1 « jg jÓ ,9.4) "sJUJI Vjjá jgSkS 
gjjÁJI *si« «sluuJ Si£^J 
•sÁo 8i£ U ^J-á sjgS» s ¿ | S42a já^Jg 56. 
^uigá^J) üi=9 V«4ÍÍ¿ "sil «siiSj^JI St—J-ail-.a QÍ-oJ\ 
^ S i l j4¿^| «sigJJ! ^.á jiJgS s i ] á J % ^JAÍ^J] 
]« SÓS4 s x o b £ v ¿ ¡ á g i | a j i ^ e ]« i ] b>9iu] % sÓAa] 
]4)J 9̂̂ -99 ^ I g VMU^1 ^S^i s i ] S i l s i j á j á J J ^ 9 
UI9 ds^S^l] 84ia* s i j á j ^ J ] <.i« (104, Y.) Ss^jg ^VSJ£I 
s á l j á ^ l g 94) "sAeJii ioAS s i ^ á ^ J ] Sálatíá ^tlc s J b á 
^ Si] j^&J] ^¿ í iJgsá ^stógSoá sjtíálá b&lg s^uia. sS&S 
sJá.]^ % s « J ] x l ] ^ j l a » ^ Si] S^^] .̂39 SJUÍJ^I 9̂ s s ^ ] i 
- U r -
U l g s S j b l ó A o J l iag^g ^ Uáj - i 94) ^9511 85aUJ) ^9 
(£9ÓgoJl VJJC 1o4)b^l gj&j 51 U |4) i« Ía |5aó51 | s i i j á 
U á S b ^ l v><» S$¿>A 51 s i j S J t bjáJ lg e^gjJte !«4)J ^l i laJ) 
s L j ü J ) vigJJte l«4) i« ( C g ó g ^ J j gJs.^ U b b x 
gj SJUIJJ ) a i o s^ktaio I b J 1 v ó j j j J l g b lguJJ 
b ó ^ 1 v i o ^ig^? U i ! j í ü J I v i l ^ W g 54. 
v i j t b ó J ) VÍJJ ^Juig'i«J1 v i t e ^ « J J ^ J i v^iaJI 3.3 ¿&~<6 
Vi* j!>«A«JI ííáJl JJOJ /^¿i i vjg) g4) ^juig^oJ) v i l s S j g j ó 
^ J j blguiJI s i - o j á á j j ] v i ) ¿ J á v l j i o V9j^ ^ J ] s s j ¿ 
9-41 ^¿ugxoJj v i g ^ t s i ] ijgjó v a ^ t ] - « Sl&Jg lc4íi^4 
^jg g4) g4) b&ig S i t í l ^ |o4>i^ ^^g'i«J] va)j^51l9 
< ü t e j^Á^JI ^ J l v i g ^ i / ^ ¿ i vlg) «áljuíg^í v i á i VeJ 
V Ó S 4 ^ J j {4)0^4 J^^ü vui^J VUJÁ&JU &i¿t.ü«Jl ^fj^j^l 
g4)g4> b^tg VMÍÍS. 3*3 <i]̂ jusgAoJ|g ^ ¿ 1 ^ 5 1 1 v ü t e 1&lg 
s i ) )4>i^ v i j á j ^ J ) B^jSo<s vilíájuigi-aJl v i ) v i i á j ] vLoá 
|4>Í)J£)4 V9)j¿51) ^4)9 Ü ^ j o J t e ^ i t e g S^jJoss v i & v j 
^ J x s,JxáJ)4 ^•uigi-ai) ¿«9 vi)j^^) bgA.g v i t e v i ) ^ ¿ c ) 
gbjá« b^gj 34J) s J | ^ J ) 
U4 Ü b j ó l o v i j l o U i ) vS^MigJoJ) v i ) v o j á bJg 55. 
V9|jíá511 j4¿ Ü o ^ J U )4)i)g vi)j^^l b)ó¿ v i o sibl iÜMt) 
v i g ^ i v l j v i á o j vuuJ sü)ÁuigioJ) s i ) ?a4)«'«>.> 8>te )¿4>g 
- \\\ -
fe£(JAJ| » i \ ¿ ¿-3 £-4)9 SJWÍÍJIA gJaCklg ^4) ^ » J | 
gjgjó jA ĴJ feluuia 1«4)fe^l s i g á s i l á g ¡a^jg cXgogo ^ 
s i g ¿ «ó) ó ^ c l 8J9OJ] ( 1 0 4 ) gS4)4 ^ 1 í ^ c l ^ o U4)g 
S ^ U feg&gJl v i l b c i t ó e U - 4 ) Í j ^ ^ l feUia U«¡}fe^| 
Ja**!) 
VAÍIÍS g i l j4)¿á,4 l«4>fe^ S i l ^SJI 1̂ 4) s l o g 52 . 
34) gJ4Í£t. j . á ^OIJJI si 15 s i l Kit 5 J ¿ g fe^lg feó 51] febJJ 
VÍg¿A S i ] S^ojJ SÜgS ^g «AC jAjl i fea-gj SjulJ ¿.feJl 
,5̂ 0 Si51 gi-o fea^l .̂s-us fe^gj SJUMJ ^CIMII ^ S^IJJI 
^3 ttJ Ü f e l ó o isiul sigáá s i l l-o 1s sJ b l ó « j i l ^^¿M fe&g 
v J U sJt&a soüi ] s i 15 s i la sosi] g) s j g ^ j s i o feg^gj] 
U á Í » M ] s i ¡ 5 S i t g s i j ^ j s.4juJg s i j f e ó J ] S Í M ̂ uigloJ! 
¿ 4 a g ¿ o 94> sjj SMMJ felójJ] S ^ U i sójS 
8feló«J1 s i o Üfe&lg g4Jj« silli¿s fe^gj s i ) s i 5 « J 5Sg 
Voi] SarlüJl « J U s i l á fes^Jl g i l í ^ U o j i l ^,5^ 
t&4)Jg feJuJ) 1«4) 'áüá s i ^ i i j S Í J J J I ^ Í S Í M fe&gS 
fe^tg ^ á . s i o ^ 5 ) s j j j j ] ^ S Í J J tsí§¿ s i ] s i 5 « í SJUUJ 
s#j9'imo 
s^ iu j s i l 5 g fesuJl h l f e ó ^ l l feA ¿4üá W g 53 . 
s i g i u s i l s^j j j s « 5 J ] v5Jc s^feSM 51gl s j | ¿ i U i \ SssaJf 
^9 SXUÍIJ] 343 sjg^ag s i ü o J l ^9 ^SJ] g4) sjg51| b l o i l ] 
8il9 1«« feg^gJl ^¿9 j^g^Jl ^9 s j l f e l ó i J l j ü u i Saĝ g 
feg^gjj ^9 s i j f e j o ^ o J l fe^gJ s i ) s i ^ o J s « J s ^ á s d l SlgJ 
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& ¿ U l g \4i&& U l g gl**© j í ¿ U l g gUu* U l g OJ1O« JAC 
g4J s i g 4 » Vi] U l ^^JAJI s i l ^ c***̂ 3 lfl)-l̂  »5á4)g 
bMÍÜ4 U l g S J ^ I J U l l j J¿ U l g g4) 
U g^i g4)g4)JJ ^ l a o j s ^ u J á s i ^ & J l U l g 5 0 . 
¿>¿ v i g á j v i | 849 s.ojJj VduiaJ j j i i J I v i | á j4»J| s j j | i b 
v i s J l ] SJASJ gsJ l¿ .«J |g s g á i l v s J l ^ o s vaJ|¿»oJ| U l g A S ^ ^ 
-̂̂ ¿J sÁll^o s a J l ^ J I s i l áJSg ÜjkjoiÜI U & M Ü % j ^ ^ l g 
ÜjJ^Jl áJsjg g4)g4> S 9 á l g « g4>i ^̂ ¿̂14 v i j | ¿ . S]g 
v i o s i | á U g vaJ l^J l g4>g U Sá j á i vji Üo&o j J ¿ «OMUJ 
c £ g Ó g « ^9 (SW-ĵ j s i | 849 si^«4 SUÍJJ 8JJ | ¿ ioJ 1 ^I^AU^I 
SJ^IÜXOJI ^ 4 ) S h s ia^jg <i9g ^ 3 i b ^ l g Ü4)^ s i« b ^ l g 
Soissdlg j j á W l g S ¿ ! b ó J l s á l i o l Ü ^ j l ü U ^ J U ^-4)g 
^ l . C SÍLM U49 sj.49 9̂g s i l á l ó ^ J l g s J U t J l g 84^9»)lg 
s ú ^ ó J l s i l ^1 so^xJlg i á U J I g ^ b J | s J l ü i B ĝ v « á 
U4>g i a ^ l g S M I Í ^ <si|b2>g4 ^ i | ¿ J | |«4) ¿JAS^JIJ 
i a í l ^ J I g SÁll^oJl 8JI¿ 
Si|g U)i |á SjuiiaJIi ^>4) J J J I ^l¿«i^l U l g 5 1 . 
í a c l ü J l j í á ^ l g s l ü ^ l s j i ü i S M t U s g b £ | j i « v.3i|á 
s i 15 S| b l^ól ^ 4 ) U 8 4 » s i« |4)b£l44 SuiJ ¿ J s 5 g 
j J^I |4)i«g b&jg c £ g Ó 9 o ^9 (^o'i^J sil l4í¿9 s i5«4 
Bij|¿¿0 3>4) 3>'iJ| j - j i i i - ^ J I Sj^g9«J15 iaSblg -̂̂ JÍÍ SXO 
s i | 8 4 » si«9 Sbc l^xo SSs«3 s L á s i l - |4)^|i^|j 
^ l o | S M » 3.9 (Ao'î ü % S Ó X 4 S l o SigáSá SatíáJ l4>Ó9t4 
b l i a o ^ l ] U U 84bóJ| 84>& s i 4 | 4 ) b £ I4Í s i l 8 4 » s i * 21 
- ^ -
^j^t Ui | > 1̂ 511 sS4> ¿«S ]i4) j^iJ] si)á s.oJstJI ]¿4) 
I¿4)J SJMÜI «JjÁoJ 94) ^¿J] ÜSJ giágjJl ^.j^o 
siialj^ 343 1—e-4 b^lgif ^3 «sJgüJj 94) |¿4>¿ 49. 
^ I g J I ^ i ] VÜMIÍ s j lá j si) ^¿jjj sá^dg ^g^gcJJ 
8̂ 9 ^ 6 3ÍC j¿ái¿js ÜjjáJl sjjláa bAlgJI sjjá UJ9 vjgil) 
Uis^l gjjiá S&9U ÜjiáJ) Oilái b^lgJ] vi | s j g ü i i |4>Ljib 
^.Sjj sLIsSJl VAMii Si|5 |S4>9 s^uiüioJj já¿9 voAU&oJl* 
VobU 94) b&lgJj >i1 áJSg v^bxJjg g. 1 J| siaj 
vLjiú b^jgJI sils lóálg Üĵ áJ] b9>9«J| sojjuiüiJlJ 
gjíáJJg 94)94>JÍ ia^lgiJ vijá U>4í-o!g^ 84^ vio Kj^Jl 
Sá4S vi-« vj^jib ^SJ] ^| sLI&oJlg sá^áJjg ^áil 
¿£••¿11 vJá s i | áJ¿9 fejísjj 4̂5 94Í 94) |« S4ss. sAo b^lgü 
áJSg I^C sigád s i | lolg 94) 94) vigáj s i | |o| jIj^óU 
94) 94SJI U^Ic sJI&i i$i| | ibb£ ^ J ) sijio^l S i u j ^ l 1ÓJ| 
ÍJ9-0JI ^¿9 sjuiaJ) ^ 94) 94) VJ|SA ííil |iJa ^ jAÜIg 
iíJ^b SJJJUSÍ 9] silábljXe vi|oAtí| sJ vi|^ |S | s^^AJIg 
s i |á |S | (ígiJl ^ 94)94̂ 1 vilg Sba* gJ^b ^J] &e¿tí| 
gl^o sJ vUa ijjo^Ji .̂á s i |á I&I9 vJi|o« si vLs j4>9^J| 
S¿MI&4 |óji| £J¿9 SjUMÍ sJ sj¿9 SjíájáJ] ^9 si|5 jSlg 
|¿4>J9 8^4A]| s«jui] yjlc sJlüjt sil | ibb£ ^i l l S^g l̂ 
UI9 51JUO U) IJAC Í0I9 94) 94) l«l ^^1! vigá,» vil vojli 
- H -
y>] «vio j4>^ vijág JMIXJI sô ^&oJ) j ^ ) gMigMidN»]) 
VfiMiJ) 94) ^19 l4>¿o s*aÍA. -Uá 3̂ 3 si) ^óljT^l ^^99« 
3^9 ^ÍAJI á J s 3^ Sb3i.9«Jl cx:l9¿511 j ¿ U bg^g ^9 
^ SMMJJI 94) s^aM^) sjjgj^l áJS sjjio j^jj^üj 
^j] 9-4) SalgwJl ^-ilá Uj^íaiÜ ^jg silgJJll ¿¿\JM iaĝ g 
gjjSj jü̂ Mi sig^4 si] só—« .̂Jgj SÓ1¡MJ| s^!b£ SjgSl 
U)4 ^SJI 3.4) vLgls^l ^jjg^lg dJ¿^g 
^¿1 ^ I g J j s i* si] ^ I j siUl^Jl IÁJÍII SaawJlg vJjgláíJl 
vxijá Si gsoJI )(¿4)4 ^^--¿s j4)g>Jl gJgü-o ^ îĝ > 
'sAAdl g4> b^lg l4Má ^ 9 ^ ^1 ^Ácl yülg^Jl 
j-.¿|...jua-J O-J ¿ s s j4)lg^JJ s-uíAjg j4)lg>Jl j¿Uu S»ĝ g 
^4) loJ «jíSAo 3-4) ioi) ".Sliagaiĝ Jl jü̂ ui sil¿ «salbgAgoJ) 
lo gd l4)bg^g <i]6 S] j4)g>JU S ĝ̂ go 
^áJI sil M-aJl (103, V.) 8̂ 4)4 ^SJ] b l̂gJlg 48. 
^ j ^ l sj)á í(4ils»2kgJl ^ O M \ » ^gl Ĵg44)JJ |iij]*0 
s«SaSig j^^l) sjgl si© gxC s o ^ Ü sjji s«J ^ i J l sjJáJI 
j4)g> )i4) *»J4) g4)g $>J£ ^sügJI j-á ^l^j ^U^i^l 8^4) 
SMiĝ t̂ oJ) j4)g^Jl ^«1 SAiagMAioJ) ¿dg^J) g4) ^9j|á« 
ia^jg [04) si^jJáoJI ^ ¿ 4 ) si]á bg^gJI SAUSÍJ s¿a£« 
siááS 1«4)b&| si^já ^ 4 áJ^Jg Ü4)>JÍ4 ¿̂U l̂ (XgógoJU 
ía^lg sio já^l ÜSjl&o j4)1g> |i4) ^1 «¡^^ vS3* ^ J ^ 9 J^^l 
]4)bg>g SJJJUJJ] g4) ia^jg ló-t) 14)^ ¿̂9̂ .4 <i1 
s^J ¿JSJg 8¡39^X03 k-igág ÜjUJ) ^U^i^l 
Ssg-ual gl 34) ¡a&lgj »jUJ) l̂Aat̂ JI ^stí si] sa¿e¿ 
vo^t s j | S jg jó -̂ojl» S.JUIÍS. ÛM̂  ^ OIÂ OJI sils 
<a|bg^9« ^4) ^líag^g-ojl jS-O vil^g Uuil^a 
^giji «ó] H^ls »»l já l̂̂ S ^iaÜJJ OjiÜ ]4)il ^ifij 
SilbgAg^Jl jil^u <ógá ^ s.iJ*aJl 941 vjgl iag^o 1*4) 
b.jbS^I ia&jgJ! ¿ 0 3 ^ 9 «bg^s^g jíisgs.g« 
ĝ gldXog S^9>9« (X jgi] JÍJ-SM sigá ^9 v u ^ l 94) 
X4MJ| g4) ÜAoJ) 8̂ 4)4 b^lgJI si} IgbÜixl 
«Ŝ IJUJI s«4)j|b|Üi£| «sá$|j4,j VJAÛ J | .b i ] íS>-459 
^ I j s«4>ó3Ug «¿I s«45o3uá .s-OÜíll jiilgi4)Jl 
^g^Uij 3 lo »N> <s«4>óxjg jU Si) 
^jgoJ) SIJJUIJIJ lgj»wi Wa s<»4)i-o saSa^Jl UI9 46. 
Iguale) So4)il áJ^g ^Í£ g4) |« j¿C ^Jf SgjgOJ s i^% 
^ j ^ j gOg sÓ4)iáJl c^jl^ ^S^S-oJI g*/,^^!) sJgiWo sil 
VolaOj ^ á J ) ¡aAlgJj s i l Ig-H* ÍMg-íAo sio bg^g^Jl» 
¿Slua bĝ g ^ SÍJIMIJI 94} ¡a^lg Ŝ Xc «Jlib U ^ o ^ i 
Î SjJÍaSá sjjátíjjg ia l̂g ¡^jjfi vj|ib ^aJ] sSl̂ gAg^JI 
^ gÁtíjl ssiui «si© j¿ái »i>J| ^bl ¿J*> lS4>S 47. 
jgoJl bg^g &! s ioái U J á gÁutjl U l á ¿JUi-oJ) 
SAIÍÍJ sjgüjt^j] vilg v̂ tuĝ î oJl l-O ĝ̂ g sLo sJgÜCoJl 
c^jU- U)5aĝ g Voilg sjgá»© g4> U* si4)SJ| ^ j l i . iagAg 
jgo^l s«£l sil «J "oá̂ fid Ü^9^>« ^4) 1-«-4 si4)SJ| 
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s j j i Sil áJ¿9 ^ j ^ l S^2b sÁe Ssbsdlg ¡a&lgJ] ^ s-ÓjSr 1 
jgoil loil ¡a^ls-Jl vi|á9 ia5axJl iaAlgJl sj |á I S j 
^ 3 i a ^ g j 1o4P-o b ^ j g « J 5 á SJS ÜbgJ^g^JI 8j55J| s ^ b J U 
vjgáJlg jgojjj ¿jblo-o |S4) lo jOOJ 
UJgü ^ -o 
sáo^ £.J| c»5.j¿ü s l u ^ - i U c lia^á. ^üg 44. 
Ŝ̂ Ic sJlaj U4> b^lgJ] vi] li4> bis Sj |«] O g Ü Ü 
sil sxjjJl vi—oi bg^goJJ ssblj^ &*lg sĵ lgAoJ) f»^©^ 
v i á g UJg 8<fî Jl 8^4) sj^ 94) j ^ i ) scJad] já^J ÜAÁ ¿¿áiJ| 
Si) j Á c ] ^ j A o J l |S4) ^ - J - C b A j g J I j<íl sÁo >UiaAl l 
l«i |g Sŝ lg U4>J (Xgóg^J] si] sóo bgig^JJ v a b ) ^ 
^ S j j sjgil] b^ jgJ ) ^ So4)g)j | vü^juüi) g ^ J l á s i ^ s J ^ 
<ils»g>9<Jl ¿ 1 \ M bg>g sjAwJlg bg>gJl lb_í_o g4)' 
VÍ—JS-JI s«4>i«g s i x t J U i ^ J I s i« sig«bá^1 U1 45. 
vSJr S i i j^J l íj-Jui3-wui™5._oJl jg^^j s-oíaiÜ s i g j a I g i j á 
si>J Si| áJS» cx<, Igljg ^ I j J I 1̂ 4» IgíaiÜi:) loJi l ^ l J á 
íag^g 3*2 vjj^tijj g4) vjgj b^lg ŝ uti¿> s^uii^, s i g á j si) 
fClgî l) £ h s i g á ^9 SjjjuiJjg SMÚ̂ J) SJS fCgi pCgi 
sJlib U e rc)gi^) áJ3 siijá S| ««gJ^o ÜjbAo 8JÜ|J) 
ŝ l̂gAeJ) ̂ 9 sJ)aJ)á j.t¿)3g ^ « j ^ ú ^ i ^ J l áJS l4^Í£ 
^káJJJ ^ J í g j j i J j ^ I c slÜÜ SJIJ Ĵ) s i ] áJS O l i o j-i»»!) 
^9^9 ^ S i W H ¿.4) j l i J I g jAipig so¿s>jji» j)¿JJ SJg«ii«J) 
«Joâ Jl ÜjiJU Sjjápjj ^bÜJ ^ic ŝ ô II (SXQ^ 
si3á*o á J s á j jjáj^J] 8S4) viUjj ^j j ipJ l JJUU IgjiaÜ 
sjgái -sil ^jS^jg ^gioJl ^Sj^i» KiJXj 
KSwS S45̂  ^i«d M̂ÓJXJ 1-1 |4)J áJS l^ijs ŝ oáJ| üJgÜo 
Sl^uJ] jJÍaáj iJS. vj-o jÜlg Sa^Jlg s M ] | jjbÜJÜ sJgs^J! 
94) ^.SJ) ía^lji] 945 U vlgsJ] 1̂ 4) -̂o f2k51 ¡aiá 43. 
Û u» ^¿4! ^o^r] is% UM-O isJgoJl ÜjááJlg bj^^ll 8^4) 
iabxJJ l-wis. üjiáJ] sig^i VSSJ£ sjjág bbsJJ b&JI |S4) 
VOÜIÜÍJ gjSá 4̂> 1«4 gjá^J] sU]^ ¿1 biaxil sjuiái ^4)9 
j J ) «̂JUISÍJ bb»J] vi) {«5 |Sá gjjLág láá gj¿á 3JI 
ÜMigM ô jg-o! ^ i l 3>j£l ^ilbgia^og jSá vjlbgSsafco 
g^iJl <sj« ^o-xj jjüJíáoJl SjiiJI ^¿Is Si« ^J¿ |&4>9 
Vi) vi¿o¿ SaSS vJ|Ü v¿!á vijg jib^g ^bxJ| lia Jo 94) 
^lírtill fClgi) (103) VÍA jXgi sijá bi>»J| sL-A-A-ji 
Bjjj^J] ÎOJÁ̂ I ¿SiuiJg SÍ UMÍAI ijjáJl vsg^á Übg^oJ) 
b.^isjl i j S sÜcJ j^ijg (St&o* j4¿ SMiáiJj sjxá SAO 1S4>9 
ís-Sá jojjg sij^gbJCoJ) vjutai]] sjxfl 94) lo vio 
- l - f -
V i g á j s i | s j^lg sil li^Atl s ijj s i i á li4> si«g 4 1 . 
s-uaJg s i ^ g i o J ) (SUo* ^ |iagi>.go j ó j f i sJ ( C g ó g o J j 
¡ í * * s é j J ¿ 8i3U4^ iaía»J!j b^lgij sjjá s i i á ¡ « á j o ^ l j 
^ - i - x - o g£ ^ S ^ a í J l S ^ l g J l s i ) á J S g S4|SaAgJ| j^j-u 
84 ^ ^ J I ^ ¿ £ 1 ÜJSjáJlg j j j - o á - J ] s l o l^j^o SOÍMÍJI 
VOJUIÜÍO j4X ^ i x ^ j s o Á ^ u i g4) loi) yi^l | o ^ i í i s o S A ] ] 
s i | á J S g Uj l&o sS^^o J í S i l j g S|g«J| sxo s i e j í á J ] sbj^ii 
g J x á i g4} l«¿l Ü4Sb3Ü| ÜS&gJlg i s b x J i i Ssa.|gJ| 
s i S i s^J SyuisiJ) ^gJg siliag^goJ] s o | ^ u | ^ ¿ SJ«ÍSÍJ! 
á i J ] ^ ¿ ^ 4 ^o| iaia£ % 84iaS£ gb&g |̂i4> 
iwij] b ^ a J l S i | ¿ i J S j g sJo3«J| SoáJ] g J ^ J l á g ^ Á u J I g 
S ^ l g J ] g s j j ^ SJJC SO ĴJ Î ÍÚUM SÍJ|g g ^ W i s i o J j j j j 
f»A«^J s^olxJI s á M o J I b ^ l g J I ( « o i abxJ ] g45 ^ .SJI 
lójJC b b s J ) |S4« g4> ^s>SJ| b ^ | g J | s i | ^ UJg s^ügá4J| 
s i l ^ « I j 8»! ( « o s ó j í > o l * J l s i l á o J I ia ihlgJls i l báicl 
^ i c l ^ ^ « i J l g 4ÁJ1 ^.á j o ^ l s J í o S i S « J | ,5^ j o ^ l l VJSAJ 
y o ü ] K j ^ ó j á SJU13Í b>Oá S4J S i | g g S á á ^ gj ^g4 s i | 
\&¿ÍC l ^ i l j |bg^g sj^gÜ^Jl s j n ^ j s i | ^ J l 
8-i_o SiijoJj bíaSíJlg iabRjjj ia^lgl] sigáJg 42. 
loif c»44¿Jl4 s j g ^ l s ü ^ i o J I s i | á 8»44^J) 8¿4) U¿stA¿é 
s j t t l i^^l salá^io JÍIM U l g S & l g J l g4>d S ^ ü J 
U-i l jjbSjJjg |4)J b s ü ) áJsJg c s ó g J | 4 ^ I s ^ o t ^ Ü 
jÜUu 3.9 sigjAií 84)^J1 SSá43 ^ « S iaSa*Jl SÁut lg i s i g ^ l 
^ s i s ^ j s i l , 5^1 J ^ l ^ 1 9 ^ 4 S4A» ^ 1 SJIÜ^ÍJI 
- l - r -
gJSi JMIXJI vSÜgásii ájSáio s ó j £ ^ I c sJ^t \ c i ] 
vi] |4>io b2k|g ¡a&ig ^3 bg&goJj vój«Jl áJ¿ jJfi gáJ f̂e 
^.iJ] ^if] i^AoJ) Vo«i5)1 gĴ lb g| ^ I g S gj^j^ vigá» 
si] SÍM g4)g só2feo ájjáj&l gJ^b g] j^]jg Vo^íaSJj sJ]üS 
gĴ lb |4>jJ£ sJ]Ü4 vŜ J] Î̂ UEá̂ l] ^Jc SJÍSJ SMUJ io.|gJ| 
)4>J . 5 — s j a á J gájMtoJ] ^IJLOJ] sSijá íaf gáj^A® 
(102, Y.) gJ5)̂  % b^]g b& U>J sigiU % vSj]á sJg«^o 
si] SL̂ MLOJ] sio sifá S] ss^]gj gĴ lb U^lc lo^l 
14)4Ic sJ]Ü4 SMIÍ̂ I só l jT^I si^güoJg j^g^J] gJg&oJ sigS» 
^JSá áJS si]á gjg SÍJÍÜJ] Üá\¿ ¿ 3 saifá S| ^álg^á 
JIUM sJI&J]^ SAuaJjj sojsül áJS SÔ MI l^j^o si]dl 
SwiSi s iá i SoJ si|g Ssga.9 U)-! ^iJ] só l j i i l ] sj^g9« 
]4>aJ£ sJhjt si) ]̂ SÜ44 SoJa ¿JSá áJS s i j i |S|g 40. 
sJiaá svutJá |S^4> jo^l (Kóg ]S]g j^l^g so^báj gj^is 
gjjuai 8á4> sü)á S] si^g¿oJ] sájgS» s i« jSáj >^UÍ ^ic 
sŜ )gÜ« si^gÜ^J] ia2¡.gi si] Soji» g] só»4 3JI ]4>0*4 
sojssj] 3J) So^Jj ^¿J] sój«J] ĝ uii sigáj sjb& j i ) 
sü^gAoJi iS-áá j4)g^J] ^J] soüJ] gjMú j^g^J] ^sJf 
si]5 ]S|g sJ|^o áJ¿g Ü^Ui jJ¿ ^J] áJSg já] s3%3U 
ssJ^cJ) b^lgJi (fgogoJ] sigáá si] SJ44 s^Já áJísá áJía 
]&4) j>a 6 6 ¿ Í A sJgÜ-o gJg&o .̂á bg^goJ] b^]gJ] ü] 
3.9 gi] ^Ssülg ^]gi] b>a'i*i sa^J] sj]ib si) ĝ y 
sio is^lg s H ^.i hg^go si] báaxji s«jt s^áJ] gJg&o 
M r Sailj jo] 51 ]4)*aái gJgáoJ] si« si] j i e sj^gioJ] 
- H -
^t^^j ¿Jj s^uiüil 1̂ 1 Uls s*áJ1 s ü S gj¿,jss ibüt 
blik] (3U«> sej&üj s á ^ j j ia l̂g U>i| IdJi sJtftt ĵoJj 
Vi« Ü4»J| t ^ & i ló-~>j 8já5J| Vig^ig JWUÍSJI s.ĵ g&oJ| 
pCgbgoJI ^1 Uóji 1̂ 1 ]&4> jwwuJt-J] «sî lgaoJ] sü^jgj 
^.irl jjuisdl sü^gAoJ] vio ¿ Á Ú ] VMUJ SJU^OJ] ^IgJJ 
jiíaiac ^ 1 ^ g j-rt«Jl vJ^gÜoJI ^.á Sisg^goJI v^íaAgJt 
si4 £ 6 ] ]A¿S SJMJ ¿^Jts&ll S4S ^.SJl <áikJl si) 
sig^i si) gja>¿ ^ Sils s-oUwS l̂ ba.gA ̂ SJ) 
j-iisJ) «o^gioJJ |áj3Áo si ^^^«JI 5aA)gJJ fígogoJI 
Uá jájláo U î sig5j> si) lo)g \AÍUÍ sjjj sjgáj )4>Já 
jgo) Ui] bA)gJ) SJW í̂á ^ ^UiaáJ) sio ^já s j | i 
UjS gáxtíjj üJ'xájj s^I&Mtá sJgáJj )S4) U)i SÜjláo 
s-olsd] )«»4) sio jj>A.511 ^j^J) 
^)gJJ (CgógoJ) si) sj^ |ij4<i sjj) )(JgÜ¡i )o Ulg 39. 
)S»i) S4 UÜ líi)g sS^gáoJI c»AO^ ^ic i»i)j jo) g4> 
Si já siílgÜoJ) ^3 bgZwgo s ó j f sjjü. sJá ^icg 
s J i ^icg j ^ l &i sJisi )oi) si]^ si) gî j sJá-^juioJl s i« 
U>Jc sj)ib ^ J ) ^U^^) s j |S six 8^j)S jgo) -̂Jx: SJ)A 
^JáJ) ^iatoJU % SO^JMJI* 51 j4)ĝ J)4 ía^lg U4S sigS» ̂ la 
i»^)gJ) sigájiá sS ÎgÜoi) ( « o ^ áJ£»ig SjgoJV» ̂ i*) 
ájiááo (Aj)^ jo) Si) ^J-C yiwJ) sS^gáoJJ Uajic 
áJS» j4)¿á.4 big Ŝ tíSiá ĝá̂ aiJ) s i j j sjgü \ S ^ 3 U t x x ^ l 
Si) sjji) )S) ^ J ) ^istcJU ^.IgJ) si) áJSg sjgá) Uo 
- H -
sLü si—og b b s u ĵaiáJg is issJj \ Í>AO 34) 1¿4>g c3tog 
SjS^J) sLá v.ig «sij Voá b^lg 8 i | ^IgJ] V o^t ] sJf i 
Ulg SjáááJJ ^lá-á^l jü-i ^sJ* «J^J) ÍMÍa5a«]l 
six»á (£góg« 3>i g4> U« bbsJl Ib ô g4) ̂ ¿Jl bsJgJj 
ÎOMÎ I |454 sJIái ¿ é i ] |4)i) Sb^gjj .¡aAi SJAS áJSJg 
s i* 3-ÍR0JI lS-4> íaj^i ^.«allsill s i | Vojg i^jg Uij 
<$¿J| bj&d g i a S b ¿.Je. r^S j^Mg j - o S - a J ! (¿góg^Jj 
StuáÍ4 SÍ44 s ó o I04I áJSs SQMi&J|g t& înJ|g 
S o J x J ) | ¿ 4 ) s j ^ j o y á i SÍA» S S j á J j g4) |S4)g 37. 
sio ÍÍAS Ĵ ÍJ S o J » J | S i ^ l o s i | ¿JSg ¿^¿llaOJI ¿¿áig 
« ¿ á j<ái4 U») 3-o4J)«3J|g j4lgA b^lg gl s * á is^lg 94) SJAÍ 
ffgógoJI s i£ Ib j^o «áás s«5J| ^9 iss»|g g4) SJAS. si© 
t^á*aji|g ^ S J | «̂á j¿¡Í4 3.3(44̂ ]] S o J x J ] sa^lo si] 
U454S j iái^ ^ « á J ^ l l l g ^^44^ SOAU5> Ü4l4>i U4S S44& si« 
áJ& s i | 5 |S|á ^ái cs.ás<ig io4> s ^ p i si4 
s « J « j | ]S4) S4&I0 U-4)4-á ^ 4 U« ÜjaáJlg b&lgJÜ 
sÍ4J4^4 £JS U~4)j~¿á-i si] ^] s^áJ|^¿J| v^^]og 
gáJ3¿»©J| ^ l i o i j j - ^ - i — 3 U S45^ ^sic siMaJ^o 
ía l̂gJI j X g ó g ^ J ] 
ba.|g g4) U * Sá»! ] ¿ ] bbsJlá ^ | g j | s i ] i |«Jg 38. 
ÜJgÜ« S á A . 3 ^á»]^ si]5g ^góg-oJ] j«J| SASbĵ . S 9 J 
^̂ g-uiJ] ^ . i » ^ b&] g4> ¿JSg <áüá 8 4 » J ) 8^4) s i c S o á J | 
8494áJ]g 84«^J| ^9 S « ) m 9 i ^ ] Si-°o |bj>o 84JI jl^eJ] 
vj]gJ53| SOM Î sJgJJ) vJl̂ o Ŝ ÍA <.mi2>. s^uiAki ^ 
Ŝ MÜÍJ ^ . S j j 94)9 * ¿ c á J 1 ba.lgJI sJxos ¿ l & ^ l ^ 
ía^lg khiá U¿9 ^ jual i^ í l l sS4) ^i-o ^ 9 |4)^S 
9 4 ) SáoáJl 3^ ^.SJI bbsiJlg b b £ IÓJ) SJS i J s á % | 
b^lgl] S i ) ^ g j j I Í 4 5 S Í 0 9 ^ J ^ J I s ^ j o S^S j<ái¿ ^ .SJI 
ía^lgJl S A i t j J g b i saJ l á.]&<9 y&xJ) s j ^ á ^ J ) ^ J f sJt&i 
s j ^ j j ía^lgJl 9 4 ) g J o Ü « J t Sá-o^JI 1 -̂4—9 94) ^ S J j 
b&9 í s sá j4)ááJM U ^J-C S j u i i a , ^ 9 bgikgoJl b b ^ J j 9 4 } 
SÍI9 b í a s ü l s j j , » ^ S i l 34¿ vJ I ib s i ] 9 4 ) v ü J ^ o J | b.a.lgJ! 
^ . i s b s J l ^ I g J l g v . ' i io)jMÍÜ^t >1^j1 ^-e 9^4 s ~ » u t Í Ü « jJ¿ 
¿Joá ^ J l g j á ŜOAUÜÍ̂  j i s J l «si4>SJ| 3.a g J I j l A o J ] 9 4 ) 
^SS 84 )^1! 3>¿ s i l á J ü j j^ijg bg^goJl ^AUÍ) s s b l j ^ « i lg 
¿OMÍÜO j4¿ 34) U S^o W l s S S & j S i ] á J S g 
SM«4U ^Üá S44)U ^4) s i « tSjg S ^ l g < a \ £ 
1^9^9*9 
U <MJá |iJü U 6 (102) 8J5 j¿4) s i l á isjg 36. 
Sijá 8S»9^9 íag^g ^ . Ig b i»»J l l íaj« 94) ^íaJl ^ I g J I lS»4J 
s i | £ S| blastj) i(44)U UJ s i iAf i g4) l-o U i s i» f» | S | 
laiaalj b&1gJ| s i ] s j g ü i á Sj4jáj4 sáíaAj» U i j J a ^ * J l 
^ J l * ¿ i s ^ a i o j4¿ s i 4 ) á J l ^.s KAII j l« i«J | ^^>¿J1 g4> 
f « ó g $ 9 b^J) ^.á l i b j U i | g ( « ó g % «iS^á ^ 9 
s a j í i U i á í l j^aááJlg « j ^ á J I ^.s ü&tía ío ^ ¿ ü é a i i ] si51 
- ^ -
sj)ij3 ^ o J I j9«y) v i V a s i c lo s ^ c W í a l o »S4) *<»íaA9 
UdS^jgJ 3.S9 sJsssJlg SgáJ] 3.S jiJü Sja 34. 
í a ^ j g J l ^ . i l - í - J l g iabssJIi ^ I g J I 1«4)b&1 Í̂MÍX« ^ J ] 
VIAS hb£ U SMti&J|j ^ I g J j g (CgóJjj b&lgJ] ¿J) 
Vo3 % | sJoXoJ] ^Jc sJjib b ^ J j j b^lgJI d J s i g 
3 j « c g íaáj SJJO ]« ^gi • s o i ^ í s g4) ^ ¿ « s i á 51 ^Sá j l SJJ| 
U U s üXe^JUg bbssJlá ^ ^ I g s J c O i á U ^ j ^ l )S4)g 
sdc ^jSijg gSjSá j1s .¿ | I * ^ . I c bSssiJ|¿ ^ & ) g J | v l l i b 
j l ^ i ^ l j4)¿jg í t í l S j U l g s-o4)g3JU iolg Í̂WJIJ lo ] «JJ* 
jjjg4>wui« ^ « « g J i s a | j 1 j & i ^ | g ta^juiclj ^ « - S U i á U U 
^j j j l^ i l U l g sJo ' ioJI ^o6i] sJo^J^g s J l g ^ ^ l jbÜS |S4)Jg 
áJS sdo Ssaa|g gj4)¿i| v i c b j 3 u á I^J^SJ < o | ^ i ^ | 
84le sJI ib 3.SJI g4>g üJgáxcJ I I ^ I ^ U í ^IA^^I < i | j | ^ i 1 
¿ j jgoJ j j b ^ l g J I 
^SJj g4)g ¿ i * * * ŜASS. 3.i%o4 b & ) g J | O j á i 3̂g 35. 
- ̂  -
« J b K e J j UlsjJ] S-J-á b^gAS v o ^ j j j b - á BáJj j ) A e J | 
U l b te-i-í-.^ (101, v . ) ^ 1 ^ 5 1 1 UI9 32. 
V̂ JS. v i « VJUJÍJ] ^4)3 W l i s ]4>Jto¿il3 
«jgjO .̂¿JJ U i ] "sÜ^iJ] áJS^g O ^ A l ) ^9 Sjgj-b «oJxoJ}g 
^ á é i i ] áJsdg ^iJi«J| «sic ü l o á x o I ^ i ) ^ J s á «v^ilgá 
94) l o ü i íaSlisu s i ) 34)9 ^ J s J l 8452*. ^-o s i & á gS4S 
s j i j ^ s S i ] s l o S Á o 94) 9I vJoá ixs s i l M ^ j o 
3.4) ^ J i i ^ i o 94) U ^ l s^lg íaJIg gS4) s i x á J j g 33. 
8Üjia« s á j J á J ! < i i ]S ü lg 8^9^90 4̂> ^ i o 5) gJgSa© 
V j ^ i i i <sL j g o J j ^ "«-ijji lü l l j x o ^ v~oJ g45 |S4!g 
]4>A9 )« S4)2> s i « s i M i ^ á si4)¡áJ] c ^ j | ^ í ag^gJ l |&4) Ui i i ] 
s i j ^ J 5Jsj b t b x ^ u l ]¿Si¿3 s - i á i gj g i j s ¿Js ^ i c ÜgÜ 
^ J s s j jáá ^ á i a o J j s i j á )« )S4)Jg 53^U • á J ^ ̂  VJÜJU | « 
1̂ 45 ¿ J f g 51as s.Í4)Sj| ( A j l i £ b g ^ g « J 1 ̂ IjUM ]̂ 
s i ] s j j j ü j j g_4) S S b | o s i g á g j J ^ j j g So^bÜXa 
- ̂  -
jÁJl 94) s-o5a«i| I0J9 «gilí sÁ© váj^l Sjgjó 
jjíi |4)iS VAíijíJ ggj t4)ji SJUMJ ^ J ] |̂A*a51|á ggüJ] 844^ 
v i o U U ^ l á U < Í S Q 3.3 «JtóJüjJJ s^uiJ l4)4¿ s j ^ j o J ) 
^«S «jlSg 894 »jl3 ^eoJ! jg-o^ll 3.S v i ) 
VÜ^loJ) V i j á «sij Jíi| ^J&g jA¿.J| |¿4i ^ 9 s-bjsu v i á ^ 
3) t&já U i | i s ^ a á s^g^goJ I J9«^| ^ 9 4 U i ) U i j ^ 
ŝ oJ l í i lg 899 gjjSg 51aá « b ^ ^ J I |̂J-ÍI51) ^ v i U j a 
^ 1 ^.Üjií* sia . i9 jíJjgjó J90I v k c v3lS»Jl4 v L a ^ i 
vi© 6 h SSjSto 
i í j g j ó v i g á á v i t U1 v a h l o J ] vjgájj v i ] v j g á i á 31. 
VÓX4 M^^J^ ^-e j ^ l |A¿ VJUMJ v » | ^ i ^ | g I4JI411 9] 1¿>9» 
)4)J |oái1 v i « j i á j Ixúi VMIJJ V4JM1JI9 vostJ ÎMÍ̂ I 
vjltaJjá vjájSS s i ] ]4̂ 9 vi5«i> v u t j j |i4) v i | 5 v i | Á 
U i ) i a i é á ^ s U4> v i 15 s i ) ¿ J S ^ g jisáj v a b l o |̂ A9 
v j j a ^ ^ l á s j ^ j j j j d J S j^áa ^94 v i ] v iá^á 51 |4>i| ^ I c t 
v i | j « ^ | Uixá î6>oA |i4) v i | á v i jg U á l b SJ9JO |4)¿S 
VJUÍ J gS45á U ^ > vJofliJg l i . tó v ^ j ^ i v i | \9dcl 
v i j s i o i ) viitS4> v i ] vi¿J 9—0)9 | « i l ^ l̂ a-J—á v á b - o J ] 
| i -~>—^ v á á ^ ^JJ) >|4¿Í^1 U | gJ|A,J| 8ib454 vi|^9&9e 
viJá«J| |S4> v i | áJSig Í4ája.J| Î̂ MÍ̂ I >̂4)á VJ0AM9 
7-
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s i i í x w g^a. s i « i g j j j d i g á ^ A l ! j g ^ ^ U 
j ¿ gJá iJI 8 4 » v i o sIo^JUs WJ S O J S J ^ ü ) ( C t ó s ^ t 
844)^1 SJU^J) s á ^ j ^ i U 29. 
¿ i i ] ¡ÍQH] Ó̂C) SgáJ! Si« fCgiJI )S4> s ó & « J | sJsssJjg 
SÓM áj^Jj^j 1¿4) S Í S A SOIJJI s j j ^ o J ) ^ . á s i 3 ^ 
£¿4) ^ i c s ig¿ .3 i Û uJ gJá 1&4)Í3 fejaíláijg ̂ Jĵ Sj ^g^g^J] 
¿I S«gÜ KIĴ  U ¿JC S333 s i ] ĝ U Uüg buuiÜ s i ] S^j^Jj 
s J á s s « J si«g 51o I SgS l^sááj^S .̂á SJUUJ s i j á 
^11*3 3>jUJI KS-S sjáAtíJj ]g9ga s i ] s^4>iá«á s^J & « i ) b 
s ^ ^ j L 8i]á s js íS4 s«J s i ] ^ 4 ŝ J|ssJJ 5Lc]Í ^ J j ] g4>g 
g4> lo sJ5g sJxÁt s i ] s L ü igjjji ^c]á s i g á ¿ s i ] Üjgjó 
g4> s i c ] s j ülo^Jjjg ¿^«4 s l s á j ] ^J] J¿OJ ]« i ]¿ ÜgiJla 
j j x i sj^g ĴÁJ s J x á J ] ^ J ] %sJ] c&gĵ  s i ] 5 á] 8i« s « b á ] 
g j j ú j d J ] s J g o ^ U ¿ássb'á S] j ^ U á siá ]¿4)g j ^ e s i « s 
ÍÍAM.MJIÍ SgsJ| s i © s^bá| sJbséJ] s i ) KÁAAÍ Sjá 30. 
&»]^jj] s i ] s J g á i i Ü^g2j]g s J x á J l i s^^S] W á l ¿¿¿üJá 
3.&J] bjbó^] ^ ] g] s o b s ü ] Sjgj-b ia3.g2 W i ] 
]bga.g s i ] á s i f g iS.SJ| s«¿uj] s & o g i a ó s^^c > J s ó j » 
s j i ) á io ig S ^ a J i s«>£ s i ] Í45^ SAO IJ^ s i ] 5 U i ] 8¿|a lo 
^4) S44& s i o S4i|á ]5c« s ü L U & e J ] ^ i c 34) U i ) SgáJI 
*güJ] s i ] s lójlg 84gMi« s L ) ó ^ o ] ^ 8i»g^go jí¿ Sgi 
s l a i l j á s J x ¿ J ) .̂J] 8s]ó5!U 9I ^ U>i] ]4)já sj]*» U i ] 
s ^ l f S i ) i 4 > )&4> S Í M M v ) vi^o4 b ü g )i4> U>já ÜMtlgJI 
Si| s ^ Á l ] s j g ü g U>i1 î sko 1̂ 4) 839JI9 
s j l 3La| j ^ j á ^ i £ « 4 s^Jg sJljA ÍJg v j ^ v ^ J | s | 
3.J4 SjüSáJ 8i| á J ^ g áJS ^ i c S3S SAS s i | £ 3̂ bA.34 ^ 
S43|uua« s U l g j vigás v.i| kSic Sgü sjiJá«Jj ^ s i ] b&| 
si |isu4éJ!á i-JS»_i áJS. v i | 5 | S | g ¿oitá UI3Í c » j ^ 
j o x ^ s .J |¿ ¡asa s i 5 « « vS-jgj-oil v i l sJ |Ü s i « g s á | s i J ^ o 
U j g j Ó vigáL» ^ | j j ó c l |íá4) k í I j á J í á *ojJg SSÜlitóJI 
SgüJI VJ4Ü S j g j ó O s á J l á l i l a [06 s H |&4) v i | á |sla 
s J i á J I sg^g cff4«&4 
^lááá^l KÍQ6>'Á ^ ¿ J S g4>g |i4)U> b ü g 28 . 
3.2J| ,'i4¿5i| s i | a SbMiIaJI /I^MI^J (101) ^ b l x o s J j ^ l 
^ | g |«Í|^ |4>Jsa v igda vi | SjgjO VojL v b t a ieÍ|b ^4) 
l4>'i^gJs«á á J ^ á áJS v i | 5 |S |g S g á J ^ Sg^g J^áá vi 15 
lias, ¡a^g'i vi | | 4 ) i | j j j v i « j . ' i J I ^ l ^ ^ l v i5] | « Í | ^ g b g & g * 
v j | s J Í SS434 !4)5p>« v i g á á v i | B j g j ó vojL lioSi b ü a a g 
vi44'i |«4 vjs,i4 5MIJ] |S4) v i 5 ^ 5j¿>4 ^ | g á j^á v i | ^ j - i f i l 
5 JSg S á ^ j m l l sJaiJI BájS, j « | v i o ^ 4 4 ^ 1 v « j ^ J | ^ a 
v o S . « J | v J « a J | VÍ44 é M ¡ x o i ] á g4) ¿ S j ^ J J b g ^ J I |S4> v i l 
j3«^|4 14)4>4M> lo] ̂ Ixa SjUg 835 g j | j isSga ^ i J l ^ l ^ ^ l g 
¡4>4S S^g^goJI ^ J j ^ l «4)^ v i « a vJxaJ|4 Ü ^ g ^ - o J ] 
14>4>4M> l-o13 b l ^ i a J I ^ J f Üga l4>4a VÍMAÍJ |4>i|g ¿ 4 ) ^ 1 
- -
v i g j g i ü 5! | « « vJgJato j J f g Sjj íáj VOJ'ÍÍ v i lo jJ l v i ] 
pX^jiJá v«J»Jl jíiwa s i * sjJláJ] ^j^Jjá vaJ5 gJá jS4>9 84 
¿ e b i & e jAC %Í>J| s i ) ]ó¡>1 j 4 )^ S i l s J g ü i i 26. 
s i ] U¡ ia v i d o j 51 SgüJl vil ¿4 )> v i o VJJÜJI 3.Je vi|ojJ|i 
^Jg^l ÜbloJ] jol v i o vi¿fi lo ĴJC vbtaJl v i c 
^>lc l4)jS SgsJl b^ga loil ^l^ú^l v i o ^ I04I3 
^45 ^.íaJl á J S v i o lo vjxá j^áS |o 84)^ v i o j ^ l ÎjUÁl 
S i l ¿ ÜgüJU v o l l f g4> ^üJj voJxleJI ¿J^ vJlio B̂ Lc gigS 
lo * 4 » v i o VoJxJl v i o B j ^ ^ l ÜMjoJl J.J1 jJO^ le¿l 
v i o vlgíll jgáSoJI ^ i U á-u» VojJ 51 Ig lo VoJr S b i c 
3.459 84̂ 511 1̂̂ 511 v S i l i «sil I 0 4 I 9 8^511 ^ . ib^gJl i l 
SbMiláJ] j J s Sobislo 5Lol 89Ü 14Í49̂ ÍA v^tJ ^ J ] 
v i o voia^l vJxÁll v i l SgsJI 14)^J1^ 30Jl 3.4)9 
SJJáoJl %sJl 14>49MU VMIJ gjjj^ll jgo^l v i l ÜgÜil 
>|oMtJl 3 Í VÍ44Í SsS áJáá j4)9̂ 11 3>á vig£i ^ i c l 
üJl^Ui^l ^Jfg 90ÍJI9 ^.SáiJ] 3ÍC SgüJl áJS^g voJlxJlg 
VeJj S M Ó j J l sJ^Atá^lg s i l ^ o J l ÜgüJl I0I9 ü J l x Ü ^ l l 
vJl&i ^ } s , vi^^g l^íg^g viij'i s i s l4>£lilol v i w w 
5!«á ¿Jli4> v i ) v i | ¿ o J l 3-9 BgiJl jol v i o á i ] i 4 i VÍMJÁ 
51o t ^ g s J l váo ggii s¿á ÂíiaJ | ^ J £ lo^ü^o 
Üol&Jl C i l i l á J j j ^Ixuî l 8^4) vJgüJI g4> |S4>9 27. 
1̂ 1 VÍM'ÍJ 14>J> vlj VoJxJl 1&4> v'iljgj^o v i o Ijá^á v i l á 
^g^utJl v,L&i¿g 3x44^Jl s,oJ^l] 3S VÍ44J io-o l ^ J f jgo 
- ' i r -
s i t ó W s^t sJU i b l s J ) MtMt^J ^ J S s i t ó sJ Si] á J & g 
ía^Sá ^-oJ s l y l ] i ^ g ü s ^ J l^lg 51oI j J j ! «04-» )i4> í*>9 í 
^AU^J) SoJxJj ^ SÁUS U ^sic S jg jO SwalaJl s ü t ó J I 
^g|g < i |SJ íá ^ á s w U i ) safjjuî l s i j SÍAÍJ) s i « gi|3 l ó j j g 
SUAOOJ] sojá 
S¿MI«J] s i U j J U ^a íaSw s i ] j4)4¿ Sojjj» sJ4) U ] é 24. 
S u « I £ i « J ] SAO á J S ^ . j J | o 4 l o^á 1j4) 1<á á J S s i t á i s 
3 « i e l j i j ^ í á ^JJ| S4 )̂̂ oJ1 V¿4) á i ! » (Síóg s i c S o j L s j á 
U-bja ^ i o U I á J & g ^ . J j l s i c ^ b á s á b j ^ !i4) b a . ^ 2JI 
¡ f e l a i j á ¿ ^ 1 j o J s i ] SJÎ UIÜ] ^ s i ^ o l l!a4> \ s^£ 
SoJ s j g ^ j S«J Slg sjg) S414M ]¿45 ¡a^gJ 
gáJfi g « b ¿ i « s«J1sJ) g I o > sjjjjjí) | S j j í o j i ^ X o S 
8^ui]áJ1 S i l l á J ] s^JÍ^J] ^ | 1 S i j ^ u l s^ba^á s iVojJ i i 
V o J | £ s i ^ I jA s^Jj^Jj | S 4 i s igá ,» 8j9jÓ ^ « j j 14)AJ£ 
U i ) SoJjsJl |&4) s i j 3I S á j ^ i j í ¿ ^ J I p - l 
sJ^JU 31 s fc ¡U. bua|s 34} 
s S ' J H o i ] g&4) jSSibgil )¿4> ^ " 0 4 s i « s o j j j á J b J g 25. 
84^ s i « So4)«iJ U») S i á 1̂ 4)3 Sj^áá |4)j4¿ ¿ S i sS^latog 
b l 3̂ s i l o j J j j UbÜXo s i g á j s i ) s I c t Á l ) Scflj^lj iüii l 
3ÍC s i U j J j s L e j á s ^ b á j s i g^á SSj tá IgJiui j S ) á J S J g 
isas s i U j j á * * IgJls s i j ^-©4^51 SO4)^sj S¿O1J s i | « j J | 
s i l g s i l o j j j j g j g s s * SobSoj SJUI-J s J c f á b g ^ g j Igjüj 
sigjgib gt s i j ^ j j ) á J ü ^ So4)aj£ s j ) g j u j | b | £ S i U j 4 Iĝ Ü» 
- IT '*-
^loUJ! sás. |«4)íá j-e^l ^«93 Sj víjjj 34)9 22. 
s j j tá i ) s i ] (•ssij.iá U4) y & 9 
VoJ«J| ^.S S á Bij á J í á j S9SJI ̂ J f Si i^iAoJI vijiS-áM 
VÍIWJ «SAO jjoá:» «95111 s iÜ (.suj l̂ salj^ájJl 
VJ IJJJ& I ) l—o 1 14̂ 1̂ 4 ^JsciJl ^Jl f^jÁJ sil Üélsá U>AS 
UAS j^^lá »sá^Jl9 ^ J l s j<a9̂ Jl 3̂ 11 ^Ácl ^j^ill 
j i ñ i i ] U l 9 » j l ^ vJclaJ^ tajá ájá^Jl vi|5 S>1 s i^ i 
áJü ^.á ^ 1 si>9 já^-i 8j«l ^áá vijá^Jl ^ ^ S l l 
v i | n i * ¿4iiá* U S&l |S4)S c£|««»J| vio 8i«|ÍJ|9 Üx l̂uJI 
j4)& S% vijojJlág S^MIJIA SjsJf ^Is VoSÜJo sJxsJI 
S«SÜi« vSi|^ silg 89ÜJI s i | gjij&JI ,5.99]| j«t vio lójl 
vUsJI vi | 5JS9 ¿¿¿fuaJIj Üjiklio ^4)3 vi|ojJ|4 vlstiJ] ¿ i c 
^jÁJI V44M1JI 94)9 89SJI SJ¿»| Vio ^ S J ^ 89ÜJI vJ|o¿ 945 
S—il^-i JA¿ >̂J| vS^lo^JI joJ vi] viáoJ vuî J aájá |4)J 
I04S |S4> vki4ijui9 
89ÍÜI ^Jr voSáio vJ»iJ|á áJsá 5JS v i | i ISI9 23. 
VJJ/M 94) ^ l ^ i l VMM1JI9 ^j¿3 vjfls V M ^ I s i | ¿ 4 ^ ¿̂<0 
VobSjJ] |S«9 sJ>| vio S&9S loil v2i|á ¿I VÍIÍJWÍII 
vi |á Îg-ü j^lojJI voSaiüJI vilá jjSsu vi | ̂ itíi,» ^«Jl 94) 
^ i £ l vójsjj.) K¿lc V0SÜS0JJ ^9^90 94) sJsáJl.s 9I igai ]» 
s&uil] j i c (100, V.) SobiÜo ^ A l ) V Í ^ I vi9¿ vil 
U b g a . ^ »S«0 .s* s J x á J I ^ 1 M^- S i o 
»j-o U jac Ulá U s J l ^ JMS U S»S^9 ^ soj-JI 
» j U ^ $ é U U * k ^ J l ^ 9 jUJ) ^ 1 ¿ J S v J U * 
1S4) ^ íMloá s i » ^ 1 g J W I 1«Ó9 IP«Ó9 ^ 1 
^94» ^ b & h 89*11 ^ U v . ^ á l g 2 1 . 
v ó g á i s ^ J ^ 9 ggáJU JMij^J l ^ 5 1 1 s i ^ s j £ 
ggáJj ^ J c ^ « J l 9! 0 * á J l s i * %SJ! s^bifcu sOa 
U ^ l «9^9 s s ^ ^ í * » ^ ^ » J I ^ 1 M ^ 9 
s¿|Swa9 «*»-»JU ^ b á s J l ^ l - s - i l g ^ s ^ ! 
V.Í4SJI ÁUíaiÜI V X A s i l ^ Ü i á vJasJjg ggáJ l ^ Ji4) 
8^fes3« ggaJI s i ) ^ tete ^ o 4 ) J i s L y ^ j l U a á Ig i j á 
U i l g g«<&ü<, j ááü j g á j a J U s ^ g á g ^ l i u 51 ̂ J l ^ I j ^ ^ U g 
511 . s b W l ^ 1 9 ^ s^J s ^ ^ l á J í i 3JI s ^ í í a l á 
/ ^ l ^ Igl j W ^ a ü » ^ l ó í l g ^ ¿ ^ 1 I ^ U 
- V -
^ 5 1 1 s ^ « J l ^ ^9^1 8 ^ W I ^ 1 ^ - J Ü o 19. 
v J « s J l á J S á g s ^ ü J ] ^ | s ó o ^ ^ ^ j s ^ S s ^ j J J I ^ 
á J S U U - * ( 1 0 0 ) s J « J | 4 s a i g b ^ g J I .1^551 ¿ U * 
s3 i | i S i M b ^ J l 5*9̂ 9 ^ ^ S * * & \ ^ 1 »ilá ^ ^ Ü J ) 
áJ íb¿9 U ' ^ l g ^ ^92 U l O » gALáo ^ ^ j « i l 9 ^ 1 
v^iaJl ^94 51 vijá ^SüiicJ! s j t ^ l b ^ l i ^ l ^ l 
^ . 9 ^ g l e a J ^ U ^94 U l g l * J ¿ o ^S3ím,J1 
gj9oJl iM^i »S4) v i o j ^ S I l ^ 1 l-wD^l <iáJ«a v í á i 
lo v i | ¿ J ^90 j j i u vjba .9 9J U i ^ l S jgoJU 5S1 ías.94 21 
< i í ^ 9 « O A U Í s i o i l S i 1^90 
|4>J vJá9 3 1 & S & ggüJj v i ] j4ü4» U4> vi^9 20 . 
O s á J l -sil j4>¿á¿ á i ^ i g jiásISg ^ ^ 3 4 v j j j j s ¿ i | á SÍI9 
v J l i u s ^ t f só lg kñJ ^ o j ^ ^ 9 SJ9^) ^ 
2!»á «^9^9^ M 4 5 v i l viJáS ^ 9 já^l ig vgjlaifc» 
vjĵ mJI I4J4I v ^ J l s4«á 2 l o l g s á v i l vig^ l ó - a ^ 
^ 1 v o i l i ggü j . 1 ggJ U K á v .g-áoJl g í b ^ ^ 9 ^ 
v o j L á J ^ g j^lASJl j á U 9I 3 * J á ^ J I »9á 
- A1 -
^ 3 t i J | f£gÓ9oÍl UI9 ÜJ^jüJI B9ÜJI4 v á g ^ i o J í 94) t-^M&Jt 
^Sg i s i o ^igJgáj 51 jg i jáá ^ ^ J j J ] s^juif gi© *vSi¿í4 <oJs 
lS4)4 "vwjáJl ( f g ó g o J ) ^ é y s l i ^ i U ^9 vS-bjl S i l 
vS^ ^ 4 ^ 1 s i | d 4 i J J ] á J S yú iá i | « i | s UJÍJ is^g2 ̂  
•si lg^^JI v j g j g j ; ! ^ «s«4>i|á s J g o á J l g s ó ] j £ ^ j 
j¿C i j g ' o J I v i ) ^ ^ ¡ t U4) vi-og v S / á | i v igJgáag vJáái 945 
S u b j j ) "vigJg&ig VOUJ ^o^ui^J) s igjgiu 51 á i S á g pCgóg^J) 
U w M ( f j g i ^ l jofi igio^J b J á s ^ a j i ^ í l j | « |g 
s j g ^ i o J ] '-ogJgSJS « J g j s j á « i_s^ ^ J j ^j^ua^jj 
í ^ i j ^ J I ^ 1 ^ 5 ) ] s ¿ | . ^ g |Sá4> l¿4i | S l g 18. 
|̂am>̂ ! j i á 5 ! ^ g ü J ] ^ i i l ^ g v.J«sJ]4 iog gglJ já U o ÍÜJ90 
(£9.090 v i o j á á l 14)J v i ] víjjJ] v ioS Bbs^g Sgl s i o 
vS«4í lo Í4Í .̂ s ó o ia^gJ ^ ¿ I c g ó g o J ] loJg b^lg 
]oJ v i á J hi^jg <Jx9 s i o j A ^ I l ó í ! / ^ ¿ J ] ^ ¿ á s J a Á J t i 
sjáái l v ioS ^ s w ^ á J I s^JJSJI f^5 j íaS Í09 b3U j ^ ^ x u i | « 
g i t g B ó ^ o J ] SgáJU bg&goJ] 94) j.>¿.^! fCgógoJI ^ 1 
si)j£t |S45 S] BgüJI s j t f g o g o J I jüj-ut baáÍMÜsj ) ] ^.á víamjJ| 
s^uaii ^ . S i j ¿Ao j ^ j ^ g s ^ t b f i M v J | £ i , 5 ^ 1 ^lo^u^] 
•si | vjjauJI g4) ^g&go ^.3 j4¿.5l] O s á J | ^JS^g g J ] 
- AA _ 
S9ÍÜI4 s i U j ) 94} l-oi) j^oJ) s i ) UJgsi vJ»¿J] ̂ J ) 
íaji,» ^ j j S sÁa A s & i ] salí v j g s ^ j j ) ^ ^ 9 )S| 
jjxcUoJ] sa);alía*iu431) j -o i l ] O M I 3(̂ 4) 3ÍC9 j ^ ' j g 
ÜJisJ|j s igá .» s i l g ^ 89^)4 UjU s Ó 4 j « sJá SJJUJ 8i]s 
^ 1 ^13^.3 «jgjó «¿¡íjáJl xgáJlá ^ U - J á s idoj ̂ gjj) 
üJlaJlg swjáJ) (.fgóg-oil ^9^9 94>9 b^gS Siki&g s i á j o l 
^-Sjgig s j j j ^ ) sjgoa. bicg ^ g á 94) 
A^-^J| c3.gjá. Sig^jt )4>i£ saÍ|gsJ| ^ Is j j jg filctáJ] SjlfM^I 
,5-11 14>J c&j^oJI s i l SMj&ll ^ g ü J l 8¿4) s o ^ t g 16. 
á j ^ - o s i « i»^lg e £ g i sÁo l ía i l U^l á j A o J l g s J a á J l 
s i l sj]u4 8¿SUJ¿J1 jg«^l Üol^ag b b r &t b^lg 
^Jf k ^ - j ^ lo&J j^oS s i ^ s « b J l ^.S ¿¿11 BgüJt 
^ l ó £ ^ l ^"iJj S¿Sl«Jl Üg&ll 3.4)9 <áás b & l g ¿j^o sJsygJl 
c ^ l ^ i 34>á !-o^J sig4» s i ^ jtóJl j ^ J l ÜgüJl UI9 
S^áJlg Ü^s t^ J lg s ^ á J l á b & l g ¿ j S ^ s i c ^ 1 ^J l á J í á 
s i ^ VÜ^Ü^ÍUI^I ^ i J l ÜgüJ! áJS si« b % i l g sigjsülg 
¿Jl s a l ^ j ^ J ] s^4> eS5« áJS ^9 ^ l ^ i kiilá 1«AJ s i g á á 
C^U&J IgSáS ^ . j J l >U*¡»5!1 s i « jAiág gjgU^Jl s^ 1^511 
SJfiUo s2lájs^ ^ J l j j jss^ááJl s¿|5j26»©Jl eRo ki^S 
ÜxUo s i4 jSál Sjgltóí ^.SJl j4¿J) s J l a J t f b^lg s i © 
a^S ^.Sá-Jl ^ « J J s j j j á J ] fCg^g^Jl jg-oi» iaág 17 . 
S £ M I « SOASÍIÍ si-s s i g á x o J ) . j ^ ^ u ^ÜtJI ^ ^ ¿ J j g i j á SgsJ] 
- ÁV _ 
so j ju í « ¿ i cáJáJ jg SJ j^ i J I ^ U o J ) ^.^U-o v i « v ^ ^ c 
^S-báj v i j volfua^l ^ g á ) 8Ío>J|j 34)9 4 a J ! ¿ ^ 
V ) s j g A M | ü U j v i o ) s.ke s o ^ ü J ] > ^ 4 ) 9 iáu iá ju i J l ^ i ) 
sigjgiia SJUMJ k j j i : j i J i l o á V09ÜJI / % 4 í v ¿ 5 ^ g i c l s J l 
| 4 5 ! 3 0 1 » J io IjjI9 taJaijxj U V Á M s j g j j ^ t V^íg-S 
U l v j g á i á jss&ji iá v-Umu v j^ .¿ Vo v á x l i ^ j i h b á g 14. 
< J á s i g ^ J ¿ ¿ o v J ü J á sJxiJtg ggüJj ^ 4 ) U & | 
s i j j4)liáil v i o 94)9 v á á a l ^^-á ^ 1 Í99JI4 v s ü l ^ 1 
6 ¡ S á á J s <vi |5 t á l g j - a iog ÜMjii U>io ^ g á J ] 
¿ ¡ a i S i J l S9SJI9 Í b á S 4 Í4>¿og 3 4 ^ 1 Wi-e vjl.C9ij9.eJja 
g4¿jSJ' SgüJj s j g o ^ bSí í 21 j « s J - n a . J j VatijJ 
1̂ 9̂ 90 «ój OJS | S j ¿JáJg j4¿.231 ^ c g ó g o J j vJgo^bj 
j9Á'i4 á J s v j j i i j Voila 5^4x4 %áJ] Ú Í Í Q J - ^ M * ggaJfj 
á J í á s^o ^(4)9 J4J) Í3SJI4 ^9^90 SÍ]JUM^| s j j U J g a á 
89aJ)4 iag^g-o v iVuai^ l U i j v j j (99, Y.) < i | j t i a ^ M i ^ 1 
sgaJ] ^4) sS4>9 ^ i o J l g v j « á J | s ^ b ^ a Saja^Jj ^ i z 
V44>jaJ) JAS^I ( f g ó g o J I .̂S ^9^4 . joJ] S ^ á J j 
^14 ^ g o g o i j 1&4) ÜQM¡\ gSsáQ Va&iJg 15. 
v i ] s i ^ o o |4>4 94) tS*»-!) SJl&JU v¿3¿4 s i l g «*.JU ^ 9 j j i b . 
- A1 -
¿ J S ^ i s t o v U SgsJl vSj táj s l iXo j á ¿ 34) I04 vlatsJj 
««.¿445 ]~« jj^iá s i j i ^ s ^ j í á J j ;£ IÔMJI 
v J s á l l g ügüJ) ^ U | S Í 4 ) I s a v i t f ISI9 12. 
láilSg j4)d>Jl ,5^ % | v i l b ^ g j U i ) W á j VÍAÍS 
v i o ^ ^ A I ) vJ jAá i ) v i t ó SJXSÍJ vijg v j s i ¿ v i j g gjg 
( A j l S v i o 9I 8 á 3 « * á J l jgo^ll ^ « J U J t ó 83lS Í S Í ¡ t^Jo 
to^) N̂ÍSU á J s á g l^SjáS «soSÜS ^gsJ ] vJ]^Jtó 
v i ) á J S g 3) 8 ¿ | S vJjRáj )o v t ó sJbt&> s i ] , ! 
XOSÜJO v i j ju t i ) &io v i g ^ j j < Í o ^ J | vo la vS^I 
v i ) . U S g ^ g & i »• i - o v i g á á vi5) gáS ^ ¿ J | ÜgiÜ] ^ J x 
v j g o ^ v X o 2 ^ | o i | 3 & i J | v j g i j ü VMjüJI S|SSJMÎ | 
v i t t u i ^ l Ü j g o 
VogS I S © l ü l o i .s^S 44)SJ| vo^SÜ ^ v i t ó S % 13 . 
v i l o j J U v i á o o i l loSifóo v a t ó o ^ l S3&3 v i g b ^ ^ j 
•Vo4>»áj4 v ] s i J | e3to v i á o o J I v j g j x ^ j I g i t ó SS9 
]JJ9J¿3 v i d o « J | v i g á á v i | Vo^ñ^jJj ^ o ] v i á o o J I ¿ « J ^ á 
v i© v i t ó o ^ l v ig s i . óa | ü | o j v i © ] v i á J | i ^ o « ^ j g j ó J I g 
vogáJ I Als^i i goj^J) v j ^ l ^ o J I bSssi iag <ás¿ v l c | á J | v L s 
IS40 |S4) v» | á ¿ j i j^-J l ŜÍIAOJI ^SIJO S & ^ J ^ J I S i c 
.S-Jc j & ^ l ^ J f V o i i á i o | « 4 ) h & | s i ) §4)^. s á o &¿,g¿ s^uJa 
Ja^lg ^ s i j á ¿ ] gjgoS > ^ A ] | v j ^ M t ] jo 8 4 » 
|%o (99) ^ag^gj] io4> l«¿lf j¿«5U |M4ia s i j i á l ó o J I v i o 
^ i \ á U i | g J¿.5)1 j g o i U 4 ) ^ í j g o a ^ s i j ^ i b s i | £ ¿ J s J g 
bs-gj |o4>io ^ l g s l á s ¿ | á gj ] ¿ A M S Í J ) gjjü J© s«ojJd 
Í3ga.gJ| SáÍ£ So^Ü ' io g4> lo 8 4 » v i o 84&|o j g O J 
jgo'i ^ . i ^ ¿ J l ía^gj» v i ) «sojL ^ i | á á j g - a U l ^ "si^clg 
l « o 89 j»«J |g bg>gJ) U4) vJá á i s á j o ^ l SjuuJg & a ¿ i 
SMtáiJI gJs iS j . 4 ) gJgioJI gS4> v i ] ¿ J ^ s j ^ J l g 
l o á 8 ¿ l ó | s i á á ŝ oJ VAMSi s i á á SoJ gjg < i | ^ g ^ g o J | ^ 2 
jgo'i | S j 84^tiJ | 8á4>á ¿ M Í ^ iá ' i ^oJ KMÍSÜ Ŝ QJ gj 
pCgÓg-oJI jg-OJ á J S j j j g j ó s i o v á ] ^ | 4 ^ £ g ó g o ^ 1 1̂ 4 
á i i S j g4> l o i | í a g > g J | {4)019Ü s ¿ ) á S | |4>J jÁ^J] 
S Í 4 £ g ó g « J | 
s j g á i s i | g-4) s J s ¿ J { i |¿4) r & o | & | g 1 1 . 
ggüJU b g ^ g o g i l Sjá s j g á i ^ S J f sJfsJ] ^ . J f 51 | b g ^ g « 
( « S j s i g á ^ s i ] |o4>b&| s i a j j ó s^4>áá s « b » J l |S4>9 
gj Sa&g b % j i l s^ág gJ >̂g4 s i | g i l Á | o £ ^ ^ A l | 
ggü gj |3g ^X9 g j | i ia^g ' i j . d J | ^IJAU^I sig¿4 |S4>d 
|S4)4g gjjtxJ b^g j t s i | giVut |o<-£ ^ ¿ A l | ^ i j j . i | | J | g 
5̂-4) g g ü J t g gJj5S| j g « ^ | ^3 sj—•w-.a.J| j g o á á s « b x j j 
¿»g4 s i í J gjs ^ ü J j s i } á « 5 ] | g ^ ^ ú i J ) ^ .SJ | ^ | ^ s ^ i t 5 ) ] 
s i ] l i lgü ^ i x o g4> ggáJj s i ^ ^ i s ^ J ] ]^4> sjuuJg s J s á J I a 
- Af -
U ) c U ¿ Si lx-o ^ S ó J l sjjsál ¿Jáá áJ& 
3.SJI vil ¿í¡¡¿ái U4) ^ 0 3 5Jo| sJxsS 9̂ (SüloAi 9I U4>JM 
lágjá sU-ioJl 3-0)9 ^.j^l «gá viiíaóJl ía^l SJM 
Í̂AÍS 1« ̂ Jfi (XU^Íll SgJ S9JJ1 SS4>J «vijSal 1̂ 1 Ijlwilg 
U i j i o j »S4) fcU&oJld ¿•icl^jl 35ÜJI vjijá l^lg 8. 
sijS&l (Juli U ^ l S j g vJtsii^lg sJxsJl SSgik vil 
51cl¿ >ig4» "Jlsii^l gl OxáJl Sjs. 1« vi i 5JSg 
gl l̂els v¿lá U ^Ss. lS4> v^ásM VA«jJg ^xsi«g 
<Jlxái^l gl vjxsJl Sja» 
A ^ ^ \ «s^t ^4) U bá sis 9. 
S j Ic sJlá,» ^.SJl ^iJtoJl 3̂ 1 UaiJá gájAieJIg j j ^ ^ J ! 
si¿«« vJgÜJ Sjíis ObJ ^SJl g4>g ^SÜaj Sgüil ^o^I 
v««Mtl S l̂f vJÍSá U j i l ^ ĵ-O ^ÍAoJI lS^ j4^4 VjaiAJg 
1«4>i-| sJssJlg %áJl ^¿li vJssáJf S^Sd^t ^1 ágáJI 
s í j í I ó o J I S&lg vj^g ^¿¡sáló^Jl vio !«4) vî JÍ»¿« 
ŝ aĴ i vsl SjuíJ üilá &>&lo ̂ Jl iiló^l-a jgoxi U¿j 
sHJ vam^J Kils 8S&lg Bj4¿g ^Jf > 1̂ 511 ^.á S^Jj 
|^¿^4ls« si« ^U^i^l sis vjgoág ^^li^l l̂̂ tó l̂ 
«Xô JUg WiJt^iitg l&Ils^l» ^0^9 U^^aáx^J v^a^g 
UtojlgL 
Ŝ-S sótól» Sil Û jua s-iál vjgib ŝ-SJl jgSJl vjuJg 10. 
vio viááló^Jl vijá ^ ^ j Í j — j ^Udî l gS4» SíS^S 
<áj^« ^ á j ^ o s i x Sá l iü l s j g o ^ i j ^ i á i s ^ j ^ s á vJxsa 
^ o & h m U c»i>-o.> ^ t i y^SKuiil U9 ^ M f ) ] UI9 j U ^ V > 
| á ) I ^ O ^ u i Vjusgáijj v3|g& j>á VAasíiJ U l^ i«9 VutjfiiJ] 
l4>i« )(&4)9 j|̂ Í¿>|9 VÜ̂MU i l c j i l o ó x j g (JU^Jli ¿ I c j á 
v á á i ^ ^ ¿ J l á |4>J v s ^ i U l-ssP-og v ü ^ i < i ) g ¿ 5̂.45 U 
s i j i a ó J l b2»>Vsj|¿J]4 «JxsS {«i] l4)¿| j4>-3¿tá ^ 9 ^ 9̂ |4>J 
^ J c ^ | £99 t4)J SMuJg ¡ajM ^ j i f J l g SÍ̂MM j l ^ J^S ^ Ü S 
94) ^SJj v.obxJ] Ü3Ü 51 |i4í IÍJ9S4 I3 é a a U - o ) ^ ! 
^ . I c ¿99 )4dJ s i | i j jááSi^lg 894V¿J)<t Oss&i ^ J l U I 9 6. 
b í k l g -^«Jxj l o i - í - S ^ l ^ ó ^ j SSjR® sJrl&J) 
8Sj5(« ^ i l 511 ^Ój-oJjg SÍĴ O Ui i ^ i l á ^^J] Í £ | i < 0 
b ó J ] UI9 ^ I ^ J U U>4S b g o & o J I 94) v i ^ i a ó J ) b ^ l 
SAJÍÍJ |4>i]s ^4<áJ! S £ U o á i á O j á ^ VÍJÍSÓJ] «JxiS v i ) 
|4)ás^3g l4)Jxs5j fi^^Jj ^ S s ü S ^ S ü i s i i J V0j«JÍ ^ o J s ü 
U>i]i Sá^ iáJ I s ¿ ü ^ | ¿ ) j | i J | á j l j ^ b U < i J « Í | 4 £ % " Í « 
- Af -
s^uuJ ^ i U ^ J I á h vi—o v i t á U9 1 ^ vSic ^ .gáb 
U>J ^"iJl 84»J1 k)¿1¿ ji4) t ó ^ l l o^ i j¿3¿i s i ] ^jyija 
VALI U ^JX S«J»J| IS45Í i j í á á J I ^ I ^ ^ l l ^9^» 
1 iJgá v i o 
g^gjj 1¿4>J BSÍÍJIJ U ^ i c sJiv» ^ 1 ^1^531 ¡a^|g 3. 
v i | i v i l g 4̂>3 l4)j*c ^3 gJf isJ t ^ g á i l lo4>^| v i i s i o 
á J S v i á J !4i2!S s j a á j v i ] ^ g á J ] vJ^oJ v ó j s u 
,5̂ 1) ̂ 4)9 » J s s i « J ] ^giíJl ^ i l i l ) v a i o J l g l ^ l ü 94) U»l 
s>i« s J s á u ^ . l ! j ^ j a c §4) | o j |4)jj¿ v i o v j s t s i j v i j |4)i]j¿ 
^ o ] 899 U n * ^uuJ ^ o l ) v L Ü ^ t ^ J j vJ|^J | i l ]4>3lS 
^ j l ^ g jAC 9* loJ U>&¿ v i» |4)3jíá v i o v j a á i j v i ) 
v J x á i i v i j Ü9Ü 14)̂  Vtíjjj fiJgág v l ss i ioJ ] v i £ 
^.Jx v o ^ x J ) v a j i o ) VM4 vJb3 U i ) (98, -Y.) | 4 £ l ¿ v io 
v i ] gij¿i | o £ >vs>íísJ1 (SÁj 945 ̂ Sdl . j ^ u á J ] V o ^ s t j j 
SiU» )«£ ^^j í iJI e»ij 94) ^. íaJI ^j-nsJ) VoiaaJ) ü SjAC ^ 9 
v ^ b x J ) v j j ib gs.9 v o ^ ^^ic l i i o á b % gáá bSbg^ v i | 
VSJajj lo-sá 
^gaJ I v ó » VJ|J U ^JgüíS VJÍ{MI v l ^ i á i s % 4. 
vJie |4>i|& v i o v j x s ü ¡aü U)j¿£ v i o v l s t i ü v i j j^ilxú 
^ ^0^49 U&\& viog s4^ i s^c ^ 9 ^ S^-oJI 
* c U o v i £ ^ | v j g á i 51 gif i v j j sJ j vj^o j^JAS á j S v i S o j 
S 4 4 > ^ ^ vslg sJsblgJJj gJj¿e |4S¿^ v j j i B j g « ^ | 
^ I g J ] lo v i o ^ i á 5 í Sg&goJJ l s ^ t j « Ü r j i o J ) SSá4J 
vj^ i&e fes] SÍS sA&jgJ I Ó J ! U ü ^ b í j j íáJ jg Üj iáJ l sJ^I&o 
(3bo U4> 8 i £ v o ^ á J I U i x > áJS»jg U / j ^ J ] 1¿4) 
«J l s^J j ^.a gÁutj) á j S s J s i b ü g JiA&lgJ v i c v ^ ^ i J ] 
^ . J f SjjSá ^ J x s j j i b ggáJj s^ut) s j | s i g á i s 2. 
jjgsil v « j u | s ^ k v l t i ü v > ) á ^ s ¿ j ^ | s o b s s ieja U l a a U 
s i ) UJgj iá S ^ j á á v i ] ^ . ¿ j i a i so«t^) ÍÍJJ-UÍIJ 
Ai _ 
s L o J j g a u i á Vs i fá S ) ^«¿«511 á l j j / í i j v i o s j ^ ó j ¡ Í C A S M O 
isga.g«Jj sJ4«J1 «si) á i S g s s5Ía¿5] | Sj!¿ WaS S¿Jjá^© 
<áítí$i¿ ^ J g ü ) a b W ! ^.s g b l ó i e j g o ^g^g g4> ^ j i o i J ) 
¿oMá&o ) 4 ^ j g o *sSi)á á _ J i á - J g s á j j A o J j b j x j ^ l ) b>gAg 
g4) ^gU^tJ) VojsJ j ^9 v^LoJ) ^iss^g ^ i g 4 4 í j | SojjMÜiji 
^)x4^)4 g&MiSéG jJ-C ^3^45 Ü ^ U ü o ¿¿¿ Ü j g o iag^g 
á J S Si)^o) t4JÍ¿ % ÜjgoJ) (Stl&S Si) )4)i)jÍá Sio VMljJg 
Ŝ>lc )4)«Vu4Üi)>a ¿OJUIAÍO )45i| ^Jgí-álJU VojgÜ !4)J % 
s i ) s i á J ) sÁoá U á o g s l á )S»4) s i j á j á ) g 8 1 . 
^ « ¡ u ^ J ) Vojui^Jl j4¿ s o J j s O l ) SJá ^ .SJ ) s e ^ J ) 
s i o S ^ j ^ o Ía)*i51) ^ . á j - i á i - ! > )«i) ^s-oJjatíJ) v i ) d l S g 
s i © V i á j o J ) s ^ u i ^ J ) 3 ^ UáiJ )«i)s ^ 5 « í < á J l W g .sJgA^J) 
^ ¿ g) b j a i ^ l ] V i ó j £ U 8-4)—^ s i « tfjgoJlg ÜiaUJ) 
si)wi VoMtíJ) )&4) v!i<s U Ü4>> v i « b j x j ^ l ) 
s o i J U 15>1C «AS Si jájAíi j j U^S ) j & j s i ) SÍXoJ«J) 
s i j^Jj jJ) v i ) 3 Í 
v Í o j a a ü ^uQjg sJ)á<sJ) 8^4) v i J ) ^ o v i ó A i l )i4>g 8 2 . 
í ú íbVwJ) U ^J-C g á w j ) ^ J ) ¿ag-ALoJ) s351)á*J) s i o 
gju)MJ)g 
-vci -
«¿já sJ^V» ^ o ^ J 94>i íj45aJ| 8Ja4)4 ¿P0* ^ ^ 
j j g í l l B i a U l I s J o U I I «JÍHJI « « « 4 ^ c J l |S4>4 íaljl 
vitó, O g ü ^ « « J g4>i vütMtáÁui^l j g o J « i ú > J l ^ 94) ^ S J j 
b ^ g á V«I»3Í S-of] SQMI^ÍQJI gj g^ojutój] S i ] s j g j i |iá4Jjg 
VJIA^JOJ] ^9 Sbg^g s i g á i «4)^11 »^4)->9 ^ g ^ J ] sot&Mi5] 
s ^ u t ó J ] s i5] ( X l g i ^ l ¿ N ¿ «vu t l i ^^ l b>ga ¿ ¿ J ] s J |&J | ^ J f 
3^11 ¿ o j x J ) ÜjgoJ lg ( f g ^ ^ e v L - o ü í a j * | i S & | 
J J J | ( X l g i i l l « j g o ^ 1 s i l g i ^ J l BÍJUÚ j j j g o J ] ^ J ] te^^i 
bg&gJ) v s i £ | b l s j ^ l (Tgo^oJ) á J ü J s ó j £ s i t ó . S i « Ü Í A ¿ 
sJxÁl jg ggáJI s j j j ÁuigAoJI 
^ X u i i l \ S ^ V u t ó ^ j |4)¿S S ¿ Í M ¿ ^(¡LojutóJIg 79. 
l o i j g ^ |aí511 s o j T U 8 4 » s i - o s L ^ J ) í j j g o ^ 4 ) 
^ ^ « J l ^ Ü^tólg 8 ^ u u J | s ^ U i t ó ^ ) l4)A9 á j ¿ M Ü £ ¿ J | b ) x i 5 ] | 
S^5^] ^ Í - H d ] (98) « b g ^ g o U j i l Ula ^ S J ] ga-iJl ^ J r 
¿ o | « J l j í jgoJ I s jbhí ba . ^ i S g ^ U 51g 1»i i V s iuuJg 
j o i ^ J ] V o | á « s ^ j ü e J ) s ^ s J l s i « s.ogQAoJI s i ] i ¿ J & J g 
sJaS b ü g ¿ o l x J ] ÜjgoJ j s^l&eJ] s^o^tóJ) sao s^g4>aoJ| j ^ c 
j O Í « J ) g sjwai^J) s í a i s á j á J ] f ^ ó g * l« j a c ^ 
j M g l o ^ j l So l j^SlU ¿ o l ^ l l 8 b l o J l s S i l i U - J g 80. 
j j^ jSAsJ j ^ i e l 8 J j O Í £ b l s u l |4)J^> s^iuJ s i l |4)OÍkJ 
^ 1 U>¿á j g o J l s j g b . b i £ s J » s J | ^ 1 ggüJ | sÁo Ü ^ j U J ] 
g] s « « t ó , | i j g i s i j j g 4 ) á J | O Í | j4>l¿ s i | i g j j | s 5 i ¡ á 
ü á j A i o J j s ^ l j ^ í l l g j.gVo-rtJI j4 )g^J | ^ i c ^ u t ó i o 
- VA _ 
{ « o > l ^ ¡ J l ^g^gJ! sio gaoJI )SMOJ ^ g ^ l l ^944)Jl 
Sigiú v i ] {(¿4) vJio v i á o J VouJg 77 . 
sJxáJi ^ J l líál < i i l á J I j ^ g ^ SAi lá g j Jj4)gA. 
gie^JIjg OÂ ÜJÍÎ  áJág I « á 5) jj4>g^ v j ^ ^ i j ] j f t j j g j j j 
vilg >3lSJÍ4 gjgoo ^Jg5) | « ¡ a W l v i ] ̂ I j v i o á 
SSaS-lg s x o ^ J ! < " t f J l g * c j ' v i i U g-J j ^ o í l l ^1 
Igl j s>«4>i) vo4)4J¿ U l̂g v ü U g ^ o J ) j g ó J ŜOÍMÍUJU 
s i ^ U gl ÜbtAuli j4¿ |4>i1 I g i á a ^UM ĴIJ ¿S^ji s^^i^J) 
^ I c g i j g - o l4>i] SSJU l4>il I g ü á á ^Jo¿£ U w l ^ i c 
« j g o ^ g ^ l l SiaUJ] vigá3 v i j v « j j ¿ SJUJ ^IJJ] 1̂ 4) 
S^jut^Jt v e j ^ & ^ J ¿ ^ ¿ « J ] 3.4)9 ^ig^SI 
^il )gb)j| I g i l á vijá ^.áláJl sJgsJl ^ U o l U l g 78 . 
vio ^ J S j4>áá U ^.4^1 s X o ^ U j Üi^Jlg s i & J l ^4) 
8 b U J j c»--o i jgoij c£g«^o s i l g VÍJ] V o ^ á 
sJ VSÓJX voAArtaaJl £j v b j x .s-íáJl ^ g a J I g4) ^Jg^l 
gl V̂ AÛ J] V̂ AUj3 gjjf ^ á J I g4ig ÍS^J | ía ]»^] 
¿ J ^ b J l j ^ J g l l i j a U 6 v £ i A o ! 1 ^0^53) s i t ^ ¿ ] s^ui^oJ) 
- » vv « 
^^Isdl^-á VMA» j4)9aJ1 s o l ^ r t l sj] áJbg 94) lo ¿ S & d ] 
¿go jgo *o|gS U ) sijaio (97, V;) ^ « A í ^ l l 
jía4>g fc^o jS-O ^IgS Sa^jo UÍ9 c^Wj^l ^ 1 * ^ * 4 ^ 1 
^Í)MMJ) V>JUÚ& v i o l^ájoJ) <ig& vi) ]«] s ó l s i o lóáj 
salgS sjgi3 «ó j Vo)g ^ j j ^ ^ l g^l^Ü-oJ) ' -o lwut t^ l jgoá 
b&lg vi£ vJo^J] blsu^l v i ) g4)g VMigsi 
Sa^á^l] bgba, ¿Sg^U tailg vs]io^1 vi« b&lg 
áJSg vót j£^1 b g b A v^iegógoJl Sa^gS U Í4)^ .gJr 
vü^i^J) g£)io vjg)j sdoJ v i t ó 
^ ^ ú i vjg) blx^^ll v i ] vL^ ' ia vi] v i ^ t vuuJg 75. 
vK^ 
áJbg jgoJ) 83,.la. vá^¿¿ ^gógoJ) ^ J l j^tóH v ó ) j £ ^ l 
Ulg VJMJU 8jgo cfigisg* ̂ 1 ^¡jaa U») v l̂̂ x^J) vil 
vÁog vjjtj g4) g^a. v i o (¿góg^Jt ^ 1 l^^l^á BjgóJj 
VoJg ÜjgoJlí XjJ) jlAoJ) VO^Alj VogSi M ^ J I 
^Jj j$jg-oJ| Ü^uii VÍM v S j á J j i ¿ l o ^ i I49 VOjStJU VogSjj 
gS4) v j g j j si«J á i j VÍJJ v ó j « J 1 SJjaiig (fgógoJ) 
b|3u| ^ s h ^ vŜ Ŝ dJI vŜ JI SIJU^I VÜJ 76. 
«güJi» btxjl^g^g b U j ^ l ( M ^ J sájJjáo bbxJVi Üb^lg 
ISÜ l4^á jgoJ) vjgo^. SJ4Ü «^kaiJIa gbgb^o j^c 
«AoáJ| V4JM&4 vJjt¿J)4 Ü b g b ^ e v^jjo |4>4Í jgoJ) viio^ 
ÜbMitaJI SiiláJj jgoJ) v i ) áJSg jgoJ) á i » v o £ 3 ^aJ) 
^ i l ) ^4) blxj^ll sS^g .gJgíl) ^ J s ^ i v i© gSgba^ 
- vi _ 
3̂ SS^J3J1 1^4) Ui¿& ĴWÍJÍJ jOÁC i d J VJUUJ ^ i J | /IJJÜ^JI 
U ^ ^ j J l jjJIxu Ĵl ^.á j á ü vjj IÍJJX ^iU ^99 73. 
iaAgj s ^ f i ) ]« s J o j i i v i j 3 )̂3 ]4>i£ s ,o^sJU 
Si '̂ «jutój) ííi) OÜfc sij jjíalxJ) soj> i&S ̂ .SJj 34)9 ^9^11 
ĴAJ sjg) ¡g-Js .^ |̂ ga si] ^«mj^LoJI 
' S * * ^9! UJ¿19 «i^ill 5a 1*4^1 »J90« já^Jí .sJgíll 3J9á4)J! 
1̂ 4) sJb] V̂ Mt&J) S«ul) si] Igljg ^Jg^J I ]4)4 Ĵ OÜ 
V j u l ^ j i j á vJ^ü'sJgsJI ]&4>3 ^9^9« <Í<<MJ Í45il >Í3k) 
sjjü SjASg s i ^ ^ i | ¿ o b Ü l o J I gStó^áJ! vjgá g i ] s « £ j 9 
jj¿ ^9^1 8íaW) sjso. s^jóstj s i | IgáJS l̂ toijg 
¿J90« ^Jg l̂] Íb)«J] sj i , , ^ , A ^^0^49 v2 l sJ | j Sjgoo 
^IXJ^I si] ¡gSj sogág gJ^«J| ^{^o) S^N^ ^l^u^U 
^Jg^l ^ J g ^ l 8^3>9o i é ¿ M ¿ ÜjgoJ &»4li SJ^JI 
]4M "JJÜJ ^ij !4>i|¿i si4 ^il) ^4) gjgoJ] ií&4> v i ] 9 
j^jajji« Sia&lg )4>i1 tgoCjg " J l o s i ^ l g sJloü^l Ŝ JÍM̂JI 
3.SJI9 ^Jg^l ÜbloJ) Ot^JÜ gAUg-íiA Ĵl («AO Ĵ 
^ i c sJbl ŝ ojui&'î JI ^Mijg j i ^ si^t 94) ^ I j i l !ía4) 
^ó)j£^) ¿Je sJia| süiMkoJjg ]a¿Áo saj^ S| ¿i^eJ] |S4J 
sigjj siáSjj v«4)g sjg^j sJgsJl U1 Osáis 74. 
>uo4)4(jjA9 ^ J ^ J ) )4)4 ^gixi AfcSjSi SJ3I ¿4) v i l 
Vo jááJ J - ^ J M sjg) süi¿)¿ S| ĵ algs. vigáS sj) jjjgjó 
S o l ^ u t j S¿o VOSMÍ v i o SSj^S silg ¿ J g ^ l j gbj=«J| U>4 
_. \ o _ 
isAJjj Üĵ t̂ e ^4>¿ tŜ SA&U O-* -8 vio so>»i»JJ 
ía^9 }i<¿\ai] ^ vir j¿.lio S^laJ) ÍMsljJ) bA SlSág 
g¡t4>)&o j 4 ¿ gl s j s ó g SJfl)|iio ¿OAUÍ&O j J ¿ ^ í j ^ l vi—o 
^ A l l ^Jj UiAi'tíi SJÓJSÍJI ^IjoJ! iagiai. vigáa vi) 
SAodJ) 345^ vi« ^'iJj ^Ij&^l bgiai. S ^ i gbWI 
btg« vigái iaü j ^ J l g vjjájsJjg Sjuij îJ) v i ) ¿Js sJ)¿o 
gS ^J)g )bA.)g bgbdhoJ) vig^» VS4¿ jila !bü¿ 72 . 
ĝjfi jjobSisJI ^4) bgSs.'XcJI )̂ij>) b g h A ^jg ¡¿¿£6 >)j>) 
¡agAgj vigjgib si^ibJ) s i ) *si¿iJ) sá«g 51 j^lg b g b ^ o J ) 
)S4> 0 ^ 4 )gj)ii V i ) V i g j b i ú ^>Í4)SJ) fSsj!¿. vS^tiáJ) 
U£yo sî Mtî ) V i g ^ j sj) V o ^ j L Si) ^JSg ŝ O ĝxJ) j«>j) 
)gla&t vi) s ^ é j i á ^ j 51 áJSág S^jó^o vL Üj^á vÁe 
jjic bgb^eJ) V Ó M sSi)á s^J jgjgibg 
lo ) j 4 á ^U^ÜJ) v i ) i Ug 8j¿.U-o )4>—bst-4g bgisCMjJl 
femsJlg vu i i i i J ) d h ^ &á iJxJ) U g-4)g o-i^ vigo&&> 
VMIAJ si) )á4>g )S4) vio V Í M S 8jgoJ)g 8bUJ) ü l e ^ J j j g 
vbüJ)g ÜgüJ) vi,» ^ á J ) &o¿5]«J) vi« jiá) ¿Já 3.3 V U M J ) 
áJSJg áj^oJ) g4> 5btá ggüJ) j J JOáJ v k l á J ] Vi j juJ lg 
_ V f _ 
*&4> vijá ĝ oJlxSJj > 1^511 i s io+á gJgiP^ g^gj-o t-Q>i-o9 
W"^. ^.iJ] gjili&Jti t̂d«J1 S J A Í ^áii 
J9«^J v.ig^i sil ^ó^ol 1̂ 4>43 ba-lg &Í SJ^MI 
gÜjjÁo jAC «J^JlxÜl sil ¡ 4 i á é U4) slog i a g ^ ^ « J f ^ l 
9J3 lájláo sliü vJ^All <*i&J |áj|i« viJi^Jl s i lá gJ siíl 
süláJ á iJ l viíá gJg lÜjláo lóál áSJl siláJ «Já^Jl sitá 
sijá si] Uls h»»4 U¿¿ 1̂ 4) siáji^jg iSjjs* jój) ÜéMii] 
á h é Í(JgÜ»« % iiuigjtî o ^ ¡alg-o l4)J sj^aái ^lü^j lio) 
s L ÜgüJlj Ssĝ g U>JS ^3 ilol ^ 14>J % ^ot gjáj^ sj^uJ 
ja¿ s m m i l^sjilb^g ^5 safuJ] swuJg so^-o sisa ^4) 
¿aá* U l^aJg ¿ÍÍ^I s^-i ta^i SAS)Wl ¿f-o^JUs tofs 
salMtgMî eJlg (97) IflPgJx^i ¿1 jgoJU ^>JÍ|AJ| s\é¿> 
gA^Wlg ^abJlí g ^ í g 
S»aJU 8o^ü«Jl ^ ^g^^Jl ^Ija.) 1̂ I0I3 70. 
iagS^oJ) 1̂ ^. irl 8ix Sj¿.|io ^ l-^lg ídíOWIg 
jjoJj ^Ijik^l bg^oJI ia^ ^ ¿b-lia U ^ b ^ . sigá» 
jjoliJlg S«"AJ1 ^4) &o\*i] SjgoJj ^Ácj Sjg-oJI vio 
gj3jó SojL ^tü^^l 8̂ >4> ^giaA si] ^Jág sJofiJ] ^43 ^JJI 
S Í ^ U M ^ I ^ s i) ¿JS OI—J—o b 3 ^ « i ] SogSJi si] 
Uj^ Vo4> siaSJl sj^lijjg silgjaJl b2¡»is s sá l i silgas. 
áJSág ia^. sJoiJJ s i |á si] lí34) S^lc s i ^ b S i o sil^ti^j 
U)ilc SohÜJ« gjilbJl ^ 34) ^Üi! sJáÁll 
gbg^goJj gJo^JI 84» si-o vS^I 71. 
Ü j ú S SMU^I SJ S i ) ^ 1̂ 1 ^ ^ A l ] ^ A ® ^ s S i j á 
bJKtJ] v^ui^J^ h&Jj ^.á U^l ŝ̂ e I0I9 8^9 ^ 9 ^ 0 
<ütá S^á Ud^o sa^jüil v i^^i SJUUJS VMjüJI ^03b 
sj^g 8 o Ü ) i j b g ^ ÜSoJ) j ^ J ) íagía^J! 
^JUÍJ^O íag^g g4l sjuajiA^l &«4íi3 ^S-JJ Sg^gJ] 
^-Ji|j« ^Js lila á i S ^ g4>g 
4^1 SOMMJ s^aji^^l áJS¿ sijá ]«i1g 68. 
Siog O a í i Ü4)& s ó o ¿-O ¿¡¿Jl gáá^Jl b|g«J] s.'i|«4>i« s i « 
S>gj |«5 suoj i^^J b&gS Sgb&Jj áJSig SgS 84>^ 
S Ü ^ i vio viJg« v ĵ̂ uî l s j | ¿Js vj&o ÜjJ^^I c£lgi^J 
v3«ia. ]&Sdg S á S g S M J ^ vLo BsJg« 8̂ i|gA&J|g gái|g¿&g 
vio /I^MÍ^) vijü] g-4> ^.SJ] VjuiiStJl ^ i ] 
\ o á bAi SMÚAJ] |S45 vJloJ ^ áJSJg SbWI 
sÁug »Í»J¿ÜJ| Ü4̂ > ^ic 1̂ gj¿^1 SjgoU g i h VA«UJ si] 
1¿4> vi] v^|gA> vJIáa VMtjî ^II g¿4) vLo v i j á v¿) 
v«3? s^i^JI vigá^ vuii^Jj sájsu ^.SJI ^ix^J] 
i i * . Ú Á . <J| vu>jia>̂ } l4t«4)Í4 ^ J ] ^i jx«J | vio l^g^g 
VuiU¿>| 8^4) vig^i vi] b.jáá ^ dJsJg ^^uiJ]g bg^goJjá 
voua^j ¿ I J I U I I J ^] 
lAlo VMJU^^I U)-.>-£ 1-^-3 ^oJ] blgoJ) 8¿4>g 69. 
blg^J] vo-Mtjj vs^j 8S4>g S°>su4^J] jgo^l bigo^ &uig¿u2k»o 
3.I s i * v a á s l ^^uái .s-l voJ 1̂ 4) s b . | sjLog 66. 
U > ó x i O o a i i smmJ ^ - I j ^ ^ I süilá g«4^oJ1 (96, v.) 
¿ 9 3 SÍ4S4)4 ' ^ r ^ S ^IgoJl^d s j j ^ J i j g o J ^ SÓ»J Si£ 
• J á j4)iá¿ iaJ |á4> SÁ09 Sjj^Jlg g J x t ¿ J | v^lMi^iag *Jj 
sÁo b^lg í a ^ l g ^ s j J 4 J | 8̂ 9*1 v j ) ^ Á A Ú * j | 
glJ jüJj S ^ I M Í ^ I ^ á s j Sijg v j ^ g^uauJ] S J I M Í ^ ] ^ J C 
g-AUg-ua-^o-JI s^jwuíA^i ^ i a l 4 « vS^ g—<ñ 1^4)3 
^ J g o á g 
gjM^ s j j g S bgbrsJl s j g á s s i - J - á W g 67. 
g4) SJUMJ g j j j | j ¿o i l s i ] s i © j4Sáá á i S á ^ ! g b g b & « J | g 
bgA>g« U 4 ) i « ba-lg s l á s i ] ^ i c Sjgog g^lo s i o IA^JO 
sj_4 g c j i o J U S^j^J I &® ^ í & J t ^ )MÍ SJKSJÍS 
s is i_ iJ |_4 gjgoJlg g g á J ^ s j ^ ^ J ] ^ 3 !4>bgA.g ^ g J g ^ l 
j ¿ ¿ ggüJVa S^S^MIJ ] ^ g b g > g « Í4)ij |4^S UJgi ^.iatog 
l5>Mto s i ; j&á g jgo vgJ£ SágS i&j) |4Í¿3 |iJgá ^OKo 
U ^ j l á J ' O U>Á1 ggsJlj SO¿MWIJ| g b g ^ g « l4)i1 |4)¿3 UJg3 
sJxáJ)4 U ) i S ^ l Á o ¡a^g&a S o ^ u i J ) á J á ^UuS b i £ gjgoJ] 
XAm'i U - i ] SJMU^^I s j ¿ | á UJg ggüJlá s S i j d s i ) 
SJUUJ dJ¿Jg b g b & « J 1 ^.S io^l ggüJU U ^ g ^ g s i lá b]g«J1 
U g . -ütg^ b ^ g j U i ] s la sJxsJ)a giaj^o g^ i lg^^JI bAga 
j g o J ] s i _ « S A J i j ^ i ^ ^ l S J ^ C I M ioJ5g s J o á s j j S 
^ . ü J l bg^gJ] ^ i r l íag^gJ] |S»4)4 s ü j á j j-i íg^^oJI 
- v l -
v c j w I í vaS] g4>9 ¿4)9^11 ¿ á sjg^í já*»^ (^SÓgo 
¿ a v o á a |2»4)9 j^ill jáálAiJl j j M (£3090 s s i o g «bUJ| 
Volj^JU vig^í vi] ^ojJ lo-jlg pCgógoJl Ve-ual» jíá^l 
¿ j g o g SiaU sie &a¿j« j J ¿ íúáj^s Îg-o I4MÜ1 «¿gloJtfJ] 
94) j4)9^J| ¿ á jJÜJlg v í a ^ I ¿ á j a í j J I 511 Í4yJ ¿aI» 51 «î l 
gjá̂ 9J4> 8J9O9 vio Í» ĵ-o ̂ A l l vjgá V}^g4 
vLglá^l ¿ s VÍJ^J U Já*» 94) lea jJ^J] UI9 65. 
¿ j gjgjó vi94» Uil «ila ¿JÍAÍ^JI VeJ«JI vio «A&J) 
g S g4> VÍbi. sio ^̂ ¿¡jJJ vigáj ioil Vo|Atóái53|g K+mSi* 
b^gj lo¿l VOUMÜÍ^I vi]á Üjgo gá g4> vi« 51 ¿Jg^o 
U l4i-i< j4>9aJl ¿á ÜjAXioJI ^U-i^lg ^Oj^JU « j g o J J 
VOIJUÍ^^I áljS-á] ¿ á <JUJ|i «ájjAo 8^Ig UJ Ü W I 
vlá ¿ S vi | sáLaJl |¿4> vo¿N>g ¿Jg^l UJ| ¿ S Ü^LUMJ| 
¿ á ¿SJl g^iJI ¿1c S b ó ¿Jl JJÍAÍ sjl jjgá |4>io i s ^ l g 
¿JS Olí® S b ó ¿Jt vil ¿Ácl áJS ¿Ic ggü já.íJI 
¿ i l l Ü4>̂ J1 ¿ l e ^|o JJÍAJJ sil ¿ l e Ügü SAÍ si|á l̂g4)Jl 
^Ixii^l vi-og >lg4)Jl ¿Jl J4«A» vi | ¿Je ggá ^Wl ¿ á 
BJialo ¿¿Jl Vo«JJl£ »-iJi^.-o 14>J bjgoJ] U gjjiCioJj 
voiag gjoil l̂̂ w l̂ l4>blgo ¿iJl >1JÁOJ1 *j*11g VOAUÍJI 
SgáJlá Sil l4>i« h&lg vI5 ¿ i v j | i b vuuJ Sil ^-¿iojl 1¿4) 
Kila s o ^ i b J l i j ^ ^ | ¿á s j | i b ¿ J J | S4>>J| ¿ l e s L U o 
SJJ^ÍMM ¿J& ÜgsJlj |o<«Mb Soñl^JI vuijjg VQALÍ SgüJia 
SMOJI vuijg ggáJlá sSoo ¿^Jl ¿ J s 5 g VOMIÍSJ) S b l o ¿ i l 
ÜIA&JI Sblo ¿Jl 0¿&¿MU ¿ o ^ ÜgüJIa IJA, 
- V. _ 
íagísa . U > i k c U »S4) SSjláoJI j g o J ] b g i i A v i l IgJlá v i ^ S J I 
v i l V M » v « S J l á J S á g vigá^ÁMO hlgoJl ^ ^ J ) j g o J l 
v i g á j v i l >51g<S v o j l i gi51 b l ^ f ^ l 5̂—4) ^ l ^ M ^ l j4)lga« 
b&Jlg b g b ^ . ^IJ-M^J v i j á S i b|^l vio SsJgo j4¿ b l b C ^ t 
«juígjuí̂ oJl ^U^j^lj s i l v j g ü i g l s | & l VÍJUUJ gjjiá ^ I j ^ l g & 
v i l ÜJSJO j ^ í á i v L ba» 51o) U-Q) v i g á a Ü ó ^ o s S j b ^ g 
v L á v i o ^4) l o - i ) VAS Bbat.gJ) v i )g ¿ b U ^ b b « J ) 
baa UfJká )S>4) VÍMÍMI Í ^Jgá4ii l v L i v i 4 S j í á J l g BjgoJ) 
l4>i) Í(AagAM&«J) s o l í . ¿ 5 1 1 v i l ^ i v i o j4>- á ü l o & J ^ g 
í(4)¿ 3.a SgAgJ) v i o v i ) 3 J U 14)J JaAgj v i ) á S ) jjjájo 
gi ja vJgjj^oJ) í ag>gJ)g vgag-u^oJ) bg^gJ) g4)g VÍJ^JJ) 
si l Üb&lg S4)S. sio v i ) á 4 ) )4>J v i g ^ t s i ) s i á o 4 vu!¿J 
^ « b U J ) g 5lgÍÍ»o ^ A ¡ ) s i g á ^ S A I « J ) ^4 ) Sjg-oJ) 
VuigM^o &igá 
>s.Jg51) ¿MigMi^oJ) jgoJ) r c ) g i ) V o ü S ÍJJJ SÜ S )g 64. 
« £ ) g i ) g ^ b W l j4)g2J) s j g o á ^9 c C j A í s i ) ^ ¿ j i j b&9 
j4 )g>i ) ^ j í « j J ) SJUI)^) g * i j ) j Já )«2j) S3 i )á UJ sJgAiá 
U j á VojX» SJUMJ s i ) á g sil51) ^ g vai^J) ^ S g s«£J) ̂ . á g 
j ^ g ^ J ) 3«¿ jAÜJl sJ b A g á s i ) sil51) ^ . á jASüJI sJ b & g 
j i ^ i J J c £ g ó g « J ) s i ) VÍ14J) sÁoa sii^J) g) s^ái) g) 
8 o ) Á i g j í í ^ J ) j i M pCgógoJ) j J ^ v i g á » b á j4)g>J) ^ 
3-9 b ) g « UJgá v i ) ¿4i¡6¿ U iJbJg v i i ^ ) ^ .bJ) j i a i J ) 
v i j ó i g b t ó l á J ) jjiá&l) s^ 1^511 ^ á g ¿ j g U ^ J ) Vo)j^51) 
v ü o v i l á i o b )g«J)Í ¿ J b á á J b s i ) á )b)g á)j3«>i5Í) s i e 
- V -
v i o Vrtg^^oJl h g ^ g i l g ^ sJgiwioJl íagAgJl s i j g <JgÍj*o 
s j g á a t o s i l sjgái á J a J g & * 4 i U s«4>Sá9 SSj»,» s i tó 
g4> s j g á s j ) Sga.gJ! ^ S ú é ^ 1 l - o l g g^ ^ - Ü J ! 
sJga»oJ| s i £ so^j-o sjyag-ui^eJj s i ] ^ ic s*ag*tóoJ1 Jaga-gJ) 
g] j g o J U s igJ¿ ) s J l ¿ J í i ^ U ^ ^jSJV, «ix bJgio g! 
Ulá v J U o ¿ J b á sSUaJl csuoa. s i o S-aSi g4)g4> s i g á » 
<il4>aJl c * . ^ vio ^¿¿Ssjj g4> sjgixo s i j UJjÜ ^ 
3 ^ s/üái s j á j j j gJgaaóJI soijoJl üjgo s ü j i 
U á i s i U i ^ l S i g i a 
l ^ j o s^g^^Jl j^gaJl lóí l l i J j i l á J s á g 62. 
jg«5Jl s i g i í s i l áJS s i o SojJ s J g á * o J l j4)gaJl ^ 
U ^ á ;1S4) s i ^ S b á S ] « b ^ i l á % m \ á tfC ÍU«g*tóeJl 
^ix l gáJáoil ^ ^ J l g (96) 8ÍÜ¿oJl ÜjgoJl j * l s i o s iLa 
s i g á s s i l Sjgjó stóá U l ^ g a ^ « l á % SÜlá M 
a sójídU »j9JÓ S j - * a - A © « j ^ e J l ^ I g ^ J l s j U a á - u l 
^ í í ^ l s Biilá S á ^ ^ i ) J9oJ) s i ] s J ü o silSJU 
g4)g sSlSJU iwrtlá s i i lá sio ^ U>i l ^ s i« s L sSl^JU 
jgoJl s i* sL-o Ulá sLá siuS U ^ » - 0 ¿ A J ! 
S o - J s - J l á J í b j o í l l s i ^ S b á á sájlio S ^ ^ J I 
s i ] j ^ á . f . I j ^ l g íá sJgá « i l b a J l ^ á s L á U g 63. 
g U ^ J U g ^Jg44>Jlg S jgoJ l s i lg s a U á j o U ^4 ) U l ^ g ^ I 
s i l g *aa¿¿í1] s i o s í j Ó a 511 b g ^ á . 51 8 ^ * > J I j g o í l l 
- TA . 
ialg-oJI s - ' ¿ ^ \ SJ^JIg OoáJj ííJj¿« UgáJ! 
Sssm [o¿3 ]S4> s iMi^ig S t̂g î̂ oJ) jg«^) ^ 3 Ü ^ j ^ ^ J ] 
b g Í 3 & « J | b ^ J j ^ I j & l ^ g & g g4>St. 3.I ¿ J f s ó a m & | 
Sjááá )S b&J)g ) b & | g bgh&«J] « ó g ^ t s j i ^ g 
j4>lo->Jl ^ i j J j g U i o g U S &ÍS |¿4) 60 . 
¿Mig-ut^eJI j^lg-^JI < í a \ £ 1̂ 1 v j g á ^ i sJÍ|mi sjjwuu 
^Ic |o4)i« '^uJ^il vJb^ U ^Js i ijgog Blalo ^ 
vi] j4)l<á g4>g Uai-o este3a.,oJl ^.Jr g l SjgoJlg SbWI 
U4)^ (^oJA-oJj ^ îc Sj«g 8jg-oJl ^ £ «j-o OjÜ 
bg^gJ) U ¿ \ ^ á j c i ] ^¿1^ i^l jj^l-ig ^ b Ü J J áJS> sj]&> 
v s J ^ í j ]« ^ S ü j gjgoJfá sa^j^ g4) <Ob̂  sie B-i 
ÍÍ«̂ ÜXo s.iUjJl ^ Bj2fc)¿o SjgoJl . s l c l4)3jy^g íagAgJ) 
1gJo¿^ ^i) jg4)«2kJ| <í1j¿> vi« v j ju J iá | bg&gJ] ^ 
jgájC U^t j94)-o^J) v J j o á i J I 1̂ 4) j4>g^J| «^ol^juáj 
S4áj«Ji <io^SÍAa SjiJc K.0¿i3^] 1gA9g)á V á á ^ J I 
gjgoJj s j ^ y*4Jji$\i gjgoJj ^Jx: «J^iJl ^ siUjJI ^ 
- IV -
s ó l j * ! UJsoáá í í a c U o J I j^o^l UI9 «vójjXÜl ^ 
v ü l á ^Jgx iüg j j j g o s i © s i g d l g 58. 
sJjuJ! Ogai Ui | i s^u&d '«•iJ-! SiU ^SJ) <i] 
HAQ&A U JÍM¿S s - iá j j - S J ] gifá | ^ | SbiS^ ^ S J j g ggáJlj 
^ ^ ú J l b i . / j ^ j ^ j I j U - i j glo^JV»9 ^944^1 ^ ^1 
v o ^ j S Üjl̂ &g v i J Si| S4á O g á ^ g b & J ] 
]4í-4 ^ J ) >l4Mt̂ | fSsj-o^ ^4)4 g4)á ]SáJ S j i a x l g j sá 
^«994 |4)4 ^ ü ] Ü 4 » J | ^ - I c g <áá|a.J| v.«gS24 
l ie ius j¿44) "«JgSJg ]S4) ^ á \ Á Ú M A íaá Víá^J 59. 
v & t ^ i ífwuiguî o ^ I g o UtJ 34JI / | j j u í ^ | bgb& ^ ¿ |¿4> 
l4>^g^ ,5—i Sikgj s^utJ j^jJI j g o ^ l j o vil ^g¿4 
SJ&Í\ |&4>g SjüjiaJtg ' s iÜoJ] b s . s j i o &uagM>̂ oJ| bjgoJ) 
ûjgjU2k« b jgo IdJ ^OJ «sifg jg«^1 8^4) "«J^M 
Sita Sialo £.3\s-4> S^Aii v i o ^ 14)43 j & J j ^il 0 4 9 áJSjg 
i M g ^ ^ o J ] SÍ3WI Ü4<jií |4>4J1 !4>-Í4ut4 > j^á j )4>43 ^^gJ 
« J d ú i )4>i| Üj i l^J I ¿ - i liJgS ^.J-i—c Ü4S44 Ĵ1 j g o i 3J) 
^AJI 1^4) UJgü S4gU*ü« ^ 4 & « J | ^ 1 U i - e c ^ J ^ 
S ^ U s s m i í ^ I I gJjio O j Í 4 ¡as.jg á á . 84 ¿ 4 ^ 4 UJgig ^ J Ú M 
- n -
3^ ^¿gií ^SaJ) jjiAiJ) ía^gi vij v^jL ^^Já jálAilj 
j « | U l UJü vS-dU^J) ^-ej^ll j«1 v S J u ^ J ) 
l ^ & l ^ l s j j á «ojg j4>d^ l-Q>-i| ty.io%l| l4>4 J¿&á g í a W l 
s i l .s^+M ^ 0—03 -1 ) ¿ ¿ i ] i í jgoJ! UI9 56. 
,5*11 « « W ) sls-osJi 3 ^ » s ]4^s O9ÍÍJI ^ (üj-SÜ 
^ ^-jjjuiíll v i Id ni] S j«<á] jüoJb 94)9 îoifcSJi 
siJIÜIg fXogJI ^¿jsJlg s J d ¿ J | (4)^1 é s á <^mU^1 S Í ^ 
^ j ^ ^ l J90I j o l ^ a s i ] ^ sJgáJl IS439 ^ j S J l 
^¿Jl SJjíDg^JI O g o á J I ¿4)9 sJgoaJ) ^ « I J ^ I ^ ^ l ^¿a.] 
8jj4>9>J] ^ I í u u ^ I O90S üJ«^J)4 j4íáí 57. 
•̂S ^ 9 ^ U l4>i«9 j4>9aJl ^ ^ 9 * I * 
<J^9Ü«J1 vio gb^lg Ü ^ k l g .5̂ 9 jfioaJjjg vij^Jjg v^^Jl 
<SJJLO U^Jgoa ^«Í9« U>4 B o j á J I ^ b l j £ 5 ] l ^ j ü ^ á s ^ s ^ ^ J ] 
á J s J g vóIjJC^! ^ ¿ 4 áJS jACg Sáxi j l l lg j ^ ó g J l g v j ^ u i j ] 
(95, V.) 8J«> ^iXf lJI |!a4) s j u í á l j á ^ í a ^ s i c vjgt» -vil 
S | vJSstJ) v i o ¿SÍA VJUUJÁ SÍÍIJJI 3̂ 9 j4>9&Jl Ogoi 
^ l a ^ y i 8S4> j J ¿ UJg-os j^ lga . U4) ^1 ^ j i l i á 
"«-ftOiojJi s j 4 ) S j | ^ j l i v i « ^ i J I ^3^J]g ^i^isJ) bg^gjj 
l 4 « S í s ^gá a ^ ^ I ) VcjJd | « 84>3> ¿ i c á g á A l l gS^a 
j^áá 34D9 ía^lg Si! ^Ic *J1«4>U ^3*11 
' s j u ü & J ) ' gá̂ tíi sá^á 1^4) •««ifá [Sts 54. 
j-o^lr á J S á g gáí3gjíSS.«J| S b | « J | sJ« jíá] V̂ JÁ SJU&J g j j j 
^3^sJl U>J vi] gif̂ S ̂ ^Jj g^iJj ^Xc <>^b)j£^| ¿.i 
fO$\ Ogl «si© 8i|44 Ui&OS U áiSg' g ^ ^ i ^ J j 8J30JI3 
j<ol ^i-o •siuS fe-J & | k>b)3« U3 ^3^1 jwOíaJ] S.J30Á 
)j4>|3^i s o ¿ | i ^ ^ j u i íalgoJls J9^) ^ l a ^ U - o ^4> SJ30Í3 
Ü3AIU 94> ^SJI ^ ^ J ) BialoJI Ul vjgáiá 55. 
Í(j30Í) U l g ÜJ30JI3 JaSfcJlg sj5tiJ|4 ^SJl ^wáJ) 
vsJ jg«i 1 34) s 11131,11̂ oJ| vho^míJ )3 g j ^ W l g sJxáJ] 
>UbAJ| ^ i f |4>4 jÜ«á Ü b U J I U l SÍ4S4) vj—o 
3«iJl3 íal-»¿Jl3 vig^Jl ^4 ) ^J J ) ^Jj^JI ^SljjásJl ^¿«aJ 
j ¿A j J | sigá^t gjJf |£gogo íUüiJIg üJ^^us^jg so£iJ1g 
U o S i l v o j x s i ] g ^ s » v i o Sj-ol v-io ^ g J í j ^ A i J I s j j á 
" ^ l «jgj¿> v-ojL j ^ g ^ J I j ^ ' J I |4>J ia^gí \5ill ^ U - w ^ l 
j^W» U)J is^gí ^3J| / fe-w^l U l g j í l á s J I jál-ui U>J Jaagj 
- I f -
U)i Sí!4>¿ 5) ^t j^iü^ui j s J s i J I^ ^ f g J j ^ ¿ J l 3.3 b ^ g A 
&a v ü U ü l o ^ l U4)¿ vjuaJ^juaj v4« s i | á sajg 
v i o l ó - ^ l l^4> v i | 5 v i | s g i o ^sjjál .3>SJ] v u i ü ^ M t ^ } 
1j4>d^ v ^ j o J j ^ v i ] s JgáJI v i o ^ 5 1 bSS 52. 
i sg í s s J I )oJg S j g o ^ « ^ « J S 34)9 vSfjusáá^i^f a ¿ 
v j u í ^ v i o v i J i l á (95) l o i l vSkáioJ] & c U o v í a m lo6> 
vj 'áJá ^ 4 ! vísss. v i o l4>i1 VolaÜJ loo v m m s i f á g v i o á g 
Sg&gJI v i o 8^34 ,54> ^3 v i 4 ) á j j c & j | ^ ^ 3 ^ 3 |4)J S^uJ 
v i o j ^ á ] j ^ - u i VmmJ vui i^J] s i | v í a s í s i 1^3b^cJI s j { j m j 1 
S & o S"»-© ^ " j - ^ ^ íagíaakoJi í ío laJ I Ü j g o J I ^ á f ^ o 
s i g á a s i ] ¿ d e l ^ 3 4 4 ^ 1 s í ] m i |S4) s i j á ¿ | ^ 3 4 4 ^ ! 
«ol«J | - \ s - ¿ i | »J3OJ s ó j £ sJo^JU 34)3 ííájiMSo 
j4><á.4 l o ^ l á J & á g ^ 3 - i d l s jgáss^J ^ . K J I s o j » 4 |o 84>A> 
Ü o l ^ J ] ^^w>J| S j g o s j g s s o s á s . J sü&^l g i | s X o á J ] j o l v i o 
gjgoJ] ^ á j ^ á gJo^JU 34)3 SÍ4)Í3J| ^ 4 ) v¿»& s i o 
^ J g ^ J I ^ á ) ^ ) SMÚ^Ji v i | 
v t l ^ b & o ^ í ^ J l bgiaSkJj ¡¿¿¿ai SÍAJÍ, | i4) S Í 0 3 53. 
¿Ufo |o ¿ J S vJ |Ío I q j I c á5j¿i4 v i ] v i á o ü v l ^ i 4 3 
v i g á á v s ^ á I3JI3 vo-4)—»l á J S g ^lobüJ] v io j j S á goi 
v io V o £ | v í | m i í ^ | b2k 5 U í o ^ í i ^SaJI s i | 3 ^ j | 
v i j s i ^ o i s s j á Ú M Í 5 J ^ 3 g i o ^ 34)3 vi j jaí i i l j 
l o i | g J á |S4)3 34) lo vsjjáá v i o (CgiJI ^ J f vuti^Jj v io^t 
^ i £ | v w í a g ^ g l l g4>& vo4>J jáoS v j s i t ó v i o Vo4>i vojJC-' ' ^ i M í í j ^ 
W é 
. - i r -
^ . « ^ £ 3 ^«^J si« ^áájo aî 3 <sj}iúá ^jwI^uSC jSvá) 
S r j j ^ ] vi^ s j j a u ^ J t ó j 94) s^J "«.j í g ^ j b S ¿ áig^Jlag 
j94)<áJ] .̂Já ]&4> "oÁo áJáá á i S I&I9 50. 
vj^áJlá gSs^lj <oi]5 v% |4>il9 84áj« j4>9&J| ^á] 
^|4jJ¡4 i^&lg vj.wáJ |4>i| á J S g ÍgsJÍ4 |« i ^ i á U>4Í3 
Sijá Í4£ | ioJ | j9«51) jiiá ^ 9 4 Vo Ü4)̂ > ^Ic ^^SoáJff 
.gAiáái ^«¿Jj ^.S ^̂ uújjj sij^s^Aa| b&gS si] siá^j ^ 
swiSi SÍ4»4 gd s3i*!íá4^j^| s i £ sááj^Jf silá s ixsJ |4 
slsJ] Sí-o ^4áj<« siá^iá^JI si j áJS, sls^g sj |mS^«is^| 
liáAts sÍ44^í^<ícíJ] s i¿4 s^J sJstÁljj ^45 9J9 sXamJlg 
jUJjg ¿\ol\ ^2>g4 suuJ áJság slutsjjg s l S j j j 4¿ j¿>| 
sá|á 51|g s«&JJ)g s«^9Ü1 U îĵ filj só j^ lg )̂g4>J|g 
lójlg l̂g4)g IjUg s^^JJjg s«¿á«J | 
j4£ j^ j {Üjjui sig^aoJ) s i ) SÍ44S |i4> si«g 51. 
. j ^ J j ^^s^J] s ^ á i g^ s i | á 511g g4> !o 84 3<> s.uUt^ui511 
U^£g U&i >lg4>Jlg jliJlg '1-oJl ^1 sjgáj gl g ic ^ 4 ^ 
sJgüJl ^ J j j 4 0 Í S 14>J Ü4l4>i ^ ^14^1 sl©i.J|4g s J s á J ^ 
s i á j c J ] SÍ4I44 84 ^ S J ] >sSuú!Jl gl&4 ^ I04I9 ^4J¿Jl4 
]jjis6*ti] U \ s i g á 4 ^ 1 l ^ l j ^is-o s i ] ^ S i SísjJíá*a51j 
S«jJ 1« 84Í S«jJ jjLU3áj^| S i | á S i ] Siá51 Stfiá^jul s i « gl 
si_«g &i« SJ^j^gJ] I04Í 94) SÍ4I44 s i l kS"i£l ^Jg^ll 3>á 
, 5 . ^ S4I4JÍ j4£ ^ J l áJ&g SJUIÜ^MI^ %i¿s ¿ i i ] < i \u iaÁui^] 
- i r 
^ . i e l »áj3A©J| ^Ujw^I «vio j ^ ^ í a A ^ v j S á I ^ j J I ¿áláJSJl 
ss^á. ^.le vi^sJ] ^ j j ^ v¿gáá vij váSl^Jj ^ UJ3Ü 
gisg^g ^Saj] gij vJ^joJj ^ ^ ¿ 9 v i4 ) í s j j ü A c 94) U 
v i 4 ) S Í ] fS.jlá. )4>aJ£ 94) ^ j J ! sJl&J) ^ J x s i 4 ) S J | 
S J 9 S J 9 i$4)^J] 8&4> , s i c vS-J^Jl ^1 ál-üáJg 48. 
v^ljfi] Sjgjó ^«a¿ gji4>& Ijgol s S l ^ J j gS4) U«Ó9 ¿-¿o 
14)̂ 1 j|jjt«J| ̂ Ixuí̂ l j4)l9^> v^Sá vSáás jóljfl <m}£ ISjg 
j4)3-S. j4>9^J| 8¿4)U ^SjSá ]« si) sj¿9 b% 14)^!^ &«i]sJ| 
) S | s j jas j j <i l áJ&g vJojj j j u u I j vb>ij á m l ] ]S4> s i á ^ 
SÍij2> 14>J v o j f ¿4^3j£ g| 84j4>9̂ > Ijgo < i i ] á As-** 
á h j g o v * m „ s í 94) ^láJ] vil ^ ÜáiáV, ^ ¿ x * <sÍ4)áJ) 
^.ilgáJ] sj^^ss^J] vi4 va|_¿.&_J1 váijá áJsJg v^IgSJI 
iaág sJgíll vjüoÜJtcJ] sj4 ^JáJI |4)J <Ój£ ^ J ) /jjwM^jg 
vS^gÜAoJj Vjjj vájájl VS^koJj g f j i o sjgjü] s j ^ j 
á - J i vjgjj vioi S¿J3ÍÍ4 vijá sJ^ lS4>g ^IgjJlg Og^lj 
ĵá̂ uî ) j4>1ĝ 4 < Í M U Í vayáJ| vij vj^já fel >¿|g 49. 
>|amí^1| vi] j4 )^ si] vjgüii |4>j4>ĝ > U j<¿iiiá S¿¿í§tó^^Jj 
vio já^l -̂o Siáj* j4)gAJ| »«-o1^jíu| ^jÁc] ÜAUgjuo&oJ] 
V0J4 vig^j vjj^jj I q j í vXox^ui {ij ¿4» ^ie b^lg 
vJgá;J ^ ^ Í | 3 v¿|á ^i^uiJ] ,̂3 vJLo3tuû  ^ vjléJ] 1S4> Oiog 
g4> g¿J»i e £ g Ó 9 « i | ^issoJ) vijá S| vijiai^ vit^ii^j v^J 
vo-X=4 v^ 5]! fCgjuj U-ilg vJg«&«J| ^is^Jj 
-11 -
U)Jissjá á á ^ \ vi« sá-SiJl bjSbi ¿á^Ji gS^^J^g 4 6 . 
14)4 ¿áJ] jj4)sJ| j ^ ) ¿Lo^Jiag s ^ ^ J ] s^o ^¿¿aJIg 
^•ie )4>j4é gbg&goJj ^tü^^l r^-o^ O ü x i s i ] liiá^i 
vi4)SJ| bjSfc |&t s-ái5l jjgo g) lóljxj ^üjá Îg*u gía^ 
v^jalg ŝ b̂ u v^íq |4)ó3M sJoig «olgSJI üS<D ^ i o Iĵ á̂ 
jbg&g ^I^jm] ^ . á ^S.g4 vo) | « « < ¿ i j ¿ v i ] 
s J i & J l á U¡} i U g ó g o J l ^l^M^I á J á ^ V Ĵac i^Jgl 
84î lg44> s»i« |4)liss4 [« i ] Bija tf4i51g44>J1 jg-aJI 
|bg>g 14>j4£ b&gS 5! i o« süJgSJj á i á s S i j á ^ i j g 
s J ü r ^ ¿ . J | ^ ] s t i }S l45áá.|gJ v i « s^j ^ i c v j j t^Jgt 
Ü i ^ U J ] ggüJj j s ^ l ^ . g4> « J s t i J j | á4 )g 84|S I b j ^ o 
jgoJj áj^4 VASS^JI sóji s^usiJ] V4|^^,á>ÍáJ4 [o ^Jc 
vsic f4î g44) %4Ü U ^ á j ^ «sijá s-ijg |4SáJ| jV^og 
SAij^gj j j i á l 84)^1) j i c s i » -sottaiJ) cAj1¿. U>4lc ^4) 34Jl 
á J | á 4 ) ^ í m ü [O ̂ i c 
•sio SjgoJi ( e j - ü j v s « «ó)s v J ¿ » J ] |o |g 4 7 . 
Ü ^ i i .gJx: (94, V . ) Übj&o j g o w g l ^ J l j l A o J j ^JgAdJf 
^|xui^| v^já^lo «^jj^j váj á J á j g 4̂44 üyo] *n4« áJ^g 
v«â i> ĝie s m í í J ] e^jU S^ga»g Si] sj^ v^sláJ! 
ba. áJíáág ^¿ía^J] 1&4> ^4^044 ^ ^445^1^3 S j l e g4> U 
áJS vsáls ^sJiil bg&gJ] )S4) 84 O4S4 51 sibjoJl 
• - > -
34>á ^ i l í J i J l ^9>9 U4> bjlgJ) 6 ¿ d ] UI9 45. 
vil 94) s j & l á J j <*.i|á v i lg gij vjgi i iá s j j S s^f s j ^ i t Uo 
94) U j4¿ ^-4)^1 ^sS îJ] v i g á j 
sji^loJI b& sJj|Ü« sóo á J S sj« Ve4>Si U t5>Ic sá^^ l 
^ m i J ] ^3^9 ^if] 9̂̂ 9 jj-Js j90.m v i ] v i^oa |iá4> vilá 
v . i | si4)SJ] ^ j l ^ 8<iJc 94) lo jJ£ ^Jf <si4>&j| 
s i« vi4)Sj| ^.á 34) viss» vio 8Í S59S.gJj ) « i | t̂5~uiJ| vigdá 
v i « >>.mj )&4)3 vi4)Sjj ^ j ) ^ l̂aa] ^3^9 sJ vigáá 
v i ) ^¿IsJlg b a s 9^09 v^Sl^Jj bs» sSákS vj&jht s i ] 
^3 S ^ i s i ] 5J| s^4>sJ] ^ j i á » ^9&9 * J ^ ^ Á J ] v i 3 ^ 
IS4S9 v i4 )S j ] cs.j|¿. ]4>Xl£ 34) ^ J ] vJ]^J] j¿¿ ^Xs vi4>&j] 
áJj v igá' i v i ] 1 vijjíá^g .jnlc jg-Oáá v i ) siá«it ]ójt] 
á h va^yi 3.4) Uil vi4)ÍaJ] sJ v i o j f ^ i J ] vJ]^J] 
• s o » ^ 3J] ]4>ó«i S4átóÍ8 vi4>¿J] (s°.¿]¿>. Váj^góg-aJ] 
>]jio] ^ ] ó j ] |S4>9 U)«>Si] B ^ l c ^ 1« já^ v S ^ 
3̂013 v l a l j i f vJá« v ^ á f i J ] feSi. 3^io Si 13 S^Sá 
vmmJ ]oo so4)¿J] ]4>4^ ̂ J ] j3o^1 v io ^¿3 ^¿. i ] 
v ^ j j J ] vio 32.ÍJ] á J á ^ J r v j m s í J ] c ^ j ] ^ ^9^9 sJ 
S á J ^ o 1̂̂ 1 vui-SiU] ^ j ] ^ v i g á j s i | ^ i j i j ] S^gJlg 
vj^aá^i iá iSs^og v¿23<a ) ^ ó ^ 4 S^g^go kS>4>9 v S ^ S J ] 
%A]MÍ'M¡}] (¿«0^43 v ó s á v i o 14>-Ó9U v3|gSáJj ¿ÍJá v i ^ á j ] 
S ^ j i o ^ k - ú i ^ l v l sau v i^ ]üoJ ] v io SÜjá^g l^áá 
iaü •o&S 3^io % ^o] v s S f á á v^uJ ]&4)i U>4>Í̂  . s ^ 
v j S ü J ! 
_ 0^ . 
^ t f J l 9 sjgSIj ^ J Í J j j ^ o . ! 4 M ̂ « i i J I ^ j l i 
^il j i * Ó 9 i ^ J l | S . 4 > ÜojL (94) ^ 9 43. 
^ S & U s ± i \ s ¿ * * * \ ^ ^ ^ s é s ^ i ] ^ 9 
5^199 ^ j í Á o j O g * SÜ ^ ¿ i J | s . » ] ^ ^ s Á m feü 
U 9 ^ ^ 9 ^ ^ l o í b s ^ ^ g á ^ J j s j g á ^ 
51 ( £ 9 0 9 4 ) ^ ^JlA» U o 9 4 ) 9 s^mOíIj ^ J £ S 3 | ^ 4 UíM>9 
9 m S i á o S^4> V09 8 Í A A . s^o < i u Á J 2 » 9 ( £ 9 0 9 0 ^ J r 
U4> ^¿94» Sis J S ^ U - e ^ ^ » o á ! ó ¿ L 9 K j S ^ 
g á j W ¿ * > ] 3 ^ v^sá3 VJ4 ^ 5 1 1 s i * ^ ¿ J 
5 Í S 4 > 9 s « l _ a J l J 4 > 9 ^ U U 9 0 9 « s o í ^ J j J 4 > 9 & J | s i g á ^ g 
s J M I 8¿4D4 < > ! á K I | gSua s o j ü soJ ^ s.iáSl 44. 
ü i j i * * * V£.4) U Í 9 S Á B Í O J v S ^ J |4>il sJ9a4 U i l á J 
5 = ^ 9 * ^SJ) 9 4 ) s i l ^ j j fea. | « á s j j f e loJ I s i t a íMfelá 
á m o 3 feüg s í 4 ) S J | ( A j U S Á I E 9 4 Í U ^ J f i S Í 4 I Á J ! 
< h 9 ] m 8 ^ 4 ) Igiaig U i U j s o t e * ^ j ^ á G 4 > 4 ^ J l ^^04 
5Jfe s . i£ s ^ o j L ^ y á J ] ^ 9 s J ! Á » l j J i W i l ^ U 
S ^ « ! i i « J l 4 v^sJgib 51v^4>ilÍ 8Sj*oJl ^ j ^ j l s i g ^ e ^ M 
j . i l ^ 9 g ^ t ^ J I v S ^ g o ^ J U % s i» io i>*o s i * s j j3 |3 ^ J j 
i ^ ¿ > J ] ^ U o J I s i , , ^ ¿ 9 vJ»4i*J l S f i U o 
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c>jl^ í t ó l á ^ i l ^ l ^ s * s l i o j á ^ | i | ¿ l ^ s 4 1 . 
•-os-ití ^ O ^ J Ü 8 i « ^j^. ^ á , » v.il |^| ^ 4 ) ^ 9 i*s*] 
^áj*» 3-^1 vS^Jl ^ S ^ l ^ a ^ ü ^ I j iá^ ^.ÜJI 
Sijkaj i a^ lg > ^ s i g á i g) v j j ^ ^ j á ^ g j ^ l g l ^ j j g j ^ e 
á l S g » ^ 1 g 8 4 » s i ^ j ^ á i | ^ | g l ^ j á < i 3 á ¿ 
^lg S í a l -b io v jg^sáa ^ ^ a á i á < j j J i J | ^ j ^ j j 
G4>a . i | .sJfi vMjíSáJ b g ^ g * gij U«J-tí ^ | ó * l g 4 2 . < 
s.á| g ^ g ÜjSáJl ías.lgJI íagAg j g o ^ ^ 1 ^ J j 
íSMD UJjil ^ l^lg i ^ | « 4 « « o a . ^ Ul s . ¿ 5 u > 
vájáJ • s ¿ | ¿-Áiiá |S4) ^ J 'g—S 39. 
H9jls«J1 j ^ o J I '«.igáS s j j }¿4j g^uij l «sil ^ s^Lu^S^J] 
fijils ^ S J ) V^gJI ¿ J e s j « s ^ ^ J j ^Áo ^^54 g l c t s sS'^l^o 
s i « ^.á SÜjlAo jS-O v J l Á b l ^1 S^swááJl j 3 « ^ | 
v.SmijJ SáJáJI j g o J I v i ] v i júa ^ o ^ Ü i á J S j g g^wijj s,j4)S« 
vj) Uiáé «s iá^á sJ4) ^ix | S s.4j |4j¿á áJS siSoj vid 
vigás ^Sst Ü¡a9^9« VdUASiJI ^ j l s » |^1&4 v i g á j 
Ü ^ A d ^ J ] |4i—Si—Cg—óg^ v io j<Sg¿«J 1 Vedui» vá^k] 5̂.4) 
vi | viá«] VutSiJI Vd l̂c 5̂.4) ^iJi 84>£J| ^ I s VMiiiJ j 
U>3]̂ 4 i^áfá v i g & i v i ] \o] víj4>^9 ^ 1 vS"^ •áJíá j g o M 
á i S g ^<ñl SJtigju&^Jj vojiuúi^l ^j] Sa imí j ^ ^ - J vmmJ 
^SJ] 94) vLü U i ^JáJI vi 15 ¿ 1 |4>b^ 3^ SS | ]« vi^s. 
(AÓgJ j 1¿4> vi£ V o j L g v . i ^ ^ á ^.Jx v i < ^ t v i l vio 
g l ;«ia-9»3 s J á |S4>9 ^^yúÜ] g45 ^ A l ] «JgÜSa v i g ^ ^) 
.^3 vstíSiJI e3»j]¿. b g ^ g « ^ Í A q ^JS)| v i ] vjgüi 
viola j a i u I J j4>¿á ]Sá4> K á̂ j « ^ l UJji] ^Xo viáSI vo^AI] 
ÜstjjijM V4^1^« &ojL (StógJl 1&4> v i l 
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v i ^ i k so.o S¿44)|«3 VAÜJSJ] vJgS^o ^o] 'sigjjt I g i j ^ S | j g o J U 
^4)-ejJ^ U á i s J g •vjiááij] e^ j )¿ , tfi43u 34>g4> S b U ^ 3^ 
I g i j á s i l g ¿ J « a | g ^ & l b á á ¿ . i ^ o J ] I g ^ l j l Ig i fá 
j g o ^ l bga>g v i « g á ^ j l s j g i ü 84 ^.SJj ^ i s t ^ J j á jSs I g b j j ] 
VoJ lg<á¿>l b¿9 ^«4)J jO^ioJ] SJS ¿ .¿ i U .s-lc ¿SjUoJI 
8J|«ÍMÍ«J1 « j j s J J l s J jg láJ l l ^.ja-o Ü^oJxJ] s i i g l s ^ l Ig j^l 
^ s u ]¡á4> vu^xtug 
'i_45 ^ i l á ^ I g S ¿ | v igáJ ] ^ ¿ ^ ^ á á 38. 
^ U>J > l i ¿ ^ Si) s^uiáiJI pS.jjá, f ^ l S á S«Í)Ü 
l e i j •sSláJU s i g á J l ^ i l ^ S»! (93, V . ) s i g á J l % Ü i j ^ e J ] 
j4>i£> ^SJl 5^yuíi«J| j g « ^ l U l á ̂ j a J ) ^o^wJ) g4) 
^ vS^> 1« 84)^. s i « v^ojsüla ]4>i1 s i o 
BSU^JI g4) ¡ 4 ) % ^ ^ 4̂ACJUJ1 s » á g ^ s i ] BJAIMÍ s o á ^ u i 
s3|^ja> g4> OclsJ] vjssá s jssáá g S á á ^ J ] bga>g s^M>J|g 
s«1j^^| SjjájS. s i g á S j - j M l J l g gjglojuiJ] s ^ l j i . i l ] 
8Üj|á-oJ1 JS-OJ) g4) &~3z¿-AáS] sS/5>j g^^JSo j j j a U ^ J ] 
94) U v j ías» s i ] 3^ s i á ^ á l s J á s u g ^ u i j j á g J g á s ^ J j 
^ i f l i g j ^ i o 1̂ 4x4 1̂ s ó j ^ J U s i i l ^ J j ^,5^]] s l e l s )¡a¿o 
VMJÜ VS-I <»líáJU s i á l d l j fkSJÜÍl 
s i £ sJiya Ife] ^USaÜi! s ó s u ^ i l á & a ] v ^ J s ü l 1$*» 
gSjáa. I i4) S ^ J Silg s^jfe ^á i ^ 
d l j á - i s i U j v ^ l á W á ^ j á - i á ^ ^ I j í t U a J U s i * 
^ j l á . U b 9 ^ 4 b J l á ** i¿9 « í J j l sS%áao U sil ^ l ^ 
|4)i | Igljs s ^ s i J I ^ |4WÍ£ ^ ^3J| g4p.il s ^ á i J l 
8|iJá ^ S J | !S4> s i o g SWUÍ^UI^OJI ^ g ^ J I ^fe j+o á J b ^ 
s ^ i J á ^ ^ c j á U gfegkg* s3i |á ^9 |4)ii SÍ443 
94) M I ^ J J s i g i J I b | üo l s3 |Ü |áJ | ^ 9 ^ . | i ¿ 
J 9 ^ J | ba.>9 ^ J í s i á ^ i ^ s^gíá^ lSg 36. 
fe% gigáaJI v i - i ÍJ933 ^Ü| «sSli^aJI gJrláJl 
s ^ J gilg g ^ j l fei£ S4 j&o jíafoJ) 1̂ 4) sJíe v.i| vjáí 
|&4) sJ ie ¿.3 sigáJJ | 4 . 4 ^ gJlá.fel ^ J ) g^ja.Jl ^ 
sLííjüoJl silgjAJI ^ á g sj» SÓI942JI si* 4_s_s ^ia-J l 
v u j á l l I f e j J I silgj^JI ^|35 ^ siiáí ^ > U ^ 
J90 94) feáXiilg gái^aSiJ] ggJJI ^4) g á - i j l í a i£ 8^4) 
j á i g Á - i j l s44)S* s i * gJá 1^4)^9 g ^ W t s -a l^SI l 
l4)J gájláoJl j g o J I SS4) s i | ^ g^ujl s i | l ^ g 37. 
«Ijá I* S Í £ gíá^ilg jJÁJ s i g á j j | * ¡ s txo* S S S * | £ jiílS 
g ^ a ^ ^ J I S á l í s g ^ J I 
g á j j á J I j g ó J I s J l ¿ b | ^Jl G ^ x l b gjgj-bJI sij v i ^ 
go|&4g s i | g ^ J | diS» s i^d I* Oí* s o ¿ A ) l s i g á 
jg-sJ) s ó g Ü v l̂ j g ^ J J vS^SUi j4á3Jl s a s ^ i ^ 
S ^ U ^4) loá sJsásM, gbWl ^ 5̂̂ 1 á J S á 
94) U fcO* v i o ^.s-ÜJ) vitóL U - i l s Jgás^Jj v i j á S i 
^ áJsá gá-UoJk Uil 1̂ 1 Ul¿c O* vJsáJU 
^ . á áJS9 OaiJl vbj£ ^ vóo gl s sWI 
(93) Sg^o ^ 9 0 4 jtóláJI blgoJl 
^ i j - a J j 14>*Í04 gJJáoJl 8SI0JI v i l j4>á4 !^9 34. 
gsIJJ vio c£go^oJl ^ 4 loijg SsKoü á J s á 
vi) j -a i sd ) ^ ¿ 3 4 «jgoJI ^ 0 4 8i^ S j g o ü g 
c R i o í 51 ¿i)3 SiljÁ-l) ^ l o SIS vJ|io « j g o J l JCbai* 
U « i l j i . («io,» loilg «iljiJl 8J90 ( S i o í ^ US v4Jüá.Jj 
)4>J S)goJ)g S j g o ^4) I04 SjgoJ) vülá gjg )o ^ ¿ t á . vio 
s M J ) g v á ^ l ^ J x : vio vigáJ) sifáJ S M 9 v i g á • 
V o ^ J ) vi) l i ó j á gJ áJS vJ)3o9 v á ^ ) ^ ic 
Vo<«3fc j4¿ vio v ig iSS vi) g^gjó v ^ j ^ v i g á S vô wa. g4> U» 
vio ^ i f i ) Uai« v4ájoJJ 94) Uü sUsJlg vigáJ) vJá ü o l 
UÜ V ^ A U vigáoJ) v i ) ^ g L ji45 siog Sj^Jlg «SW) 
voi-iJ) 945 j^isJ) ^ S J ) v i ) á S ) v o ¿ ^ 9 . 8 
gS«i)s 5I9 8ÍÍ!áj4¿ S g í t ó J ) vi) VOJ) j4>á bM 35. 
U>ibJ vá^ág g S - t t ¿ g i Í ) á gSgSAoJ) jgo^I) < Í Á \ S vi)g 
viJÍ jgoJU vJgáJ) sSJ) á J S )i4 Í ^ U 51 8i|g áJS 
14)3)43) s l \ jgoJ|4 viJi^fj) v2£S ^ i J | ^ J ) ^ SS4> 
g4> Uil VoJsJ) vi) sigj4 )gi)á ^ é $ é ] v j j á vio si) dlSg 
g3451 ^ ¿ g gj^iOo vSUsg^Soi) vi) jglj Wg v i ^ 3 ^ 0 J ¡ 4 
« ^ ¿ J l 8gáJl4 5155*0 U>4 v á g á a ^ i l l ^ g ^ j j 
« t í g U ^ l V o l j A ^ ) j g o ^4) J90JI 8S4>g « ígU - iJI ^ o l j ^ ^ j g 
S i g b fgáágá j g o i k v i g J I | á J | ^ j j ^ S J | g4) ^ i ^ e J l l ^ g 
U - i ^ ^ J í c ^ j l S s j i ^ o á U r j i a . ^ íaüg 32. 
U i ) s i g ^ J j V Ü j iJs l o á j ^ U á J ) v i o v i t f ¿ I K i l v l g ü i 
ÍMOUJI ^1 94l¿ » 4 4 ) W l 9 fXgiJU S-© ^ S ^ A 
j o ^ l l á J S ^ g g ^ ! á % g i á l á j 4 ¿ ^ - 4 ) U * 
6 1 * 6 6 1 * v i t ó IS lg vjf i lá j ) U>i96t v ^ J s i ^ ^ J g ^ J ] 
U > i o v ^ j o J I g<D ^S>J) v o ¿ « Í Ü ) g4) b ^ l s i l g v Ü t ó J l á 
laa . lgg ^ i i » J l i S j4¿ v i g á j j g 94> ^ S J l g4)g 
^ 9 < » % JS^JI ^1 b á á i J S á ¿ J S v i t ó lS | g g jgoJU 
v o j ^ J I v á ^ a 511 g ^ J s ü g » Ü t ó j a ¿ b lg^g j g o ^ 0 U» 
v i o j S á l fe^ v a ^ J g - u g ^ o J l .1^51) v S l ^ U v S i t ó W9 
j g o J ) v i ) v i j i á ^ « J ^ á o A W l - o ^ J c U S i a U g U S j g o 
531 **** \a % g i á t ó JAC ¿1^9 j 9 ^ vS-4) U4 
V Ó J » J 1 V8ájá4 
sJo^J^g Ü g á i o g 8^«>1¿ j g o J l v i g i UI9 33. 
^ I s J l v i l l i J l v i o ^ ^4 ) v 3 ^ v i o U J U i Ü 
« j g o J l g S ^ W l (£9*^0 94) ^ S J l v o Á Á J l g4)g v S l ^ 
j o ^ l l i J S ^ g g j g o 345 U i 51 U á J l j | A © g j g o ^ U» 
> 3 - » -Sí iU ^ ^ v i * U a s ^ h U i l ¿»«a¡1 v i l á g ^ U J l 
^ 8 ^ W ! v i i t ó IS lg 51s g b l « 3.4) U4 U1¿ ^ 1 j l ^ o 
v¿c Í * Í $ S Í U i \ A^J^JÍ vi) vá-o sU-Ss ^¿Jt |¿4>S 30. 
^ 5 ^lliJ] g»áOá 3.SJI vj^Jj Sjgo áJSág VásJSiJJ 3^]) 
siá^] g^ái tĝ J) 8 j g o J | vix Ü j S O ^4) VÍ4JJI9 Bjl^J] 
vjscs sÁo vic ^«iili Sjgjis jgoJj sS^ UJ 
t¿|jáiAaj |i4) vi!^ ísáá ^4 |i4> ^ ' á vi) i j ^ ó « Sî l b^lg 
VojJ v 1 q ) 4 s i « J | ĵgiaJ) vij^i vijá biá ^¿Ijixuil vijá vijg 
(SijoJ) >-M*SÍ ]&Ao vobáxoJ] vigáá vi) gjgjó 
j&l SjááJi sjgl vij vLa U áJSig vigáJl viUjJ|j 
gjá¿J) jÁl vleadj vjglg vlo»Jl 
1S¿4> gássááil ^ l ^ ^ l ^ 9 vigSs vi) gjAsg 31. 
viá] vi«á 51 jg vlixJli jĝ 3>tJ] ^3Ü^| l^j b 4 « vig¿4 vijg 
vî S :¿ bsjjuj^ )4)j'su<^ vig&i vij |4)j vojf 
^^Ig U i c M vS* ĝ̂ ĝ d ¿«I UJ áJíá viji v í ^ í 
Üjgjó vieja vjjjtí vic ^g&g«iJ s J g o ^ vig^J |«i| ^ | ¿ J | 
vio 1̂ SgsJii Îgüsbo vuig î̂ oJI 84 jOOJ ^.5-»» |4>i« vouJg 
vijg ^ise jg<a3 vic 8 i g & vigá^ vi {4 511 sJ¿»i s j | g^jj^ 
^9 vj|s>j|á gxi4gtó2s.<¡Jl ^!a|4« vic l̂ uguî o Ŝ g&g vijá 
gjgüsto v^ijá vij gijsioJJ vó j f |«i| 8i|á »ac jî aJI jgo^l 
j . -^g vise vic gjiato |4)%áJ Í ^ s í í O J Voi vi« bi£ 
v o j a J U gJgÜAo vü |5 |̂g fSiloJl v m Ü lijgoii 
|i4> viog g4»44^Jl ^l^^lg g»44^J| ¿-á yo$\ áJíiág 
- c-l -
)Í4<¿ jáSí^JJ s J f j á J I < s i g ^ v, i] sdSoJ votuJ Sá |g j JÁoJ] 
V.4Í«J Í4>J s j £ | s J | Í j { i J | bjgS ^ J j gáj^J l U I 9 29. 
S j t ^ J j ^4)3 s-Míi^Jli |4)J O f j á J I | « i | g g á j s J ] 94S 
^ S J ] á J ^ i á ^ j f ^ ^ s ü ^ & J | | « i | g SJUÍSÍ 
S i á á J l SÍJJJJ sai]g j j i J I Ü j g o ( ¿ g ó g o J I vJá lb 84 
> g ó J | ^ i ^ Ü ^ Ü J ) v a i j ^ {4)4 tS¿¡] i j j j & J ] sJgaüJ ^|g4)J| 
j g « ^ J Ve gá jS . J | *si|s t ó a l g s i ¿ ü U ^ J f jU-? 'x^ojtJ 
g i s g ^ ^ ^ J l j | i J l ^ l i ^ l teiláá Í M » ! » ^ 
s i l á á J a J g s ^ ó ^ J l vJssJ] ^ J j ÜxtjüJ] SglJla ^1g4)J| ^ ¿ 
v j g á i v i j ^ ^ o l á 4 > ^ i l «íáíSJg jUJ I j4)ga. I S ^ Í A ^dgjSJ 
sJxiJ |4 g b g ^ g « J ] j | i J | S jgoJ U ) Í 4 » 4 á á l ^ J 
s i ^ U ^ J í ^ . g U - J ) v-oj^Jj s i j ^ joüJ l (92, v.) á i á 
S¡á4) j « ] s i _ a áJlá4) viáá'i ^ S J | v i ja ^ s u j ^ J ] v««JaJ 
sJj-s-s ^gl-oMiJ] s^ j^J j v i « W i J j i e ^ i ] g-4) ^ U u á Á u í í l 
v w i j J l ^ á g i g b b ^ g j v i ) ^ i á ^ á v^tuJ á J s j g ^Jg^dJ 
^ j ^ J l g S jgoJ l ' v ic ^ j s i s i ] ^ J g ^ l g b U J I ^ ^ ¿ ¿ o ^ 
jíá o . i U 8 4 » ^ I c |4>i>J) S^g^g j¿á-b« ^ g U ^ i J 
^lg4)J| j g o J 
„ o. _ 
^ ] á g á ^ j | »«Já j 4 > ^ s ¿ j ü g á i á I já já j ^ o ¿ 
á j ^ í ^ . ¿ J | b ^ l j áj^=o j i á j s i ^ v.^Í3jj |4}¿| 
á i S á ¿JS jSjg vOLô J] ^.ioJlg ^ « J ] 
1 ^ ^ | § ^ j ^ ' i o J l g 34) ^ i g á á s i ] Ü j g j ó ^ ^ J ] á ^ ^ J | á 
^ . ^ J ] 34) ^ o ü ^ l á j ^ i l 34) |4>^<wi3 ]4^|i«3 ^4)UJ|4 
^ O Ü ^ l j á j & ^ J I g S*s*¿¡ 14)4 ^ ¿ J l S3ÍJI SMjsJI á j ^ J I ^ . ^ S J 
s ¿ j á s i 13 j i l^J) 34) s ó ^ J t ^¿3 s j ^ j 34) ¿ ¿ o J j 
3.4)3 (>J|¿Í S » « t^4« s i g b Sájáá 8S4) ^.S vuuijj a i ] s Í 4 M 
3] ta.¿»a.oJl 34)3 3á*aj| « I j j )« ^ J r j j ^ U u J I s o l j ^ ^ l 
üsAu^aJj 3.^1X9 v i o j4¿á 1j4 | « ^ i c s j j j t s i ] s J ü x J ] 
s i j á s i ] g <il4iJl3 s i c ¿Jg^oJ j v i l g á ^ J I UI3 28. 
gj l44u]i« li4))4) ^ 1 SÍ̂ JJJ iaü s L g i ^ ^ á j ^.*3Ü5]| 
34) ¿ ^ « J j ]i4) v . iáá s^ j l ^ i l g g;>j4)3^Jl ^ 3 0 
SÍ444 U tS-lc ,5^^344) já¿ g i g á J Í(44)UJU 1^13 ^j^loJ] 
309^1 5 j&«J]á s i j i i J ^ s^jS s . i£ j a j g ^ J l s i | g t ó J | UI3 
33J) 8¿iU«i9iJ| 33ÜJ] ÁUJ3Í4 g á g U ^ J l Suoíj&^j 34) |4)¿i 
|e ^ I c O j s á J j s J ü s J ] 3] 3̂ 411 j l v.44)^« |4)^£ s ó ^ a j 
j j ^ a J ) s i ] 3¿4<ij1 SJ3Ü43 s a u t ^ J j v i - o sÍ3j¿.{i«J] gj|á 
- n -
S i j S ü j J i j j ] Oást í i so] l o ^ l S i g ^ g 
3 ^ c ^ l ^ ^ á i J l c ^ j U b g ^ J I ^ 1 s o £ 
s L ^ ¿ 5 3 s^J gl ü g ^ s^itf ^Ig-J UÍjlÁo < i l í J i 
— 9 - » ^ J l bga.gJl ^ j j J ^ J U 9̂ ^ ^ ü l 
i » g ^ J l sáJ^jS |4) i« j J J ! < i I J ¿ J ! 8á4> ^ 1 lo lá 26 . 
c * ) U l ^ j S á BíagA.go gj U Ü g g j o i i o j^Cg « J j ! 
U J v J ^ i ^>J J90JU ^ l á J I á J S ^ U ^ ^ ¿ J l 
U i ± lo üá-a Uil¿ ^ 9 ^ ^ > i l í W 
^ j g - i v j j i g i i o J l j4>|áJ! v i « s.álág 
v i l S j f j ó S í s v ^ j L s J i j á J l ^ i l S f U o J I v ó x g j i P M ^ J ) 
s J g a á 4 J | g g4) s i g á á s i | g b í a s J l j O g a Á o J I j j f i v i g d » 
j g ^ l ^ . á U ) á J i b g )4- |xo 9I ^ J l g l ^ j g 
s J í o ^94 * l 3 < ¿ ] ^9^» v i l l-ol S i l s vdu.iUieJ) s j ^ J l g 
VÍ9Í4 v i l UI9 U j á v^jáJ lg U U i l ^ J s í ^ g i J U 
l¿».4l i J S j 4 aá4 i J S á g üliw j l o ^ J t í l 4 - « U 9 1 4 ) 4 ^ 
v l x a J U I j U v ó g i s s J « J ! 4 j W l vola ¿ ¿ W ) ^ 
ÍSSjíb s i o ^JgioJl v i l g ^ J ] ^ ^ s ¿ á 5 I 27. 
_ f A _ 
^SJl .s-i^oJl) S í a r a íajáoJI ^j-wJl U>it3 íajS-oJl ^.s^i 
«oliaja^JI «̂Dgi. v á j t ó U&U. ^ i ^ ! «UJi» 
^^j*»J| 5̂.4» vjjuaaJa vójxJU va^ai^JI j |̂g 24. 
VÍ3& VMijJ >li4 ^¿já sij g j vój£ |ü | SijUíáJ! <>o|a gijSU 
s.o44^| s í | m i í 5 ] | g4) si|j«ii51| $2 ^lixl] ,5.3 sjááJj 844)U 
| Í j ¿ ( í góg^Jlg 8is-4J s]g«^«J| sigij Uijg 
siá'i s^J gjg ÜmI&J] <i5]g«^«J| ŝá S S ^ k s sójxJU 
^ic] 8 Í 4 S 4 bj&oJ] S & M Í ] ÜmISJ] s i jJá 
5] sjijáá ^ m J ] 3 ^ s&uii] Ü44>U sSijá )4J vo)£gÓ9«J! 
Siijág S l̂j jlAgJi sijgj^J] ,̂4) ^¿o sijg^Jj sig^S 
^̂ juá̂ Jj s i« S^JUAÍ sJga*o |i4> sigSi 5! ^oa, Üáj*oJ| 
l<aMiái1i ¿«ila saljüdJI 8S4> s i g á o ^ siaSJ] |«|g 25. 
U 8̂ 94 Sbjá«J| ^I^mi^I] jAC sig^j s i ] So4>«jli ÜÜjtáog 
áJ3 s i g á j si] {«I si4j«| fes.] Sc4)«jJ |S4> ( 5 c ó g jfeig 
sig^já Üfej&oJj ^U^^j sfe4) s3^gáx« ¿4) s S j u u J s3|áKJl 
sigjgSJ U -̂b |S4>9 Üfejá«J| 8^4) j s o j ^.á j4>J ^ 
s K | si« 14)4 IgJjág 8aj)a«J| sjjjJd!] IgJ f̂ej |«ij s«4)i^ 
v á j R J 3.4) sSjjJáJI áJi sij So4)J s«lui4 g| üajAoJ) 
s i ü l 8^4) si 144)^ sJásti ]4>4 si)g s¿|fe)&oJ1 S^4> 
sá|Jáj | 8S4) sig^'i sij SejJ j&^4) jo4j |&4> sijá ,ja<, 
jj4¿ s^táiJj i f e g ^ g * ' ¿ á U fet*^ vi« §ajja«J1 
íó«4 (92) j4)b»4 v-iáiJj e^jli ^3Jj ^U^íll j¿!«3 lo í ^ ^ S d ^ 
- fv -
vij^o sJg] s j j « ^ J l l ^ á i s sJbg vi4)SJ| 
vJá ŝJlg j1bS«J] |¿4> "vio jáálg joJJ vSj¿^ sigj 
vt̂ gAoJI 3-3- O s s á i j j s ^ b l j f ^ ] isa. ^ j^g^JI 
]4)'i|£gÓ9« SAuji^j g) j^lfgogo 1 4 ) ^ 3 ^ SsSgá .̂¿Jj 
v.bj.e v i ^ sáájo S&4> ^ o a u ^ I v i j á 
S & U j¿>U-o ( fg i JS 8¿4)J s i j i «si] U j á s i j j j ^ s a i ^ l 
U i | b 3 ^ J | vi51 ÜJ303 Ü & U s i © s i á j o J ) j4)3&J| s i x 
sJb ' i l i a g b ^ s j^ga^J I c^^o^J ^ 1 ^ 23. 
^ . i ü i b J I ^ J ) tfJ ^ ü J I 34) j4>3^J| s i ^ t4^U4>U ^ 
^ l - j -w í^ l ] ^4144)1-0 sJ4) j & i J j j4)9^ ^4) ^ i J l S44)Wl9 
U-e S4)2b ^ l e l4)il4£ !•> S^j3«J | ^ I j ^ ^ í ^4) U ^ ^ g ü ^ o g 
^ ¿ J l Ü j g o SÍI3 ***** ^ ^ J l 94> ' S ¿ d \ ^ 1 * ^ ^ 1 
|4)jAC ^ .«í So] ^ « « J l ^ s^ jgm^^J l ^4) ¿«is-ua-oJI 
- f 1 -
g4j4)3^J] jgoJj s iáá vá j iJ ] ¿$¡6$ |i4) s i^g gJ g] (S isg 
(£g<bgo U^S^á s i | á s i jg s ó ) j £ ^ ) g 
j4 )g^i | ^Ija^l U4> ^ i l c^^g l ^ á lS4> s ¿ l á ls»íg 20. 
A j ^ \ 8S4> íagAg Saga.g ^.S j á ü J a S i « v^bi i l ^4) 
^gJs l-aie s^o^Jl gl !4>J & b j | £ ssjaJdJl v^dg j ^ g ^ i ) 
tstéQS* £ .3 j á á i J á glo^J{ag j g ^ s J ^ vágJijsJl áJíb [c 
g| gvuigwut&o s o | ^ ¿ l ^4) ^i^Sb s i o l^á^Já ^ ¿ j ] s i ^ | g j j | 
s i la Ü d á g gJgÜx* 3 ^ s i « g g^igMOo j g « | 
^ l j > | | S bs .J! s i j á l&| l ó a l g 1 ^ s i l i j iaxo siábg2s.gJj 
sJ4)g SA£J«J1 ^Ij&^l 8^4) bg&g ^g&g i j ^ i á 
^ g ^ ^ o J l s j g ü i s á ^ á iUo^Jlag s J s á J l j gl ÜgüJla á J S 
84Mii sá¡>á s á j a u g b^JId ^ j j ^ j g S g4>g b^lg g i l 
1S4)g b g ^ J I ^Ij^lg s S l ^ g í a ^ o J l ^ J l Sag^aJl (91, V . ) 
^ s L 8 i | UOJJW ^ s ó l j f ^ l g j4)lgAjJ s « l £ j í i lá jiáiJl 
s i * s j g ^ j ^ g o a « J ] s i j á s i j g j4>bgSs^. S ó l j £ ^ J 
j4>g^Jl U ^ o 
S i | s j g á i á bgb^J] 3 S j i á ü s i l % l 3 X 1 Í J 5JSJg 21. 
s i j g j4)g&JJ SobÜJ« fCgi^g ^gl U i | b s J I s i | j4><4> 
JÍ^UI s i l á J ^ g jáSl^áá ^&g s i l s3^g9«J| j i ^ J Sbg&g 
|4) i« S S J I M S M | ¿ S j ^ g « ^ o l4>i s ^ h v » l á s i l g s a ^ g 9 « J | 
s i | Ü j ^ ó o l ^ i l á j4>g^J| 3 3 ^ g » U üJji«4 l4>bgi»& 
^ 1«« s j ¿ | á ¿1 j4)g^>J| 1¿4} (Xa l4>^g^& ¿ a h 
U ] sJxsJÍ4 U l s »4^¿:Ji SgifJli | « | áJíág |4>uiáia s « g 9 J 
3 J I UDÜMIÍ |4)b& 3 9 l)4>^ s ^ ^ J ¿ ¿ J ] sj^gAcJ|9 SgsJjj 
- f o _ 
1 i b i £ v i j í ^ l v i « ]íá4) ^3 Ujíái vJs&iJá v J á J ) 1^4) ^ 
g4> j4>d>J1 VoJtíl gJc sáJ^u U ^ 1 vi ja bgía^jj ^4)9 
j4)g3> váj^U b-&J] V i j Vigjgáj v.o4)SKoa«tÍ áJsJg bsJ| 
^Jj ]ibi£ va¿c51| vi-o l ^ - j j ĵ Mii U<i|Á I-Ó¿l9 ' t S ^ t 
vJgüia («030 lo j4¿ >̂á V J J S [oS ^ U é i ] ^i£ vájC^ll 
jgo^U ^ ¿ i j 8̂ 4)lo v á j s u vjgü g4) vLá |o^ b^J] vij 
vadioJI gsU-o ^ a vijj ba gija Sotgá |4>4 ¿¿Jl Í ( M | ¿ J | 
sójStJI^ vaiog sá|ibJÍ4 VÜo vi|aio sJgo&oJ) ^1^511 vi | 
vS^» vS-̂ í vSÍJgo^oJl U 4 ) ^ l vi|ái-o v3|SJl.s lo v i |g 
bgb^JI t4>io v á J i | i ¿ ú ] i*at\á. g¿4)3 ( f g ó g o J j j45ĝ  
Vj^lgo^oJI ĵ Dg-St V>|£g.¿3goJ| v i g ^ ¿ <>i| ^ij^JI VÜoJjg 
vi£ ü j & l i o I jgol v j i j á ¿ | iaas. |4>io vslijj vuíJá 8Ü»4>g 
j4)á ¿4)S.j | 8S4) v i o jo 511 vJogü (o |¡34)Jg ¿gb&oJI j4>g^ 
V o b a | ^jj&l v j | g S | 4 ) í i | jlAoJ) vol̂ ^uî l vi | sJopi y ^ M 
j^g^JJ 5!| ^ i S o J ] |ib4) iâ >g.> v u i j j g |4)4 VogÜSj |4>i« 
^ á a 
|4>¿£B l ó - ü l v ó l j f ^ j volitJ&l vî lg 19. 
b^JI isaá^ |4>J VMids |4>j4£ g4>g 84 Vogüüi ^ S j ) j4)g^J| 
v i o c £ g o ^ o J J |—o—̂  v^ajssjlg j ^ g ^ J | v i o (fgo^oJJ 5!g 
84>^J| 8^4) viog bssá ¿45^^ l o Sjg^Jlg 8 ¿ l o J | 
<>5SgÜoJ| vj^go^o v i o íŝ bfg ^ 8i| jg4)^J| v j „ á j4)<á4 
v-a^ui 844) lo vaijS4 VMMJ 8itá j4)9^J) VOÁJUÍ I454 v o g a ^ 
840^ gS» g| 8 4 ^ 9¿ &»l 8ü44>lo >i> gl 8^1 j l ^ - J í j4)g^J| 
gl vj*ai4 vi| g| vj*á4 ViVg| ^So gl VÍ4I g | 89 |ól gl 
- f f - . 
S^J^M s j ^ bA|9 8Já ^ - j J 
Ui&áa ^ !4)i¿ »^-»!áJ] 4511 8S4>9 17. 
¿J|i4) ¿3909 ^-o sáJ^o **9-tó^Jl 
U i ) l4)áá áJ]¿4> j á i J ) vij 5!) J90JI cr|si)9 ŝ lsoJl 
v i 4 gJ^Jl49 jiiCLo í a ^ J .5.̂ 1*0 ^4) v ^ á . sÍ=o s j j á 
s^o á J ü ^ S s j ^ U áJ^Jg j ^ J ) ^ 1 * 0 3 ^ ^ 
U>¡\é*U ^ é S i ¿ i * ] s ¿ « á J s j a i 9] Ij^is ja ̂ J ) 
^laU-o ^ U 8 4 » ^i-e U^s jáiJIá ]i4> UI9 v-oJaJ) S I S 
g^iáJI Ay*] s i o |4)M» U j4)9^ 94i U> j4)9^11 
j4>9aJl ^ l a J á s j ) ^I j S í - » 5 li4> ^b¿9£ 84>¿J| 8^4) ^ « 
14)4 ^ « j ^ a ^ i J ) s & ía |aá^j ¿̂1 v i© 9I a^jj-o ^4> 
S4S j ¿ á « v.i) ^ á < , 4 Saá ^Ijjj I S * ^¿ lá s i j g j4>9iJ) 
^ J c ^ s ^ á J ) S « J 3 » J 1 & é 9I s«J«J l l í a - * ^ ^ 9 4 
UI9 ^ J N l 9 ^ ¿iJlíJl ^ 9 ^ 1 s j * i U 
S i l S i l á J S g 4J«J) v j ^ ]S4) ^ ¿ i ¿ j i i - i 
^1^511 s.il s i j ^ s i l a i á o J ^«IjJ ^ X J J ^ J l s^oJ^Jl 
^.íáJl 9^ ^ J ] jáo ^ilg «¿909 S&lé ^ sáJso 
^ I j ^ 8ao&M s i w 1̂ 4) ^93-19 «í Im-» s l s ^ 
^ e J j d l 1*4) j á i 8^9 ^5)9 lii i4) 1*4) ^ l á 1*19 18. 
- f r -
«iosJUg Belfos j4)9aJ| ^ M á ^ i ) s i£ ^o^Ái 
^ ^ á j ^ ^í9«a.«J| j4)9AJl jg-i Ü^9^9« ÜaW U4) ^ 
^ g j ) |SmO s i ls ^4) ^ l á gbg^go ¿̂Ig 8¿« 
ISmO vóla lóálg ^báJ l ^ 1^5 l á ^ j g lo^gi tf^i 
S^lg 51 S-oj V^ulg^^oJj j^g^JJ j ^ J ) 94)9 Míj|á« 
wsiw M jiJa U - á ¿4)9^1 ^ « 1 ^1 16. 
»Jo^5» % cCgÓ9« ^3 ^bJI sJ l jlAoJ| ^o^A!) 
•Sájgáilg sjlaillg vijg^Jlg ^ j i j j ^ j ^ j á (XgÓ9o ^ 
lia+o sá£ voaÁll O*^» si! U 1 ^ 9 «jl^aJl9 
lo ^ ^UbáJl ^Ijl <iáJ3S! ^Sg s -ug^Jj j.pg^Jl |S4> 
s^sg^J] j^g^Jj ]S4) »4 ^©9^ M sio s i U 
g ^ á i « j í i ^ sájgo Si) |g)j sogáá tfgj^l Ug 
^i l l ^4) ÍWo-tíJI sil Í9lj ^ 9 % ^ j i l o jAC g) S44>Ui« 
.5J1 ScUáiSll g4) ^«^ .J l ^isto s i l á Wg SogáSí 
s3 i |á UJg s ^ l / s á ^ l sij Iglj b |«4^l 
^Jl ^ 3 ^ § é m l \ sSilág lAg^á-í sio4)s3 |S | 
j4>l9> ááiJI vif Iglj (91) -áiíiJI 1̂1 ágááJlg á g ^ J I 
^Jx: Wbl+o 3.4) » J c g J g ^ J I s i | Igjj Sigjijg 
jül s « 4 l « ^ s i ¿ U a J U g 14>3|S»4 g«Í|Ü jg^l U ) - i | 
- f r -
^-o v . á j £ | j ^ g ^ J ] v i j á gSj^eJji s ^ ^ ^ b J l g v i U j J U 
já.lioJÍ9 v-obsioJI 8̂ .9 - ^ J í s a U b3S v ó j a ü j 
^ « á j l 1S4) ^ 9 j a c « ^ 9 ^ j l s* v -eá U4) vJ4) U l a 
Vijá U ^ v . « J l a 3 J I ¿ c U o J ^909^1 94) s-uig^a^oJl 
cS,áS.OJ bi£ 8i£ VQ •Aa..ÍMl ¿ o t̂Í.4j9£ |jL»á vS^ 
j4>9>Jl C«-»3J1 s a ^ g i J i 8S4> ^9^9 3.I |«!9 14. 
8áa S ^ l g s ^ j 3 ^ 3 ^ v o ) j4)9^Jl ^ ¿ VOSM 
j 4 ) ^ l ó í l áJSs v ó * » ^ J í |4)Ó»» ^ 
v i ü j ^ J I U * * i W g l s i * « i j ̂  « i l á s o á i l á 
^ ü J ^1 cssÓ9 % s ^ i ^ 34) j * g^aa. sj^, v « ^ J | ^ S j 
1 ^ 9 s i á ^ l g ^ g J l ^ U ^ m s J l « i l ^9 s j , á % v i f á j } 
CSÓ9 ^ 9 v.iá] 1S»3 j ^ a . V.Í9Í3 vi l ^«4 ^1 ^ A l b-^i 31 
v a ^ J l á gba.!9 giSj .53 vij i i l U i * ̂ 9 4 sol e«¿io4 s ^ j g 
^ a g j ^ l o ^ s o b a s 1«4>^.31 j ^ á i S^ÍJ « i j á 
< j c u ü J 1 ^ ^ á J l s i l sJgaJl lb4> s i * ^ b a s l g 15. 
- f i -
94) U j ^ J l jfá ^ ¿ a . s«£l ^ OsáJ) U|á 11. 
s . ^ ^ ] ] «J s ó j £ ^ S J ) ^ J | j S U á «J l ó j l x 
UÍ9 vSlJáJI «J^JUg ^ M ) 9 C£l9i2!l b9A9 b9^9 
^ á J ) ^ b l j l l9ití si|á l a , ] * , U4> si l l9Jlá>Í4ÍbJj 
j4)9> ^tO&Ú ^ 9 5j|9 (90, V.) jjjgoJI ŝ o s i | 
s.oa.sJ! bir S * # ¿ 1 \ ^ M \ s é ^ J O Í b á a |ÓJ19 12. 
áJSÍ9 á̂jjÁ» sil s i i c i W ^ 1 si! íbJI b9^9 só£ 
^.9]«^J) s«j>J| 94)9 ec9¿s9« sjlfljj) s.ij áJ|i4) si^S 
vi | iJS9 J ^ J I J ««9álo ^ gJ9á^ sil j^á* |i4> siog 
9j jdáa* 94) siia. sio s i l ^ j j j ^Jj s^i.» U-i) ^^JiJ) 
sx-ia. ]«4ÍÍ^ ij9jo S Í ^ J lo*] jAÜoJIg JÍSJJI gíáXMagi» 
^ s i i A é i ] s^JaJ) ^ SÁUJ U 
s^d Kijs sJoái*l| s^J ) sxo íabJÜI Ul9 13. 
¿ . a i ^ N I s3j> U í a M I « X U A sio jiál 
5I91 sS)!aa.9Jl4 sJbj U i | gij s á U j^á j i j a ^a9 
sic jgol sio sÍ4)SJI ^SJ) ^JáJ| ^ « « J l 
«i! ís»^ si^iAug lójT jljáóU s i l i áJsJ9 ^ 5 ) 1 sSjgb 
1 ^ 9 o S Í 9 4 » v i j -̂o ^ j^S ŝ oáiJJ Í U á s i g i , v i l 
gsuaill só l j f^ l sio S ^ l s ^ » - i l l̂ uD sLo baa 
- f • -
jS4)iáJ) v J á j4)<á¿ soujJá v 4 á J ] U|g 9. 
^ j i U á v i ] vJo ' ioJI á J S h á j v J o á i « J | gol^ag j4)9>J| ̂ i ] 
v « a í i ¿ í « J | sil Sbs. v L s bág v*jut^J| ^elgij v i | 
j4)l5> Í3|s4^| v i | v^ogS ^ I j |i4> v i o á b|s«4^! %Í33jJ| ̂ J l 
b9g g4>l« 84J| jl^«J! j^g^Jj v p ^ i á v i « v á j s i ^ J ] l^ i lg 
v«4)9 v«SJ| gi¡j|s«4 IgJji v i | ^ J | V09Ü4 ^ i J | |S4> ^bl 
Vo.iJjs*iJj va le9090 Í(Üj|&o4 VÍ9J394 v i abJ ] 
v i ] I4J9I |j94)<á SASSSÍ4 ¿45^4 U-9 S i ] v j g á i v i & i g 10. 
v5>Xo Silg ÜÍ44>í<o j ^ g ^ J I v o ¿ » u i v i * vsjss^ 31 | « * b|»4^| 
¿SJb c £ g i v¿|„£ jáá'S I f i o g ¿Qg&JI v p S ^ s |4)4 vSŜ og 
S^g'i | * 84>> ^ J f |4>b^ |&9¿>|* y ^ i i a i g l v p á ^ u J I 
|4)bgb2k- £.3 W i i c g ó g * v m i | í ^ | g| v ó l j c 3 ) | v ' i l e g ó g o 
v o S j m J I á i S b ^ . | % & U vs<ogJ| á i S v i á a V 0 J 3 
va |£ 303*J| V4I4M1I ̂ .4) ̂ oJI va ^go^oJ I S¿s.ga | * Í4J^" 
jai^ 3.S3 vi|4Mi3]| 3̂ 9 liJgS ¿ J S v J t > Í _ * 14)^3b^ j>3 
v i * bs-lg vJ^J v i | á J S g | * j l b S * 3& 8 i | VÍI34&JI v i * 
V4tóáiJ| j4)l^ 34)9 sJ^Síjjag l o g o ^ * |*<á£ 8^4) 
v * b 9 a * VAUSiJj | ¿3 VMiáiJI VÍI3 sic 8j^|a* b l s c ^ l v i | 
|4>í| 84S44^J| va|b3&3*J| sS^ 1 ^ 1 á J b á g 
(Sta*^ 3>4> 8^4)3 |4>43 v*4>3aa ^aJ I b l s a ^ l ^ i e 8«b34* 
j ^ g ^ J j ^ o l ^ t t l v i * V O ^ J ^ v l £ v i | 3 j4>3^J| V O | í m ¿ i | 
ja^aa^ 9] U u i ü * v i g á a v i ] | * l 
- n -
si] Saá s iáü Uáfi gJgJa^g ^ 1 te^g 
Sil Ogáiá gJgiLo gJ^o ^3 ¿JS ^3 ¿«W s a ^ Oc|3i 
vj^J] sS^lgAJI ba. ^3 igi.1-0 j ^ j ) sij v^á si« ^ á * 
S| Ubg^a. si^ ^ áJ^g SJ9 (RÓgüs s i ^ j ^ ^ 
S * W93 slio s ^ i . J j Uíaa. ^3 j^á í U J i s3i |5 
c ^ b g J j ^ ^ ) áJáág s.i|áoJ| s ^ ^ J ! g^i s i ^ l 
l4JÍ« s i l i M vjaái4 sijg vj^i» sij SJ93« Ufe ííJs 
SoáJ! U L o si!á Ug SÍ44 i _ J á ^ y t W é j^giJ! 
sáíáJlg s.<4J! gjgao ^3 sJl^Jlá ^ sJUIlá s i ^ ü g 
U>i! so^Jl^á sisáis si] silá sj«ai4 sil gJsá* go)¿49 
SÍ9Í4 Ui] sáíáJ] 3.3 UI9 ^ ISAJlá jyo^ líwl sigáu 
siijtu so*taJ|i jojC 
sá^Jlg s^J j ^ s ¿ \ <**¿W s S ^ J I UI9 8. 
l ig ias . ^3 j4)¿á4 s W sijá sijg «ijá ^ioJlg gijo^lg 
Ubg^g ^3 SjÜÁo Uül Ujol si« SÍ44 b33 j ^ a J I gJga* 
UH> Ui l ^ 4 U)43 ^ 1 3 gsjóSIl g J ^ U1 j4>9>J1 ^Jl 
^39 k g o s * I4)J 94) vortáJ j4)9»J| sijá S3j|s3 si) s i5«4 ^ 
sáoiJ|9 S 9 * ó J I 5 sS^gaJj jÍU> U g ó ^ ^ O4 
Si4^| S i ^ ^ g j ) sJá^^jg sagáJjg S^Jj * 5 * 9 * i \ 
U>i\ sijá si£ Ujo) si« ss.4áJ| gJaao ló4) i J ^ g 
¿JS» ^ g^UI ^j l s3 sij 14)43 s i i«4 ^ BÍI9 S Ó j * 
^.S j4¿ stíai gj s i sá i s ¿ J L ¿ & á sJ!«ái| ís^g ^)g 
j4¿ 33 bjbsü-al g| gáXs, ^S» £ ¿ s é gáJc 9! sJáÁ 
- r A -
g f i U o ^ ¿ ^ « 3 ^ 3 J | jgoSS! v i l i J * 9 i A a á u , <i\i\¿A áJs 
^ ] ^ o l ^ J l s J I ^ ^ S l l 9^9 -ÓJiül S i o 8 ^ 9 
84il4>>» í t f U o ^ ^Jx áJ1¿4> ^ J ! jgo^l 5Ji 
O o ^ l g « j í a l o ^ J l S4>^ ^ f i ^ j á l j ^ U o vJ«5s3«í3á 
^.S « ¿ i ^ J l ^ l i o J l á j i Ó » v¿I s i l ¿ U («S^So- i l 
^ « I m i á i S v.JlÍe S o « 4 ^i4>j^ U S O « 4 SIOAÍMU sil 
s á o i sil ^!3Í4Í«oil >4« Í Í J J M I s ^ a i J l s ^ l c s j a l o 
s . u i b ^ J I csdbJ 9U4, j ^ á J j 
8*99 jiáiJl s i ^ ^ J l |*»4> ca.5! S.I9 6. 
8il v j g j i s 84á s c J i i l l ^j-aiJá 84¿ t O o ^ ^ o J l ^9la5ll 
v ó l á i o gJáJl 8J9«*«J1 «-il si5)9AoJl s ^ l s á ^ s L i j 
So£l S i l g ^ 1 % 8M4>k> J4)9*J1 S O á - ¿ Sio SSjX,» s á i o 
51 s a i o g ij4>9* ü U * n ¿ ] ¿ J g á o J l ^ á á o J l 8*4)4 ^ 
sá j f i s i ) sJj 8444) 1«9 831* j4)9*Jl s^„¿>„¿ s i s sájSA 
*a94 U i l 8J<>*Jl4 94)9 844)lo % 8J ^ M 
^ g ó g . , OIS4 ^ S l l s i l 8** ^ s L a á J * J 9 ^ g ó g ^ 
S ^ ^ l g j^is s j j á j ^ ^ l 8 - i l j4)9*Jl sJ íág 
s i « s ^ j i a í l l 8*«i3Jl ^ - 4 ) S á o J l 8*4)4 ^ 1 ^ 1 
s á í á J l g s ^ J l ^ i r l áJli4) s 3 * * £ (90) ^ 1 sóljX^l 
sjaái4 SÍI9 s J « á ^¿b 8J9 («ogJls ^ 9 Ss ló^ lg 
sJgao v i ! ^ 9 « s ü l ^ j 4 ) ^ 1*^4) 1*4) c » 0 9 1*19 7. 
8**19 ^¡1 l4>*9A9 Sj*»*) j í r g l4)5l*4 Soálá j4 )S*Jl 
- r v -
s « ^ ! v i ^ ^ j g jiJs ]&4> s i | 5 |Slg 3. 
% v ó ^ , á l j ^ U j^sJl siilgAoJl s * * ^ ^9*J1 
sjgjó s i o Sijó^ 1̂ UAIC Oba s i ] s^Js ^ I g w 
s u t í i 3 >U¿1 sJbS ^ i J l ^ U ^ ) gJ51̂  ^4)g á^á^J] 
s i o i 4 i 6 * * U j«k jí^Jg Soi iaáS g4«ii4 ba.lg ^ -̂Ü 3JI 
^Jlg 844^ s 4 á J l ^1 « 4 9 - ^ 1 ^ UJgáá j ^ l 
« 4 4 j ^ S4JAJ| 
s i ) 8 i | ^ jiJgá s i o U á s^Jsd) |S4) s i )5 UJg 4. 
lo 84>^ s i o s ó « 4 l4)OS4 sjIiig^g«J| ^Igil ŝ uai* 
l4)4l4«í| l4)»4<a. s ^ i á s^ssjj líQóat» 
sSÍlgioJl c » 4 « ^ ^ áJS O^lüi sá| ^ 4 íaáá ^goAl] 
M s bga-gJl s ó » J ^ J j l 4 ) ó « 4 » 4 - " s á ^ j á ü g 
sSUgiúJl jáVui |4>4 s^gSSS üJgito |i4) sijá silg s ^ , ^ 
jjuai s^S gJgáJI SS4Í I0.4I s<ogáa3 j5s]«49 ^4) «JgS* s ] a 
« 4 ^ sio tóJ ¿«Wl sáa.lgJJl s á ^ l A Á C ] ^ J ! áJS b«4 
4tJá áJSg 5JS »4^1 Ug sJ*áJ|g jjgáJtf Ü ^ g * j.<S U 
1>4> sio sJgiSl 1S-4) ^ * , B ] é £ ] Uiá«4 U jbi» 
^goáJl ^4^1 8 ^ s^l^j s i* Iwk ^34 Ug s J s J l 
s i c ^ÜÍJI . j sJ) á J á s j jáS i si l 3JI I ^ S sJgáJl l ijá.) 
s«Kll lü«o 
j á á l ^4) > 14̂ 51) 8S»4> s i o a t í - m ^ S J l s^U^Jlg 5. 
gAá&ll tfjj&oij ( 8 9 , v . ) 
v.i | ^l&ij ^ J c s j j j j ^ g s . g j l s i l j i la 1. 
¿ i i ] jAtixil sü^gS^J] ^ J c <sJb4 ^ S J ] g4> gio {i4> b^aüi 
^ ' i j S v^>jgo^49 U4> ^ig^J v i já ^g se U o J | 8 ¿ 4 ) ^-4>g 
gkog igáJlá g4> lo Si-o bg&g«J1 j iJgsá ^Jg! Ü&taa S.^AOSÍ^ 
^Sil ÜJijSJI s o ^ g ^ o J j v i« j4¿ ^ 1 sJxáJj j g4) |« 
Ü £ | i o s j g j j si-oJ gJá 1ib4>g ,5^!^ vJg^&o | -4) -J 
gj jb&)g IJUJÍS. jjuixJl <s4^gAoJi ^ ¿ I ^ J á J S á ^ j i j á gj \^j>$ 
v i j g |4)'ij¿ág l4>ja)xM b4>MM s^u^Jlg b^]g VJUIÍAI < s ^ ¿ 
•vif ^ i g ^ I g i ] ^ ¡as ^ U ^ á J l sdo ^áJjaa s i « 
s.«4>Io|j ¿ j i á J S v ^ i a j á ^ ¿ J j s i ^ J b&lg b g ^ g « J ] 
3̂ á J í á Jg j ^ ^ ] ^ g á J ] S A O So4)^Í£ ¿Jtí¿\ ^4)5 84J 
S«OMU>] ló^l s a J ^ t ^ ü ^ i J ] sLjü ; ! ^g^^ái) O s á U J 3 Ü 
^^jútJI ]4>i-o s i ^ j j ^ ¿ J ] s i l ^ i ü ^ u t ^ j ^Ic g s u á á J 
j i U d ^ j i i J Ig ^UJj s i o 84>4|M>'Í«J1 S«]JUÍ>^] ass^á s j ^ ü i 
^ I g — J l s i l - i - o l g jg-oJ] s á j i o l ^ J x j j l o ^ J 1. 
.C&JMI s i « ^ 9 ) S J J I UboS U ^ J j UA4>JÍ | htü íájg 66. 
r=9 
tai) v .3 |«^Ü«J| «s-á {i igü v J i o ^3 .̂3Jj g¿4) >si« h ^ l g a 
S45̂ > l a j l c "^sJ^l i e i ) ^ ¿ l á Ü ^ i i J I 
s.io ^ j i J I s l ^ u g¿J| ] - « ^ J s vJMü S u U l Ü ^ W I ^ j 6 3 . 
Í P U j ^ l v ^ j ^ ^ ^ j <s,ij o j g j i i Í ^ J | 8^4549 ÜJ90J] 84)S> 
v<i |4iiüÁui| ,5,4) voiai^J) s i ] l ó ^ j sjjüji b á g j j ^ ú y) 
v i l g ^ U M I ^ I ^ i a l i * )4>i| ^ j í ^ I j ^^«^4 Ü ^ j ^ J ) 
fiuáiájuil ^ ¿ g á i v i j ,5.^1 g4>a ÜáJ£ j M | 34) l-o 
> & 3 4 s i ) s i á ^ á 1̂ ̂ S J ] ^uwJI ^ i c v j j ü j j j j ^ ó ^ l s 6 4 . 
«0)34^]) s i ) l iJgsá ^344)]) s j^ j j s i « ¿ J S g 84 5!) ^ A t ] 
J ^ I A J ] j d c j l j ^ ó ^ l vJIaj ^93 SMiá^ü « ó | j ^ b « s^obJ] |S 
v i ^ i l i g á j j sÁo >|JS(JÁJ] 8903 á J i i J á j l j j á . ^ j ¡ a ó 34)3 
s^) ^ ^ S J ) ^ J f j | j < á ó í 3 | s J l i » Í3S9 Sg^ 
«¿1 O g S i 84>&J| 8^4)43 vSJ^t 8 - S - O % ^£^4 
^ i l j i s ü J j ^ á j - i - o | csu«s> ^ J £ «J|Ü4 83U4^J] 6 5 . 
« J i ^ - u i ^ l g 90ÍJI3 gJáiJIg í a U a J I g ^ ¿ J l ̂  ^ A ! ) 8«4 j^1 
^ 3 > 3 l á j 5 J l 8S4> lí34« ^ 4 ) ^ » J I j g o J ) ^ i c vJ1á43 
s i ^ l 1̂ 441)4 l4)i« i« 80I&43 8 X 4 4 ^ J | s ^ M i j j s s & j 
84>3J| 8^4)43 3-0^1 1^4-e^ l^uSi s i ] ^ j ^ j ^ 84^1 
s¿3Í3u | S á 8 X 4 4 ^ J | <s4XÍo 3 v.ágjgjj ^ c ^ o i 
- r r -
*9i9 ^ ^ J s ^ J l ^ ^ A M ^ l Ü ) (89) ^ J Ó J I J 
v^bau^á ^ ^ S J l b l ^ u í ü j á |4>íJ£ ^ j ^ ] ÜjdoJI 
s^á. ) ^ S i J l O^iÜ S 4 5 4 ^ i l 
s i ^ U J l s j -J^-á M í a J U ^ g s ^ j ^ l ^944) * x o 6 ¡ ] 
« 9 a . 9 J ! 8 S 4 ) S ^ J 9 á 4 ) J ¡ l4>*Xc $ ¿ii] , ] & $ k 
üs^iái] S 3 sis**}] s^-) UJx: sJli» ¿ü\ 
j 9 o l - 4 ) - j - o - á 8̂ 91 ^ lóí! ^1*3 S j 9 o i | 9 61. 
ÍM-wS ^4)9 8J9U««JI ^Itó^ül j9o j4)¿«9 ^«ígáiJI ^4S9 
S^a. vi,, «¿Jill 8 ^ 9 **Jt j á ¿ l4>i| 84)5. vio d Í | - M Í ! 
s j s s j ] S Í U 3 1S-4) O - i g UüáJi vi« «ijAiVo 
«JoUJI g4«áJl9 g^áJI ^ I c «jgoJI vJIiÜ b% sSJU4^Jl 
j9o s J o S ü «4)>J1 8S»4)49 ^ . jaw 94í UJ f^ji»©J| ^ 
Uás.L9 vosu sio |45¿3«4 g4)4l^ü«J| VoU^^ll 
sio á J S j*¿9 VJ4)SJJ ha.^ ^ S J ) bUaJI y * * 6 l 4 ) o t 9 ¿ . 
ías9 M4-»J1 wJr O f e U v K ^ r vj|ib M \ 62. 
vibjáJI s s j 4 ; g ^ gáj^JU ^ . s ^ l v S - ^ í lo ^ ^JUí 
84S liaiu v¿l j ^ j 8ilá v^J»i!| i J S Oí* , . ^ 1 vigi 
Ig-í U v j % vJ4)^| 94) j . S J j vi-e vis ¿*¿éi\i vJÍ)9511 ^ 
844^1 8 4 ) * vJIib, U l á |¿*o 8^ vjfe U« |S4) 
- rr -
14)̂ .1 »-Í«¿. 5̂J)iM p.lioJlg s^iaáÜ^li 58. 
s i l ^ J ! ^ UI9 ^ 1 ^ U! ^ 9 ^ 1 ^ s i . 
.«^áJU S o ^ J l ^ 1 9 s á ^ U vo^feoJ] SÍ .JM-Ü9 
^ ^ J l sj ls i s3áj£ íaag « w ^ U SoüaáioJl s ^ l á j ^ 
5Js ^Uá^ll vio Stólg ^Jc O i ^ U 
so^iSoJI Ojiú ^ 9 áJíb g^kíl 
^ g J I ^«aÜAo 945 gáj^oJl 
viSIliM U419 silábjjS-o s^ l^l M - j U b SA»^} 59. 
^«íioJI slfe ^39 gá|sUl9 
íMijA l4>i«9 sbjs i l í l4>io9 ^ laJI j ^ 9 ^ ¿ 0 9 
IQXO b^jg sj^g 84^4 l4)i«9 gjájo ]4}i«9 ĝ Já |4J&©9 
sisé I<b4l9 ggiÜU 4̂D lo l4>io9 sjaajjá ^ U 
^4) U |4)Í4»9 gjgoJlg gísWl ^4)9 s&bi] ^ |« 
gjlsJlg sJrÜJl ^ 9 ^ | six: g^jlS 
vS4>9 S k ^ S*B**U SJSIJ^^JC ^ 9 * 0 % 60. 
<»l-ttiúá-*»511 ̂  sJjaJIá J 9 0 sjjS ^4$ jo |4>ÍO9 gjgoo j ^ l 
^ ^ i ] IS4Í9 g^joJl < ^ U ^ \ ^9^4) ^4) ^ J j ^ 1 
aUjáS. ^ á J j v^óJí 1̂ 4) l o 4 ) ^ l s i » ^ ^ L : ^ 9 ^ ! 
Saic 5al«iaJj vJ5 j ^ S ^ J j 8j9oJl b-iá3 S*MJ «¿1 ií*a±¿9 
g^ii ^ J ^ l gjgo |4»áS ^94 s L ^511 gjgoJ] OgJ^ 
- n -
s.ioi«J] ^ic Ujiu ^.SJl 94)9 «̂Jĝ I ^jóJl I90AÍI So4)il 
^ifi SÍ]J¿ ^SJI 94)9 C»«^J1 ^Miií ^¿iSJIg «J5J| kMí£íll-S 
^ sJoáioJj 
g4>& si« !«4)b&] ^ÍJ^JÓ ^JS Oj - j -a /•Ijs.^lg 56. 
jl&9« j ^ é l4>i«9 ^^s^íi 94> U l4>i« S&4>9 «ááá gj«áJ| 
|4>i<o9 vjauj lo ]4)io9 OSÍJIJ lo te¿-o )(&4>9 
Üál̂ o sil ^igái 84)^! 8^4)49 ¿jS-silg 
vLaig SMÍÍ^ si© V&J9.0 b&J|9 8,1909 g^|« 
s«^4 VMMJ ^ ¿ J ) ^JC 8^4» ¿̂Jx s J ^ S0ÜUJI9 57. 
SJUUJ lo ssJ£ sJUb bág sosji j«íj9 soüU ^ls£ Uigá^ 
8MIÍ2> ̂ 3 ^jáiJI áJS sálá sájg <Jó|á SJÜÍSÍ 8«l«a 
SOÜU Is- i j SájbgSbg.oJj jif^s 3.3 O9ÜÍ 84>̂ >J| 8^4)49 
8Xe5J) 84>& ̂ io sos|iJ| I0I9 ^9^1 i^foJj ^Jj SálbloJl* 
Â ĴWJ) ¿Jb ^¿gáá vi) v5Á¿u s L süs^l U ̂ iáá sJlaj soiula 
84VMA0 já¿ sigáj sijg 14>Ó3U 8̂ 4>ij« 8Í loo 
s-aáU 8̂ 1 SJIA» ̂ ¡áJl ^ îtíJj lS»4> c3«o Vígi* sájg ^jj^^j 
S 8 0 S Í Í J5.SJI á-JS sigái vójg gju^Jla 1^9^90 
8C|¿3J|4 fSaSjji ^.áJ| ^^¿J) sáiá ^-^¿Jl j4)9^ 84 tRSSjí» 
¿ifi Olib bág VOÜU 8il 843 ^Jfe ^ ¿i J l j4>9^ 
lolg 8AC}i*aJl jgo^l ^ ic voüU 84)¿J| 8^4)4 8i>4^1 
soüUJ) 8J4I&0 vllsus biljJ) 
tóaj ^ia^Jl lS»4>g ̂ utgg «¡íteig l^fe Í4>J 1¿] ^oU 
8«ii-> slbla g«> U s l^ .ĵ -C ^«ji sjjüj ¿Jg 54. 
vjgái SíDsJl Kb4>4g blgfg v^jj 4̂44̂  |ájgsá 
8«U l4>i| tóJUá vi^ i®oS¿4 jS{ vSlSagAĝ JI 
84^1 >|4MÎ 1J S ĵx^ui]) Üsj^ gis. ^i^oJj |&4) SJAM büg 
.̂S s«|iJ| áJ'S ^igái !4>«Uis <ásúi¡ tai) c»« ^oJI ^j^^) 
jg«^1 (88, Y . ) sjgüi ÜíDsJj 8^4)49 51-01-i SAuái 
áoSji j4)i] gjgjjí^jj ^U^i^j Ogáig itafc ta^l Sájls^Jj 
sJg^] ]b4«Jj 84>̂ J) 8^4)4 *^|áJ| s^ut) ^ L s U ^j^-lg 
l&l g4>S ^¿SáJ ĝjsto g4) "«.íMáJg (st4<o&J| ¿ j £ g4> «si]^ 
8b4á4Mi« S4]bg&g«J] cS4«^g ^1^4 gJUá b|á3¿a| |.a¿] 
Sjlsü-ssalá s^j^jj) v.Jjáj büg v^3| |Sj g4>S taJU^ 
84IC sáJáiá ]«« b^jg b^lg ^J) 84MÜ sJ io ^iá ^le 
VAtî Jg caá̂ ab ,j.gs.4 ^SJ) sJb4 vláJlg 55. 
SaJfi sj^a |«J sab1j« sJU^Jl? g4)g 3̂̂ 1 sis ^g4 
sjgüi |á4)4g S¿i^b g^gl vio Og^| S^gJ^ s«]iJ] 
ŝ Mijg b]»4^t ^J] ŝ M}Üi«J| gil S«4<i&J) 
Ŝ IAJ ̂ .SJl g4>g vJo^oJ] vsJ£ U1 s»i44ljó 1̂*4 8X0&JI4 
siaAjó ^.Ic 1S»4>9 s.JoáÁoJ| vsJ£ Utg s-UáJU 'I j^l »J 
>)ó£^ |ásó»4 b¿£ l4)ó»4 c«óg «ilj^ü U 1-b41 
- n -
8S4)9 áJS .slj vio s h lj>S3 51 sSl] 
l^s*» vi) (^jli. vio vitílc U í&MáaJl gSáJ| 
^láKJlá (SUÜ 1̂ v iáej bág fSiÜ vil v i ^ j ¡aü S^4)g 
«jgj^ 8S>4)3 c^jU vio ^ I g í k>J U teios vájSaS 
^ ^ i l l ^ - a J l v^uiiJl sJio vJüáJl ^1 8^!% 
ggáJU ^9-84 ^ 1* 9 ^ ^«¿JU ^ 9 * J í W9 52. 
valio^ Ifefa* U>3tó9 üs^h U ^sUoSI 8b |ó« gáUolg 
v^b-C^I váli-sl vi« UsiáJ v^br lo g4>*4 8SáJl9v3%áJ| 
Slg v b á S ^ Ujá vil UíS v«9b»«Jl v i U ^ J f 
g9S vj«áJl9 gssJl v j ^ ĝ g voá ^ - J - í v«43 
v ^ á í ggá UJ^g k i gbK, 8*91 tól ^Mb 
^•J9^ 9^ l-e WoS volbíSIl váliol voljuaáil v ^ s ^ 
U l4)i«9 ^ j J ] c^db s** $ J ^ J l ^ ^1 UJ9^ 
^AoJl ^ «J 51 ^ a J I ^ 1^9^ 9* 
volill * ^^>J1S .j^Jlg vláJlg v^áliJlg volsJl ̂  53. 
Jâ ga vi] v i á ^ ^ ^laJl Uaí^l 89*9 
1̂ 4) vio vujibg VolS 8il VoJlaJl lilgáá 8i£ ^ j l * 
14)̂  vidoa ^ vil¿ Si &012 l4íil gj^Ml ^ 
voáU SÜ Vo^-íoJl -á^Jl ^ v j ^ g viloái 519 gbUj 
áJíáág ^Á. hJW &¡i9 viloSiJl9 g^lájJl *JÁ viáoj» vilá S»| 
^ ia^gí V̂ MJ vilá Si v^l-S 8i| Vo î̂ Jj vjgái 
vjgáig v o ^ l M I ^ a i » Uo j^ál S»!^! dfJ) 
^Jl VOMUÍÍ» ^ J j vilá Si v ^ U 8il ^ U J b 4 * J | ^ 
- rA -
KJ U^á ^1 ^Jfe ]^4)43 busbJI sJjtáJ) ^ic ggsi! OIÜA ^¿3 
«aIc ^gá 8¿li v^j^jij 
«Jxfttg jau»^ sJxsm Vo > t í Ojüi !ó>>|g 50. 
áJSj ISÍD tft ^Jf %áJ| S«MI| sjigA<ibi4)<eJ| 
i(X4jo j^Ü IS] |SS <á¿> jSá ^ik si] sigjgjú 
sjjóá Sjsil sojua] |4>.?J£ vJIftt Í«i| f^K SSÍDJ 8̂ 4j-o 
^.á ^JS jia l̂ igaJi s«Mt| s^Jc sloxxut̂  ^SJjg ^AWÜJ] 
X&sic ^ J ) SjsJ] 8&4>9 sJxsJlt Í35S4 Sŝ .g4 s.¿S5 
ggáJj s«ítí1 j4)ij£ sjáá lo vS-ĵ l i-ê  ^Jí^^l 
| S | Bgal) s^mi] l^ais sjjib |«« Ub^c' jo sJS vi] áJSg 
vil áJsg ^¿9)4 SiájásáJI ^Jc sJlsS l«il SáSa&g sllo^j 
liás>>Js?¿3 t4)i^ U¡i] l̂ SáS jiJs Uil j9<aJl3 s3|¿l©jl 
liJjá áiSág 839]]i U sj4)4mi1 l^ifás 1m2. vjxs'i SAU4J3 
I ^ I ^ x j a u I sJ sil sU%o ^¿sl l ^.J^ S39 gi sil ^ ^ ^ l .s» 
lS4)3 g3áJl4 ^^11 ^ 3 ^ ¿ J l ^Ij^l sil 1̂9.4 ^ág 51. 
BbUJl ^ . « 3 iáS^ill sJiá s i* ^i l l >lj^^l lol siáájó s** 
>]j&l s'ül^ '̂io 8^4)3 g^áJj sLs sl« ^'iJl I0I3 SjgoJlg 
^| ^«iJl ^9 sJxáJlj siijá ,5^03 8 Ó & « Ü39 s'iijá s J o ü 
%9J1 s«mi1 s i 15 8930X0 3I só*44 U>bX) Hético Ui'i\ 
>lj2k^l ^3^3 sigáá ^.is^Jf lS4> sio SMJ943 l4>¿Xc 
- rv -
^ vil U cC&sol] m váJIáJjg jááJlg 
j j * vJgjJÜ «¿á b^gS si] l4í¿í¿ ^ 1 8JU11 ^Jr M 
Oí*. ^ 1 ^ 1 89^Sil UI9 ^ X ^ l giUiJ|9 vi^Jl 
^ h^gí 511 l4í¿«S 8 á 4 ) lía£ Uo Vebaüj j^jlc 
^ UJgJá s á ^ U bg^gJ! ^ ^ sá j g i j ^ U ^ 1 
lo ^ 1 ^ ^ Sil UMog ^ l á 5Sg ^ 8¿] 
4áíb 21 > i l üUoJÍ ^ UJgiá »£gi ^ ^ ^1 
sság M ^ sil « i l -á lo ^¿ b^gá 1̂ tai«g 
sJá!x JJ »il ^ o J l liJg&S 
\s3JI sg^gü *h]S* «g^g^lc SJMM sijá Já¿Ül Ul 48. 
Siog ^g iJ jd jA¿ Biog iab«JU jAC « i o s g4)s4> l ^ l c sJlib 
s á ^ j g ^ g o g o J l i ^ ¿ 9 g ^ W U ^og SauiaJi» Js>¿ 
^ 4 ^ 1 ^ 9 83líb4 jjjlir^ ,SÁ¡\ v.il ^ « J l vjJl¿a 
^ 4 ^«1949 ^^4 ^1^4 siJlÁoJl sig4» sil S c j L áJsJg 
1̂1 Üg^goJl Si^lg * sJ^Ülg ggáJt 49. 
sJwJlg ggáJl sJlib 8*9 soá jiáiiJá si^sJjg 8gáJt 
s l c sJláS l4)il Uioá 89*9 S** ^ 89AJI s i l OgSÜ 
8 Í j * o U 8 - 4 ) - * sio l4)j4*J 8áj*oJl ^ 
sJio 8 4 3 ^ gl 84*44^ (88) ^gáJl 6h <ü\¿ A9* U j ^ 
^ l i ^ J l e « 4 < ^ 8le*JU9 ^J44 ^ 4 ^ ! 9 > ¿ ^ 4 jl-A-J» 
áj*33 sil tail** ^ 1 ^gáJl ^ sJÜM lo Uiog gJrWl 
lo ^ ÎI*» ^ 9 * W I .s-gilJ 8 L l a « J t ^ ^ ¿ ^ * 
gflioJlsio gAkuáJI sXaáiS lS«D4g tíj* |b4o s * 
- n -
fcwíUio ^ « í l b l s i^sU^o toblai ^ s ^ J l ^ic 
g ^ i o salga» <i¿lá i s r ^ V i ^ s ^ j ^ l sjfeg 
sJ|S¿5Jl S4>4l^9 ^^«JU **9\u*« U>*sá*i ^ S ^ 9 
^ 9 U ü * g^l9 l4>S^|«sil JS-O ̂ 1 ^ 
SIMil ^ 1 W b ^ l U j-Jí lóá] bág gj^JI ^ 
j4ÍbOÍ>Jl vi] ÜJgáá <ilsoJl j3ál ^3 ^ J j 
g*4j5ll sjUoíl l ^ J r 14>4 ^J^á «¿la s3^|i¡3«J! UI9 46. 
^ £ sJIái íaá JaoJj s ^ j si] 1̂ s « ^ « J | ü-S-L-o^h 
áJli4) sjjá si|5 Sil ái^3 sl^sa^íl ^ 1 
sJUj ^99 ba.19 s^i i . s i* ^ J l ^ WÚitóJlj ^liaó31 si] 
sJlá,» 5»% s«jia.J]4 g á J ^ s3i] i si]9 i*2>]3 ^gógo 
sSwD s i « s i l á W gjj«3-í511 g 4 » ^j^ó] l_ó-ál 
gJ«ái« 91 l4)J gJ^lá l4>il sJio gi-ai ]«4>U4 s i l á 9] S44̂ 4 
U4J] gjg^íis gie^JUg Uüc 
U j ^ l ^9] ¿ i c sJlib s^bsO] so-,] áJsd9 47. 
g m áU]Í40 te-ib ^.¿Jl s i ] á J S 9 sSíahx: 
^ si] uipi ]« ^ J ] ^8 m teíaa.] ááá sáUo] 
s i á o í vi] sio *J ̂ 9 4 s i ] «iVi ^ S J l s3%Jl ííJ 
s i ] ^ilíllg ^aJ]9 fSÜoJ] sJÍ« s J ^ W l «J 
8J s ó ^ i ^©J v̂ Üg i ¿ s i 94)8 ^ 0 9 gJ s.i)á Si) SiMj^ 
sááioJ]9 bbsd) ! ^ 94) ̂ SJI s&l ] ^ 1 9 ] ] 94)S e*b9 
U l á 8I9-» U s t í s i ) áJíb9 s S ) ^ ^ ) ^ « ^ J c3uáJ)4 
^Ajls-oJUá ^ i o J j g sJ¿)á<Jtó «^SJlvsJ* ^ á i o 94) 
^ joa-iá í3a.)9J) se«í) si) soJstí si) ^ ¿ « ¿ 9 áJS ^ ¿ 9 
s ^ sJá 8i)4 !aa.)9J)9 sJU'i^) Jaa.jgJ) s^j)^) gauj) 
sjgájj ^JáJj ^ ] 9 i ] § s ^ s-rtia. ^3 á W l ^ 9 
U («áoa . ^Jx 9) j^Wg (87, V . ) s^íaáSi 
áJíb si« )i4) 
sJ)A»94)94)J)*sá5JáJ)9j!i«Jj9sJ4já3J)9 9 4 ) 9 4 ) ] ) ^ 44. 
*i«9 ba-jgJ) M e s j j s j ^iJ) si|4)aJJ g^)«« s3)4)a. 
Wasá siU-a) s i 15 U áJüg b b J d ) 94)94) U 
^.Jc sJía ^io SÍ83.J)49 «JJI ^4* 9*1 9 ^ ^1 
)i) sSi) á5i| ]i]9a6> e£9ÍJ)á 94)94) )« 8Í09 s i^ io^i íaa.lg 
)S4) si) )iJ948á s^i&J) 94)94) )* 8 i « 9 MUuiü) .̂S 
g4¿tí)ij)4 94) )« »i«9 í5.4i)9^J) s* J ^ l lí*4) 94) s^áJ) 
)S4)9 gJá ¿JS» iJio) sS^íaái íaSg ^ ^ « J ) ^ ^ 9 0 9 ^ ) 4 9 
gfiUoJ) 8^4) 3 ¿ iagoáoJ) 94)9 S3)SJ)4 U 8«^á ^ 0 »K 
)« s S á ^ já&4 Ui) )Si¿9 s ^ j s j j 4 94) U 8 i « 9 l4)j4¿ ̂ ¿ 9 
sá^áJ) 94) jUu-9^1 ^1 UJgai ^ba-iJ) Ü4)> ^Jr j i s 
jlií^aoJl ^ ) á ^ i ) sbj£ )S) 
sLS j4)9^1) ^ ^ l á )S) c£9íJ) ^ 94)94)Jl9 45. 
s i)á )S)9 9 ) ^ uJ sLá g ^ J ) si)á )!í.)9 s l i U 
toba.) 89>9 ^Jr sJUb 844^)9 844-Ü «J sLá « 4 * » ^ ! 
- Tf -
s^uiaJ^ bajg g4>S {figiJIj ]balg sijá lo vj¿g bjiaj giog 
balgJ] v.Mi-i—aJI-j ^a|gJ) s i« vajSjg souáxij Sdui¡>Jg 
Jl» isalgJj sÍl|ÍJIg Ĵg44)Jl4 
sij^jJ] üirni sij UJgS^ Sjaujî Jlá b^lgJl (̂ uljJlg soslUlg 
sjM«láJlg gba)g Hiuii gú^eJl ^J] dUJlg gi^Wll 3JI 
SÓU4JI4 ba,|g jgsfáJlg ^J-Ül liJgSá sÓjxJIj ^algj) 
bSg s'ilsJU balg 14>J£ sJlüj ¿¿Jl ^ils^j] ^¿«a 8^4)3 
si l UJgüá s'ilSJli le üĴ lÜe 3>S sÓjxJIj b^lgJ) sjjáj 
U A¿i s i l i sil s ó j £ |Sl Siesta ia^lg ^liJlg SIÁÉ^Jl 
8IAJS«Jl [e]a Ü45j«J| ^il^oJí ^S JGO3¿ l«il |S»4ÍG 
sojxJIj s ioaj ^ SÁJ) j l ^ J l ^miJI S3LS sai|á ¿1 3̂ 
.̂3 ^&lgJl sJliu S>g S«á ^.j£ SÍ443 b3 S|g 42. 
^ 8ilg iag>g«JJ S3blj« sil ^93 Ü£ UoJ) 8S4) 
ŝ TIIA £.2 sjg^| s j^4 si] sím Í(£lioJl 8^4) ^3 S3j3 
siMg j4)gsJl saisí3& gol&4g s¿|bg2sg«J! saiíU^I Si« smií& 
sa&L sil 1̂ s.siii3> Sddi^ sjg^l balgJl s^léj sil 
g4> SJ4& SXO SÜaL 1« J4£ b^lg g4> si»^ si© 1^4«J| 
sjg^l ŝ.j£ áiú&iá sJl&I balgJl SE t̂l s i l i áJsJg bg^go 
^g| ¿jS si« s i 1̂  [9 ^j^lg sauís. sJá 5̂.3 S^Üi-E-ll j4áJl 
j^S« g4) SS4& sieg J4)g&Jl balgJl g i s 9 ^ sjus» si« 
¿JbisJsJ) g4«áJl .̂S b^lgJl sjfjdog 
s«mi3í« j-4-£ sigáa sil 1—al bíasüU balgJlg 43. 
bî jgJl SjaijáJlg b.A.lgJl si|«ai^|5 %xcái\¿ UMSÍ-O SjgoJU 
^ I s tá4>g ¿jg^aJIg Sj-oáJlá Umaio j4¿ sigáj sil Utg 
- rr -
I3J90 Ssb«Jl s i 15 ¿4)3^1 ^ « J l vŜ  ^J-C 94» 
«ba.|9 gJd&o <IA.3 5b.I^ s iá i s.oJg j^lg^s só l jr l sio 
sJUo áJíá9 sadij sJsS* s S ^ 5b.l5a sigád s i ] s i* ^ÓS 
s^jj éMé j^s^Jl ^JX: - J ^ Ui) Uójs ^ « á jó^lg sil» 
^Jsá Ĵlg so l j í^ l s K 3 ^IgaJl sigi» sil g4>g j ^ l sJU* 
isbsiJ^ bs.lg Sil 8J1 j l A J j s ó ^ J l sjgái 84)^3.1 
SJ^^JI Ŝ S ¿á&J 1* « 4 ^ s i* áJS 4 - i - ¿ U-i!g 
^4) U)34ilbA.gg ^ ^ 1 s3lj1aa.il s i l siiáá S ^ - s ^ J l 
íaifi j3ál 1*4) siwi^g gjUi«Jl ^ ^ 1 fSU-oi. 38 s ó l j í l 
8j3áJlg í^lgJI 3 « ^9*J) 
^ «rlioJl 8S4) 3 ¿ **«JU bAlgJl sJUb iaág 40. 
b^lg l4)4Í sisa 1* 3^.1 sJo^JU 3-09 *ájWl j4)1g^Jl 
SoArtáia U S4ÍS, **a¿6iU ^o^ÜAi 51 s3i|5 Si Abadía 
*4)¿. ^ S ^ J U t^tl % ííjgog SSsU 3JI *ül j l ^ J ] 
s i u íabaJU b^lgil s i * c£giJ| lá4)g sJo3*Jl s ^ i a U 
84̂ 49 84)^ 3 - 3 ^ ! ^Í9J1 Si] I j ^ l Sj«l s i * 
Sil S4)> si*a s o S A U S ^ UI 84)^» c£9iJl4>AlgJl 
1*lg cCgóg* ^Jr slo^JU ^1*» % SMjí^ 3 ^ ^ 
83L*4 sjgá»* ha-lg ^ i a * sil 84) .̂ si*¿ ^ g i J ^ 84)4^ 
***Il4 i^lgJI )^J£ ^Iláí «^sJl f**<^ 8*4)S 
s^gl^Jr SjgoJU ba-lgil^J* ^1*» *% 41. 
*-A.lg gj*cg íajj ÜJgilá ^giJU í^lgJl l4)iaA.| 8-»*^ 
so^^i UJgiá s ^ J l 4 b^lgJl ^láJlg 8áil-i5IU 
s^já 8¿o s^i^llg Sáilgaa.JU ^ l g Î Mñil s^jág sil-rtil 
- rr -
«•JgáJj 1̂ 4) sio SUjjúg isi>lg sjutjág is*]g si|juiij jijgüá 
Sá44*iá-íA3Í|á b t̂g Si] 8j¿¿á ĵojut) sio ^ ^ « « J j ^ ¿ J | 
vi4 ^is«J| 1̂ 4) 84 A4 Sjuijjg sXuisJlg sj*]) sio sj^«J{ 
sioAoJj si)s b&jg gi| sXo4«J| sJgSi 84 ^.SJj Üb^gJ] 
sJ|*J|á («4^)4 bbsj) gbgb^o ^1j*t ^J) SOAUÜÍ4 ŝ ááJ 
¿o] gXâ oJI soj^ác^l j]¿*i| si |á ]¿3A]Q siM îáwuiJ) 
^j^ol ioJC ^j^oJ] j |4* i | áJsá SáasJg l4ij4>3* s i£ ^jfá. 
sio ÍĴ JOJ) ^U-uî t ^ sj*]b IÓ4I ssioJ) 1̂ 4) 2)g 8io 
sJsáJ^ 8^9*90 s^joJj ^jj*) sijá b^jg S^JÜ sio ¿¿¿I 
sijj^iSjUlJ) SiMái^AtiJ) ^ ! j * | á i S á S J t ó á J g sjájoJI 
b2&|gJj 84 bijl | i Q b>s>lgJ| s i | si^j 94)9 38. 
B4JI jl^oJI soá^ÜI JL4*i| ^sic 84 sJbjt |oi| &*! so¿>ÁJj4 
8J|& s ic pSkj!* ¿s*** JL4^l vsJ£ ^ 83&@LO9 S2|ís sio 
si|á bbstJU b^lg Sil $>J| jlAcJI ^|oJ| 1̂ 4) ^3 
U áiáJg >|oJ1 sójJC 94) IOÁI 1̂ 4) sJio IÍ4^^i 
lo 84» jflc 8IL4*i| ^9 8JL4*i| bi£ 8Í4»4 /loJ] ^944 
s i | sio pCgógoJI ^ic sjüfxxi s i | s^aljf^l sif^i 
»34»3^ ŝ-* j4*34 
|oi| biaajjá b^lgJI s i | s i i l si¿á |i4> siog 39. 
/I i sio 8j4¿9 J4)9*J| ^ 
3 Í £ | ^J¿S ,54)93» >̂le sJb» s i | siáeá SUIJJ gifg gjl*ioJ| 
8i| áJSg J4)9*Jl ^i^o ^ (87) |SA4LJ SJMUJ JL4*i| ^ic 
JL4*i1 sJía4 tabsJ|4 b*lgJ| sil SoJ-a s i | Si! sofij 
• - n -
8S4) jí¿ gísa-sJ] s i« ^IjJ) ^^Ví ^ J 9 ^ ^ 2») 
vJIib ^iJ) TAI) SÁB^Jj g^gJ) ^ i s * 3.8 sj^s áJsJg 
gjUi« ^4) U ' l ^ l Í(ÍI4) s i«s ^ 3 gil ^ 3.S 
^4) U L4>i«9 s i l j l ^ I s&Á] Uits^i ^ 1 Ui^UU 
l«jU^l U L4)i«d g-íUioJ) ^ « 9 ááá J4)3L5»L4>I4 SjU^o 
l^lg sJoioJI bbsd) sáaJi G4)̂ Jl g¿4)49 <áiiá s ^ g j ^ 
Uil Û-Ü̂ Il g¿4> J.S ^ i U . ^l9J|á l!BÁ4) 1̂ 4) vitf 
^ gioiJUg L4)ilá s i£ ga.jl¿. ^4) jgol ^ L4>i« Oíw 
g ^ á i o j^i: ^4) s i« ÎGÁ3 U l gáa.^ ^ólj*) 
^SJL SÂ lgJ! SÍ4>SJ] ̂  VÁB^» g ^ J | G ^ si^g 3 6 . 
G¿4> VI« ¡AJA. JS] sJ.áauJl SIL 5JSG BBAÜJ ]̂ xo G4> 
3] s i ^ á . ^ ^J) sJosi-o J^JJ 1*4) s o l á ^ l 
|S]s bbsJj lba« G4) ^SJ) ía^lgül G4> i J á vijá ÁJS si<, 
iaiasJl vigái G4»J| GS4> SÍ99 SI4)^J| SJJI 
^ÁJL v ^ I ^ J¿»J | s.351SIIJL SIÁJ s i* 
^IJ) S»U5J) grU^G4> Uil ^ « J ! ^ ^1 8i l^o ^ I g J ! 
ba-jgJU J^SÁ Ui) bbsdí site SI 511^,3 gáoJl GS4>4 
$9\ U?.a b>G4 ^-S-J) jábádl sibJ gJjÜ si«g 
S^IA. sJgíllá ÁJS Uoá io jíAJI ^ £ 1 ^ á J ^ g 
sio sigájso S t ó A l ¿94 )4^% SSLJIA&oJl v^aî g vSláá^J) 
|ÍÁ4)sxo J Ü | ba.lgJ|^i*o 
UHS U o a a ^ ^IgJl silá grjioJl »S4) ^ Ulg 3 7 . 
- r« -
lo ^Ic Oliü taifa ^ ^ J l H£ai UI9 * 3 3 . 
Uo -̂ô I ^J-c lój] Oliá bSg bg^g^Ji gááJ gjlc vjjib 
49*3^0 .s-î o sJá ^.Ic 34)3 íag^g^Jj giááJ gjlc sJt£i 
Ut ^ îoJI 1^4) UJ3Ü c&OJ áJ&jg ^(Üicg siájjisá 
>jJe ^̂ aoJ] s^ol vsJ^i^ jS^Jg vogbsio UI9 bg^g« 
bgá.g«J] ŝ oMi) |4)̂ J£ ^¿Jái:3 % ÜaSjdJI UlÓaJI 
SááÁsJI ^UAU Î ^jgij « s l o vJI&i b^lgif 3 4 . 
b^|g Ŝ AaiŜ g bS.|g p^Atóg b&|g jiJgÜá vJoSoil 
^SJI g4>g Ul^ U X&éb sio b^lg 8áá sJdi U ^Jglg 
s«4ji&J|g J^^MÍOJ) á i J \¿s voSi ĝ ibfej gáá v i ^ j SMMJ 
(&ÁuiJ|g <$ÁJ1 «sĵ o S^l^j ^LoJo ^ g ^ ísS « l̂oiaJIg ^¿áJI 
bfig Ha&tg 3i| gdl (86, Y.) J¿u«J] ^Wl sJgÜi áiSjg 
gsu^Jlá l^üjo Sijá ]« b&íg gáá sjjá |« ^j^jg Sísala 
«siog b&lgJt sKjJlg b&lgJ! bsJiá Ü«2kJ2«J| l̂ádiî ] ^453 
sigb büg ^SS Bb&lg iájS. gJ siá» SsJ U 1^4) 
giljáJjg bAlgJj ^ j á J f é áxli-aJU »áA»j<JI .sic áJü 
b&jgJ] \&AÍC sJtiü ^ J ] ^Ix^J] j ^ ^ l S¿4>S Sb&)gJ1 
üjgoJU {a&jgJI ^o^AIj büg 3 5 . 
- n -
^4)1-» "̂ ájx 1« ̂  ^J«^ ^.ójsdl s.oiwá 94)9 c^sógo 
U ) SááJJl s,i9áj3 |4>£l9i1d gs^Jj sj^áoJI ¿^9 
9̂ (£909.0 94) SÍÍUJ U sjjJáw ^ij ^ 1 v.ilá 
i&oJj »S4>J 9̂>9 ̂ 4 )^ s i | ^aíiJ (£90190 94) 
s*** U*]s saló* lá¿4> s a J o ^ l s i ^ J ) sáls, Ulg 
8̂ 4>U gl »M4>lo 14)4 
8il 14)^1 ̂ 9] sJÜb KiU 83)̂ 4 U UI9 32. 
v o i - i 94)9 C£9Ó9« sjrtjj ^ s j j gjJj j j ^ J j ^Js Oliú 
^Jfi gJ«i,Jl49 1« sájfi lo lis,»] 0 ^ 9 34)9̂ 11 
s2|áJU U sJlA» bÜ9 s á ^ l í j4>9»Jl ^ sJl&j lo sJ5 
vLá9 ^tej4Jl -Slsá ^3 áJS s l a á ^9 sój«JU lo sLláo 
v á ^ g ssJ* Mo^Jt UUsJl SJ94, áJjá sil ĴU4> 
sJ-So e£9Ó9oJl J«59̂  Ogoa-oJl "ságáá sá] lo4>ba.l 
^9¿¿ ^1 ^ U - J l s s i U ^ I j^ga- ^ S»9¿.loJl siíáiil 
8á9l«ioJl UlgjJl íag^g Oi© SJ90&0JI fCgogoJI 
<»5Í3oa.oJl j-á 82IS4 lo Olá» ^¡9 sáJioJl ^ sá^oiláJ 
sigJJl ^ 9 vJio I4J9I 1 ^ 9 |4>5Irgógo ^93 ^SJ] 
S o - a J I ^ 9 í loil SÍ9JJI silá s^aiJl^á 814̂ 1)9 ^ é ^ i 
ia^l 1S4>9 s^iáiJl ^934 s i^JJ 8MI9 ^ÁuJl á-1934 
íMil4)j4J) UloiJl ^ vjg l̂l v J ^ J l so^l tefe s j ^ lo 
soiaiÜo S44-» «J S-MJJ ^.SJl ^ g o J J 831S4 Jo OIA» Jaág 
¿j^oJl 94)9 ^ 1 ¿ % ̂ S»U 9̂ ^90 9̂ s k i s ^ 84J£ 
bx» ^ l í - i » I09 3JW44J1 SoJ«Jl -̂S .̂53 |o s** ^9^1 
" - - lA - \ 
¿UMÍJIJ V^^ÜM ^ j ] SUULÔ J] 8^4) viji sjjaJ)^ 30. 
Üá̂ tiJ) si] ZiMii] ]45^3^3 U^l BsUa^l vsjjg 
¿44) l« vi^iáMi S.Í44 ÜAuti vs4) Üsjó^l 3>S S%¿»W! 
i(34^1 ĴJÍ« jSk̂ l] 3.JI Vwuaĵ Jia |«4>i« is>s.]g 0 5 
á h ( 8 6 ) ^AoJls ^ í ^ l ^ S^S^Wl ÜAMÍÍ] U\$ 
| « 4 > ^ 1 B;!4>lo s á j ^ 1«4>4:M gácOsiJl sJjÜi 
¿ijuti 34) OJÜ [oá sijk^l] vi) áJS vJjíoS 4 á á ^ j i l ) 3JI 
vi|£«Jj K á̂ S&34 si] Ŝ ASÍSÍJI 8 ^ 3 ^ si« sjaáiJg SJSĴ S 
s i 5 « 4 « 34) sáa^. sio SfMMsJj S&j s i já vá1ó«J] s i« 34} ^3 
sü^i SJá»|̂  U 84)¿>4 8J3&0JI 8 ¿4) <tj|o3 i s jó^l BJSAJ 
ÜJ3&0 »Xo^J)43 Ŝ AMÍJI si^3Ao jilwi áJía^ ÜÁjo^l ÍÍ3A0 
^ |4M!&4 ÍS|O«J1 ^ l ^ M ^ J ¿S¿>^ sig^S s i | U] Í á ] o ^ | 
sij |«| S Í A 0 . J I 3 jt^^id %4 Í̂9 V3Í4J15 j^ j j-̂ juk Á U 1 3 4 4 
sJfliJ] sji« ^.já.! gJgá^ ^^344 ̂ -A&J-J gJs»^ sisáá 
si] üî Ac ^11344 a á l ó ^ l {«4>s^J SÍJSJ] SJ3AA0JI3 
S 4 ^ 3 S « J | ss^lgJ jáWt üáVb^i sü^Ji íasg süsái^ s i]3 
iJ«^J|4 ,5.4)3 sáWl3 "«̂ obsjjg ^ló'iJSg sJajÜiJI OÍ« 
e£3iJ |3 «sjuti&Jj SÍ44 ¿ s j o ^ l i k 
SAOJ^SJ) gd] j M l ^ k S S ^ I J solsJ) 31. 
SJ|A»3 J4)3^J| s o ^ « a 34)3 ( £ 9 0 9 0 ^ I c % f-cgóg-o 34) 
^4)3 Ííj4)3> 8*1) JIÁOJI 1^4) s i* sájju U sJ5 ^ifi IÓJ) 
^ J J ^ vJlSJV. ^iJlg v ^ « J l ^ U ) U M*. 
^1íá£^J ^93 ^sJi sü^SjiáJl J ÍU IOJI 1S4> s ie ^jjA» 
« S ^ vi ja s-SioRJIg so^aJlg sJjóJjg j^áoJlg JJASJ) sJi» 
UigiJ Ü ^ J I vio v3i»£ U l i t i s s S l ^ á J ^ s-Silá vilg 
^ ^Lá U 4 Í | s h : sJÜü ^á¿ gíáíáJl Ulg 29. 
gáiUiSllá g^giJl jgoJI ^ lo - í l 0|á3 ^ 9 iJU« 
g á M l UI9 g ^ J ] ^934 j4>9̂ Jj ^ ^ S l̂á 
^ áJ&g yÍ«Jl v ^ i U l f ^ a . vibJ3 
va*óJlá v<¿J) ^3 ba.939 v.J^J|9 Ü9Í4JI9 j ^ J I 
s ^ W j g ^ « J f e ^ J i ^ ^% ^ 9 W l 9 ^ o ¿ J b 
s^báioJlá ^ioJl ^¿9 VÍIÍ0JI9 v i á ^ J j á ^ 1 ^¿9 
vilg vJai. vil ^¿9 j M l g v i ^ J j á ^¿9 p-Wlg 
vJsJíáJlgvJílaJIá vJsiii 
-11 - . 
sJlipg soaart gj 54) ^ S j j jo^l áJSw ^js- l 94) lo jo53 
sojû IJ sü&j 94) jjjlcJl ^jjMi^J Ülc gissu 94) ^ ¿ J ) <*.vSj¿J| s i ) 
lo *4)^ sio vJbj»Jl So4)io is^lg (AÓJ s j ¿JSJg «jlj^Jj 
sájSo Si) 84 v i á U 84^ vio siá j4)9> ^ vojX 94) 
I&I9 ^dlg^ sbu^l v j s > sáoá 8*11 j lWi! j4)9aJ¡ s^ls 
sioxiiJl 94) lájlso l̂ g^go )i4> s i ) «si^ü s i lá l^da) 1¿4) s i ) á 
Somi)4 sáa.) 34) s i ¡ i SJJ) j lAJI j4)9>J| 1̂ 4) S9&9 ^9 
j4))9^ 8Sj)áoJ) sjgüsü) gÁuij] U dljSJa j4)9&J) 
j4)9>J) sio sjgáio ló^l 94) snainlaaoJ] S i c Soam̂ ) 1&4)9 
84)^9 l4)i|oÍ| ^ sigJlÁ» ^gjj) jjjl^sJl ^ 3 j^So^Jf SÁC 
¿4)19^ SAioAai loi) s j i l á loJ 8^4) s i ) síaomi^I) ssas ÜÍMÚ] 
So4)SiC l^iAtíláig Uléyiil <i]¿i'Á3«¡] ^J) 8Íto^l4 
)j4)9d> sjjojuj si^giioJ) ssjjujj j4)9^J{ 8J9Ü0 l ó j j s j i fág 
^ S J ) 8^) jlAeJ) sio sájau 51 )o ^ J c s1)ÍM s^jrJ) 27. 
vio sáj jo ^ sj jo s j j j j ó 90)9 8̂ M4)U (£9090 s^uJ 
8S|S» so^mi sio sájM ]o ^i l í l lg 8oá-¿> 94)9 83l¿ / .s^ 
SiC 84ÍC 84 sJb.4 loo sjgáio sojsO) SoAssIg üúá 94)9 
3-11 SJoaJU so-i iüjg sJlgjJl fíUjjwJl s^iai] 94)9 j94>«aJ| 
s ú l g Ü^lo^lg gáájáJlg SáoáJI ^4) JJ-jJ] ÍPUiüJI sS^gSoJl 
siajX büg sjataij silg sJ»Ái silg «Jg jJK-bgJlg ^iog 
^ J r sJIái 84oáj|s ¿áfal^ll 8&4) s S ^ b sa^gaoJ) s j l i á 
sSasa (Xgia 5Jgj sJlÜS 3.4)9 8io >i>4 j^A» lo s H 
dJU4> s^bbc 3SJI S4ti|i^^| ¿]MÍ ^Jc soS Sai&aJI 3ÍC 
3-5—11-9 sójsdU l4)io9 s j j s J l j taie 8*0^)9 28. 
«¿le sJía U sJá ^le |áJjS vJliu 3] sJos 9] (CQA 9) v̂ uiî , 
sJá ^.Ic UI9 J4>9AJ| SAdlo vájí U Ul áJü»9 ía^JI 
I&4D9 l̂ájiüSlj sj|¿4>1« vájatS ^gb^Jj vi] sjgjg&t áJsJg 
SáJI jl«í«J| g4> ĵ oĝ Jl ^ í * » ^ U S Wg 25. 
g4) 1̂ 4) si lá íál cfig-ógo 51g (£9^390 3^ ^ g® ^¿Jl 
«sáj£ io vi|á j4)g^ üi] sijamJáj^JI (SU-ô  bie 8 4 jü-o-ll 
3^UM vil ^.j&l v«4>bi£ 84J| jlAoJI s&¡¡iS\ 1&4> 844>lo 
3 ^ ) íttJl jlAoJI ^ ^ J l V3I4K s i | ^I j vio áJsJg Ij^g^ 
^ I j ^¿09 j4)gaJl -̂o^U vá^l U i l ^Ij 8J44>1« vSjSS ^JJI 
U)«]ga vi|g 84JI j)AoJ| 1̂ 4) S44>U S9ja3 Í(4«MI^J| <si| 
^|»4^] 8^4) ^«¿«l sáosJlg ^¿Sjsjlg sJĝ JV» gS |«_i| 
SÁ« siJ3|3 |<ñ4J| jVioJI VJIS»J| v»i| ^Ij sio dJság !j4)lgA. 
sÁo s~Í4«J£3«J| (««MIÍ US Iĵ gSn |4)le¿u ^ ^Ij^l 
(85, V.) jOg^JI tj^4 ^ ^íáJI sigo^ liiVoj *J4)I 
vdo sáJj|4 ]«-i| 8 4 J I jt^oJI sil ^.jj s i« SJS^g ^j&l] 
s ^ l » vj^l s^i£ SjgoJlg S^WI sSijá gjgoJlg SbWI 
^3 siiá.4 io <»4̂ 4̂ I 0 4 I ¿JSg S4JI J|JJÍOJ| S¿O j4)g>J| 
gjgô g ^ l ^ ^ l sio ^ l g s K i&U 
sá| ^ i s l s«4)jtó|4 ŝ JbJJI 8 ^ 4 ) ̂ -Ifi Igatô l |«i|g 26. 
jl̂ koJI si« ĵ Dĝ Jt s^|4 sá^l gjJI jíÁ®j| g 4 4 ) | « s i j£ U 
sX-álgl sigáj s i | sL^Lu»«J| (»2ÍM>J] s i« s¿|á &j 84JI 
S4fu4 g4> ^ S l l /̂ S'úiJI s i | i ^3^4 SMUJ »i|«i>9¿Si»|g j4>g>Jl 
- If -
ító.lg ji4) ̂ ¿s^í gl ÜJ3Ü«JÍ |4)J ^Ójsw U *4i* 
O U « a-J-á ]S4>9 j^sJ ! s j ^ á ^ vóljr^l si* 
SJ]9^ 84 ^jgd s i | e^o¡i s i |á loá |2»4) ^Icg (SMÜü 
J¿ÍÍ_X_J| s,3%á«Jl soláwil sio s o ¿ . ¿ ^.á 94>U 
^ i ^ J I v J ^ j j sio s i |á si l U I 9 8^SÍ4 siw slá |&4>9 
s ^ J áj&a é s a si4)üJl 3*11 ^ á s t o J I ^ 
íag^oJl ^ 1 « J í sáJáií s i l U^^-c U ^ | á ««ii*» 
^ia«J| 1̂ 4) siá^l s á M o ü sabljoJJ 94)9 ^iaoJl |S4) 94» 
líaa. situVüo gbjÁo SSI9SJI ^Jfi 84 ^SJl ^i^oJlg 
s j^j j | |S»4a l ^ siá%.sUl3 J^JV» S Í 4 4 8Já |S4>9 
VMSi bic sio 84 ̂ >l4 Ue j 4 ^ ^ 
^ i l l ^l*oJl ^ £ ^ía|jS4 sJiü 8494)Jl9 * 849^1 23. 
^Jx: sáJ4ü siuuJ |4»1 ül b^SoJI Í4>.4J£ ^J^ái* 
¡air U i ^ {(JgáioJl iá|áJ51| sio I - Ó - 4 I ^ 9 sábjoJI 
s^S^JI sájáJI |4>4 ̂ ibJI áJSJg s ^ l |i4>9 sájA J94>«^J| 
94) ^.SJl jb-O^Jl l4)io s ü ^ l g s^^ilg sáJ l̂j s4>9 
vL« 8494>i| sLáá sJsíáJl j4)ifi jb^» 
si*, 84^19 ^ i ^ ] si^ 8 4 i M l Uo-S 34>J¡ 
|4>il íslj s ^ ^ l si4«a.ij3jj s ó « 4 sj«á UÜg sKjJj 
So^il sJ^Á siá.Ü si lá S| ^ g e J I s ^ | si-9 sJá| 
süSÁo 
8 4 Í I jV¿JI 3 ^ áJS ^ 1 9 %1 OUM j4)9^i| 24. 
SJÍS49 5Lo| ̂ 9090 ^ic 9̂ (£9^390 9<s SAUJJ ^sJl 
sio 8 4 Í I jl^oJI 844)l« •Ójfi j J ¿ sJgc^o s B ^Jx l^Ü 
- i r -
BSwS ^JC ¿JlbJI ¿álsJ^I ^Icg vá^Sjj ^ 3 = 0 9 ^ I 4 
SALU 3 ) sa)^t) i á l d J j l ^ t - ü j ^ l á - i i á s i j á ĵgjui gjáuij| 
s ó j » J | 4 g| s j ) í i J l 4 IÍSIS g| s i j i l á í a | o 
S^MI) U^lc sJjÜJ ^JJI ^i|s«J1 ¿4yu*] (85) 21. 
s ¿ ! á üJgÜÁoJI /̂ UMI^I s ó o g4)g 8 8 -*»J -¿Jj ^ 9 bg^goJ) 
¿JU ^Jfi O b J Uij jg^aJI iaix S 4 vJba ^ i A e J j 
SJÍM Uij Ülo>lU 5 4 ) 3 vJtóJ) sjbikg s « 4 > J g s 5 ^ ¿ J ] U 
s ¿ ¿ £ áJüJg 8 4 (ikjOJ S o J (fgó^e ^ . i s t o ^ic Ss4)íaix 
¡a) ^ic 51 /^ji*J| 3 - 9 s - b j * sJbji Si] s « 4 ) 0 * » 
v-i] ^ÁÍM sjuuJg g£iAoJ] SIOMÎ !] sao jg^Vo^t vi|5 
8 4 liiaj] ]̂ ] 1^4) Si^ ^ 0 4 ) 5 4 vi] SJ^J s L £JS ^J] V^SJL 
sSlSg -̂̂ JÍ UJgjj ¿jJlo s i o S « 4 ) á 4 U < í | S J | ^ie sJ l̂̂ Jj 
]S4>Jg sjg] Oio ¿-O ÛJJUĴ I s i © S o ^ j b glo&Jiag 
^ic va -J -^Q J ] ^g^g«J] S^MI] s i i á Ve4><b*4 ^ ¿ 
lab U IÓJI JSwaJg s3)aJ) ^ ic vsJáiJ] g i 4 « 4 «i] vüb]oJI 
•ojíj] ĝJc VJÍM bg^g l̂] i éa} vSiJá gJg ]gJ]a soj-C «i) 
] g J 4 ^ g vjgiü] vi^, jáJi hg&g« Vi) j^g^J] ^ 3 UJgÜ vi]áJ 
5 t i 4 > v j j á j ^.SJ] ¿ ¿ 3 t « J ] j 4 £ ^JJC ] i 4 i vJ]ÍS4 ^g^goJ] vi] 
^ , 5 ^ 1 ^ vój£ ^Jc VJSM v i ] á vi] silá ló^jg 22. 
VÍ4ÍÍ4MI Vio ^Jiá J4)S!| gJS4 ^ ¿ ^ j i j x U VÍ4] £JS jj^J ¡«5 
vigá^i g] ^Igí l j v j ^ l g A R c J ] vi« vójsJI ¿ J S vigái vi] ]«] 
vijá vjg^j] v S ^ g S S t o J j vio vi\S vi]i vjg ĵ] V j ^ g á A o J ] vi« 
s ^ u t ] vaJ,.A..a V 0 J 3 ÜXJUÜJ] V j^ lgAoJ) vio ÍSA] SJSJO 
vio 51] vojsdl vS^gio ¿U* % j4)9^J| ^Jfi íaga.g*ll 
- \ r -
3 4 ) U s¿£ ^ 4 ) ^ 1 ^>SJ) 3 4 ) 3 sdtbloJl ^ i c UÍIJ 01A»3 
s J 4 > 3 8 ^ 3 ^ 3 4 Í*Jk*61\ sXd jijgsá vi^SJj ^ j l s . 
» á 4 ) U l-o gA^io ^HJC loa] Ulájg 3̂̂ 9<> ^5J¿J! 
jgoSá SuoJ ŝ el s j j sJj áJj v^jgoi ^jg^ti VuiaiJ] € S b j | ¿ . ^ j S g 
V̂ AM] |_4)JJ-X vjláj s i ] | 4 > ¿ 9 JWMJSJ) s o ^ 3 Ü « J | s 
<>13& l4>i ^¡JS. i o4)^>j sijjist^Jj VÍJS^J bg^g^J] 
úi'i ^Í1J4)I« s^£ "^JJi. ^io ^¿liilf SAUSÍJ) 
*<Á»S4> ^ 1 b 3 > 3 « J l s i l á U 1^4>J3 ^i^üJI 
^ I s i ^ 3 ^ 3 4 3 4 ) lo ^>sb1<aJt ^Jt j j i ^ ! ^ ¿ 9 <*i¿¿i%oJ) 
l4 )S! í4> lo3 cC^i^l J 3 0 
b 3 ^ 3 « J l fátoiá s^uijla s ó j a j ^ ^^g^Jj 20. 
• s i ^ J vij si^oj «NMUJ & ü 4 > l o 3 v̂S*̂ ^ v^lS si la bj&oJl 
^ j j < i | b 3 & 3 « J l gáaáii J3OM ioijg sójsüta 
¿Jü sJá ^JÓ'iajg sá^bg^g^Jl **¿TÍ4 U^lü 3^0 ^ 0 3 5 4 
isg^g sJÍ« ^ÍIJJ] 8 4 4 ) U 1 « 4 > ^ 1 ^ 3 ^ 4 vi] S ^ i J l 
sáJioJ] Ial3jJ vijiolláJ] v i ^ l j j ] »J^]«« 9 ] gjUíaJJ jij^J] 
^w^j &i&|o S¿4)io ]-e4)i« ^ j g sJá vigá¿ s i ] 3 ] 
viáa SoJ ^ « 3 vilSjjá s i ] b 3 & 3 « l o ^ i !-94)sá sLa s^ l̂g 
á i S vi] vLá jik^] b > 3 4 s i ] U 4 ) i « ía2k|g 8 ^ 4 ) U % 
iaag S Ó 4 4 ] sj^iáJlg bg^J] S 4 j Ó 4 ^U-íJ] U^S Oie soj^Jjá 
sJ3«&«J) ¿¿¿i ^-i-J] «JJWÍJI ¿.1c ^3>3«J ] iUááJa sJba 
- u -
^ a á J l v-eJ«Jl ^ « 4 S4>á s ^ J s i l ) 16. 
áJ^Jg b9^SJl ^ s^bSi-e 5119 v^Js^Jj ^Aiys 
VoJsJj ]íá4> ^ b j £ U sjgáJj ]á4) v i« VÚ̂M bSS ,17. 
«4Je sJíaJ log «SáS^g g S ^ á g 8 3 s á i « US U9 
U l S i s j ^ b áJb j 3 i ] ^ l ó í l Síá 8 X o » W l 
^ 1 ^ J l U ^ i í ^ j x l ^ ^ J ! jgo^l ^io l^íl 8¿a j ^ i i 
^ )<, sJa. sJíá ^551 jpu^áJI báx V^JÍ:! ^ 4 ) ^ J j 
s j g á i s i l vio g^jS 91 Í&H Ijgol s i 9 á 3 vil íol ^oJaJl ÍS14) 
s*¿Aé}] v o R l l j j i <»i¿ua lj9ol 91 U-wáw ¿ « 4 
jo511 vj9l sio UJ lib-oá lo SÍ^S Sl9 18. 
vio sj95l| So^áJl loo ^ vJgjÜl j - i l s 
>U-»51| vj]i¡3 8^9 s o á ^ J í vo- iá i s i j íaaj soJsül ISMO 
s igáiJ íí3[c9¿39o /!j^l9 S o K l l lá4) sS lcgógo ^ sJWl 
s j ^ j loo S i£ SOÁSJI b i £ ÜiMC U b i £ 
sJá 14)5^1 ^ 1 ^Jx sJlá,» ía^goJl sJgáiá 19. 
^1^1 <ol 1S»4> sjAÜ9 13. 
e « 9 Uálg l 4 ^ á i 4 Ü^J! J9«^l 1 4 ) ^ 9 ÍW»9 
gája*!! v.«U3 S.ÍO siláá ^UbsJl ^ s^lo, s-î J ^ic UáS 
ági-ÜI O-a. v i g i . U SJji^ s j íáJI iJl ¿JS s j ^ | ^ 
s ^ o ¿ . vi|3áJl |¿4> vJ»^i v iaá IMIJ viá5J 14. 
^ ^ ^ J l j ^ o J l tóiS j á S i ^9^1) gJjásJI s ^ l á e 
«JUJja «rUoJl 82.45 ̂ 3 g l o a W j ^ 5)1 U í á ^ ¿ 9 
^io sjg^ll ^ J l ̂  s.Jji33 3.3JI. jS<,551 Usj ^ Ü^lill 
l ^ á j i S i giJláJl gJláoJlg erl9^1 ^ w U o J l «SMO 
Uíá OgáJl si^ÓM (84, V.) g«4Wl9 UíJ Í«1«J1 vtólgJJ) 
g - ^ Ü J l gJli^Jls ^«JaJl l i4) ^ ^ l 3 J l . j ^ J l SíJr s J ^ Á . 
jtfUoJl » S 4 ) ̂ « ^JÜll ^jaJl U ^ 9 ^ 
««¿¿-o v-aia. ^ ^4)á s .JaJ l lS4 i gaáie U I 9 15. 
U»á9 s ^ á J l s^lsá ^ áJS s-iuS íaS9 V>9J*J1 
gá^liJl v^aiJl sJUái .al ^ U í S ̂ ójAJl sál áJU4> 
gxsi« voilá sil9 siá^! j4¿.^l «JUá ^ J r ^Wai^ll SJO^> 
^4>á gjjiáiJl ^ogiaJl «»á¿« ^ - i t ó vio ^J»J1 lía4> 
¿U* ^ J l ^»J«J1 1S4) sü lá S i á J S ^ U l ^ l 
vOo^i « a s ^ <i51 ^UsJlg galiül g ^ i g ^ J l ^ K S ) 
vio bgoioJl 94) ̂ S J l l4>4M S-oaU ^ í í a g ^ l g á ^ 
- ^ - • 
jíDgiJ] ^ j j - o «á* jáis»» s^^ l '^wsJl U I 9 11. 
U>ÍMÍ¿9 l^íag^g ^ 9 ^ . 9 1̂ sáj»^ jjájjáoJ] jg^ l̂l ^ 9 
jálul S^auí s i ^ g £02*3 ^ j J ] vJIstáüjg <iUoJl 
^ 9 ^ ) ííjgoJlg j-oáSll U)-oá-Jl Silg Ŝ JI vi]¡=,9^50Ji 
l ^ l g «sO^i 3.SJI J9<̂ 1 slo á i S j^c ^Jl sjg^] vJcjáJjg 
vi« sslui s¿«J 1-4)J-n9 ÜstálgJI ^J1¿^| sLjig 84Üj&J] 
^¡ücUoil ^ . 8 9 vs-^—j-o-j] gsjio &é áJ^g ^io^üJ] 
si^xi U ^Jf ^"SjgJI ^Jid] sjjjj vi] ^ 9 | 4 )^U« 
S S 4 > U1 ^ J & 9 Ü«lc gclio ^J] ¿JS Uilg s i | 4 ) j j | «ojiá 
Ui) vJ^&J] &cUo s i | 511 s J ^ J ) ÜfUo U I 9 SfUoJ) 
^gái^ vi) SÁ09J ¿jg^íAe siigja|j ^Ij^j £ h sJ^iS 
vi] Í4)Ü&L vi^á vslg iSblo vLg]ij|j ^ ¿ 4 ) 9 vjáá | 4^á 
vjad) |Sa4> SjgjO vio vi |¿ U líá4)Já 8JS4V¿O vigás 
Sááj&JI (StilioJ) ^AAOS 
- A -
U>J ^jgoJI VMUJ) sisaa vi) U-4) 8 4 J c ^Aig ^j^eJjg 
vlcjaJlg áj^oJ) VÍA» lüjá vi) vüáá ^ 1 * 1 ) 9 ^l^JIs 
vlclsJlg á s á 8¿j&J1 á j ^ S j j ^ ^ s u ¿j^eJj vi{a 
voJxJj |S4> voS^j U » ) 9 « á ^ j {4)4 vS^Jl »J9*Í>J1 s S ^ M 
8 ^ 4 ) Sg&g ^ i s v iágj ^ J j j^^]] vi5) g¿j3beJ| 8 ^ 4 ) 4 
lo ti4> VoJUiajA s i ) 5 a a 4 ) ó 4 ) áJSg 8 « ) £ jg«) 3 . 4 ) v^j^SII 
^ 9 4 4 ) ^ 5) á j & o vio ¿JfcM^J) V o J s J ] 
viij^s ^-o-a^l) ¿j^oJjg ^ ^ 3 4 4 ^ ) V 4 4 M Í J ] IQ\B 
te-i© v j £ o | viUSAo , 5 ^ 4 4 ^ ] ) v j j ü | ^ i c ) 5J)i4) 
V 0 4 0 & Í ] ) j . l £ U4>i)44 v i ^ o 4 s m m J v j j t«4)4J£ vágágj) 
^•-S-J) vSU^J) Í 0 I 9 ¿j^oJ) vmmiJ) 8 0 I & 4 9 8 j 4 ¿ 3 ^ 
| á -4 ) ^ vjg^l )h4«J] V Í I 4 4 3® 'l-M") V Í 4 ) )4)J.o.i>3*«i4 
^4x3 V t ó á J g vJáJfá ¿Ü^ jo 8 4 J S & vLgts) ^4)á V o J j t J j 
^Sij v3)^ilxeJ) s i o ¿JS s i t i u vü)g v o 4 0 ^ i ] | ^ i c 
<¿s]&¿i\ 8 4 | 5 á ^ S o ) 2 h 3 4 ) |4>4 k í S i i c 
8 S 3 & 9 veJxJ) )S4> v4&)o )ilü VoLu¿4 á i s j g 9. 
i á j ^ o vigáá )4>4 84>AJ) ^ ^ 4 4 ^ 1 VoJsd] Vic 
v«3^iJ| 8 £ Uo v i£ viááj&^Jj ^ 3 ^ 3 b b £ VoXsuü )«á 
^ 3 ^ . 3 vio ^ . s t44^J) v«JsJ) t S i . $ U VUU14J3 84«Jl»i) | 
lî ut V Í 4 I V J 3 Ü 4 V o J j t J ] |&4> ÍÍÓi 8 3 j | Á o k S ' S t 4 « 
¿.le £JS v I o « Í M 4 V o J s J ) )S4> vi|5 | S | ^ j g j ó áJS vi» 
« i j egogo ^ I j A . ) SSA) ^ 3 ^303^1 v l o í l l 84)^ 
VeJxJ) )S4> v ó j ¿ U vJgüJ) )S4> vio V Í 4 4 3 SÜá 10. 
vS^UU) ^.á Ijjiuio 8 S 2 h i jila 8«l^al ú)3 83)£3Ó3« 
_ V _ 
SÍMÍJU U s i s ÜAjI&eJ) J9«^I s o i 3 ¿¿1] 84»1| s&9 
&C | io SJÍQ jJáiá «ó] s i á « ¡ » SjssiíJg b S S 4 
jjdjíáiJ! sogjsü] s i | i^sO sijá I&I3 5. 
sJgüJI sáluj «jij^JÍ sSifág Sjijae. sij^dtóJ 
gój f 3.SJI SoJxJI | S 4 > 3 4 ) M¿9 sjgáj] lijtlc ^ J á ^¿Jta 
fsu=sS* ^ ¿ 3 bg^g.® 3 4 ) l«4 bg^goJI j^iJj SÍJJÍ l^á 
3 ^ 3 S j i i j ^ J I (^ulioJt s 3 | £ 3 Ó 3 « ^ .J | tS^Si-» si) ^ . J j s r l g i l 
sjg^l gáld-uil ^ \ á J á S á S j S g gj g^jíaJI SA^IgJJI 
ttSjIa-oJI JS-Ô II ^ g 
1̂ S4I44MÜI s i« soJxJI | S 4 > ^¿su S u u J ¿ i S J g 6. 
JJJC 51 ^ i r | U 8 A 3 » sJrlillg ^ i | « J | g ^jgoJI sá j^Jj 
s i |^ ¿ | gĵ KoJI {̂¡uu l̂ slclaJI 8¿Ic sj|as ^ S J j 8 & 3 J I 
l o b ü i gjgsáo S o b ü x t s i | | i 4 j s ic | iJ | S i o SMIJJ 
U e S U o a . s i | |«5g 8 a x M ^ J | jgo^l ^ sJHJjá \AAU¡ 
84>^ sio |oij ^.^ájáJI soJstJI 84I4JU1I ^é&'i 
*]Ó£\ sio Í i 4 > S o l j J l o á J s á 84%M^J| ^l^jiu^lg Í p u ^ J | 
8 4 » sio 841^1 | - o - i l 8bg^goJ| jgo^J SJIJJUÎ ) 
^.S SMMJ v5ÜJ| s^lbg^goJI lj>4>9 844)51511 |̂4<M>5!|g 85151! 
^ J g A € > 
s i | g 4 j |oi| soJxJ| 1^4) .̂S sjg^| 8 b o Í Ü Sio^J^g 7. 
J3O5I| SIIJ^I ^-oá| 8á j«o4 SoJsJI sio 8 4 l e ^A» U S^** 
soJxJI ¿ J | S sio s i j t M ^SJI s i | (84) S I ¿ 3 8«i>3">^oH 
t 5 J g 4 4 ) i | ^«icl ^-Ü-á SÍIJOÜ^I sil^fuiJI |o4) ^KM^J| 
gSvilá g&4)9 &] Ü^jSj) sj&jgjjj vS.Sg v a ^ l á bg^g«J? 
Üfji'oJl HéM&uii] geUog Ob^JI 8£Uo s a j i o l 
vj¿9g )4 s j |&4 ^g&goJ) ^.S y&xi ^¿}] ^4>9 ÍMÜJ&J) 1«tf 
g4>g ^JUj^J] v©Js?Jl é>Ms v i g j i j ^ J ) vi] 5J|i4) ló^l 
^¡áJ) g4)g v,^tJ|^J| Voifig JJXJ^JI ^g^g«J| j^iá ^SJI 
f » ó g )«« üiú )S4>d ^Jg^J) v i £ iá^áJ) y á ú 
j 4 í l á «AS j-o l̂g vi)4)j4J) s á t i ^ui ) » ó g 
Vskasái) )«) s.JgüiS U'd)-̂  ^ 3 j ^ i i vi) ^xjiag 3. 
dJSsá daé s.oluiü^l gi^li ^J) g^^iJ) (SSálioi) 8¡á4> 
8S4)J )4)«i>¿i) ^)^g&g«J) v ^ ^ s i ^ Vf&lgJta vój£ 
^ g v3|^g2>g«J| v j ^ i o i l -«-J 8i | áJág SÜ}ÍJ| ^ |>2bii l ! 
|S4> y£ii] v j j o j ^ J g ^ 3>á g4) loi| t4>«lgü |4}Ó%* 
VÍA» áJSg Üb^. ^slc |4)S&|gJ ^ág s3|bg^g«J| s i« c£giJ) 
j^ñ^í SdtíjJ |4)¿3A4 ib^l ^ g g .¿¿UJ^JI s^lssj] vjg|j <si«J 
^Jgjk4) vSl^g&g^ v2i |á vijg ^Jg^JI |4)bgh&> 
jfá y£ii\ s J s ^ 9 s«jJ|xjiJ| j ^ i vioJ {ó^l > Í 4 4 áJSg 
^ I c |4>a2k|gJg g ¿ 4 ) c£|gi| t**o* 
<útó4J j S ] ^.blá^ ^.JUJ^I VeJaOI UJg 4. 
IAI^O l^g&g vL [o v j | ^ j s^g^go 5Jg ^Jgj^ ^ 
j<áij 8o{£ 8£|i«04 )4>^9 j^iJI vigáj vij s.^lgj] vio v i | á 
jgo^l U&J¿ á.üiai &©|£ |jg«| |i4> vi|á |üi^« bg&g«J| ^ 
Üg&llg ijiáilg Sb^gJj sJd^ 8«3g«0»oJ| já£g g^ugjaí̂ JI 
^ f á ^ l sXo&Jlig Í-oi»J| sá^lgJJI vi^ ¿ j S jJíg sJxaJIg 
8bg>go ^4> lo 84>2k vio &uupi^oJ| jgo^l vs&Ji ^3J| 
s i ] sJgüJ] ]^4> Uisoá * » i£ gJJ] ^ Ó j b w á j sia] 
3.S ¿cgóg*]) 9<á^jl <i^]Ao VÁQ Ü«]stJ] sj¿gtü^] 
s a liábbjjg S4 sSj^ U 9^i j i c ÜAJ^J] í a « 4 ]« s«Jc 
gSssái^g <S«J9Ü] jS4» sój¿<J jjá.is ^9] j . b j j i s 2. 
^xáUJ] J9«^] ^ 9 ^.bSji i iJ^jfág &tatíÍ9 8̂ 4̂ -99 &«|j"iá]g 
Si] sJgaii &c|i*aJ] 8^4) ffigjiíjJl iai£ l&jgoS s«bÜS 
Üi^í sogjjtJJg f3ulioJI si] ( S t ó g * U ^ sJUa 
ésa gájsJI tele ^ J ] ̂ 9 fej^ c^Uo lo] v j l i o l 
SXOAI] SK] s i« U^á solsd] .̂JJ) 3-0)9 g¿Le£ U>]g 
j S u l i o J ) 34>g Bb^Mi-eg Sía4) gija© ^ j i o l—olg 
(SMÍLOJ] s i ] si|4)j4J] s j ] j i IÓJ] sjáá big ¿¡ta^ieJ] 
já¿3 .s^Jl 3 4 ) ^Hllá ¿ 4 ^ 9 sijáio «Mj^JI 











